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INTRODUCCION 


Cuando se hizo la presentación de nuestra obra Gestación del 
Mundo Hispanoamericano, primer volumen de esta serie, expre- 
samos que el relato terminaba en la década de 1760 en los 
momentos en que se iniciaba la aplicación de las reformas 
patrocinadas por el rey Carlos III. Al preferir esta fecha para 
realizar el corte histórico, estábamos siguiendo una periodifica- 
ción que ya había sido adoptada por la mayoría de los historia- 
dores que se ocupan de América Española y Portuguesa. 

Por lo tanto, en el volumen que ahora se presenta a los 
lectores, retomamos el hilo de la narración en el año 1763, 
momento en que la Metrópoli tomó conciencia de la necesidad 
de una modificación profunda en las instituciones americanas. 
Fue parte de esta conclusión la derrota española en la guerra 
de los Siete Años y la firma del humillante Tratado de París. El 
gobierno español, temeroso de que el Imperio que poseía en 
América terminara por disgregarse, reflexionó sobre lo que co- 
rrespondía hacer para mantener la fidelidad de las provincias 
de ultramar por muchos años más. De aquel examen derivaron 
una serie de medidas y un bien coordinado plan que estaría 
enlazado con el proceso reformista iniciado por los reyes Felipe V 
y Fernando VI, ya detallado por nosotros en la obra menciona- 
da, pero que contenía medidas mucho más radicales que aque- 
llas planteadas por los dos primeros monarcas de la Casa de 
Borbón. 

En este volumen daremos preferencia al relato de los suce- 
sos de la guerra de la independencia hispanoamericana, la que 
será mirada desde tres ángulos complementarios. El primero se 
refiere a la guerra de los grupos populares, mal organizada y 
dispersa en sus contactos y acciones y, por lo mismo, fácilmen- 
te derrotable. El segundo se ocupa de los dos virreinatos tradi- 
cionales: la Nueva España y el Perú, los que fueron el eje de la 
contrarrevolución, frenando las primeras tentativas emancipa- 
doras que se produjeron en las provincias y reinos que limita- 
ban con estos virreinatos. Finalmente, el tercero y más amplio 
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abarca los sucesos de la guerra desarrollada en América del 
Sur entre 1810 y 1824, el que terminó siendo el más cruento, 
pero a la vez el más exitoso. 

Con ocasión de estos sucesos guerreros en América del Sur, 
“surgieron los dos grandes libertadores americanos, Bolivar y 
San Martín. Para los efectos de la más cabal comprensión del 
desarrollo de tan apasionante tema, lo dividiremos en dos eta- 
pas o ciclos: el primero, que comprenderá los cuatro años que 
corren entre 1810 y 1814, y el segundo, que abarcará el relato 
de lo ocurrido entre los años 1816 y 1824, La primera etapa se 
caracterizó por la búsqueda de una autonomía afirmada en el 
reconocimiento de los derechos del rey cautivo en manos de 
Napoleón, pero terminó en forma desastrosa a causa de las 
discordias internas entre los patriotas criollos y también a cau- 
sa de la eficaz resistencia de los virreyes Abascal en el Perú y 
Calleja en Nueva España. El término de la primera etapa en 
1814 coincidió con el regreso de Fernando VII al trono de Espa- 
ña, acontecimiento que dejaba a la Metrópoli en condiciones de 
enviar a América refuerzos de hombres y de pertrechos para la 
causa realista. La segunda etapa se inició a partir de 1816 y 
fue acelerada por la torpe reacción realista, que produjo una 
honda división entre la población hispanoamericana y las auto- 
ridades metropolitanas. Tuvo como focos en Sud América a 
Venezuela y al Rio de la Plata, desde donde partieron, en movi- 
miento de tenazas, los dos grandes libertadores ya nombrados, 
que terminaron por confluir en territorio peruano, dando fin a 
la dominación española en Sud América en diciembre de 1824, 
cuando las fuerzas de la Metrópoli fueron derrotadas decisiva- 
mente en Ayacucho. 

Terminamos este volumen con la descripción del estado 
político, social y económico en que quedó la América Española 
durante el segundo cuarto del siglo XIX, una vez terminada la 
guerra emancipadora. En esta parte, 'se toca el fenómeno del 
caudillismo, analizando el gobierno de estos jefes, algunos de 
los cuales demostraron buenas condiciones de dirección y or- 
ganización, mientras otros sumieron a sus países en una etapa 
de dolor y de barbarie, de la que no salieron sino hasta la 
segunda mitad del siglo XIX, momento en que termina este 
volumen. 

Para realizar este tomo, al igual que se hizo en el primero, 
los autores se han repartido el trabajo. En esta oportunidad, el 
capitulo titulado “Las reformas de Carlos III” estuvo a cargo de 
Samuel Vial. El capitulo final, titulado “La economía hispano- 
americana durante el segundo cuarto del siglo XIX”, que abar- 
ca desde los efectos de la guerra de la Independencia hasta los 
transportes y las comunicaciones, estuvo a cargo del profesor 
Juan Ricardo Couyoumdjian. El resto de la obra ha sido de 
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responsabilidad del profesor Armando de Ramón, el cual se ha 
encargado también de ensamblar y dar una redacción homogé- 
nea a todos los capitulos que comprende este volumen. 

Como en el anterior tomo, agradecemos los servicios presta- 
dos por la señorita Miryam Duchens, la cual se encargó de las 
fotografias; a la ayudante María Francisca Rengifo, quien de- 
mostró valiosas aptitudes en eficiencia y profesionalismo; a 
Emma de Ramón, que construyó los mapas; a Cristián Jara, el 
cual nos asesoró en computación, y a Luz Arraño Cordero, que 
nos colaboró como secretaria. 

Terminamos reiterando a nuestros lectores que es nuestro 
deseo el que esta obra contribuya a interesarlos en el estudio 
de la historia de Hispanoamérica, tan poco conocida hasta aho- 
ra y tan importante para entender el posterior desarrollo de 
nuestro continente. Esperamos que estos objetivos lleguen a 
cumplirse, y nos sentiremos muy cómplacidos si estos capitu- 
los de la historia de América contribuyen a realizar dicho pro- 
pósito. 


LOS AUTORES 
Santiago de Chile, Primavera de 1992 | 


PARTE PRIMERA 


EL OCASO DEL IMPERIO ESPAÑOL 
EN AMERICA 


(1763-1808) 


El ocaso del Imperio Español Americano fue un proceso históri- 
co que tuvo lugar durante la segunda mitad del siglo XVIII y los 
primeros años del siglo XIX, y abarca los reinados de Carlos III 
y Carlos IV. 

El primero se extendió por treinta años (1759-1788), y pa- 
reció inaugurar una era de brillante renacimiento político y 
económico para España. Este es el periodo de las grandes re- 
formas implantadas en América; su puesta en marcha dio paso 
a una etapa que proporcionó nuevos beneficios para España, 
pero, al mismo tiempo, introdujo las primeras semillas de in- 
tranquilidad en las colonias. 

En cambio, el segundo reinado, en sus veinte años de dura- 
ción (1788-1808), desarmó toda la obra de la anterior adminis- 
tración, y condujo a la Metrópoli a su autodestrucción. Esta 
etapa corresponde al preámbulo del proceso emancipatorio ame- 
ricano, que fue completado en el lapso de dieciocho años (1808- 
1826). 


1.1. LAS REFORMAS DE CARLOS l!lII 


1.1.1. CARLOS III. LOS EFECTOS DE LA GUERRA 
DE LOS SIETE AÑOS 


Carlos Ill, representante destacado del “despotismo ilustrado 
europeo” junto con José ll de Austria, Federico Il el Grande de 
Prusia y Catalina la Grande de Rusia, se consagró como uno de 
los monarcas hispanos más laboriosos y eficientes. 

Es evidente que su largo reinado anterior en Nápoles y 
Sicilia, donde ocupó el trono con el nombre de Carlos VII (1734- 
1759), fue una muy buena preparación para su posterior. go- 
bierno de treinta años en España. Cuando falleció su hermano 
Fernando VI, debió sucederlo abdicando la Corona de Nápoles 
en su hijo Fernando IV para lo cual aceptó el Acta de Sucesión 
del 6 de octubre de 1759, la que regiría, en lo sucesivo, las 
relaciones dinásticas entre España y Nápoles. 

Carlos IIl desembarcó en Barcelona el 17 de octubre del 
mismo año, haciendo su entrada en Madrid con la real familia 
el 9 de diciembre. Su consagración definitiva como soberano 
español tuvo lugar el 17 de julio de 1760, al reunirse en el 
palacio del Buen Retiro, en Madrid, las Cortes de los reinos de 
Aragón, Valencia, Cataluña, Navarra y los procuradores de Cas- 
tilla, ante los cuales presentó el juramento de estilo. 

Carlos III había estado gobernando de hecho en España 
desde antes de la muerte de Fernando VI. Ello se debía a que 
su antecesor, durante el último año de su gobierno, se habia 
apartado totalmente .de los asuntos de Estado a causa de la 
intensa pena que le había producido la muerte de su esposa. 
Así, el futuro Carlos III, por intermedio de su embajador en 
España y de su madre, Isabel Farnesio, ejerció una especie de 
regencia oficiosa como curador del reino. Por ello su primer 
acto fue confirmar a los ministros nombrados por Fernando VI. 
Ricardo Wall continuó a cargo de la secretaría de Estado de 
Negocios Extranjeros; Alfonso Muñiz, marqués de Campo Vi- 
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llar, de la de Gracia y Justicia; Julián de Arriaga, de la de 
Marina e Indias, modificando sólo la secretaría de Hacienda, 
donde cambió al marqués de Valparaiso Juan de Gaona y Por- 
tocarrero por el siciliano Leopoldo de Gregorio, marqués de 
Esquilache, quien había servido la misma cartera en Nápoles. 

A pesar de tan promisorios inicios, este reinado se inauguró 
con un conflicto bélico desastroso para España. Nos referimos 
a la guerra llamada de los Siete Años (1756-1763) iniciada por 
Francia y Gran Bretaña, tres años antes de que este monarca 
asumiera la Corona española. La politica de Fernando VI había 
sido de completa neutralidad frente a los numerosos conflictos 
europeos de mediados del siglo y Carlos IIl parecía dispuesto a 
seguir adelante con esta estrategia. Por prudencia, mantuvo 
sin embargo la politica del marqués de la Ensenada en orden al 
fortalecimiento militar y naval. 

Las presiones de Francia, que estaba camino de perder la 
guerra luego de la caida de Quebec, se redoblaron sobre Espa- 
ña para que esta nación la ayudase y se comprometiera con 
esta contienda. Pero también influyeron, simultáneamente, las 
reclamaciones de España respecto a la explotación que hacía 
Gran Bretaña del palo de Campeche en la costa de Honduras 
en Centroamérica. Estando así las cosas, se firmó en París el 
15 de agosto de 1761 el tercer Pacto de Familia, dirigido a 
“hacer permanentes e indisolubles [....] aquellas mutuas obliga- 
ciones que traen consigo naturalmente el parentesco y la amis- 
tad”, disponiendo que: los reyes de España y Francia mirarían 
como enemigo común a aquella potencia que resultare serlo de 
una de las dos Coronas pactantes. Por si ello no bastara, esa 
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convención dispuso que si el 1% de mayo de 1762 esta última 
potencia no hubiera aceptado las condiciones impuestas por 
Francia para restablecer la paz, el rey de España declararía la 
guerra a Gran Bretaña en la referida fecha. 

Los detalles e incidentes de este conflicto, así como sus 
resultados y efectos en América y particularmente en Cuba y 
las Antillas, han sido relatados por nosotros en la primera 
parte de esta obra (ver 7.3.3.). En aquella oportunidad referi- 
mos detalles de la ocupación temporal de La Habana y Manila 
por los británicos; expresamos la humillación que significó para 
España rendirse y firmar el Tratado de París el 10 de febrero de 
1763; y las concesiones de territorios que debió hacer a la 
nación triunfante en la contienda significaron una lección que 
movió a Carlos Ill a planificar profundos cambios. Ellos ha- 
brían de modificar la administración de América, ya que com- 
prendió que la mantención del Imperio tendría que pasar por 
una reforma global de sus estructuras económicas, políticas y 
administrativas, vigentes desde la época de los Austrias. 

Las Indias no serían las mismas después de 1763, y aun- 
que la Metrópoli recuperó sus pérdidas territoriales durante la 
guerra por la independencia de los Estados Unidos (1779-1783), 
el impulso reformador de Carlos Ill siguió adelante, dando por 
tierra con muchas de las tradiciones politicas que venian desde 
el reinado de Felipe II y modificó unilateralmente el pacto colo- 
nial instaurado en la segunda mitad del siglo XVI y por el cual 
se habían regido tanto los servidores públicos enviados por la 
Corona, como los súbditos indianos que se habían sentido có- 
modos dentro de aquel estilo de gobierno. 

Estos cambios en la estructura administrativa, política y 
económica americana estaban inspirados, como se verá, por 
tres grandes objetivos: hacer más eficaz el control político que 
tenía la Metrópoli sobre las provincias de ultramar; obtener un 
* mejoramiento de las técnicas de producción agricola y minera 
en las Indias; y, por ende, alcanzar una estimulación de la 
economía necesaria para producir un mejoramiento y un au- 
mento de los ingresos fiscales de la Corona. Todas las reformas 
que se analizarán a continuación, estaban dirigidas a obtener 
estos fines concretos en una operación política muy peligrosa 
para la futura mantención de la unidad y el dominio metropoli- 
tano de este Imperio; proceso que los reformistas españoles 
confiaban poder vigilar y controlar. 


1.1.2. CARLOS lll. LOS HOMBRES DE LA REFORMA 


Con respecto a la politica americana.de Carlos III, hay que seña- 
lar algunos aspectos que para este monarca estaban muy claros. 
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Su gobierno conocía con notable precisión el grado de ade- 
lanto a que habían llegado las colonias que los ingleses ha- 
bían constituido en Norteamérica y el peligro que esto signifi- 
caba para el Imperio Español. Estaba enterado del grado de 
organización política que habían alcanzado, de su posibilidad 
de autogobernarse eficazmente y de su adelantado comercio y 
sus primeros intentos industriales. Sabía que se trataba de 
colonias muy pobladas y que contaban con un grupo dirigente 
de alta calidad, dispuesto a imprimir innovadores e impredeci- 
bles rumbos a los noveles estados que se habían ido constitu- 
yendo a lo largo de poco más de cien años en la costa este de 
Norteamérica. No ignoraba, tampoco, que tanto los ingleses 
como los franceses aspiraban a sustituir a España en la domi- 
nación que ésta ejercía en una considerable parte del conti- 
nente, y asi lo comentaban, ya en la época de Fernando VI, los 
ministros de este monarca, como consta en sus papeles y co- 
rrespondencia. 

Por lo tanto y con este diagnóstico, la politica americana de 
España no podía ser otra sino la de colocar el flanco americano 
del Imperio bajo la más eficaz de las protecciones. Conociendo 
las debilidades de sus territorios el plan tenia que cubrir todos 
los aspectos posibles a un programa defensivo que permitiera 
mantener unido el Imperio durante el máximo de tiempo. 

Sus primeros asesores fueron italianos, como el ya citado 
Esquilache, y el marqués de Grimaldi, al que puso al frente de 
la secretaría para Asuntos Exteriores. Años más tarde y luego 
de algunos graves motines ocurridos en Madrid y otras ciuda- 
des, el rey reemplazó a estos personajes por personeros espa- 
ñoles de la talla de Pedro Pablo Abarca de Bolea, conde de 
Aranda (1719-1798), como presidente del Consejo de Castilla; 
de Pedro Rodríguez de Campomanes, primer conde de Campo- 
manes (1723-1802), fiscal del Consejo de Castilla, y de José 
Moñino y Redondo, conde de Floridablanca (1728-1808), quien 
sustituyó a Grimaldi como primer secretario de Estado en 1776. 
Pero el hombre más importante para llevar adelante. la reforma 
americana fue, sin lugar a dudas, el ministro de Indias José de 
Gálvez, marqués de Sonora (1720-1787), cuya obra será anali- 
zada en esta misma parte. 

Todos ellos implementaron las principales líneas de la re- 
forma tendiente hacia los siguientes objetivos: una eficaz pre- 
paración defensiva de los territorios americanos, organizando 
una estructura militar fronteriza y un ejército capaz de ser 
movilizado rápidamente; un nuevo diseño de la dependencia 
politica americana, modificando la forma de la administración 
indiana y la estructura de la Iglesia Católica; un mejoramiento 
de la producción, diseñándose una nueva política económica 
basada en una reforma de la minería, la agricultura y el comer- 
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cio; y un aumento de las rentas fiscales sobre la base de un 
mayor control tributario. 


1.1.3. LA VISITA DE LA NUEVA ESPAÑA 


El 15 de julio de 1762, don Joaquin de Monserrat y Cruilles, 
marqués de Cruilles y virrey de Nueva España (1760-1766), se 
enteró de la invasión de los ingleses a Cuba y la consiguiente 
caida de La Habana. Su primera decisión fue proteger Veracruz 
con el mayor número posible de soldados, porque se pensaba 
que este puerto sería objeto del siguiente ataque inglés. 

En marzo de 1763 se avisó al virrey la firma de la paz, 
comunicándole la intención del gobierno de reforzar las defen- 
sas de las Antillas. Para ello fue comisionado el general Juan 
de Villalba con el cargo de comandante general e inspector de 
todas las tropas del virreinato, el cual llegó a Veracruz el 1? de 
noviembre de 1764 con un gran contingente de oficiales (1.1.5). 

Pero también se dispuso la revisión de las arcas fiscales del 
virreinato de la Nueva España, para cuyo efecto el ministro 
Esquilache nombró visitador a Francisco de Carmona. Este 
debía realizar ese examen y, además, informar sobre la conduc- 
ta del virrey, del cual se sospechaba que mantenía funcionarios 
corruptos. La muerte del visitador no permitió iniciar entonces 
esa investigación. 

El 20 de febrero de 1765 se nombró nuevo visitador general 
de la Nueva España, intendenrite del Ejército y consejero hono- 
rario del Consejo de Indias al ya mencionado José de Gálvez, 
abogado natural de Málaga, quien había colaborado con el mi- 
nistro Grimaldi. Su misión era inspeccionar la Real Hacienda y 
los tribunales de justicia, los arbitrios municipales, y otras 
oficinas fiscales, para lo cual se le invistió de plenos poderes. 

La narración de esta visita es la historia de los conflictos 
que suscitó la acción y las facultades que tenía el visitador y 
también la historia de la extraordinaria energía con que Gálvez 
se revistió para sortear las dificultades que éstas habían produ- 
cido para cumplir la misión encomendada. Las disputas con el 
virrey marqués de Cruilles, con el fiscal de la Audiencia Juan 
Antonio Velarde y con el Consejo de Indias, con el cual no 
consultó muchas de sus medidas, son algunos de los episodios 
que jalonan la visita realizada por Gálvez en la Nueva España y 
que muestran el carácter profundamente reformista de sus atri- 
buciones. Además, como ya hemos sugerido, la visita de Gálvez 
marcó el comienzo de grandes modificaciones en el pacto colo- 
nial que estaba vigente, casi desde la conquista, entre la Coro- 
na y los criollos pertenecientes a los grupos sociales altos de 
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América Española, dando a estas reformas un carácter recon- 
quistador que hería profundamente a los miembros de esas 
clases y al poderío de que disfrutaban. La expulsión de la 
Compañía de Jesús (1.1.4) completó esta obra, dando término 
a una etapa histórica que dejó paso a otra muy diferente. 

El 18 de julio de 1765 Gálvez arribó a Veracruz. Su primera 
actuación consistió en enviar un delegado con tropas a Laguna 
de Términos, una albufera del golfo de México en el actual ' 
estado de Campeche, con el fin de controlar el contrabando que 
se realizaba en dicha zona. El resultado fue la confiscación de 
dos embarcaciones y el arresto de varias autoridades del lugar 
por su complicidad con los hechos. 

Desde ese momento, la actividad de Gálvez en la Nueva 
España no conoció reposo. Siempre preocupado del contraban- 
do, instauró en Jalapa, lugar donde se hacia la feria, el sistema 
de marchamo y guía (marcas en los fardos o bultos de aduana 
una vez que han sido reconocidos). Además, reorganizó en el 
virreinato el sistema del monopolio o estanco del tabaco, pese a 
la oposición del fiscal de la Audiencia Juan Antonio Velarde. 

En 1766, una vez que hubo llegado el nuevo virrey Carlos 
Francisco de Croix, marqués de Croix (1766-1771), Gálvez se 
ocupó de la reforma del impuesto de la alcabala, de la rebaja en 
un cuarto del precio. del azogue, de establecer nuevos impues- 
tos al pulque y las harinas y de las modificaciones acordadas a 
la administración de la hacienda de Veracruz. Reorganizó el 
Ejército, lo que le permitió, en abril de 1767, enviar grupos 
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militares a la frontera norte para proteger la provincia de Sono- 
ra y la frontera de la Nueva Vizcaya, amenazadas ambas por 
sublevaciones indigenas. El propio Gálvez se trasladó a dichas 
provincias en enero de 1768 con el objeto de organizar un 
nuevo gobierno y la comandancia general que se iba a estable- 
cer en las provincias de California, Sonora y Nueva Vizcaya. 

Antes de retornar a España, Gálvez había completado en 
las Indias gran parte del edificio con el que debía reemplazarse 
al que había levantado el Consejo de Indias en el siglo XVI, con 
el beneplácito de la Casa de Austria. Además, estas medidas 
tuvieron un inmediato efecto en la composición de los miem- 
bros de las audiencias, ya que en estas, a la llegada de Gálvez a 
la Nueva España, predominaban los jueces criollos, mientras 
que, a su partida seis años más tarde, esta preponderancia 
estaba ahora a favor de una mayoría de jueces nacidos en la 
Peninsula. 

Gálvez regresó a España a principios de 1772, llevando 
consigo no sólo la fama de eficiente administrador, sino la de 
haberse constituido en uno de los hombres que en el equipo de 
los colaboradores de Carlos III, tenía mayor conocimiento sobre 
la realidad americana. En 1775 fue nombrado secretario de 
Indias, desde donde inspiró y dirigió la puesta en marcha de 
casi todas las reformas institucionales, políticas y económicas 
que estableció Carlos III, manteniendo este cargo hasta su fa- 
llecimiento en 1787. 


1.1.4, REFORMA ECLESIASTICA Y EXPULSION 
DE LOS JESUITAS 


Los borbones fueron partidarios de una mayor intervención del 
poder real en las facultades que habian sido estimadas propias 
de la Iglesia Católica. Para ello su politica tendia, a hacer cre- 
cer y extender el ámbito de acción de la Iglesia en América, 
dividiendo los extensos e ingobernables territorios que los anti- 
guos obispados tenían. Por otra parte, se trataba de lograr una 
mayor subordinación de la jerarquía eclesiástica a la real. A 
esta tendencia se la llamaba regalismo y estaba en consonancia 
con los propósitos de centralización y uniformación tendientes 
a hacer más absoluto el patronato sobre la Iglesia de América. 
En este sentido, era importante disminuir la intervención del 
Tribunal de la Nunciatura formado por sacerdotes extranjeros y 
el Tribunal de la Cruzada sobre la Iglesia española y a debilitar 
la acción de los tribunales eclesiásticos nacionales. 
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Como se recordará, la Casa de Austria inició las prácticas 
del patronato llevando las concesiones papales más allá de lo 
que se había concordado con los pontífices (Gestación del Mun- 
do Hispanoamericano 5.1.11). Pero durante el siglo XVIII y de- 
bido en gran parte a las nuevas ideas que corrían por los 
países europeos católicos sobre la relación Estado-Iglesia, este 
proceso de supremacia del poder civil sobre el eclesiástico se 
acentuó mucho más. Aunque en España no se manifestó el 
jansenismo en el sentido de propiciar la adhesión a las proposi- 
ciones de Jansenio, sí existieron algunos obispos y eclesiásti- 
cos hostiles a Roma. Ellos apoyaron muchas de las medidas de 
reforma eclesiástica, como la puesta en todo vigor del pase 
regio o exequatur (18-1-1'762) así como la sustitución del Tribu- 
nal de la Nunciatura por el de la Rota compuesto por seis 
jueces españoles a proposición del rey. 

El concordato celebrado entre Fernando VI y el papa Bene- 
dicto XIV el 11 de enero de 1753, reiteró el patronato general 
que el Rey Católico tenía sobre los dominios indianos, conce- 
diendo a favor de la Real Hacienda las rentas de las sedes 
vacantes y los expolios, es decir, aquellos bienes adquiridos 
con rentas eclesiásticas que pasan a ser propiedad de la Iglesia 
al morir intestado el clérigo que los poseía. 

Esto explica la politica del rey Carlos III de propiciar la 
erección de nuevas diócesis en las Indias, reanudando con ello 
una expansión que habia sido interrumpida hacia 1620. Las 
nuevas catedrales establecidas fueron las de Linares y Mérida 
en 1777, Sonora en 1779, Cuenca en 1786, La Habana en 
1787, Angostura de Guayana en 1790 y Nueva Orleáns en 
1796. 

Explica también la reducción de las atribuciones de que 
gozaba el tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, al que 
algunos consideraban como ultramontano y de sufrir cierta 
influencia jesuita. Por esa misma época se prohibió al Santo 
Oficio publicar edicto alguno, ni indice expurgatorio sin el visto 
bueno del rey o de su Consejo, ni tampoco prohibir en nombre 
del papa, sino por autoridad propia. Igualmente, por decretos 
de 1768 y 1770, se aconsejó a los inquisidores que los casos 
examinables por ellos se reducirían sólo a los de herejía y 
apostasla. 

Sin embargo, el hecho político más notable en la evolución 
de las relaciones de la Iglesia y el Estado lo constituyó, a no 
dudar, la expulsión de la Compañía de Jesús de los dominios 
del rey de España. 

Es verdad que la Compañía de Jesus se había acarreado 
numerosos enemigos desde la época de su creación. Pero es 
cierto, también, que estos ataques no habían logrado detener 
su Obra creadora tanto en Europa como en América y en Asia. 


22 


Los ataques arreciaron, llegándose, incluso, a acusarlos de re- 
gicidas, de practicar ritos chinos, de ser contrabandistas y co- 
merciantes, de agitadores en el Paraguay, de mantener en la 
ignorancia a los indios de sus reducciones, etc. 

Luego de una fuerte campaña en su contra, los jesuitas 
fueron expulsados de Portugal y sus dominios por decreto del 
Patriarca de Lisboa de 5 de octubre de 1759, declarando que 
quedaban “exterminados, desnaturalizados, proscritos y expeli- 
dos los padres de la Compañía, como rebeldes públicos, traido- 
res y regicidas”. Cinco años más tarde, el 26 de noviembre de 
1764, se dictaba el edicto de expulsión, con lo cual llegó a 
temerse que en España ocurriera lo mismo en atención a la 
persistente campaña que ahí se hacía contra aquella Orden. 

El motín de Esquilache, ocurrido el Domingo de Ramos de 
1766, que provocó la caida de este ministro, sirvió para con- 
vencer al rey de que los culpables de estos hechos eran los 
jesuitas. Aunque no se probó ninguna de las acusaciones que 
implicaban a los miembros de esta Orden en el origen o en el 
desarrollo de aquellos sucesos, Carlos IIl terminó por aceptar la 
necesidad de someter a proceso a la Compañía, el que fue 
encomendado a un consejo extraordinario compuesto por los 
miembros de una de las salas del Consejo de Castilla. Este 
cuerpo aceptó el dictamen del fiscal, conde de Campomanes, 
que proponía la expulsión de todos los miembros de esta Or- 
den, en la misma forma ya hecha en Portugal y Francia “por- 
que todo el cuerpo estaba corrompido y por ser todos los pa- 
dres terribles enemigos de la quietud de las monarquías”. No 
obstante, en 20 de febrero de 1767 el rey pidió informe a una 
junta especial de notabilidades y también consultó a algunos 
prelados españoles, entre ellos el arzobispo de Manila, todos los 
cuales también aprobaron aquel dictamen. 

Finalmente, el rey expidió el decreto del 27 de febrero de 
1767, que los declaraba expulsados de España y de sus domi- 
nios, encargando su ejecución, con facultades extraordinarias, 
al conde de Aranda, presidente del Consejo de Castilla. Este 
llevó a cabo su cometido en Madrid, durante la noche del 31 de 
marzo al 1? de abril, y en la noche siguiente se hizo lo mismo 
en las provincias. Todos los sacerdotes detenidos fueron lleva- 
dos a Italia y distribuidos en los territorios de Bolonia y Ferra- 
ra, donde se unieron a los que llegaron de América, sumando 
un total de diez mil expulsados. 

La orden de expulsión en América tuvo todavía mayores 
repercusiones. La Compañia de Jesús en nuestro continente 
contaba con ciento veinte colegios, dos mil setecientos cincuen- 
ta religiosos, por lo que esta medida causó graves trastornos. 

El 25 de junio de 1767 se expulsó a los jesuitas de la Nueva 
España, para lo cual fueron ocupados los colegios de San An- 
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drés, San Gregorio, el Colegio Máximo y el de San Ildefonso, 
instituto que había sido formador de obispos, canónigos, oido- 
res de la Audiencia y catedráticos de la universidad. La orden, 
difundida por todo el virreinato, provocó la sublevación de los 
indigenas de Patzcuaro, Urapan y otros lugares, a la que adhi- 
rieron los mineros en San Luis Potosi y Guanajuato. La repre- 
sión fue dirigida por el visitador Gálvez, el cual se apoyó en las 
tropas regulares que existian en la Nueva España y castigó con 
severidad, pocas veces vista en este virreinato, dictando noven- 
ta condenas a muerte. | 

Esta misma orden fue cumplida en Buenos Aires el 3 de 
julio, en Paraguay el 17 del mismo mes, en el Alto Perú el 17 y 
el 29 de agosto y en Chile el 26 de agosto del referido año 1767. 
Finalmente en el Perú, el virrey Manuel de Amat, el 9 de sep- 
tiembre, realizó lo propio en Lima, expulsando a la Orden de 
los Colegios Noviciado, Casa Profesa, Colegio Máximo, El Cer- 
cado y otros recintos, mientras que en Cuzco esta acción se 
hizo en la antevispera. Con el cumplimiento total de esta medi- 
da, se consumó un acto que ha sido muy discutido y criticado y 
raras veces aplaudido, a causa de la notable pérdida de talen- 
tos constituida por esta verdadera intelligentsía que se habia 
desarrollado en España y América. Solamente en materia edu- 
cacional, esta expulsión significó el cierre de ciento treinta es- 
tablecimientos en toda América, danándose de manera impor- 
tante la catequesis y la docencia. 

Sus propiedades fueron confiscadas, perdiendo su finalidad 
de ser el sostén de misiones, colegios y otras actividades de 
beneficencia. Desastroso fue también el estado en que queda- 
ron las misiones del norte de México, del Paraguay, la Amazo- 
nía y los llanos del Orinoco, las que, pese a haber sido entrega- 
das a los franciscanos, vieron decaer su actividad porque los 
indios las abandonaron paulatinamente. 

Asimismo fue prohibida la difusión de las ideas propaladas 
por la Compañia, como el antirregalismo, el tiranicidio y el 
probabilismo, ideas consideradas peligrosas y contrarias al bien 
común del Estado. Se piensa que las verdaderas razones que 
provocaron la expulsión de los jesuitas estuvieron en la difu- 
sión de estos conceptos, que eran impartidos regularmente en 
los establecimientos educacionales que éstos sostenian. 

La Corona española no sólo deseaba que los jesuitas se 
fueran de España, sino que quería obtener la supresión de la 
Orden, algo que no podía ser hecho al margen del Sumo Pontií- 
fice. Para ello se envió al conde de Aranda a Roma para iniciar 
las negociaciones con el papa Clemente XIII, el cual no aceptó 
las presiones, por lo que los españoles debieron esperar que 
hubiese un nuevo papa para lograrlo. Este fue Clemente XIV, 
sucesor del anterior, el cual, el 21 de julio de 1773, dictó el 
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breve Dominus et redemptor noster, suprimiendo la Compañía 
de Jesús. 

No transcurrieron muchos años para que la Compania reci- 
biera una reparación oficial. Por la bula Sollicitudo omniun ecle- 
siarum, dictada el 7 de agosto de 1814 por Pio VII, se restable- 
ció esta Orden; en obedecimiento a esta bula, ella fue restaura- 
da en España por decreto de Fernando VII de 29 de mayo del 
año siguiente. 


1.1.5. REFORMAS MILITARES Y CREACIÓN DEL EJERCITO. 
EL CASO DE NUEVA ESPANA 


Otro de los cambios institucionales que tenían por objeto ase- 
gurar la estabilidad del Imperio Español en América, consistió 
en la reforma militar. 

Como se recordará, sólo en las fronteras del Imperio se 
habían instalado ejércitos permanentes, siendo el de Chile creado 
en 1602, el caso más destacable. Pero el progresivo avance de 
los británicos en el Caribe, la toma temporal de La Habana por 
esta potencia en 1762, la extensión de las guerras europeas a 
territorio americano, como ocurrió con la de los Siete Años 
(1756-1763) y con la Independencia de los Estados Unidos 
(1776-1783), hacía indispensable contar con cuerpos de ejérci- 
to regulares en Hispanoamérica para las múltiples necesidades 
de defensa que se iban presentando. Otra razón que se ha 
esgrimido para disuadir a las autoridades metropolitanas de 
enviar tropas a América en caso de conflicto con Gran Bretaña, 
era que el dominio del océano por esta última potencia hacía 
ilusoria esta empresa. Por otro lado, las propias necesidades 
españolas en Europa y en Africa, hacian casi imposible pensar 
en el envío de fuertes contingentes de oficiales y soldados desde 
España hasta Hispanoamérica. Salvo la expedición creadora 
del virreinato del Río de la Plata en 1776, cuando el nuevo 
virrey viajó seguido por un ejército de nueve mil hombres, la 
Metrópoli siguió la politica de no remitir tropas. Recién en 
1815, y con motivo de las guerras de independencia, zarpó 
desde España una expedición compuesta por diez mil hombres, 
al mando de Pablo Morillo, pero esta empresa no se repitió, 
porque la expedición que estaba lista para viajar a la recon- 
quista del Rio de la Plata se sublevó en Cádiz en 1820 en favor 
del restablecimiento del régimen liberal y permaneció en Espa- 
ña. 

Parecía, pues, más razonable, organizar en América estos 
cuerpos de ejército y limitarse a enviar desde España sólo a los 
oficiales y al equipamiento, quedando el entrenamiento de es- 
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tas tropas a cargo de aquellos oficiales. Por supuesto, esta 
solución contenía serios peligros, ya que se trataba de organi- 
zar un ejército con criollos de las respectivas colonias, lo que 
podía ser equivalente a armar y a entrenar a los futuros adver- 
sarios. Pero este peligro no se dio en su totalidad, ya que 
durante las batallas por la emancipación, combatieron en un 
bando y en otro naturales del mismo pais. 

En 1764 se acordó un programa para la creación de estos 
ejércitos coloniales, aprovechándose la infantería regular y los 
regimientos de dragones ya existentes, a los cuales se uniria un 
cuadro permanente de oficiales y soldados españoles. Siguien- 
do este plan, se envió a la Nueva España, ese mismo año, al 
teniente general Juan de Villalba y Angulo, quien habia sido 
capitán general de Andalucía y era uno de los oficiales de 
mayor peso dentro del Ejército español. Su cargo fue el de 
comandante general e inspector general del Ejército de la Nue- 
va España y lo acompañaron cuatro mariscales de campo, seis 
coroneles, cinco tenientes coroneles, diez mayores, otros ciento 
treinta y dos oficiales de menor rango. Venían, además, dos- 
cientos veintiocho sargentos, cuatrocientos un cabos y ciento 
cincuenta y un soldados, incluidos los miembros de la banda 
militar, componiendo un regimiento de infantería regular, a los 
cuales deberían unirse reclutas mexicanos para completar su 
número. 

La llegada de este numeroso cuerpo de militares produjo un 
fuerte impacto en el virreinato. Se trataba de un hecho insólito 
y que avalaba la importancia que la Corona concedía a las 
reformas. Su llegada, unida a la del visitador José de Gálvez, ya 
referida, producía una situación de inestabilidad en la estruc- 
tura politica y administrativa tradicional, que mostraba a las 
claras la intención de los reformadores de llegar hasta las últi- 
mas consecuencias. Ello, más el carácter agresivo del coman- 
dante general, hicieron muy dificiles y conflictivas las relacio- 
nes con las autoridades existentes, incluido el virrey, retardan- 
do por ello la efectiva puesta en práctica de la organización de 
este Ejército. | 

Gálvez tenía entre sus propósitos el de reemplazar a los 
virreyes por comandantes generales que gobernarían secciones 
de los antiguos virreinatos. Pero finalmente sólo consiguió crear 
unas pocas comandancias, que quedaron confinadas en regio- 
nes fronterizas y no lograron desplazar a los virreyes; por el 
contrario, estos altos funcionarios, desde fines del siglo XVIII y 
principios del siguiente, se vieron reforzados con nuevas atri- 
buciones, debido a la guerra de la Independencia. En todo 
caso, las comandancias generales que lograron establecerse fue- 
ron gobernaciones con marcado carácter militar por la situa- 
ción especial de esos territorios. Dentro de ellas, vivia una 
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población no sometida, rebelde, reacia a obedecer a la autori- 
dad. Las comandancias generales más importantes creadas en 
la segunda mitad del siglo XVIII fueron: Panamá (1761), Carta- 
gena (1761), Bajo Orinoco (1768) y en 1776, las provincias 
internas o fronterizas con el norte, tales como Sonora, Nueva 
Vizcaya, ambas Californias, Sinaloa, Texas y Nuevo México, 
todas en el virreinato de la Nueva España. 

El establecimiento del Ejército en la Nueva España fue un 
proceso dificil. Uno de los problemas que se producían frecuen- 
temente y que entorpecian las relaciones entre criollos y espa- 
ñoles, era la actitud despectiva que tenían los oficiales españo- 
les respecto de la capacidad militar de los reclutas mexicanos. 
Se han citado frases muy hirientes, como la de que éstos sólo 
eran un conjunto de vagabundos semidesnudos, o la de Anto- 
nio María de Bucareli y Urzúa, virrey de México entre 1771 y 
1779, de que “ser capitán general de Nueva España en tiempo 
de guerra, sería la mayor desgracia que podría sufrir un ofi- 
cial”. Sin duda que esto era parte de la ya agria disputa entre 
criollos y peninsulares que tanto daño haría en el futuro a la 
Madre Patria. 

Lo anterior tuvo mucha importancia durante la guerra en- 
tre España y Gran Bretaña declarada en 1779. En esos instan- 
tes fue muy dificil para las autoridades aumentar las fuerzas 
existentes, debido a la resistencia de los hombres que podían 
ser reclutados; en cuanto a los soldados ya entrenados, mu- 
chos habían desertado y otros presentaban problemas de disci- 
plina, de embriaguez y otros inconvenientes que los hacian 
muy poco aptos para el servicio. Martín Díaz de Mayorga, virrey 
de la Nueva España entre 1779 y 1784, estimaba que las tro- 
pas mexicanas aún no estaban capacitadas ni siquiera para 
resistir una invasión. Sin embargo, y pese a estas dificultades, 
durante dicha guerra los soldados mexicanos fueron muy útiles 
tanto en La Habana como en Santo Domingo y en el Ejército de 
operaciones que comandó Bernardo de Gálvez, gobernador ge- 
neral de La Florida y Luisiana, cuando en 1782 llevó a cabo la 
campaña que permitió la recuperación de la peninsula de La 
Florida para España (1.2.2.). 

En 1784, Matias de Gálvez, virrey de Nueva España duran- 
te el mencionado año, dispuso un estudio acerca de la manera 
más eficaz para adelantar el Ejército. Este informe fue muy 
completo y abarcó todos los problemas que impedian el mejora- 
miento de las tropas en México y la manera de solucionarlos. 
Estimó que podían formarse cuatro regimientos de infantería, a 
los que se añadiría uno acantonado en Veracruz en forma per- 
manente, otros dos regimientos de dragones y otras dos com- 
pañías, todos los cuales totalizarían cinco mil ochocientos siete 
regulares, que, en caso de guerra, podrían ampliarse a nueve 
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mil trescientos diecinueve soldados. Estas fuerzas regulares 
eran susceptibles de crecer aún más si se incluía a las milicias 
provinciales que sumarían una fuerza defensiva de once mil 
setenta y cinco hombres en tiempo de paz sin contar los regu- 
lares. El plan fue presentado por su autor, el coronel Francisco 
Crespo, corregidor de la Ciudad de México, y fue motivo de 
muchas discusiones hasta que finalmente, por reales órdenes 
de 26 de septiembre de 1786 y 13 de abril de 1787, se adopta- 
ron algunas de estas proposiciones asi como las reformas que 
había sugerido Manuel Antonio Flores, virrey de la Nueva Es- 
paña entre 1787 y 1789. 

El sucesor de éste, Juan Vicente de Gúemes Pacheco y 
Horcasitas, segundo conde de Revillagigedo, virrey entre 1789 
y 1794, introdujo nuevas modificaciones a estos planes, que, 
en lo fundamental, tendían a fortalecer el Ejército regular, re- 
duciendo al minimo las milicias. Pero tuvo poco éxito en sus 
peticiones a la Corona debido a que ésta se encontraba com- 
pletamente absorbida por las conmociones de la Revolución 
Francesa. La atención se centraba ahora sobre Cuba, Santo 
Domingo y Luisiana, lugares estratégicos donde los franceses y 
los norteamericanos amagaban las posiciones españolas. La 
Luisiana en 1792 tenía en su suelo un batallón de infantería 
cubana, tres companias de infantería ligera y trescientos sol- 
dados del regimiento de La Habana; lo mismo ocurría en Santo 
Domingo, donde se enfrentaban a los rebeldes haitianos que 
pugnaban por ingresar en esta colonia española. Por tal motivo 
la Corona no sólo no reforzó el virreinato de Nueva España, 
sino que dispuso el envio de algunos batallones mexicanos 
para auxiliar a Cuba y a Santo Domingo. 

Más tarde, Miguel de la Grúa Talamanca, marqués de Bran- 
ciforte y virrey de México (1794-1798), realizó una eficaz políti- 
ca de militarización de este territorio, restableciendo el plan del 
coronel Crespo. Su actividad fue emulada por sus sucesores, lo 
que permitió mantener en el virreinato un cuerpo militar que 
tomaría mucha importancia durante los combates contra los 
revolucionarios Hidalgo y Morelos a partir de septiembre de 
1810. 


1.1.6. REFORMAS ADMINISTRATIVAS. 
LOS NUEVOS VIRREINATOS Y LOS REGENTES 


Los cambios administrativos para el gobierno de América afec- 
taron tanto a los organismos metropolitanos como a aquellos 
que residían en las Indias. 
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Asi ocurrió en la secretaría de Marina e Indias, que el 26 de 
agosto de 1764 fue dividida en dos, constituyéndose una secre- 
taría especial para las Indias, la que pasó a llamarse Ministerio 
del Despacho Universal de Indias. Sin duda que esta división 
obedecía a un aumento de la complejidad del gobierno de Amé- 
rica y Filipinas y a la necesidad de fomentar el comercio, la 
extracción de minerales y al aumento de la población, ante lo 
cual este Ministerio del Despacho Universal sufrió nuevas divi- 
siones. Por decreto de 10 de julio de 1787 se estableció que 
hubiese una secretaría encargada de los asuntos de gracia y 
justicia, eclesiásticos y de Estado, cuyo primer titular fue Anto- 
nio Porlier, junto a la cual se creó otra encargada de los asun- 
tos de hacienda, comercio y navegación, guerra y materias de 
gobierno variadas y de la cual se hizo cargo Antonio Valdés 
Bazán. 

Las demás instituciones que estaban situadas en la Metró- 
poli continuaron existiendo, salvo la Casa de Contratación, que 
fue suprimida por real decreto de 18 de junio de 1790. En su 
reemplazo se crearon los juzgados de arribada instalados en 
Cádiz, las Canarias y La Habana, dándoseles competencia so- 
bre los problemas comerciales surgidos con motivo de la nave- 
gación entre la Metrópoli y América. 

De mayor importancia fueron los proyectos destinados a 
establecer nuevas divisiones territoriales, para lo cual, durante 
la segunda mitad del siglo XVIII, se estuvieron discutiendo va- 
rios proyectos que estudiaban la instalación de cuatro nuevos 
virreinatos. Estos habrian de ser los de Nueva Vizcaya (1760), 
Puno (1803), Guatemala (1761) y el del Río de la Plata (1776) 
pero sólo este último fue llevado a la práctica. 

Al ser llevado a la realidad, el territorio del virreinato del 
Plata quedó abarcando los de las antiguas gobernaciones de 
Buenos Aires, la de Paraguay, la Audiencia de Charcas y el 
Corregimiento de Cuyo, que hasta entonces dependia del reino 
de Chile, abarcando así por el norte desde el rio Desaguadero 
(entre los lagos Titicaca y Poopó), donde deslindaba con el vi- 
rreinato del Perú, hasta la Patagonia por el sur, y desde la 
cordillera de los Andes hasta el océano Atlántico. 

Tanto por su territorio y riquezas como por su estructura 
administrativa, se daban las condiciones para conformar un 
vigoroso organismo económico, social y político. Sin embargo, 
la brevedad del tiempo de su existencia, apenas treinta y tres 
años (1777-1810), y su falta de población, impidieron consoli- 
dar aquella estructura, y de este virreinato, luego de las gue- 
rras de la Independencia, surgieron cuatro naciones: Bolivia, 
Paraguay, Uruguay y Argentina. 

El 10 de agosto de 1776, Carlos III designó virrey del Rio de 
la Plata a Pedro Antonio de Cevallos Cortés y Calderón (1715- 
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Virreinatos americanos en la víspera de la Independencia. 


1778) y le envió al frente de una flota de ciento dieciséis navíos 
y de un ejército de nueve mil hombres. Como puede suponerse, 
su misión era más amplia que la simple proclamación del nue- 
vo virreinato, lo que se hizo manifiesto en febrero de 1777, 
ocupando el territorio del golfo de Santa Catalina en la actual 
costa sur del Brasil, y cuando desembarcó en la costa urugua- 
ya, abriendo su campaña contra la colonia de Sacramento, a la 
que obligó a rendirse con los dos mil soldados que la guarne- 
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cian. Esta amplia acción sirvió de base al Tratado de San Ilde- 
fonso de 1% de octubre de 1777, al cual nos referimos en otra 
parte de este capitulo (ver 1.2.3.). 

Junto con la nueva división territorial, se crearon nuevas 

audiencias. Entre las más importantes estuvo la segunda au- 
diencia de Buenos Aires, establecida por real cédula de 25 de 
julio de 1782, la que comenzó a funcionar sólo el 5 de agosto 
de 1785. También por esa época fueron creadas las audiencias 
de Caracas, en 1786, y la de Cuzco, en 1787. 
- Pero no solamente se aumentó el número de audiencias, 
sino que éstas fueron modificadas internamente. Por real cédu- 
la dictada en Aranjuez el 20 de junio de 1776, se creó el cargo 
de regente, el cual, en adelante, debería presidir estos organis- 
mos, desplazando al virrey o al gobernador. Además, les corres- 
pondia repartir las causas entre los relatores, debía resolver si 
el caso era civil o criminal, tenía que informarse de todos los 
asuntos judiciales y, en caso de aplicación de las penas corpo- 
rales de azotes o muerte, estaba obligado a determinar si la 
sentencia que las ordenaba estaba debidamente fundamentada 
en derecho. En atención a la importancia del cargo, se otorga- 
ron a sus miembros prerrogativas especiales, como la de no 
poder ser multados, ni suspendidos de los cargos, ni ser_toma- 
dos presos sin la autorización del rey. 


1.1.7. LA INTENDENCIA INDIANA 


De todas las reformas ordenadas por Carlos Ill par: . 
la Intendencia fue la más innovadora y la de mayor contenido. 

Aunque se vislumbran algunos ensayos de una institución 
de esta clase en 1687 en la España de Carlos Il, la Intendencia 
fue una creación de origen francés, que cristalizó en la Penin- 
sula con las superintendencias de Ejército de 1711, la Inten- 
dencia General de Ejército y Marina de 1717 y el plan general 
de intendencias para toda España dispuesta por la ordenanza 
de 1718. 

Durante la primera mitad del siglo XVIII hubo intentos de 
llevar esta institución a América. En Nueva España existieron, 
en 1746, algunas tentativas patrocinadas por el marqués de la 
Ensenada para instalar el régimen de intendencias, pero fraca- 
saron al oponerse las autoridades locales. 

Por lo tanto, las primeras dos intendencias que se instala- 
ron en Indias lo fueron a partir de la segunda mitad del 
siglo XVIII. Estas fueron las de Cuba y Luisiana, y tuvieron un 
marcado carácter administrativo, preocupándose de regular ma- 
terias relacionadas con las fuerzas militares de aquellas provin- 
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cias. La Intendencia de Ejército y Real Hacienda de La Habana 
fue pedida, después de terminada la ocupación inglesa, por 
Ambrosio Funes de Villalpando, conde de Ricla, capitán general 
de Cuba entre 1763 y 1766. Pero la figura clave para entender 
la puesta en marcha y la implementación administrativa de 
estas intendencias y de las demás que más tarde habría en 
América, será el tantas veces nombrado José de Gálvez, a quien 
Carlos III, por la instrucción reservada del 14 de marzo de 
1765, le ordenó que durante el ejercicio de su cargo de visita- 
dor general de la Nueva España, analizara prudentemente la 
conveniencia de instalarlas en las Indias. De esta decisión se 
originaron las intendencias de Ejército de La Habana y de Lui- 
siana, siendo designado primer intendente de La Habana Mi- 
guel de Altarriba, el cual tomó posesión de su cargo el 8 de 
marzo de 1765. Simultáneamente, se designó intendente de 
Luisiana a don Juan José de Loyola y Mendoza, con la finali- 
dad de dar estructura a aquella recién adquirida provincia. 

Al poco tiempo envió Gálvez, para su aprobación, un pro- 
yecto donde solicitaba la creación del régimen de intendencias 
en Nueva España. Con este paso, se dio inicio a un largo 
proceso de discusiones y análisis sobre la conveniencia de su 
instalación. La inmensa mayoría de los personeros públicos 
estaba de acuerdo, pero la aprobación fue detenida por detalles 
menores que no tuvieron una solución rápida. 

En 1776, fruto de su gran labor realizada en Nueva Espa- 
ña, Gálvez fue designado ministro de Indias. Con la celeridad y 
la eficiencia que eran comunes en él, ese mismo año surgieron 
las comandancias generales de provincias internas, el nombra- 
miento de José Antonio de Areche como visitador general del 
virreinato del Perú, la creación del virreinato de Buenos Aires y 
la Intendencia de Real Hacienda y Ejército de Caracas. 

Con la institución de la Intendencia el gobierno decidió ser 
más cauteloso, optando por dar pasos paulatinos para su esta- 
blecimiento. A ello se debe que se comenzara por Venezuela, 
creándose el 25 de noviembre de 1776 la Intendencia de Caracas 
y designando a su primer intendente, que fue José de Abalos, 
quien tomó posesión de su cargo el 1* de junio de 1777. 

En el Rio de la Plata, donde, como se ha visto, fue creado el 
virreinato del mismo nombre, se dio al nombrado virrey Pedro 
Antonio de Cevallos el cargo de superintendente general de la 
Real Hacienda. Intendente de Ejército, pero subordinado al vi- 
rrey, fue nombrado en 1776 como intendente de Ejército Ma- 
nuel Fernández. Al parecer, la superintendencia que también 
se dio a Cevallos fue una distinción especial para éste, porque 
el 16 de julio de 1778, a su sucesor, Juan José de Vértiz y 
Salcedo (1778-1784), le fue comunicado que Manuel Fernández 
habia sido nombrado intendente general y que, por lo tanto, el 
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virrey perdia parte de las atribuciones que había tenido su 
antecesor. Por lo que toca al resto del territorio del Rio de la 
Plata, las intendencias que se establecieron fueron ocho: La 
Paz, Cochabamba, Charcas, Potosi, Salta, Córdoba, Paraguay y 
Buenos Aires, a las que se añadieron los gobiernos de Mojos, 
de Chiquitos (ambos en el Alto Perú), Misiones y Montevideo. 

En el Perú se encargó al visitador Areche que determinara 
la conveniencia de instaurar el régimen de intendencias. Are- 
che sugirió crear cinco en este virreinato. Sugirió, además, la 
supresión del repartimiento comercial indigena y reemplazarlo 
por un sueldo a los corregidores, proposición que fue aceptada 
por la Corona el 25 mayo de 1781. Finalmente, el 7 de julio de 
1784 se aprobó para el Perú el régimen de las intendencias, 
estableciéndose las ocho siguientes: Arequipa, Puno, Cuzco, 
Huamanga, Huancavelica, Tarma, Trujillo y Lima. 

Una vez establecidas en el Rio de la Plata y el Perú, el proceso 
fue extendiéndose a las capitanias generales. El 6 de febrero de 
1787 se establecieron en Chile dos intendencias: Santiago y Con- 
cepción, a las que habría que añadir la de Chiloé, que adminis- 
trativamente dependia del Perú. Lo mismo pasó con Puerto Rico, 
nombrándose intendente al mismo gobernador de la isla mien- 
tras en el distrito de la audiencia de Guatemala se crearon, desde 
1785, las intendencias de Chiapas, Guatemala, El Salvador, Co- 
mayagua (Honduras) y León (Nicaragua y Costa Rica). 

En Quito el señor José García de León y Pizarro, presidente 
de la Audiencia, solicitó la creación de cargos de intendentes, 
pero sólo se instaló la de Cuenca en 26 de septiembre de 1786, 
dejándose pendientes las de Quito y Bogotá. Por lo tanto, en el 
virreinato de Nueva Granada no hubo intendencias, ya que al 
momento de fallecer el ministro José de Gálvez, sólo existia la 
mencionada de Cuenca. Sin embargo, por real orden de 7 de 
enero de 1807, se dispuso que la Ordenanza de Nueva España 
rigiese en el virreinato de Nueva Granada, ordenando que el 
virrey arreglara los limites de las intendencias que deberian 
establecerse en Quito, Popayán, Cuenca, Cartagena y Panamá. 
Sin embargo, al no haberse despachado titulo ninguno de in- 
tendentes para este virreinato, es evidente que esta real orden 
no tuvo vigencia ni cumplimiento. 

Para la Nueva España, la reforma también caminó con len- 
titud. Recién en enero de 1787, Gálvez comunicó a la Audiencia 
Gobernadora el nombramiento de José Mangino para el cargo 
de intendente general según real orden de 25 de dicho mes y 
año. Para este virreinato, los territorios de intendencias fueron 
las doce siguientes: Sonora, Durango, San Luis de Potosi, Zaca- 
tecas, Guadalajara, Guanajuato, Valladolid, México, Veracruz, 
Puebla, Oaxaca y. Mérida, a los que hubo que añadir los gobier- 
nos de California y Nuevo México. 
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Bciudades principales 


Intendencias del virreinato de Buenos Aires y Chile. 


Las intendencias fueron reguladas por numerosos cuerpos 
legales. Los más antiguos fueron las instrucciones dirigidas a 
los intendentes de Ejército y Hacienda y especificamente fueron 
dadas a Cuba, Luisiana y Venezuela, inspiradas por el ministro 
Esquilache. Las más modernas fueron inspiradas por el minis- 
tro Gálvez, que se dictaron para intendentes de Ejército y Pro- 
vincia y cuyo mejor ejemplo fueron las ordenanzas de Buenos 
Aires y de la Nueva España. 
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Para el presente estudio conviene detenerse en las ordenan- 
zas otorgadas por Gálvez, comenzando por las de Buenos Aires 
llamadas Real Ordenanza para el establecimiento e instrucción 
de intendentes de Ejército y Provincias en el virreinato de Bue- 
nos Atres, otorgada el 28 de enero de 1782. Alli aparecerá una 
disposición completamente revolucionaria para la realidad de 
América Española y que estaba en el pensamiento más intimo 
del célebre ministro. Esta fue la separación de la superinten- 
dencia del virreinato y el otorgamiento al intendente del vicepa- 
tronato real, por lo que la real cédula declaratoria de 5 de 
agosto de 1783 determinó que estos funcionarios fueran llama- 
dos gobernadores-intendentes. Cuatro años más tarde se dictó 
la Real Ordenanza para el establecimiento e instrucción de inten- 
dentes de Ejército y Provincias en el reino de la Nueva España, 
otorgada en 4 de diciembre de 1786. Esta constaba de trescien- 
tos seis articulos que se referían a las llamadas Cuatro causas, 
es decir, materias de Justicia, Policia, Hacienda y Guerra. En 
relación a la autoridad de estos funcionarios se hizo alguna 
variación con respecto de la de Buenos Aires, ya que sólo se- 
nan vicepatronos propietarios el virrey, el presidente regente de 
Guadalajara, el comandante general de provincias internas y el 
capitán general de Yucatán, pudiendo ejercer esta regalía sin 
limitaciones dentro de su respectiva provincia. 

Respecto a las atribuciones de estos funcionarios, puede aña- 
dirse que las facultades que tenían en materia de hacienda esta- 
ban inspiradas en la necesidad de una reestructuración económi- 
ca del Imperio. Por lo tanto, el intendente subrogaba con mayores 
atribuciones a los antiguos factores y era responsable de la exac- 
titud del cobro de los impuestos, cargas y tributos de su provin- 
cia. Estaba encargado, asimismo, de la administración y direc- 
ción general de la Real Hacienda, de la ordenación de los pagos y 
de regir la caja matriz que recibiría los dineros. 

Como encargado de las materias de justicia el intendente 
pasaba a tener facultades politicas y de gobierno, dentro de las 
cuales estaba la tuición sobre la paz de las ciudades y pobla- 
ciones de su jurisdicción; debía velar por la correcta adminis- 
tración e inversión de los propios y arbitrios (impuestos ex- 
traordinarios), tanto de los pueblos de indios, como de las po- 
blaciones de españoles. 

En cuanto a las materias de policia, tenía al respecto la 
más amplia independencia, ya que las ordenanzas confiaban 
en el personal criterio del intendente. Dentro de estas faculta- 
des debía proponer nuevas orientaciones comerciales, ensayo 
de nuevos cultivos, así como el fomento de la población, suge- 
rencia de mejoras administrativas y otras medidas similares. 

Cabe agregar que el establecimiento de los intendentes en 
Indias implicó la desaparición de los corregidores y de los alcal- 


39 


2 ; Pi 
0 L 
o | 
: 0 
4 y ad 
' ; A E: 
0 1 e E 
a 0 0 y 
ers pa 0 DN 
, o 1 ón > > ) pS 
.” ' xo — “tn .., 1 
y a 0 
3% ' 
1 $ 
Í .o, | 
' , 
16 p 1A h S A 
SS 1] 
*s 
a , 
a 0 
s ¿A 
e A 
a A ER 
Es , $ 
lLgobierno de nueva california OD A 
| * ,0 0- 15 
2.gobierno de nuevo méxico e A A 6 
> / e o. 
3.gobiernos de sonora y sinaloa Ca Pr 0 Me 
intendencia de durango (gob. de nueva viZcaya 10: 2 a : 14 
á A ' ” cd e. ”” e“e, 
5. intendencia de san luis potosi (gob. de cohauvila, E E TN 
texos, nuevo león y nuevo santander) : 


6.intendencia de zacatecas 
/. inten denciu de guadalajara 
6.intendencia de santa fe de guanajuato 
9. intendencia de valladolid de michoacan 
10.intendeneia de méxico 
1. intendencia de pueblo 
12. intendencia de veracruz 
13. intendencia de antequera de oaxaca 
14. interdencio de mérida de yucotán 
18 gobierno de tlaxcala 
16. gobierno de la vieja califormo 


Sciudades principales 


Intendencias del virreinato de Nueva España. 


des mayores, siendo sustituidos por los subdelegados, que fue- 
ron funcionarios de la confianza de los intendentes y nombra- 
dos por éstos. 


La Intendencia, así establecida, tuvo una vida azarosa. Muy 
atacada y mal mirada por los virreyes, quienes veían disminuidas 
sus facultades, también fue criticada y combatida por los obispos 


y prelados a causa del otorgamiento de facultades de vicepatro- 
nato a los intendentes. "Fuera de los problemas habidos con és- 


tos, muchas veces esta institución quedó paralizada por culpa de 
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su burocratización excesiva, dejando de ser eficiente en la medida 
que se le exigía un trabajo de muchos estados, cuentas, informes 
y otros papeles que el funcionario no alcanzaba a realizar. Lo 
mismo ocurría con los subdelegados, en particular, los de pue- 
blos de indios, que pasaron a ser funcionarios sin derecho a los 
repartimientos y con una remuneración muy modesta. 

Pero los mayores ataques a esta institución comenzaron a 
darse a raiz del fallecimiento de su autor, José de Gálvez, 
hecho ocurrido en Aranjuez el 17 de junio de 1787. La primera 
medida surgió en 1788 y consistió en otorgar las superinten- 
dencias de los virreinatos de Nueva España, Perú y Buenos 
Aires a los propios virreyes, cesando así las continuas disputas 
que se habian dado en aquellos lugares, donde trabajaron si- 
multáneamente ambos funcionarios. Más tarde, se pidió infor- 
me sobre la posibilidad de suprimir las intendencias y se reci- 
bieron dos. Uno de Teodoro de Croix, virrey del Perú, que esti- 
maba esta institución y a sus agentes como un agravio para los 
obispos, que no significaban mayores ventajas ni a la minería, 
a la justicia o a la policía y que tampoco eran necesarios para 
llevar los asuntos de hacienda. Sugeria volver al sistema de los 
corregidores, con autorización para hacer repartimientos, y ajus- 
tándose a las normas de la Ordenanza de Intendentes para el 
gobierno de sus territorios. El segundo informe emanó del con- 
de de Revillagigedo, virrey de Nueva España, que estimaba que 
la supresión de las intendencias significaría un duro golpe para 
este virreinato, porque la existencia de estos funcionarios ga- 
rantizaba, en las regiones remotas, el cumplimiento de las ór- 
denes emanadas de las autoridades centrales, y afirmaba que 
las ordenanzas constituian un código sabio, claro y metódico. 

Las deliberaciones del Consejo de Indias sobre esta materia 
se extendieron por muchos años. A fines de 1801 elevó su 
dictamen al rey, proponiendo la mantención de las intenden- 
cias y aconsejando sólo algunas modificaciones a la Ordenan- 
za. El rey aceptó esta opinión y ordenó la dictación de nuevas 
disposiciones legales las que se materializaron en la Ordenanza 
de Intendentes dictada el 23 de septiembre de 1803. Sin em- 
bargo, por otra orden de 13 de enero de 1804, él mismo dispu- 
so dejar sin efecto la nueva Ordenanza. 


1.1.8. REFORMAS ECONOMICAS: LA MINERIA 


A mediados del siglo XVIII se hicieron muy agudos en la mine- 
ría diversos problemas que estaban sin solución desde hacía 
muchos años. Entre las causas más importantes del decai- 
miento minero debemos considerar la pobre tecnología, los de- 
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ficientes recursos, mano de obra sin preparación técnica y el 
fenómeno del contrabando. Sin embargo, pese a este negro 
panorama, nos encontramos con que los índices de producción 
argentifera crecieron en Nueva España y en el Perú, aunque 
con cifras más considerables en el primero. 

Lo anterior puede parecer contradictorio; pero lo que queda 
claro es que el rendimiento pudo ser mucho mayor si se hubie- 
sen solucionado los problemas mencionados. Por ello la Corona 
resolvió llevar a cabo una modificación radical de las institucio- 
nes creadas en el siglo XVI, las que, para el XVIII, resultaban 
ineficientes y obsoletas. Ello implicaba la creación de leyes que 
consideraran la nueva situación y otorgasen soluciones más 
liberales; un tribunal para resolver los litigios entre mineros; la 
formación de bancos de avío y rescate para financiar a los 
mineros en su explotación y quitarles poder con ello a los 
comerciantes y prestamistas y la traida de expertos mineralógi- 
cos, con el fin de crear escuelas y enseñar nuevas técnicas de 
explotación a los mineros indianos. 

La Corona deseaba modernizar y dotar de recursos a la 
minería. La finalidad era alcanzar indices más altos de produc- 
ción, para asi recibir los recursos indispensables que requería 
el financiamiento de la política imperial de Carlos III. 

Lo primero que se hizo fue crear un tribunal especial para 
tratar aquellos problemas, de donde derivó el establecimiento 
del Real Tribunal de Minería de México por real cédula de 13 de 
enero de 1777. Este organismo debía entender de todos aque- 
llos asuntos relacionados con su ramo, debiendo evacuar con 
rapidez los expedientes y litigios que ante él se promovieran. Se 
le dio como renta una contribución de ocho granos sobre cada 
marco de plata que se llevase por particulares a la Casa de 
Moneda de México. Estas medidas aseguraron fuertes ingresos 
al Tribunal, ya que a poco de estar fundado pudo ofrecer al rey 
un préstamo de trescientos mil pesos para construir dos navíos 
de guerra y, en 1782, le hizo otro, por un millón de pesos, al 
cinco por ciento anual. En los años siguientes pudo otorgar al 
fisco otros préstamos por igual monto. 

Realizado lo anterior, se hizo preciso dictar un cuerpo legal 
que fuera la base de las reformas. Esto se obtuvo con la publi- 
cación, en 2 de mayo de 1783, de las Reales Ordenanzas para 
la dirección, régimen y gobierno del cuerpo de minería en la 
Nueva España, las cuales constituyeron un verdadero triunfo 
para los reformadores. 

La Ordenanza pretendió crear una compañía general bajo la 
tuición del Consulado, con el objeto de solucionar el problema 
de la escasez de capital. Constaba de trescientos catorce ar- 
tículos, agrupados en diecinueve titulos, los cuales mantuvie- 
ron el principio, ya establecido en la Recopilación indiana de 
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Teodoro de Croix, XXXIV virrey. 
Lámina de Evaristo San Cristóbal. 
De Vivero, Domingo. Gobernadores y 
Virreyes del Perú Barcelona, 1909. 


1680, del dominio de la Corona sobre las minas, permitiendo la 
posesión privada de ellas si se pagaban los impuestos respecti- 
vos y se las mantenía en producción permanente. Las normas 
de este cuerpo legal habrían de regir en México hasta el periodo 
del Porfiriato y serán incorporadas a las Ordenanzas de Inten- 
dentes de 1783 para el virreinato de La Plata. En 1785 se 
hicieron regir en Potosí, aunque adaptadas por Juan del Pino 
Manrique y, el mismo año, se mandó que se pusieran en vigen- 
cia en el Perú, pais en el cual aún se apelaba a las ordenanzas 
del virrey Toledo establecidas en el siglo XVI. Por problemas de 
competencia entre el virrey y el superintendente y las críticas 
del visitador Jorge de Escobedo, sucesor de Areche, se instaló 
en Lima el Real Tribunal de Minería el 1? de enero de 1787, 
siendo éste, junto con el de México, los dos únicos tribunales 
de esta especie en las Indias, pues en los demás lugares no 
alcanzaron a constituirse, a pesar de existir órdenes expresas 
para ello. Finalmente, en 1787, y por decisión de la Real Au- 
diencia, las ordenanzas fueron implantadas en Chile, donde 
habrían de regir por largos años. 

Los tribunales de minería se rigieron por una Ordenanza y 
estuvieron compuestos por un cuerpo de ministros (diputados 
generales, administrador y un director) y algunos subalternos 
elegidos por el gremio de mineros. Los mineros serían juzgados 
ahora por sus pares, tal como ocurría con los comerciantes. 
Pero, con la formación de los tribunales de minería, como lo 
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señala Molina Martínez, se trataba de crear un frente contra 
los comerciantes y, junto con ello, debilitar las fuerzas monopó- 
licas y mercantilistas que predominaban en América. En conse- 
cuencia, el Tribunal de Minería como institución pasó a identi- 
ficarse con los intereses de la Corona. 

Uno de los problemas más serios que aquejaban a los mine- 
ros era la ausencia de capital suficiente para explotar sus mi- 
nas. Desde antiguo esta carencia era medianamente soluciona- 
da por los aviadores, comerciantes locales dedicados a abaste- 
cer las minas tanto de capital, como en sus necesidades ali- 
menticias y de equipo, pero exigiendo a los mineros el pago en 
barras de plata. Se convertían, así, estos aviadores en interme- 
diarios entre el minero y el gran comerciante, y eran el blanco 
de reclamos de los mineros por los intereses altos y las even- 
tuales pérdidas de sus pertenencias mineras, que eran ejecuta- 
das por causa de las deudas adquiridas. 

Las ganancias de los aviadores fueron más cuantiosas en 
México que en el Perú, por las transferencias de grandes capi- 
tales que hacian las más importantes familias mexicanas a la 
minería. Este hecho en el Perú siempre fue menor, por la deci- 
sión de la élite peruana, que no arriesgaba inversiones a largo 
plazo, alegando que los pagos de los mineros no eran seguros, 
por lo que prefería inversiones a bajo riesgo y de amortización 
rápida. En México, en cambio, las mayores fortunas se forma- 
ron durante el siglo XVIII en torno a la minería de la plata, por 
lo cual, continuaron invirtiendo en la minería, arriesgándose, 
pero ganando siempre cuantiosas utilidades. 

En Perú, el minero no tenía holgura económica, sino, por el 
contrario, su lucha por la vida era dura y mal rentada. Asi, la 
posibilidad de establecer bancos de rescate por parte del Tribu- 
nal de Minería para proporcionar medios a estos mineros era 
una alternativa que podía beneficiarlos, porque permitiría con- 
vertir con rapidez sus lingotes en moneda acuñada. Sin embar- 
go se ha calculado que entre 1787 y 1821, dicho Tribunal no 
habia prestado más que ciento sesenta mil seiscientos pesos, 
suma que, dividida entre todos los empresarios favorecidos con 
este crédito, no daba cantidades muy elevadas. 

Estos bancos de rescate se establecieron al final del período 
colonial. En 1790 aparecieron en la Nueva España y en 1792 en 
el Perú. El banco de rescate le ofrecía al minero el precio más alto 
posible por la adquisición de la producción de plata. También 
vendía azogue, elemento indispensable para el trabajo minero. En 
México se crearon los de Zacatecas, Chihuahua, Durango, Gua- 
najuato, San Luis de Potosí, Zimapán y Cosalá; en el Perú surgie- 
ron Huarochiri el 19 de agosto de 1792; con un capital de treinta 
mil pesos; Lucanas, con veinticinco mil; Huantajaya y Hualgayoc, 
abierto en septiembre de 1792, y ambos con un capital de cin- 
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cuenta mil pesos cada uno. Un quinto banco fue el de Lima, el 
cual totalizó el resto de la suma indicada. Estos bancos, al inau- 
gurarse, alcanzaron un capital total de doscientos mil pesos, que 
fueron facilitados, en proporción de sesenta y nueve por ciento, 
por la Inquisición. Durante la primera mitad de 1794, el virrey 
del Perú ordenó la clausura de estos bancos, dando para ello 
razones de poco peso, que hicieron pensar que esta clausura se 
debía a las presiones de los poderosos comerciantes de Lima que 
habían perdido influencia en el manejo de la plata y por las 
perspectivas de éxito de estos bancos. 

La tecnologia para los trabajos mineros estaba muy atrasa- 
da, porque las técnicas que se aplicaban en la segunda mitad 
del siglo XVIII no habian evolucionado desde el siglo XVI. A 
causa de esta situación, el minero, al encontrar dificultades en 
su explotación, prefería abandonar la veta antes que continuar 
su trabajo, porque el minero era reacio a cualquier innovación 
y prefería elegir lo conocido por sobre la novedad. 

Como solución al problema, se sugirió el establecimiento de 
colegios especializados para los mineros y se enviaron a las 
Indias libros y expertos mineralógicos propuestos por José de 
Gálvez. Entre los más notables estaban: el barón de Nordenflicht, 
Fausto de Elhuyar, Jacob Benjamin Wiesner y Friedricht Son- 
neschmidt. Se pretendió introducir el método de amalgama- 
ción, que, entre otras cosas, producía un ahorro de azogue. El 
éxito de estos expertos fue relativo, ya que la amalgamación 
funcionaba mejor con los minerales de alta ley y no con los de 
mediana O baja ley, como los indianos, en los que el método de 
patio resultaba mejor. Algunos de estos técnicos fueron recha- 
zados por los mineros, lo que motivó a los virreyes, conde de 
Revillagigedo en México y Gil y Lemos en Perú, para que decla- 
raran el fracaso de la expedición. 

La mano de obra era libre y asalariada. Sólo en el Perú, en 
las minas de Potosí y Huancavelica, aún se mantenía la mita, 
la que recién vino a ser suprimida en 1812, a raiz de las 
guerras de la Independencia. El salario implicaba un fuerte 
gasto fijo en las minas y muchas veces era pagado en mercan- 
cia o en especies al no existir dinero para cancelarlo. El salario 
del minero era superior al que se ganaba en otras faenas pro- 
ductoras. Los dueños de las minas crearon las tiendas de raya 
(especie de pulperías), en las que el minero podía pedir bienes 
como anticipo de su paga, o cobrar con una ficha que podia 
cambiar por bienes o productos traidos por el propietario de la 
mina. Con ello el costo de la mantención de los trabajadores 
mineros era menor y posible de pagar sin problemas, sobre 
todo si en estas operaciones el vendedor ganaba un beneficio. 

Finalmente, queremos indicar que el aumento observado en 
la producción argentifera ocurrió por varias razones: entre las 


41 


cuales estaban la baja en el precio del azogue y de la pólvora, el 
mejoramiento técnico, los privilegios fiscales a los gremios mi- 
neros, el descubrimiento de nuevas minas y el interés mostra- 
do por los comerciantes, especialmente en la Nueva España, en 
la minería como fuente de inversión. 

A principios del siglo XIX, la producción de oro y plata en 
pesos la encabezaba Nueva España con 23.000.000; Perú, con 
6.240.000; el Río de la Plata, con 4.850.000; Nueva Granada, 
con 2.990.000, y Chile, con 2.060.000 pesos. 


1,1.9, REFORMAS ECONOMICAS. LA AGRICULTURA 


La aparición de la teoría fisiocratista, con sus postulados en 
favor de la agricultura como base de cualquier sistema econó- 
mico, influyó mucho en los pensadores y ministros españoles, 
aunque tuvo menos eco en las Indias. 

Es sabido que en gran parte de Hispanoamérica la élite 
minera y comercial invirtió de manera creciente en la agricultu- 
ra. Más que las ideas económicas, la motivación que llevaba a 
este tipo de inversión estaba en la inveterada costumbre de 
comprar tierras como instrumento de mantención del status 
social y económico. Además, las zonas urbanas y mineras ne- 
cesitaban de los productos alimenticios de los campos para 
poder sobrevivir. De ahí entonces que las tierras cultivables se 
convirtieran en un excelente negocio. 

Técnicamente no existieron ni se aplicaron en las Indias 
políticas claras y precisas para desarrollar la actividad agraria. 
Sólo se seguían las costumbres y prácticas del siglo XVI, privi- 
legiándose el cultivo de aquellos productos de consumo local 
para evitar su importación. 

Durante la segunda mitad del siglo XVIIl se fomentó la 
expansión de la propiedad individual en desmedro de la comu- 
nal. Ejemplo de ella es la Real Instrucción de 1754, que favore- 
cia ampliamente la propiedad privada tanto entre los españoles 
como entre los indigenas. Con todo, ello no benefició a los 
indigenas, porque la instrucción mantuvo el sistema de compo- 
siciones, que permitia la adquisición de tierras de manera frau- 
dulenta. Numerosos personajes habían sido partidarios de la 
abolición de la explotación comunitaria de las tierras, realiza- 
das por los indígenas, planteando una igualación jurídica entre 
el español y el indio, a fin de que éstos tuvieran acceso a la 
propiedad privada, lo que se lograría mediante el arbitrio de 
repartir entre éstos las tierras comunales y las baldías. En el 
fondo, seguían a Campillo y Jovellanos, los que planteaban que 
el progreso agricola y la nivelación de los derechos iban de la 
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mano con la posibilidad real de tener acceso a la propiedad 
privada. 

Sin embargo, a fines del siglo XVIII predominaba claramen- 
te la tendencia a formar grandes latifundios, proceso que no se 
detendría hasta el siglo XX. En la Nueva España la concentra- 
ción de tierras habia comenzado durante el siglo XVII, pero 
llegó a su máxima expresión a fines del siglo XIX. En el Perú, a 
partir de 1790, se inició un profundo proceso de concentración 
de tierras en manos de terratenientes, sobre todo en la vertien- 
te oriental andina y en la costa. 

La producción agricola en las Indias diferenciaba sus pro- 
ductos entre aquellos destinados a las necesidades alimenticias 
y los que eran de exportación. Entre los primeros estaban el 
maíz, el trigo, el centeno, la cebada, las papas, las hortalizas y 
otros de consumo corriente; mientras que en los segundos, 
destacaron el lino y el cáñamo, el café, el azúcar, el algodón, el 
tabaco y el cacao, los productos tintóreos como el anil, la cochi- 
nilla, el palo de campeche de Brasil y el gomero, productos de 
plantas medicinales o sus extractos como la quina, artículos 
derivados de la ganadería, tales como los cueros, etc. 


1.1.10. REFORMAS ECONOMICAS. EL COMERCIO LIBRE 


Una vez firmada la paz de Paris en 1763, los ministros de Carlos 
MI se abocaron al estudio de los diferentes problemas que concer- 
nían a las relaciones entre la Metrópoli y sus provincias de ultra- 
mar. Uno de ellos era todo lo que tenía que ver con el comercio 
indiano, para lo cual se dispuso la reunión de una junta de 
expertos, que comenzó su trabajo el 18 de septiembre de 1764. 

El 14 de febrero de 1765, casi cinco meses más tarde, se 
presentaron resultados concretos, que se tradujeron en un com- 
pleto informe. Según éste, existía una serie de vicios y defectos 
entre el comercio español e indiano, sugiriendo cambios impor- 
tantes. Entre las políticas más rechazadas se encontraba el 
sistema de flotas, que no respondía a los requerimientos del 
comercio moderno; el sistema de palmeo, que medía sólo la 
cantidad de manufacturas y no la técnica y la calidad de los 
productos; el hecho de que existiera un solo puerto habilitado y 
permitido para el comercio con las Indias, como lo era el de 
Cádiz; la carencia de población en las tierras isleñas extracon- 
tinentales en las Indias; los altos impuestos que afectaban a la 
plata y, sobre todo, el intenso y abierto contrabando que daña- 
ba los intereses económicos de la Corona. 

La junta sugirió que se dispusiera libertad de comercio 
entre la Metrópoli y las Indias; el aumento del tráfico esclavista 
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desde Africa; la disminución de los derechos sobre el oro y la 
plata; la supresión del sistema de flotas y galeones y su buro- 
cracia; la prohibición del recurso de súplica de la ley, lo que no 
era sino una forma de evadir la misma, y el establecimiento de 
sanciones concretas y duras para disminuir el contrabando. 
Basado en este informe, se tomaron diversas medidas, de las 
cuales las que tenian relación con la libertad de comercio, el 
cobro de los impuestos y contrabando fueron las de mayor 
importancia. No hay duda de que por medio del comercio libre 
se intentaba terminar con el contrabando y, a través del au- 
mento consiguiente de los intercambios, se buscaba el creci- 
miento de los ingresos fiscales. 

Uno de los grandes problemas que tuvo la junta fue el de 
proponer una solución que aumentara los ingresos sin incre- 
mentar los impuestos. Se optó por un sistema de impuestos 
claramente diferenciador, privilegiándose a los españoles por 
sobre los extranjeros. Los súbditos españoles verían rebajados 
sus impuestos sobre sus productos y los extranjeros tendrían 
impuestos más altos sobre los suyos, para así ayudar al comer- 
ciante de la Peninsula. 

Carlos Ill tomó conocimiento del informe en 20 de febrero 
de 1765. El 16 de octubre del mismo año se aprobó un real 
decreto que establecia la puesta en práctica de las nuevas 
ideas, eligiendo, para poner en ejecución el plan, el área de 
Barlovento por la imposibilidad administrativa y fisica de ha- 
cerlo en todas las Indias, pero en el entendido de que se trata- 
ba de un primer paso que llevaría más tarde a la implementa- 
ción de la libertad de comercio en todas las Indias. 

El llamado comercio libre al abrir los puertos españoles al 
tráfico mercantil americano y al permitir el comercio entre las 
diversas provincias que componian el Imperio, estaba consa- 
grando la muerte definitiva de las viejas estructuras del comer- 
cio, pretendidamente monopólico, de Sevilla-Cádiz. Este proce- 
so, como hemos dicho, se inició en 1765, cuando se permitió el 
comercio entre los puertos españoles de Santander, Gijón, La 
Coruña, Sevilla, Cádiz, Málaga, Cartagena, Alicante y Barcelo- 
na con las islas caribeñas de Cuba, Santo Domingo, Puerto 
Rico, Margarita y Trinidad. Tres años después, en 1768, se 
benefició con este sistema a Luisiana, recientemente incorpora- 
da al Imperio, haciendo extensivo este beneficio en 1770 a 
Campeche y Yucatán, y en 1776 al puerto de Santa Marta. Por 
último, en 2 de febrero de 1778 este libre comercio fue otorga- 
do a Perú, Chile y el Río de la Plata. 

El 12 de octubre del mismo año se dictó el Reglamento y 
Aranceles para el Comercio Libre de España e Indias, que fue la 
culminación de este largo proceso. El autor de este Reglamento 
fue Tomás Ortiz de Landázuni y la finalidad específica persegui- 
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da con su dictación fue la de resolver los grandes problemas 
económicos que había sufrido España durante el siglo XVIII. Se 
pensaba que otorgando mayores libertades se lograría terminar 
con el contrabando inglés y el francés; aumentarían los ingre- 
sos de las arcas fiscales españolas; se abrirían grandes merca- 
dos en las Indias y, con este paso, España podría mejorar sus 
defensas para controlar eficientemente a las Indias. 

Dicha legislación añadió en España a los puertos de Alme- 
ría, Los Alfaques (al sur del delta del Ebro), Palma de Mallorca 
y Santa Cruz de Tenerife, mientras que en América, el comercio 
libre se hizo extensivo a los puertos mayores de La Habana, 
Cartagena de Indias, Buenos Aires, Montevideo, Valparaiso, Tal- 
cahuano, El Callao y Guayaquil, y a los puertos menores de 
San Juan de Puerto Rico, Santo Domingo, Montecristo, Manta, 
(al N.O. de Portoviejo, hoy territorio de la República del Ecua- 
dor), Santiago de Cuba, Trinidad, Margarita, Campeche, Santo 
Tomás de Castilla en Guatemala, Omoa en Honduras, Santa 
Marta, Riohacha, Portobelo y Chagres, estos últimos en la cos- 
ta caribeña de Panamá. Puede observarse que el Reglamento 
excluía expresamente al virreinato de la Nueva España y a la 
capitanía general de Venezuela, las que sólo fueron incorpora- 
das a esta reforma en 1789. 

Se eligió la zona del Caribe para iniciar el proceso por va- 
rias razones. Tradicionalmente el Caribe se habia constituido 
en una zona de ensayo de las políticas que en el futuro aplica- 
ría la Corona en territorio continental americano. Además se 
perseguia restablecer la salud económica en el Caribe, muy 
deteriorada por las últimas guerras. Igualmente la recupera- 
ción de Cuba de manos de los ingleses y su mantención como 
colonia española, era otra razón que obligaba a proteger las 
zonas caribeñas. 

También se consagraba el triunfo del sistema de los navíos 
de registro, que ahora serían los encargados de llevar a cabo 
los intercambios entre la Metrópoli y los puertos autorizados en 
las colonias. Pero no abría las puertas al comercio con paises 
extranjeros al Imperio, sino que su propósito era establecer un 
nuevo monopolio, ahora bajo un signo más moderno, pero no 
menos exclusivista. El historiador británico John Lynch ha opi- 
nado que el comercio libre constituyó “uno de los grandes nom- 
bres equívocos de la historia”, puesto que para los criollos de 
América no representó ni comercio ni libertad. En efecto, des- 
de 1765, tuvieron de hecho menos libertad que antes. Ello era 
debido a que el monopolio, con tales reformas, se transformó 
en un mecanismo de mayor eficiencia de lo que era, y se pudo, 
por lo tanto, controlar mejor el comercio por parte de las auto- 
ridades peninsulares. Además, los términos del intercambio 
favorecian a los comerciantes de la Metrópoli, ya que se mantu- 
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vieron el monopolio del comercio y la navegación con la Penin- 
sula para los mercaderes de ésta, reduciendo a los comercian- 
tes de América al solo tráfico intercolonial. Finalmente, el mis- 
mo autor opina que la economía de las colonias no se encontra- 
ba en condiciones de reaccionar veloz y eficazmente frente a los 
estímulos venidos del exterior. Por el contrario, se mantuvo la 
dinámica del atraso, debido a la falta de inversiones y a las 
pocas exportaciones, significando, por tanto, este sistema, para 
América Española, un aumento exagerado de las importacio- 
nes. Ello hizo bajar los precios de los productos internados, 
pero provocó, en cambio, un predecible drenaje de metales 
preciosos e hizo frecuentes las quiebras de los mercaderes y la 
decadencia de la industria y la agroindustria local, especial- 
mente vinos y aguardientes. 

En los últimos años han aparecido diversos estudios que 
demuestran que tampoco España resultó ser la principal favo- 
recida por esta reforma comercial. Ocurre en cambio que fue 
Gran Bretaña la que obtuvo los mayores beneficios de este 
comercio, puesto que una parte considerable de los artículos 
exportados a América desde Cádiz y que aparecian como pro- 
ducidos en España, en realidad lo habían sido en el extranjero. 
Aunque ya se había iniciado el desarrollo industrial textil en 
Cataluña, su producción junto con la del resto de la Metrópoli 
no alcanzaba todavía las proporciones que eran precisas para 
abastecer a las colonias. Otros historiadores han destacado 
que de la masa de mercancías que se exportó desde España a 
Indias, después de estas reformas, el cincuenta por ciento, al 
menos, en cuanto al volumen, y el ochenta por ciento, en cuan- 
to al valor, eran de procedencia no española. 

No obstante, nuevos estudios están llegando a la conclu- 
sión de que el resultado de estas reformas económicas no fue 
tan negativo. Desde luego, la producción de plata aumentaba 
sin cesar y en la Nueva España, que en 1702 producía cinco 
millones de pesos al año, el aumento alcanzó a los dieciocho 
millones en 1770 y a los veintisiete millones en 1804. Lo mismo 
ocurría con el Alto Perú, donde la producción de Potosí, aun- 
que decaida, se duplicó entre 1740 y 1800, y con las minas de 
plata del Bajo Perú, que de dos millones de pesos producidos 
en 1777, subió a cinco millones y medio en 1799. Con todo, las 
continuas guerras y la pérdida de la marina mercante española 
hacían ilusorias estas ganancias, y así, en regiones como el Río 
de la Plata, según datos de 1779 y 1795 destacados por Ricar- 
do Levene, las rentas de los artículos importados desde fuera 
de España eran siete y seis veces mayores, respectivamente, 
que las rentas de los artículos importados directamente desde 
la Metrópoli. Esto último hizo de dicho virreinato un ente políti- 
co que, para funcionar, dependía del comercio con los países 
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extranjeros, puesto que era esa actividad la que daba al fisco 
los ingresos necesarios. 

Otros recalcan la circunstancia de que estos cambios perse- 
guian diversos objetivos, algunos de los cuales alcanzaron cum- 
plimiento. Asi, el propósito de los reformadores tendería a obte- 
ner una mayor participación española en el comercio colonial 
atlántico, con el consiguiente sustancial aumento de los ingre- 
sos fiscales y el control más estricto a una oligarquía autonó- 
mica, rica y voluntariosa que obraba con mucha libertad. Es 
evidente que los ingresos fiscales tuvieron un fuerte crecimien- 
to con el aumento del comercio entre la Península e Hispano- 
américa, puesto que en 1784 se enviaron a España ciento cin- 
cuenta y un millones y medio de pesos contra nueve y medio 
millones remitidos en 1778, el año de la introducción de este 
sistema en gran parte de América. 

Hay historiadores, como Miguel Izard, que señalan que fue 
justamente en los virreinatos donde la oligarquía era fuerte, 
como era el caso en la Nueva España y en Perú, donde ésta 
permaneció fiel a la monarquía por un tiempo mayor. Otros 
historiadores destacan que el comercio libre estimuló algunos 
sectores de la producción de los paises hispanoamericanos. Así 
el azúcar de Cuba, el cacao de Venezuela y los cueros de Bue- 
nos Aires, habrían salido beneficiados con estas reformas. Con 
todo, parecian inconciliables los intereses de los agricultores 
hispanoamericanos con las medidas tomadas por la Metrópoli, 
ya que lo que a aquéllos convenía era un aumento del mercado 
para sus productos, cosa que España no estaba en condiciones 
de ofrecer. Además, los mismos comerciantes españoles, afir- 
mados en los privilegios que les otorgaba el comercio libre, 
mantenían bajos los precios para los productos americanos de 
exportación, mientras que trataban de subir los precios de los 
importados. 

Como se ha visto, el virreinato de Nueva España quedó 
excluido de las normas del libre comercio. Sólo en 1779 Carlos III 
autorizó la pasada de once navíos de registro para Veracruz, de 
los cuales seis saldrían de Cádiz y cinco de Málaga, Alicante, 
La Coruña, Barcelona y Santander. Lo hizo con la finalidad de 
integrar este gran virreinato, pero sin causar oposición, a las 
normas generales implementadas en las Indias un año antes. 

La zona de Veracruz tuvo un trato especial. Sólo podian 
llegar naves que expresamente hubiesen establecido ese desti- 
no; no se podía desembarcar productos europeos sino sólo de 
la Península. A pesar de lo anterior, y luego de diversas aproxi- 
maciones, el 28 de febrero de 1789, tanto Nueva España como 
Venezuela ingresaron al nuevo sistema del comercio libre de 
acuerdo a las normas dictadas para las demás regiones de 
Hispanoamérica. 
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Como conclusión puede decirse que el conjunto de las me- 
didas estudiadas significó para la América Española el ensayo 
de modernización más dinámico que hasta entonces se le habia 
impuesto. Nos parece que este ensayo y las medidas impuestas 
desde el gobierno metropolitano fueron vistas por los criollos 
como un intento de España para imponer sus intereses sobre 
el de las provincias americanas. Por otra parte, aunque el tráfi- 
co mercantil entre la Metrópoli y las provincias ultramarinas 
aumentó visiblemente, la incapacidad de aquélla durante los 
numerosos conflictos de fines del siglo XVIII, para abastecer 
adecuadamente a éstas, y la creencia de que las nuevas medi- 
das estaban destinadas a favorecer a los mercaderes de Cádiz, 
impulsaron a los comerciantes americanos a establecer nuevas 
relaciones económicas y comerciales con potencias extranjeras 
y a crear vinculos que, frente a la presión de las autoridades 
españolas, no era posible cortar fácilmente. Todavía existe la 
discusión de si en realidad estas reformas introdujeron la mo- 
dernización y si ésta se tradujo en un progreso visible para 
España y para América. Como se verá en el capitulo siguiente, 
estos cambios, unidos a la decadencia que significó para Espa- 
ña el reinado de Carlos IV, implicaron la toma de conciencia de 
la necesidad de separarse de la Metrópoli y de continuar solos 
su propio camino histórico. 
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12. LA DESINTEGRACION DEL IMPERIO ESPANOL 


1,2,.1. ALGUNOS FACTORES QUE IMPULSARON LA IDEA 
DE LA INDEPENDENCIA 


Todos los historiadores antiguos y modernos concuerdan en 
que el largo periodo de la dominación española en América, en 
tantos aspectos tan positivo y realizador, no culminó con la 
grandiosidad que aquella espléndida obra merecia. 

Asi como los reinados de los primeros tres soberanos de la 
Casa de Borbón representaron un esfuerzo serio y persistente 
para recomponer el Imperio Español-Americano, el de Carlos IV 
(1788-1808), en cambio, fue incompetente y pródigo en escán- 
dalos. Es cierto que muchos de los problemas que suelen seña- 
larse como indicadores de la existencia de grave descontento no 
fueron generados durante este reinado, pero es verdad, tam- 
bién, que sin la incoherencia de su obra gubernativa, probable- 
mente la emancipación americana habría podido postergarse 
hasta mediados del siglo XIX, como lo postula Pierre Chaunu 
en una poco atractiva hipótesis que impugna Jorge Basadre. 

Durante este periodo, los nacidos en América se volvieron 
contra los que provenian de España; las instituciones tanto 
antiguas como reformadas fueron vistas en Hispanoamérica 
como obras del más crudo y reprobable despotismo; los gober- 
nantes españoles pasaron a ser tiranos aborrecibles, y la situa- 
ción de las colonias llegó a ser vista como la más triste a que 
podian ser condenados los hombres en la tierra. Muy significa- 
tivo es el proceso, relatado por Nancy Farriss, que siguió la 
Inquisición mexicana contra un clérigo por haber declarado en 
público que la gente de su pais estaría mejor bajo el dominio 
inglés que bajo el de los gachupines (españoles). 

Semejante estado de ánimo está muy bien traducido por la 
proclama emitida en la ciudad de La Paz el 16 de julio de 1809 
por los revolucionarios que iniciaron los movimientos de eman- 
cipación en el territorio de la entonces Audiencia de Charcas. 
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En este documento se decía que “Hasta aquí hemos tolerado 
una especie de destierro en el seno mismo de nuestra patria: 
hemos visto con indiferencia por más de tres siglos, sometida 
nuestra primitiva libertad, al despotismo y tiranía de un usur- 
pador injusto, que degradándonos de la especie humana, nos 
ha reputado por salvajes y mirado como esclavos”... Luego conti- 
nuaba con más encendidas frases: “Ya. es tiempo de sacudir 
tan funesto yugo [...] Ya es tiempo de organizar un sistema 
nuevo de gobierno, fundado en los intereses de nuestra Patria 
[...] Ya es tiempo, en fin, de levantar el estandarte de la libertad 
en estas desgraciadas colonias, adquiridas sin el menor título, 
y conservadas con la mayor injusticia y tiranía”. 

Aunque pueda dudarse de la adhesión que tenían estas 
ideas en la masa popular, está claro que procedian de una 
minoría ilustrada que llegó a ser autora y administradora de la 
interpretación del pasado histórico que se impuso a varias ge- 
neraciones de americanos españoles durante todo el siglo XIX y 
buena parte del XX. Basta la simple lectura de las obras del 
historiador chileno Diego Barros Arana o de su colega argenti- 
no Bartolomé Mitre, para captar este convencimiento de una 
larga tirania de tres siglos, a la que habría puesto fin el proceso 
emancipador. Asi el por tantos titulos ilustre Mitre, al referirse 
al sistema del monopolio comercial de España respecto a Amé- 
rica, dice “sólo pudo ser concebido por la demencia de un 
poder absoluto y soportado por la inercia de un pueblo esclavi- 
zado”. Y agregaba: “Ni siquiera el vinculo de la fuerza eficiente, 
ni el del amor, ni el del interés siquiera, ligaba los hijos deshe- 
redados a la madre patria. Desde entonces la separación fue un 
hecho, y la independencia de las colonias americanas, una 
simple cuestión de tiempo y de oportunidad”. 

Por lo tanto, nuestro propósito, en este volumen, tendrá por 
objeto mostrar cómo fue posible llegar a este final tan poco 
airoso para una historia tan notable como habia sido la con- 
quista y colonización de un continente. Pensamos que la única 
manera de entender este proceso histórico consiste en destacar 
los pasos que condujeron a la descomposición de la vieja es- 
tructura del Imperio Español de Ultramar y cómo éstos se 
combinaron hasta desembocar, fatalmente, en las guerras de la 
emancipación politica y de la disgregación de los componentes 
políticos en diversos paises independientes. 

En relación con lo dicho en el párrafo anterior, es preciso 
recordar, quizá como punto de partida elemental para este 
análisis, que la España europea era a fines del siglo XVIII un 
país débil y apenas más desarrollado que sus colonias de Amé- 
rica. En su economía nacional la actividad agrícola era la pre- 
dominante, pero donde grandes extensiones de la mejor tierra 
laborable estaban en manos de la Iglesia o en las de unos pocos 
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grandes de España. Por lo mismo, existian enormes desigual- 
dades en la distribución de la renta y recién estaba naciendo 
un proceso industrializador en la periferia de aquella nación: la 
producción de tejidos de algodón y lana en Cataluña y la cons- 
trucción de embarcaciones en los paises vascos. Por otra parte, 
su infraestructura interna era anticuada, mientras que el siste- 
ma de transporte interno era incapaz de ofrecer una eficiente 
comunicación, impidiendo el crecimiento y demorando los in- 
tercambios. 

La adopción durante la segunda mitad del siglo XVIII de 
profundas, pero tardías reformas, aunque buscaban cambiar 
los pilares más importantes en que se afirmaba toda la cons- 
trucción imperial, no estaban capacitadas para salvar la uni- 
dad del Imperio, porque la situación de atraso de la Metrópoli 
no lo permitia. Para ejemplificar este plan, en el caso de la 
reconquista del monopolio comercial de las colonias, la politica 
de la libertad de comercio, requería de una Metrópoli con un 
desarrollo industrial capaz de satisfacer las demandas de pro- 
ductos que le hacían sus territorios de ultramar. 

Por otra parte, siendo también las provincias americanas de 
este Imperio profundamente atrasadas, no estaban en condi- 
ciones de responder adecuadamente a los requerimientos de 
este proceso de modernización. Asi ocurrió con la Ordenanza 
de Libre Comercio de 1778, la de Intendentes aplicada desde 
1782 más otros cambios estructurales, que sólo produjeron 
una insatisfacción general. La primera terminó por ser estima- 
da como perjudicial para los productores y comerciantes ameri- 
canos, como se verá más adelante. La segunda, junto con la 
politica de poblaciones, al permitir que la autoridad real llegase 
a los lugares más apartados y que el control fiscal pasara a ser 
más efectivo, no contribuyó a generar satisfacción. 

Al mismo tiempo, todas las reformas anteriores provocaron 
un aumento de la emigración española a América. La burocra- 
cia y el comercio fueron el principal aliciente para el traslado 
de muchos españoles desde la Peninsula, donde el crecimiento 
de la población obligaba a muchos a expatriarse, produciendo 
en los criollos la sensación de estar siendo invadidos. Con todo, 
el número real de los nacidos en España continuaba siendo 
muy minoritario. Según Humboldt, de tres millones y cuarto de 
blancos que vivian en Hispanoamérica, sólo ciento cincuenta 
mil habian nacido en España, lo cual reducía su proporción a 
un escaso 4,68% de la población blanca total. Pero la impor- 
tancia de esta emigración se basaba en que, a raiz de la agresi- 
va politica seguida por el ministro Gálvez, los cargos públicos 
de mayor relevancia se encontraban en manos de esta minoría. 
Si a ello se suma el peso económico general de los grandes 
mercaderes, casi todos de procedencia española, se verá que 
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esta minoria controlaba el poder y la riqueza en América y era 
la causa de la profunda división entre criollos y peninsulares. 

- Sin embargo, fue el mal gobierno instaurado en la Peninsu- 
la desde 1792 una de las gotas que rebasaron el vaso. Con un 
ministro todopoderoso como pasó a ser Manuel Godoy, se inau- 
guró una suerte de despotismo ministerial arbitrario e incom- 
petente, que tiñó a toda la administración pública con estas 
caracteristicas, mientras se optaba por una politica internacio- 
nal incoherente que condujo a España a su total postración. 

Una manifestación de lo anterior lo constituyen los des- 
afortunados convenios o tratados que se firmaron bajo la ins- 
piración de aquel ministro, y que causaron mucho sentimien- 
to en América. El primero fue el Acuerdo de Nootka firmado 
el 11 de enero de 1794, en virtud del cual España devolvía a 
Gran Bretaña la bahía del mismo nombre, situada en la isla 
de Vancouver, la que habia ocupado para poner límites a la 
expansión rusa. Con este acuerdo, España entregó a Gran 
Bretaña una salida al Pacifico Norte. El segundo fue el Trata- 
do de San Lorenzo, firmado en El Escorial por España y Esta- 
dos Unidos el 27 de octubre de 1795, en virtud del cual la 
primera fijó como limite sur de los Estados Unidos, el parale- 
lo 31 latitud norte, cediendo a esta nación la zona norte de la 
Florida occidental, añadiendo a esta concesión la libre navega- 
ción del río Misisipi y la calidad de puerto libre a Nueva Or- 
leáns, pudiendo establecerse allí almacenes francos. El tercero 
fue el Tratado de Basilea, firmado entre Francia y España el 
22 de julio de 1795, por el cual España cedió a la primera la 
parte española de la isla de Santo Domingo, provocando una 
emigración de criollos que huyeron de su isla frente al temor 
que les producía la dominación de los negros de Haiti. No 
obstante, por la firma de este tratado, el ministro Godoy reci- 
bió el titulo de Principe de la Paz. A continuación, convino los 
Tratados de San Ildefonso y Aranjuez de 1% de octubre de 
1800 y 13 de febrero de 1801, en virtud del cual España cedió 
a Francia la Luisiana. Coronó a estos lamentables renuncios 
la Paz de Amiens firmada el 25 de marzo de 1802 entre Fran- 
cia y sus aliados por una parte e Inglaterra por otra, por la 
cual España cedió a esta última, la isla de Trinidad frente a 
las costas de Venezuela. 

Se comprenderá que los hispanoamericanos, frente a tan 
torpes cesiones de territorios por parte de la Metrópoli, estaban 
obligados a pensar que no tenían protección de ninguna clase 
frente a paises más poderosos. Ello los autorizaba, sin duda, a 
tomar por su cuenta su defensa, como se hizo en Buenos Aires 
a raiz de las invasiones inglesas de 1806 y 1807 y, más tarde, 
frente a la propia Metrópoli, como lo hicieron los patriotas 
cuando se inició la reconquista española a partir de 1814. 
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La familia de Carlos IV. Goya. Museo del Prado, Madrid. 


1,2.2,. LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 


El inicio de la guerra de la Independencia en las antiguas 
colonias británicas de la costa este de América del Norte fue un 
suceso que entusiasmó a los paises que habian perdido la 
guerra de los Siete Años. Los primeros hechos de guerra ocurri- 
dos en 1775, la declaración del 4 de julio de 1776, que procla- 
mó la soberanía popular y los derechos del hombre y el congre- 
so de Filadelfia del mismo año, fueron datos que demostraron 
la inquebrantable voluntad de los colonos de separarse de Gran 
Bretana. | 

Los rebeldes habían enviado a Paris a un grupo encabezado 
por Benjamin Franklin, a obtener el apoyo de Francia y España 
para su causa. En enero de 1777 se examinó por el gobierno 
español una petición de alianza hecha por los revolucionarios 
norteamericanos, pero las autoridades españolas decidieron ac- 
tuar con cautela, disponiendo sólo el comienzo de preparativos 
militares y el envio de auxilios a los colonos sublevados. La 
razón de esta prudencia radicaba en que el ministro Florida- 
blanca esperaba primero el regreso de los pescadores que ha- 
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bian ido a Terranova, la llegada de la flota de Indias que debe- 
ña entrar en aguas de la Peninsula en la primavera de 1778 y, 
finalmente, el regreso de las tropas que habían ido con el virrey 
Cevallos al Río de la Plata (1.1.6.). 

Francia decidió actuar por su cuenta. Luego de la victoria 
rebelde de Saratoga, Francia reconoció la independencia de los 
Estados Unidos el 6 de febrero de 1778, firmando con la nueva 
nación, el 13 de marzo siguiente, un tratado de alianza defensi- 
va que equivalia a una verdadera declaración de guerra a Gran 
Bretaña. Por su parte, en enero de 1779, España ofreció sus 
buenos oficios para hacer una mediación entre las partes en 
contienda, pero ante la tardanza británica en contestar esta 
oferta, presentó un ultimátum el 3 de abril de dicho año, en el 
cual se exigía contestación en un plazo de ocho dias. Simultá- 
neamente, Carlos Ill dio poder a Floridablanca para firmar unas 
convenciones en que se estipulaba que si Inglaterra no contes- 
taba aceptando el ultimátum, España también declararía la 
guerra y se renovaría el Pacto de Familia. 

La guerra se inició en Europa con el sitio de Gibraltar en 
julio de 1779, el cual resultó totalmente infructuoso y debió 
levantarse debido a la derrota y destrucción de la escuadra 
española de observación el 16 de enero de 1780. En compensa- 
ción por este fracaso, una escuadra francesa ayudó a los espa- . 
noles a reconquistar la isla de Menorca en octubre de 1781. En 
América, en tanto, se habían iniciado las acciones bélicas el 
mismo año 1779 en Honduras con los éxitos del gobernador de 
Campeche, Roberto de Rivas Betancourt, quien expulsó a los 
ingleses que cortaban el célebre palo desde Cayo Cocina, facto- 
ría inglesa de esas regiones, mientras Francisco Piñeiro des- 
truía las de Río Hondo, expulsando asi a los británicos desde 
toda la zona hoy llamada Bélice. Por su parte, el presidente de 
la Real Audiencia de Guatemala, Matias de Gálvez, hermano 
del ministro, había iniciado una fuerte campaña para expulsar 
a los ingleses de la costa de Mosquitos y para recuperar el 
castillo de San Juan de Nicaragua, lo que consiguió en 1781. 
Más al norte, el gobernador de Luisiana, Bernardo de Gálvez, 
más tarde virrey de la Nueva España, inició una campaña, 
donde conquistó Mancha, Baton Rouge y Paumure de Natchez 
(Natche) en el verano de 1779. Habiendo ido a La Habana en 
busca de refuerzos, regresó con barcos y soldados, reconquis- 
tando el 10 de mayo de 1781 la ciudad de Pensacola. 

La paz definitiva se firmó en Versalles en septiembre de 
1783. Por este tratado, España recuperó la isla de Menorca en 
el Mediterráneo, las dos Floridas (occidental y oriental) y la 
costa de Honduras, aunque se mantuvo una concesión a los 
británicos para cortar palo, mientras que España, a su vez, 
devolvió las Bahamas y la isla de Providencia. Estas negociacio- 


99 


nes se mantuvieron también con los norteamericanos, recién 
independizados, concentrándose principalmente en los proble- 
mas de la navegación del Misisipi y los cobros por los suminis- 
tros y anticipos dados por España a los colonos rebeldes. 

Pese a que este tratado fue aparentemente satisfactorio para 
España, debe tenerse presente el peligro que para ella significa- 
ba la emancipación de los Estados Unidos. Tanto la Declara- 
ción de la Independencia de 1776 como la Constitución que se 
dio esta nueva nación en 1787, contenían principios y noveda- 
des que originaban un conjunto de noticias e ideas que se 
difundieron por Hispanoamérica con una rapidez notable. Ello 
no escapó a la propia España, donde el conde de Aranda, en 
memoria dirigida al rey el año 1783, cuando se firmaba la Paz 
de Versalles, le expresaba que “la independencia de las colo- 
nias inglesas queda reconocida y esto es para mi un motivo de 
dolor y temor. Francia tiene pocas posesiones. Pero ha debido 
considerar que España, su íntima aliada, tiene muchas y que 
desde hoy se halla expuesta a las más terribles conmociones”. 

A este propósito, Aranda propuso dividir América Española 
en tres partes: Perú, México y Costa Firme; en cada una de las 
cuales habría de reinar un infante español, proclamándose a 
Carlos IIl emperador, el cual firmaría pactos de familia y trata- 
dos comerciales con aquellos infantes, dándose una estructura 
novedosa al Imperio Español. En 1787, la Instrucción a la Junta 
de Estado, escrita por Floridablanca, estipulaba la política de 
selección “de los sujetos más aptos” y del “celo dulce y modera- 
do”, mientras se promovía la “sujeción de los espiritus inquie- 
tos”. Todo ello en el entendido de que se mantenía el programa 
de reformas del “despotismo ilustrado español” en Hispano- 
américa. 


1.2.3. LOS OBSTACULOS AL REGIMEN 
DE "COMERCIO LIBRE” 


A las amenazas latentes ya señaladas, debe sumarse la cre- 
ciente imposibilidad práctica del comercio de esclavos que Es- 
paña no lograba satisfacer. 

Como se sabe, y debido al Tratado de Tordesillas (1494), 
hasta finales del siglo XVIII España nunca tuvo posesiones en 
Africa. Esto ocasionó, según se ha dicho en otra parte de esta 
obra, que el aprovisionamiento de esclavos para Hispanoaméri- 
ca tuviera que efectuarse mediante convenios con otros países 
que tenian colonias en aquel continente. 

Sin embargo, y en virtud del Tratado de San Ildefonso de 1* 
de octubre de 1777 entre España y Portugal, al de Amistad y 
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Comercio celebrado entre las mismas potencias en 24 de marzo 
de 1778 y a sus protocolos secretos, España finalmente alcanzó 
posesiones en Africa. En virtud de estos últimos, Portugal cedió 
a España las islas de Fernando Poo y Annobón en el golfo de 
Guinea, reconociendo, además, el derecho de esta nación a 
comerciar con otros puertos portugueses situados en Africa. 
España, a su vez, cedió Rio Grande y Santa Catalina en el sur 
de Brasil a los portugueses. 

Probablemente en el siglo XVI la trata de negros con Améri- 
ca Española hubiera quedado satisfecha con el producto de 
estas posesiones, pero a fines del siglo XVIII, debido al conside- 
rable aumento de la demanda por esclavos, esta oferta ya no 
era capaz de satisfacer aquel abasto. Quizá por esta razón un 
decreto de 1789 declaró libre la trata de esclavos y exenta de 
impuestos la importación de negros en Cuba, Santo Domingo, 
Puerto Rico y Venezuela, franquicia que se hizo extensiva al 
resto del Imperio entre los años 1795 y 1804. De esta manera, 
las colonias españolas que requerían de esta singular mercan- 
cia intensificaron el comercio con los paises extranjeros. Asi 
ocurrió con la región del Plata, que importaba esclavos desde 
Brasil, lo que daba ocasión a un intenso tráfico con los comer- 
ciantes portugueses, no sólo de esclavos, sino también de mer- 
caderías cuya internación y comercio estaba prohibido. 

Este tráfico, cuyo centro se encontraba en Buenos Aires, 
originaba retornos de plata proveniente del Alto Perú, lo cual 
iba en contra de las expresas intenciones de las autoridades 
españolas. Del mismo puerto salian, también, exportaciones de 
cecina, de las cuales sólo una parte se dirigia a España, mien- 
tras que otra muy considerable se enviaba a Brasil y a Cuba, 
donde era base importante de la dieta alimenticia de los escla- 
vos. Toda esta actividad determinaba que por dicho puerto se 
comerciaran cargamentos de cecina o carne salada, pieles y 
plata, recibiéndose, en cambio, esclavos y manufacturas de 
origen europeo no español, lo que sin duda conspiraba contra 
los fundamentos legales y económicos del régimen de comercio 
libre. 

Las dificultades anteriores eran las que se sucedian duran- 
te los tiempos de paz. Si nos trasladamos a los de guerra, estos 
problemas crecían hasta el infinito, haciendo de aquel régimen, 
en lo que se refiere a sus disposiciones y a las intenciones de 
- sus autores, algo completamente ilusorio. 

Desde su establecimiento en 1778 hasta el año 1808, trein- 
ta años, España debió sufrir un creciente aislamiento con sus 
- colonias, debido al continuo estado de guerra en que se encon- 
tró. Primero fue la guerra con Gran Bretaña, originada por la 
Independencia de los Estados Unidos, declarada por España en 
1779 y concluida por el Tratado de Versalles de 1783. En 1793 
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se desató la guerra con Francia a causa de la Revolución, la 
que sólo terminó por la Paz de Basilea en 1795. Nuevamente 
guerra con Gran Bretaña en 1796, la que terminó en 1802 
mediante la Paz de Amiens, pero que se reanudó en 1804 entre 
las mismas partes para terminar en 1808 con la ocupación de 
la Peninsula Ibérica por las tropas de Napoleón. Todas estas 
guerras totalizaron dieciséis años, es decir, más de la mitad del 
tiempo de duración de dicho régimen (53,3%), aunque si consi- 
deramos que, a partir del año 1793, el tiempo de paz entre 
cada guerra fue muy breve, uno y dos años, podríamos estimar 
el tiempo de anormalidad en diecinueve años, es decir, casi los 
dos tercios (63,3%) de todo el periodo histórico considerado. 
Cabe añadir, todavía, que los resultados de aquellas guerras 
fueron desastrosos. Además de las ya indicadas pérdidas terri- 
toriales en América (Luisiana, parte de Florida, islas de Trini- 
dad y Santo Domingo), España sufrió la total postración de su 
marina de guerra, debido a las pérdidas causadas por la bata- 
lla de Trafalgar el 20 de octubre de 1805, desastre que se unió 
a las anteriores derrotas navales en el cabo de San Vicente en 
febrero de 1797 y en el cabo Finis Terrae de julio de 1805, las 
cuales aniquilaron la fuerza naval española, haciendo imposi- 
ble las comunicaciones entre la Metrópoli y sus colonias. Algu- 
nos historiadores como Hugh Thomas han considerado a la 
batalla de Trafalgar, en algunos aspectos, la primera batalla en 
la guerra de emancipación de Hispanoamérica, “ya que durante 
los años de negligencia que siguieron, las colonias de la Améri- 
ca Latina comenzaron a asumir una identidad separada”. 

Contribuyó a agravar estas consecuencias hasta su último 
extremo el bloqueo total decretado por Gran Bretaña tanto a 
Cádiz como a algunos puertos de América Española y el ataque 
permanente que comenzaron a hacer los barcos británicos en 
alta mar a todos los navíos que iban o volvian de América o de 
España. 

Por lo tanto y como se ha dicho, una situación como esta 
tenía que llevar a una completa interrupción de las comunica- 
ciones entre la Metrópoli y sus colonias, afectando el-comercio 
entre la Peninsula y el de Hispanoamérica. Asi ocurrió con las 
actividades de los mercaderes de Cádiz, el más activo de los 
puertos que traficaban con las Indias, el cual, a partir de 1797, 
quedó casi totalmente paralizado. Se sabe que en el puerto de 
Veracruz, en la Nueva España, la caida de las importaciones 
españolas fue desde seis y medio millones de pesos contabiliza- 
dos en 1796 a sólo medio millón al año siguiente, mientras que 
las exportaciones a España cayeron en una proporción mayor 
todavia. El puerto de Buenos Aires sufrió una situación similar, 
puesto que sus exportaciones a España, que habían subido en 
1796 a cinco millones y medio de pesos, cayeron al año si- 
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guiente a sólo trescientos treinta mil y en 1798, a cien mil 
pesos. 

Esta situación, repetida en todos los puertos americanos, 
produjo una fuerte carestía, lo que llevó a los criollos a pedir 
que se autorizara a los abastecedores extranjeros para que, 
durante las hostilidades, suplieran el aprovisionamiento de las 
colonias. Mientras el Consulado de Cádiz se oponía tenazmente 
y la Corona dudaba, en algunos puntos de América Española 
se iniciaron contactos con abastecedores norteamericanos, ac- 
titud que obligó al gobierno metropolitano en 18 de noviembre 
de 1797 a dictar un real decreto, manifestando que, “en las 
actuales circunstancias” y para evitar “la detención de los fru- 
tos y producciones de nuestras colonias y la escasez o falta en 
ellas de los géneros de Europa”, se autorizaban “las expedicio- 
nes de efectos no prohibidos en buques nacionales o extranje- 
ros desde los puertos de las potencias neutrales o desde Espa- 
ña, con retorno preciso a éstos”. 

Los resultados de este decreto fueron los predecibles y una 
gran cantidad de barcos de naciones neutrales se dieron cita 
en los puertos de Hispanoamérica. De inmediato ascendieron 
nuevamente las importaciones y exportaciones, reflejándose en 
los valores registrados en los puertos. Así ocurrió con el de 
Veracruz, donde la caida de este movimiento, que fue analizado 
en el párrafo anterior, registró una recuperación que subió 
desde un millón ochocientos mil pesos para las importaciones 
en 1798 a cinco y medio millones un año más tarde y para las 
exportaciones, desde dos millones doscientos mil pesos a seis 
millones trescientos mil, también en 1799. 

Naturalmente, los mayores beneficiarios de este decreto fue- 
ron los comerciantes de Norteamérica, llamados bostonenses, 
los cuales llegaron en gran número a todos los puertos del 
Imperio Español y gozaron de un verdadero monopolio con 
respecto al tráfico de Hispanoamérica. Por ejemplo, los puertos 
chilenos, que recibieron veintiséis navios entre 1788 y 1796, 
fueron visitados por doscientos veintiséis entre 1797 y 1809, 
fenómeno que se repetía en los demás de Hispanoamérica. En 
la misma proporción subió el comercio norteamericano en esos 
puertos, ya que en 1795 las importaciones desde los Estados 
Unidos eran un millón setecientos mil pesos, mientras que en 
1801 alcanzaron a casi trece millones. Lo mismo para las ex- 
portaciones, que pasaron de casi un millón cuatrocientos mil 
pesos en la primera fecha a ocho millones y medio en la segun- 
da. Esta medida, que establecia un verdadero comercio libre, 
fue suspendida aunque sin éxito en 1799, terminando por ser 
restablecida con ciertas limitaciones de control en 1801 y ex- 
tendida en 1805 a los puertos del Pacífico. Como ejemplo de la 
poca efectividad que tenian en las Indias las débiles medidas 
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españolas para restaurar su monopolio legal, puede citarse el 
caso de la isla de Cuba, donde en 1799 tanto el capitán general 
Juan Bassecourt como el intendente de La Habana, Pedro José 
Valiente, no acataron las reales órdenes dictadas en ese año en 
el sentido de prohibir el comercio con neutrales y ordenaron 
continuar el comercio con la mayor libertad posible. Corolario 
de todo esto fue que en 1805 desde La Habana salieron 175 
barcos norteamericanos y 3 daneses contra 25 españoles, mien- 
tras que al año siguiente todo el comercio de la isla fue realiza- 
do por barcos no españoles. 

A lo anterior debe añadirse un hecho nuevo pero muy impor- 
tante. Nos referimos a la revolución industrial inglesa, que desde 
la década de 1780 ya era un factor de importancia en el comercio 
internacional. La mayor parte de la carga llegada a España y a 
América Española en barcos norteamericanos eran textiles ingle- 
ses. Otra parte importante de dicha carga era harina producida 
en los Estados Unidos. Además, debe considerarse el crecimiento 
económico experimentado por Hispanoamérica a fines del 
siglo XVIII, como un factor que promovía un aumento del tráfico 
mercantil al ofrecer nuevos productos para la exportación y al 
aspirar al consumo de un mayor número de articulos europeos. 

Esta situación, tan deprimente para la Metrópoli, tuvo una 
fuerte aunque breve recuperación en los dos años de paz 
(1802-1804) que siguieron al Tratado de Amiens. En cambio, la 
experiencia que habian experimentado los criollos de América 
Española gracias al comercio con los paises neutrales, significó 
para ellos una verdadera libertad de comercio y conocieron las 
importantes ventajas que proporcionaba la nueva situación. 
Estas concesiones perduraron debido a la nueva declaración de 
guerra en 1804 y a la pérdida de una flota española que trans- 
portaba metales preciosos desde Buenos Aires, ocurrida en el 
Atlántico el 5 de octubre de ese año, la que fue atacada y 
destruida por otra británica con un botin de casi cinco millones 
de pesos. A la vez, el bloqueo impuesto por el almirante Nelson 
a los puertos españoles y la tantas veces citada destrucción de 
la escuadra española en Trafalgar en 1805, obligó a mantener 
el comercio con los neutrales, dando fin en forma definitiva y 
para siempre a la politica del monopolio comercial de España. 


1.2.4. DEBATE SOBRE EL AUMENTO DEL COMERCIO: 
LIBRECAMBISMO Y MONOPOLISMO 


Los vaivenes de la politica económica metropolitana, motivados 
en gran parte por la política internacional española, no sólo 
agravaron la insatisfacción creciente de la sociedad hispano- 
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americana, sino que tuvieron la virtud de provocar un debate 
en torno al futuro del comercio de las colonias. 

En este sentido, aparecen como muy sugerentes las opinio- 
nes vertidas en El Mercurio Peruano sobre la necesidad de aban- 
donar el monopolismo por una libertad de comercio regulada, 
juicios que pueden ser equiparados con los principios vigentes 
en una etapa de transición hacia el liberalismo. Estos princi- 
pios han sido definidos por algunos como un tejido que combi- 
naba el liberalismo económico y el Despotismo Ilustrado, en 
boga entonces en Europa. Otros los relacionan con los neomer- 
cantilistas y los fisiócratas, pero indicando que, en lo político, 
esta ideologia todavia aparecia teñida con influencias de la 
vieja tradición escolástica sobre el origen de la soberanía y del 
poder de los gobernantes. 

Los pensadores surgidos en el Rio de la Plata, se encontra- 
ban entroncados con los problemas reales de América. Eran, 
además, testigos presenciales de lo que ocurría en una de las 
zonas de mayor crecimiento durante la segunda mitad del siglo 
XVIII, por lo que se hallaban en muy buenas condiciones para 
observar los contrastes producidos por la politica económica de 
la Metrópoli. Asi, por ejemplo, desde marzo de 1795, el puerto 
de Buenos Aires disfrutaba de algunas franquicias extraordina- 
rias como era el poder exportar cecina a las posesiones británi- 
cas del mar de las Antillas e importar el azúcar y otros articu- 
los que éstas producian. Desde 1797 se unió a este privilegio la 
posibilidad de comerciar con los neutrales que concurrían has- 
ta dicho puerto en cumplimiento al Real Decreto que así lo 
autorizaba. Esto permitió activar un tráfico muy lucrativo con 
Gran Bretaña, Estados Unidos y Brasil, en cuyos navios sus 
súbditos concurrian como tratantes de esclavos y proveedores 
de articulos manufacturados tanto de Europa como de Africa y 
Asia. 

Esta realidad contribuyó a hacer nacer en Buenos Aires a 
un grupo de comerciantes que rivalizaba con los llamados mer- 
caderes del monopolio que estaban ligados a Cádiz y que, en 
los años mencionados, vieron disminuida su capacidad de ac- 
ción a causa de la interrupción de sus suministros motivada 
por el activo bloqueo de los puertos españoles por la armada 
británica. Estos mercaderes, en un esfuerzo por salvar su su- 
premacía, pidieron a las autoridades virreinales que se mantu- 
viera el comercio libre, ahora sinónimo de monopolio, basándo- 
se en que el comercio interamericano era. sólo un pretexto para 
inundar el pais con textiles originarios de los paises enemigos, 
en manifiesto daño de la producción española. Debe destacarse 
que las autoridades del virreinato se vieron obligadas a des- 
echar los argumentos de los monopolistas debido a que el cese 
del comercio con la Metrópoli había hecho disminuir notoria- 
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mente los ingresos y rentas del país, los que, para recuperar 
sus antiguos niveles, precisaban de una reactivación del co- 
mercio interamericano. 

El proceso anterior recibió nuevos impulsos cuando hizo irrup- 
ción en El Plata el grupo liderado por Manuel Belgrano y Mariano 
Moreno. Estos, a través de sus escritos, comenzaron a solicitar el 
cese de todas las restricciones comerciales que aún subsistian, la 
entrega de las tierras fiscales en el interior a los particulares y el 
establecimiento de una marina mercante. Argúian que estas me- 
didas inñan en favor de los ganaderos, abaratarían los articulos 
importados y mejorarían los niveles de vida en general. Frente a 
ellos, los monopolistas insistían en la aplicación de las leyes del 
libre comercio, para lo cual invocaron los intereses de los habi- 
tantes del interior del virreinato, afirmando que la liberalización 
absoluta no sólo perjudicaría a los comerciantes de España, sino 
que arruinaña a la colonia despojándola “de todo el jugo de sus 
intereses y constriñéndola a la mayor debilidad con la lleva de 
caudales y frutos” desde los puertos virreinales hacia los paises 
neutrales que se fortalecerían con ellos. 

La polémica en el Río de la Plata alcanzó su punto álgido 
cuando, en junio de 1809, asumió el mando en Buenos Aires el 
virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros. Frente a las dificultades 
financieras con que se topó el nuevo gobernante, buscó solu- 
cionarlas pidiendo una contribución extraordinaria a los co- 
merciantes españoles, los cuales negaron su concurso. Por lo 
tanto, no quedaba otro arbitrio que el libre comercio con todas 
las naciones. Pero la autoridad decidió, todavía, pedir la opi- 
nión o el voto al Cabildo y al Consulado, corporaciones que se 
pronunciaron por mantener el monopolio. 

Frente a este dictamen, los productores decidieron hacer 
valer sus derechos, constituyendo como apoderado a Mariano 
Moreno, quien elaboró su conocida Representación de los Ha- 
cendados, donde hizo un ataque al sistema comercial restricti- 
vo de la Metrópoli. En ella decía que “la justicia pide en el día 
que gocemos un comercio igual al de los demás pueblos que 
forman la monarquía española”, y recordando al virrey los de- 
beres para con sus gobernados agregaba que “no confirió el 
Soberano a V.E. la alta dignidad de virrey de estas provincias 
para velar sobre la suerte de los comerciantes de Cádiz, sino 
sobre la nuestra”. El epilogo de todo este debate fue que se 
adoptó la libertad de comercio con todas las naciones, decisión 
que significó de inmediato el alivio que necesitaban las arcas 
fiscales, ya que en dicho año de 1809 los ingresos alcanzaron a 
la suma de cinco millones cuatrocientos mil pesos, lo que per- 
mitió no sólo sufragar los gastos corrientes fiscales, sino que 
comprendió un aumento de cuatro millones doscientos mil pe- 
sos sobre la renta ordinaria del pais. 
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En idénticos términos se refería el secretario del Consulado 
de Santiago de Chile, Anselmo de la Cruz, en junta de 12 de 
enero de 1809. En aquella oportunidad dijo que ya era necesa- 
rio alejar “de nosotros unos temores pueriles, que entorpecen 
la verdadera balanza. Todo lo demás es un sistema ficticio; es 
un delirio, una preocupación, o un engaño. Es necesario per- 
suadirse que esta libertad (de comercio) es el centro de donde 
parten los puntos del verdadero equilibrio, y a él vuelven todos, 
inclinando la balanza en los reinos que son más favorecidos 
por la naturaleza”. 

En toda América Española se apreciaba esa inquietud ya 
que proliferaban los estudios y discusiones dentro de las clases 
altas ilustradas. Notable es el caso de Francisco de Arango, 
plantador de azúcar en Cuba, el cual era cabeza de un grupo 
que estudiaba desde 1780 el porqué se producia más azúcar y 
a un costo menor en las colonias no españolas del mar de las 
Antillas. En 1788, en unión de José Montalvo y O'Farrill, se- 
gundo conde de Casa Montalvo, y de algunos comerciantes de 
Cádiz, viajó a Inglaterra y observó el proceso de la revolución 
industrial y de las técnicas comerciales inglesas. Dos años más 
tarde contribuyó a la formación de la Sociedad Económica de 
Amigos del Pais, que abrió una biblioteca pública y una escuela 
femenina, instalando una Junta de Fomento Agrícola, y fundan- 
do en 1791 un semanario llamado Papel Periódico, que se trans- 
formó en diario en 1793. Todo esto, dentro del marco de una 
situación económica floreciente, en la que Cuba se estaba trans- 
formando en una productora de azúcar que competia a nivel 
mundial y donde, cada vez más, el papel de la Metrópoli apare- 
cia subordinado a los intereses de los plantadores cubanos y 
del gran comercio mundial. 

Es un hecho que los consulados en América presentaron 
una fuerte resistencia a la libre introducción de mercaderías 
europeas. Algunos autores como John Lynch afirman que las 
manufacturas y demás productos de las Indias se encontraron 
desprotegidos por las modificaciones comerciales introducidas 
por los gobernantes españoles durante el siglo XVIII, en espe- 
cial las promulgadas durante la segunda mitad de éste; un 
ejemplo serían los textiles de Tucumán y la industria vinicola 
de Cuyo en el Rio de la Plata y otro las textiles de Querétaro y 
Puebla en la Nueva España, todas las cuales se encontrarían 
en peligro de desaparecer por obra de la competencia extranje- 
ra. Sin embargo Miriam Salas ha modificado este punto de 
vista indicando que conspiraban contra esas industrias otros 
elementos como un corto mercado, desinterés de los dueños del 
capital por las manufacturas de la tierra, precisas Órdenes de 
la Metrópoli porque éstas cesaran su actividad, falta de empuje 
de los manufactureros y, finalmente, fuerte competencia por la 
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fabricación casera de la ropa que usaban diversos sectores de 
la sociedad. 

Otros autores destacan que el Perú, hacia 1791, aún expor- 
taba a la región del Plata fuertes cantidades de los llamados 
paños de la tierra y que los obrajes novohispanos en Puebla y 
Querétaro no habían disminuido su producción. En general se 
indica que, como consecuencia de los bloqueos de la escuadra 
británica y las guerras en que se vio envuelta la Metrópoli 
desde 1793, la interrupción del comercio favoreció la actividad 
económica de las textiles de la Nueva España y la sierra andina 
del Perú y Charcas. Cabría ahora analizar si el grave retroceso 
que la actividad manufacturera de América Española sufrió 
una vez rotas las barreras de contención a la libertad total de 
comercio, se debieron a esta última medida o al advenimiento 
de las guerras de emancipación desde 1809 y a las luchas de la 
postindependencia que desorganizaron la actividad económica 
en Hispanoamérica durante todo el resto de la primera mitad 
del siglo XIX. 


1,2,5. LA PENETRACION BRITANICA ENTRE 1780 Y 1810 


Durante la segunda mitad del siglo XVIII y hasta el término 
formal del dominio colonial español, las relaciones comerciales 
en Hispanoamérica entre España y Gran Bretaña fueron regi- 
das por el Tratado del Asiento firmado por ambas partes en 
octubre de 1749, En virtud de sus disposiciones, España debió 
pagar una compensación a la Compañia Inglesa del Mar del 
Sur por la suspensión del anterior tratado y por los perjuicios 
irrogados a dicha Compañia por la imposibilidad de enviar sus 
navios a América durante los cuatro años en que estuvo sus- 
pendido aquel convenio. A la vez España confirmó los términos 
de los tratados anteriores en todo lo referido a navegación y 
comercio de los ingleses en puertos españoles, es decir, que 
pagarían los mismos derechos que los españoles y disfrutarían 
del derecho de abastecerse de sal en la isla Tortuga. Con todo, 
no se trató en este documento la reglamentación del derecho de 
visita de los navios ingleses en aguas españolas, y los británi- 
cos no insistieron en este asunto debido al menor rigor ejercido 
en estas materias por las autoridades coloniales en los puertos 
hispanoamericanos. 

El periodo que siguió a este convenio ha sido llamado como 
el de la “fase final de las tensiones imperiales anglo-españolas”, : 
prolongado por medio siglo y que comenzó a inclinarse en con- 
tra de España en 1797 hasta terminar definitivamente con la 
victoria británica de Trafalgar en octubre de 1805. Se caracteri- 
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zÓ por el esfuerzo hecho por ambas potencias para superar el 
antiguo estilo de relación entre la metrópoli y las colonias basa- 
do hasta entonces en anacrónicos sistemas de intercambio y en 
obsoletas estructuras gubernativas. 

Para Gran Bretaña no fue dificil remontar los necesarios 
cambios. El surgimiento de la revolución industrial modificó los 
fines de la politica colonial que ahora se preocupaba menos de 
mantener fuentes de suministros coloniales y mucho más de 
ampliar los mercados compradores. Esto era posible merced a 
la producción en gran escala, ofreciendo bajos precios, calidad 
uniforme y mejor presentación, a lo que se añadió la posibili- 
dad de proporcionar recursos financieros en calidad de présta- 
mo. Por otra parte, la revolución de la independencia de los 
Estados Unidos, fue una experiencia muy aleccionadora para la 
antigua Metrópoli, que le permitió diseñar una nueva política y 
comenzar a construir un nuevo imperio colonial sin los errores 
que presentaba el antiguo. 

Después de 1750, la politica británica persiguió de manera 
tenaz el penetrar comercialmente y en forma directa a Hispano- 
américa. A las clásicas puertas de entrada comercial constitui- 
das por Jamaica y su proyección hacia la Nueva España y la 
colonia de Sacramento en el Rio de la Plata hasta 1777 para 
esta región y el Perú, los ingleses buscaron añadir otros puntos 
donde instalarse. En 1765 ocuparon la Gran Malvina, en el 
hemisferio Sur frente a las costas de Patagonia, expulsando a 
los franceses alli instalados, fundando y fortificando una pobla- 
ción que se llamó Puerto Egmont. El rey ordenó al gobernador 
de Buenos Aires, Francisco de Paula Bucarelli, que expulsara a 
los ingleses, cosa que se hizo el 10 de junio de 1770. Pero, una 
vez ocurrida esta expulsión, y para evitar una guerra, España 
autorizó la presencia inglesa en Egmont, manteniéndose los 
españoles en Puerto Soledad en la isla del mismo nombre. De 
este modo, la política inglesa no estaba privilegiando el ataque 
masivo contra el Imperio Español, sino el establecimiento de puer- 
tos libres situados en lugares estratégicos y que les permitieran 
comerciar, legal o ilegalmente, con las colonias españolas. 

Simultáneamente con esta politica, Gran Bretaña contaba 
con Portugal, estrecho aliado suyo, ayuda que le abrió otra via 
de penetración a través de las facilidades y garantias que goza- 
ban los comerciantes británicos en Brasil, desde donde podian 
introducir mercaderías inglesas en Buenos Aires, Paraguay, Chile 
y Perú. La prosperidad de que gozó Buenos Aires, antes y 
después de la creación del virreinato, se basó en buena parte, 
como se ha visto, en el comercio de esclavos, cueros y otros 
productos con Brasil. Pero este comercio fue dificultado en 
1779 cuando estalló la guerra entre Gran Bretaña y España, a 
tal punto, que el virrey se vio precisado a informar que “la 
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ruina del comercio en estas partes por la guerra con la Gran 
Bretaña, tenía detenido el giro de los necesarios efectos de 
Europa de que se proveen, y sin circulación el dinero que debía 
remitirse”. Esta afirmación del virrey indica lo importante que 
ya era para Buenos Aires el comercio británico, hecho a través 
de Brasil y explica la razón de que la Corona debiera volver 
sobre sus pasos y permitir el comercio con Brasil a fin de que 
las rentas de aduana se recuperaran. 

Estaba claro, sin embargo, que las colonias españolas no 
eran tan ricas ni tenían un desarrollo que les permitiera am- 
pliar este mercado, Lo que era aun peor, no habia esperanzas 
de que estas colonias, bajo el dominio de España, iniciaran un 
camino hacia un mayor desarrollo debido a numerosas causas 
entre las cuales no eran las menores el bajo nivel de productivi- 
dad, la autosuficiencia de la economia local, así como las ca- 
racterísticas de la sociedad. Esta presentaba una estructura 
estática, jerárquica y muy conservadora, defectos estimulados 
por la dominación colonial, por la inclinación de las clases 
altas al ocio y por el espiritu de resignación que patrocinaba la 
Iglesia Católica de Hispanoamérica. 

Para aumentar el intercambio, se requería ahora de nuevas 
estrategias, abriéndose otra vez la posibilidad de una interven- 
ción militar británica en América Española. La caida de la isla 
Trinidad en manos de Inglaterra en 1795 podría situarse en 
esta nueva linea de penetración. Lo mismo las invasiones a 
Buenos Aires en 1806 y 1807. Paralelamente a esta estrategia, 
debe mencionarse el convencimiento entre los británicos de que 
una sublevación al interior de los grandes virreinatos y la sepa- 
ración de éstos del Imperio Español, permitiñan a Gran Breta- 
ña penetrar exitosamente en esos mercados luego del desarro- 
llo que promoveria el orden liberal en Hispanoamérica. En esta 
linea de acción deben situarse la ayuda inglesa prestada al 
prócer venezolano Francisco de Miranda, quien fundó en Lon- 
dres, en 1797, la logia Gran Reunión Americana, y el estimulo 
otorgado a los otros precursores de la independencia de Améri- 
ca Española que pasaron por Inglaterra. 

Por lo tanto, había dos posibles líneas de acción: una impe- 
rialista y militar que perseguía realizar invasiones al territorio 
de las colonias españolas, y otra diplomática, que terminó por 
imponerse, y que propiciaba el fomento de cambios revolucio- 
narios, de discreta ayuda a los revolucionarios como Miranda, 
pero sin comprometer a Gran Bretaña con las aventuras de 
estos lideres en Hispanoamérica. 

Frente a lo que se ha dicho, cuesta encuadrar dentro de 
esta interpretación a las invasiones inglesas a Buenos Aires en 
1806 y 1807. Pero debe tenerse en cuenta que estas acciones 
de guerra no fueron autorizadas por la Corona británica aun- 
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que luego de los éxitos iniciales, el gobierno inglés se manifestó 
de acuerdo con lo obrado. 

El día 8 de junio de 1806 habia surgido en el Río de la 
Plata, procedente del cabo de Buena Esperanza, una flota bri- 
tánica compuesta de barcos de guerra y transportes. Como se 
ha dicho, no estaba autorizada por el gobierno de su país para 
realizar ningún acto de guerra contra las colonias españolas, 
aunque su jefe, el comodoro sir Home Popham, de la Armada 
Real, habia hecho en 1804 algunas gestiones para llevar a cabo 
acciones contra Buenos Aires o Montevideo, sin conseguir una 
autorización expresa. Según el mismo Popham, Buenos Aires 
era el mejor punto comercial de Sud América y unía a su 
precaria defensa “una situación (geográfica) tan central que se 
halla a sesenta o setenta dias de navegación de todos los paises 
comerciales de alguna importancia con los que mantenemos 
intercambio”. Acompañaba a Popham, en calidad de jefe de las 
fuerzas de tierra, el brigadier general William Beresford. 

Estas fuerzas, compuestas por mil seiscientos hombres, des- 
embarcaron el 25 de junio de 1806 en Quilmes, localidad situa- 
da al sur de Buenos Aires. Dos dias más tarde, al llegar a 
Riachuelo, se enfrentaron con una débil resistencia que fue 
facilmente superada con sólo un muerto y doce heridos, tras lo 
cual se efectuó la rendición de la ciudad capital del virreinato. 
Mientras tanto, el virrey Rafael de Sobremonte huyó con su 
familia y el tesoro real al interior, instalándose en la ciudad de 
Córdoba. 

La fácil caida de Buenos Aires no engañó a los invasores, 
quienes se dieron cuenta de que la población no los había 
recibido con buena voluntad. Por tal motivo, Beresford emitió 
una proclama garantizando la libertad religiosa y la de comer- 
cio, tal como la “gozaban las otras colonias de Su Majestad 
(Británica)”, en el entendido de que los ciudadanos se unirian 
para asegurar la paz y la tranquilidad y poder disfrutar “de un 
libre comercio y de todas las ventajas del intercambio comercial 
con Gran Bretaña”. 

Sin embargo, los patriotas bonaerenses, unidos con los es- 
pañoles, iniciaron la formación de una nueva fuerza militar. 
Esta labor encontró pronta cooperación de los ciudadanos dado 
que se desató un entusiasmo patriótico muy grande y, como 
relata un testigo presencial, “de negros, mulatos y muchachos 
estaban todas las calles llenas, sin recelo ni temor ninguno de 
la muerte”. Juan Martin de Pueyrredón partió desde Montevi- 
deo a la reconquista de Buenos Aires, formando una división 
de unos seiscientos hombres, casi todos caballería gaucha pro- 
cedente de los partidos vecinos. Este cuerpo tuvo un encuentro 
con los ingleses en Pedriel el 31 de julio, consiguiendo los 
atacantes que Beresford y sus tropas se replegaran a Buenos 
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Aires mientras la caballería gaucha acosaba a los ingleses sin 
darles descanso. 

Una nueva expedición patriota, que ahora contaba con mil 
doscientos hombres, salió de Montevideo, a cargo esta vez de 
Santiago de Liniers, un francés al servicio de España. El 4 de 
agosto desembarcaron en las cercanías de Buenos Aires, donde 
recibieron un refuerzo de quinientos hombres, a los que se 
siguieron uniendo voluntarios, de manera que al llegar a la 
ciudad, el ejército patriota se componía ya de tres mil hombres. 
El 10 de agosto, Liniers intimó la rendición a las fuerzas ingle- 
sas y como éstas no lo hicieran, el siguiente día continuó el 
avance hasta lograr la recaptura de el Retiro en la mañana de 
aquel mismo día. La batalla final se dio en las horas siguientes 
en las calles de Buenos Aires, con el resultado de que los 
británicos quedaron aislados en la plaza y dentro de la fortale- 
za (hoy Plaza de Mayo), adonde pasaron la noche. El 12 de 
agosto, Liniers, al frente ahora de cuatro mil hombres, inició el 
ataque, que fue muy cruento, pues sólo los ingleses tuvieron 
ciento sesenta y cinco muertos. Ante esta situación, no quedó a 
Beresford otro camino que capitular. Desde lo alto de la mura- 
lla que protegia sus tropas arrojó su espada a los vencedores, 
pero ésta le fue devuelta como simbolo de homenaje a su valor. 
Beresford pudo quedar en libertad de movimientos dentro de la 
ciudad de Buenos Aires, pero los efectivos de las tropas que se 
rindieron se enviaron prisioneros al interior del pais. 

Al decir de un contemporáneo, luego de obtenido el triunfo 
pudo verificarse que no habia una cabeza visible de gobierno y 
que “la victoria fue la única autoridad que se encontró en 
Buenos Aires el dia de la reconquista”. Esto decidió al Munici- 
pio a convocar a un Cabildo Abierto, invitando a cien notables, 
aunque en las afueras del salón donde tuvo efecto esta asam- 
blea se reunieron más de cuatro mil hombres dispuestos a 
intervenir o a presionar a los asistentes. Comenzada la re- 
unión, como nada se proponía en aquel congreso respecto a la 
acefalia de gobierno, el pueblo comenzó a exigir que fuese en- 
tregado el mando supremo a Santiago de Liniers, héroe de la 
jornada. La asamblea no tuvo más remedio que hacer este 
nombramiento y proclamar esta decisión desde lo alto de los 
balcones del edificio del Cabildo a los gritos de ¡Viva España! 
¡Viva el rey! ¡Mueran los traidores! El virrey depuesto, que en 
esos momentos iba a la cabeza de una fuerza militar hacia 
Buenos Aires, debió también aceptar estos cambios y modificar 
de rumbo, dirigiéndose a Montevideo. En adelante el gobierno 
del virreinato del Plata quedó en manos de Liniers, como virrey 
interino, cargo que recibió la confirmación del rey por cédula de 
3 de diciembre de 1807. El Cabildo, por su parte, pasó a tomar 
un rol preponderante en el gobierno de la ciudad de Buenos 
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Aires y sería, tres años más tarde, el motor que encenderia el 
proceso de la independencia política. 

Mientras tanto, Popham había recibido refuerzos desde Africa 
del Sur, los que utilizó para capturar el puerto de Maldonado 
en la costa de Uruguay. En enero de 1807 arribaron además 
las fuerzas de sir Samuel Auchmuty, con las cuales se procedió 
primero a sitiar y luego a apoderarse del puerto de Montevideo. 
Nuevo jefe de operaciones en el Rio de la Plata era ahora el 
teniente general John Whitelocke, quien llegó a reunir más de 
once mil hombres de los cuales destinó siete mil a la toma de 
Buenos AÁlires. 

El 28 de junio desembarcaron los ingleses en la ensenada 
de Barragán, al sur de la ciudad, e iniciaron su avance sobre 
ella. Desde Buenos Aires, al saberse el desembarco, se dispara- 
ron tres cañonazos y el general Liniers salió a enfrentar a los 
invasores con otros siete mil hombres. La batalla se dio con 
suerte adversa el 2 de julio, siendo los patriotas derrotados y 
dispersados. No obstante, Martin de Alzaga, alcalde de la ciu- 
dad, desplegó una resistencia notable, logrando reunir a los 
dispersos y allegar los recursos y los medios precisos para la 
defensa, lo que permitió rechazar el pedido de rendición hecho 
por el general inglés. El 5 de julio, salvas de cañones anuncia- 
ron a la ciudad que se iniciaba el ataque; en un primer enfren- 
tamiento, los invasores lograron tomar el Retiro en la parte del 
norte y la Residencia en la parte sur. Las tropas inglesas, pese 
al fuego nutrido que se hacia desde los techos, balcones y azo- 
teas, lograron llegar hasta el convento de Santo Domingo, del 
cual se apoderaron, rescatando las banderas inglesas que les 
habian sido tomadas el año anterior. Sin embargo, los patriotas 
atacaron contra la iglesia, haciendo gala de una valentia que los 
invasores no esperaban y manteniendo su esfuerzo con gran 
tenacidad hasta que se consiguió que los británicos izaran ban- 
dera blanca de rendición. En cuanto a las fuerzas inglesas que 
habian invadido desde el Retiro, éstas habian tenido numerosas 
bajas. Por este motivo, Whitelocke propuso una tregua de veinti- 
cuatro horas para recoger muertos y heridos, pero Liniers recha- 
zÓ este pedido y continuó el combate, obligando a las fuerzas 
inglesas, en su conjunto, a pedir la capitulación al caer la tarde. 
De acuerdo a los términos de este armisticio, las fuerzas británi- 
cas fueron obligadas a abandonar Buenos Aires en un plazo de 
cuarenta y ocho horas, acordando hacer lo mismo con la ciudad 
de Montevideo y el Río de la Plata en un plazo de dos meses. 

Luego de estos notables éxitos criollos, podían obtenerse 
varias conclusiones respecto del futuro de Hispanoamérica. La 
primera era una corroboración de lo que había escrito en su 
exilio en 1799 el abate Viscardo, jesuita peruano expulsado. 
Este decía que “el Nuevo Mundo es nuestra patria, su historia 
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es la nuestra, y es en ella que debemos examinar nuestra 
situación presente, para determinarnos, por ella, a tomar el 
partido necesario a la conservación de nuestros derechos pro- 
pios y de nuestros sucesores”. En El Plata, ni las autoridades 
coloniales ni las tropas del virreinato habían sido capaces de 
detener la invasión inglesa. En cambio el valiente pueblo defen- 
sor de Buenos Aires, sin una preparación militar especial, ha- 
bia hecho gala de este patriotismo que pedía el ex jesuita y 
realizado un sacrificio en vidas y esfuerzos que permitió recha- 
zar al ejército y la armada de la entonces primera potencia 
mundial. Con esta acción, podía ahora sostenerse que los his- 
panoamericanos no estaban dispuestos ni a continuar bajo la 
soberania tradicional de España ni tampoco bajo la de otra 
potencia, lo cual, sin duda, traia efectos a futuro, como pudo 
confirmarlo el alzamiento general de América Española ocurri- 
do a partir del año 1810. 


1,2.6. LA ILUSTRACION EN AMERICA 


Se estima que la llamada Ilustración se dio en nuestro conti- 
nente a través de varios caminos, uno de los cuales habría sido 
las reformas planteadas por la Corona durante el siglo XVIII. Se 
sabe que muchos criollos de la élite se dedicaron a pensar y 
discutir sobre el porvenir que era previsible para los países 
donde habian nacido. Algunos de ellos viajaron al Antiguo Con- 
tinente, pero todos pudieron ponerse al día respecto de las 
novedades ideológicas que estaban en boga en los países de 
Europa gracias a la traida de los libros que habian producido 
los pensadores de la Ilustración. Actualmente se sostiene que, 
más que hablar de una Ilustración hispanoamericana como la 
que floreció en Europa durante la segunda mitad del siglo XVIII, 
es más propio decir que a fines de aquel siglo se había desarro- 
llado en América un proceso modernizador de las estructuras 
políticas y económicas y que dentro de los países de la región 
se destacaba un conjunto notable de pensadores, científicos y 
literatos que eran el fruto de un proceso de desarrollo cultural 
muy intenso, que parecía ser un verdadero renacimiento hispa- 
noamericano. 

Durante el siglo XVIII, la actividad literaria y cientifica se 
había renovado, contribuyendo a desarrollar una nueva visión 
de lo que era y podía ser América Española, fenómeno clara- 
mente visible al interior de los grupos elitarios americanos de 
fines de aquel siglo. Habían contribuido a ello varios factores. 
Uno, sin duda, fue el ejemplo dado por las sociedades cientifi- 
cas que se habían creado en España; otro, la venida de sabios 
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ilustres y de expediciones científicas de importancia y la publi- 
cación de sus resultados; y un tercero, el paso de hispanoame- 
ricanos a España y a otros países europeos. Conviene recalcar 
que esta especie de renacimiento se operaba sólo entre los 
blancos pertenecientes a las clases más elevadas de los diferen- 
tes reinos americanos 

Las sociedades literarias, de amantes del pais, y otras, pro- 
liferaron desde la década de 1780. El italiano José Rossi y Rubí 
fundó en Lima, en 1787, una Asociación Filarmónica, la que se 
transformó en 1790 en la Sociedad de Amantes del País. Des- 
de 1791, ella publicó en aquella ciudad El Mercurio Peruano. En 
México, fray José Manuel Martínez de Navarrete fundó en 1808 
la Arcadia Mexicana, que era una sociedad literaria que seguia 
las pautas de la Arcadia de Jovellanos y cuyos miembros lleva- 
ban el nombre de pastores. En Cuba se estableció la Real 
Sociedad Económica de La Habana y la Sociedad Patriótica de 
Investigaciones, mientras en Buenos Aires nacía otra Sociedad 
Patriótica y Literaria. Digno de mención es el hecho que los 
mismos que participaban y daban actividad a estas institucio- 
nes promovieron y editaron los primeros periódicos que, desde 
finales del siglo XVIII comenzaron a aparecer en las principales 
ciudades de América Española. 

Durante este mismo siglo, descollaron en América algunos 
sabios criollos y otros venidos desde el exterior. Entre estos 
últimos aparece José Celestino Mutis (1732-1808), quien dejó 
honda huella en nuestro continente. Aunque Mutis no habia 
nacido en América, su larga residencia y sus estudios en el 
Nuevo Reino de Granada le han dado un sitial de honor entre 
los hispanoamericanos. Médico, discípulo de Linneo, estableció 
en aquel virreinato un jardín botánico y coleccionó un herbario 
con más de veinticuatro mil ejemplares. También se ocupó en 
1777 de formar la Real Biblioteca y de instalar en 1803 el 
primer observatorio astronómico que en aquel pais se conocie- 
ra. En 1782, fue designado primer botánico y astrónomo de la 
expedición que se llevó a efecto en la Nueva Granada para el 
estudio de la flora y fauna. Paralelamente su contemporáneo 
limeño, el médico peruano Hipólito de Unanue, director de El 
Mercurio Peruano, instalaba en la capital de aquel virreinato el 
primer anfiteatro anatómico de América Española en 1792. Por 
su parte, Francisco José de Caldas (1768-1816), discípulo de 
Mutis, y nacido en Popayán, astrónomo y botánico como aquel, 
combinó sus estudios relativos a las ciencias naturales con la 
observación de la vida social de su pueblo, escribiendo dos 
obras magistrales: Estado de la geografía del virreinato con rela- 
ción a la economía y el comercio y El influjo del clima sobre los 
seres organizados. Trabajó junto con Humboldt en 1802 en su 
expedición a Quito para estudiar la distribución de las plantas 
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según la altura y llegó a ser director del observatorio de Bogotá 
en 1805, y luego geógrafo oficial del virreinato. Adhirió con 
gran entusiasmo a la causa patriota desde 1810, y esta partici- 
pación activa le valió ser ejecutado por la represión realista en 
1816, pese a su inmenso prestigio y a su labor científica. 

Paralelamente a estos interesantes adelantos, se desarrolla- 
ron. algunos viajes de científicos europeos enviados por sus 
respectivos gobiernos con fines de estudio y de conocimiento de 
la realidad americana. Destacó entre ellos el marino francés 
Luis Antonio de Bougainville, comisionado para realizar un via- 
je cientifico alrededor del mundo. Entre los años 1766 y 1767, 
estudió la flora, fauna y la población aborigen del Río de la 
- Plata y del estrecho de Magallanes, y el resultado de sus traba- 

jos y observaciones fue publicado en París en 1771. 

Más notable por su trascendencia habia sido el viaje del 
entonces teniente James Cook, el cual, bajo el patrocinio de la 
Real Sociedad de Londres, estaba destinado a observar el paso . 
del planeta Venus por el disco solar, acontecimiento que debía 
ocurrir el 3 de junio de 1769. Dada la indole de su misión, 
acompañaban a Cook varios notables sabios y naturalistas. 
Habiendo zarpado de Plymouth en 26 de agosto de 1768, la 
expedición llegó con toda felicidad a la Tierra del Fuego a prin- 
cipios de enero de 1769, penetrando en el estrecho de Le Maire 
el día 14 de aquel mes. En esta zona exploraron las islas, 
estudiaron su configuración, sondearon el mar, cogieron plan- 
tas y se acercaron a los aborígenes para estudiarlos. Por la 
superior calidad cientifica de los miembros de esta expedición, 
son muy valiosas las noticias sobre la hidrografía marítima, 
clima, producciones y razas que habitaban el extremo sur de 
América. Lo siguieron en 1785 el conde Francisco Galaup de La 
Pérousse, quien murió en el intento y, en 1791, el inglés Geor- 
ge Vancouver, cuyas investigaciones fueron útiles al conoci- 
miento de América del Sur y sus obras se leen, hasta hoy, por 
su interés y amenidad. 

Debido al éxito de las primeras expediciones, la Corona 
española se determinó a enviar por su cuenta algunos cientifi- 
cos para realizar estudios en Hispanoamérica. Esta fue la razón 
de la venida de Celestino Mutis al Nuevo Reino de Granada y 
de Martín de Sessé a la Nueva España. Para Chile y Perú, se 
formó una comisión compuesta por los botánicos Hipólito Ruiz 
y José Pavón, los cuales, acompañados por otros hombres de 
ciencia, partieron de Cádiz el 4 de noviembre de 1777 en el 
navio El Peruano que arribó a El Callao el 8 de abril de 1778. 
Allí se dio comienzo a los trabajos en las cercanias de Lima y 
en algunas provincias del interior, donde recogieron plantas y 
semillas que iban siendo enviadas a España en los barcos que 
salian con ese destino. Sin embargo y a causa de la guerra civil 
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declarada por Túpac Amaru en 1780, la comisión se vio inte- 
rrumpida en sus trabajos, trasladándose a Talcahuano en Chi- 
le, en donde prosiguió las investigaciones, recorriendo la zona 
central y centro sur de este pais. También visitaron en la zona 
norte chilena las minas de Punitaqui y otras vecinas, a las 
cuales se referirían más tarde en su informe. Habiendo regresa- 
do al Perú, continuaron allí su trabajo, el que se extendió hasta 
el 12 de abril de 1788, día en que se embarcaron en El Callao, 
retornando a España el 12 de septiembre del mismo año 

Aunque hubo otros muchos viajes y expediciones cientifi- 
cas, nos referiremos ahora solamente a la que enviara el go- 
bierno español a cargo de un oficial italiano llamado Alejandro 
Malaspina. Esta expedición estuvo compuesta por dos corbetas 
de guerra llamadas La Descubierta y La Atrevida con 102 hom- 
bres cada una, y partió de Cádiz el 30 de julio de 1789, llegan- 
do en septiembre a Montevideo. Alli se detuvo durante dos 
meses para levantar una carta del Río de la Plata para efectos 
de su navegación y para fijar la situación de los puertos según 
mediciones astronómicas. En seguida, la expedición recorrió 
las costas de Patagonia y las islas Malvinas, haciendo estudios 
similares. Desde alli siguió al sur, para cruzar el Cabo de Hor- 
nos en enero de 1790. En las costas del Pacífico recorrió el sur 
y el centro de Chile, haciendo estudios geodésicos, históricos y 
geográficos, levantando planos de los puertos y fijando la direc- 
ción de las costas. En mayo visitó las islas de Juan Fernández 
y la zona norte de Chile, desde donde pasó al Perú; alli realizó 
minuciosos estudios de su costa, levantando planos de los puer- 
tos de El Callao y Guayaquil, formando cartas y derroteros de 
las costas de América del Norte hasta 61” de latitud norte. 
Recorrieron también varias islas de la Oceania, regresando por 
el mismo camino de su venida a Cádiz en septiembre de 1794. 

Cerró con broche de oro estas ilustres visitas el viaje reali- 
zado a América por el barón Alejandro von Humboldt, el cual, 
con autorización de la Corona española y desde 1799, junto 
con el botánico francés Aimé Bonpland, exploró Venezuela, el 
Orinoco, el río Negro, la isla de Cuba, el rio Magdalena, la 
jurisaicción de Bogotá, el reino de Quito y la Nueva España. 
Regresó a Europa en 1804, llevando importantes colecciones y 
datos, con todos los cuales confeccionó su famosa obra en 
treinta volúmenes, Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo 
Continente. 

Por otras causas, debe indicarse también la contribución 
que, al conocimiento de Hispanoamérica, ofreció un grupo de 
hombres que había sufrido una dura represión de parte del 
gobierno español. Me refiero a los jesuitas expulsos en 1767, 
entre los cuales se destacaron varios sabios y estudiosos de 
gran categoría. Aunque se ha dicho que estos ex jesuitas ataca- 
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ron y contribuyeron a desacreditar entre los hispanoamerica- 
nos ilustrados a la monarquía española y al lazo que los unía a 
la Metrópoli, lo cierto es que sólo uno de ellos, el peruano Juan 
Pablo Viscardo, escribió un documento politico sobre la eman- 
cipación de Hispanoamérica. Los demás, especialmente el chi- 
leno Juan Ignacio Molina, autor de la Historia Natural de Chile 
publicada en Bolonia y que le significó su ingreso al Instituto 
Pontificio de esa ciudad, se dedicaron al estudio de las ciencias 
naturales o a la teología. 

Todos estos aportes tendian a destacar las ciencias exactas 
como útiles y necesarias a un nuevo continente donde había 
mucho por hacer y construir y muchas riquezas por explotar. 
Es evidente que el periodo en que este modo de pensar se hizo 
más frecuente coincide con los finales del siglo, especialmente 
la década de 1790, cuando los nuevos conocimientos sobre 
América estaban llegando gracias a los abundantes viajes y 
estudios especializados. Pero también, como se ha visto, contri- 
buían a exaltar el sentimiento nacionalista y a iniciar la discu- 
sión sobre los cambios politicos. De ahi los problemas que 
debieron soportar algunos precursores de la emancipación como 
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Pedro Fermin de Vargas y Antonio Nariño en Nueva Granada, 
Eugenio de Santa Cruz y Espejo en Quito, José Antonio de 
Rojas en Chile y muchos otros lectores entusiastas de Locke, 
Adam Smith y los enciclopedistas. 


1.2.7. LOS SUCESOS POLITICOS DECISIVOS 


Estos sucesos ocurrieron casi simultáneamente en las dos na- 
ciones metropolitanas, Portugal y España, y se desencadenaron 
a partir de la firma del Tratado de Fontainebleau el 27 de 
octubre de 1807 entre Francia y España. 

Mediante éste, y para anular la resistencia portuguesa a ce- 
rrar sus puertos al comercio británico, las partes acordaron divi- 
dir Portugal en tres regiones: la del norte llamada Lusitania Sep- 
tentrional sería entregada al rey de Etruria, quien cedería este 
último reino a Napoleón Bonaparte; la parte central, que queda- 
ría en reserva y en administración conjunta franco-española; fi- 
nalmente, la parte sur se entregaría al favorito Manuel de Godoy 
con-el titulo de Principe de los Algarbes, Estado que quedaría 
bajo la protección de Carlos IV y Napoleón l. Para llevar a cabo 
esta ocupación y división, España permitiría el paso por su terri- 
torio de veintiocho mil franceses al mando del mariscal Junot. 

El regente de Portugal, Juan de Braganza, fue enterado el 
dia 11 de noviembre por el embajador de Gran Bretaña lord 
Strangford acerca de este increíble tratado. Este, a nombre de 
su gobierno, le ofreció una escuadra para trasladarlo al Brasil y 
como la invasión francesa se encontraba a las puertas de Por- 
tugal, el regente se resolvió al viaje y fijó como fecha el dia 27 
del mismo mes. 

Se embarcaron en la escuadra inglesa tanto los tesoros, la 
platería, la biblioteca de Ajuda, como los archivos de la nación, 
muebles y otros bienes que la Corte necesitaría en su nueva y 
remota morada. La familia real, la nobleza, el alto clero, muchos 
generales, jueces, hombres de negocios, cortesanos, criados de la 
Corte y otros en número cercano a las quince mil personas, se 
embarcaron en todos los navios que se encontraron disponibles, 
los que, escoltados por la escuadra británica, se hicieron a la vela 
el día fijado, 27 de noviembre de 1808. Ese mismo día, el maris- 
cal Junot, retardado por las lluvias y el mal estado de los cami- 
nos, se encontraba a sólo veintidós leguas de Lisboa y cuando 
entró en este puerto sólo encontró en los muelles los bultos y 
bagajes que la Corte portuguesa no alcanzó a embarcar. 

La reina Maria Il, el principe regente, la Corte y demás 
funcionarios, llegaron a Bahía el 22 de enero de 1808. En este 
lugar, seis días más tarde, firmó la real orden que abría todos 
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los puertos brasileños al comercio con todas las naciones ami- 
gas, estableciendo por primera vez en Iberoamérica la libertad 
absoluta de comercio. Cumplida esta estadía, el regente y la 
corte siguieron viaje a Rio de Janeiro, donde se instalaron el 
dia 7 de marzo de aquel año. 

Con este traslado, además de causar en Europa un impacto 
profundo por ser el primer monarca que burlaba al todopodero- 
so Emperador de Francia, se realizó el primer acto de emanci- 
pación americana al trasladar el Estado desde Europa a Améri- 
ca, donde fundó un Nuevo Imperio en palabras del propio re- 
gente. Este traslado significaba para América Española, ade- 
más, demostrar una actitud de gran respeto hacia el Nuevo 
Mundo, puesto que una vieja monarquía europea escogía como 
sede de su residencia una nación americana, sin tomar en 
consideración las profundas diferencias geográficas, climáticas, 
raciales y sociales del nuevo territorio. Además, este traslado 
podia tal vez ser definitivo si Napoleón I triunfaba definitiva- 
mente en Europa, como todo lo hacia prever en 1807 cuando 
se encontraba en la cúspide de su poder continental. 

Finalmente este traslado significaba la presencia de un minis- 
tro británico permanente residiendo junto a la corte en Río de 
Janeiro, situación que facilitaba, en alto grado, las intenciones de 
Inglaterra de ejercer influencia y de favorecer su comercio en 
aquellas latitudes. Estas intenciones recibieron confirmación cuan- 
do el 17 de mayo de 1808 arribó a Rio de Janeiro un escuadrón 
naval británico al mando del vicealmirante sir Sidney Smith, con 
la misión de patrullar la costa atlántica de América del Sur y 
cuando el gobierno luso-brasileño dictó un decreto expulsando 
del Brasil a los súbditos españoles que alli residían. 

En Buenos Aires no se recibió con mucho agrado la noticia 
de la llegada de la corte portuguesa a Río de Janeiro. Todo lo 
contrario, el virrey interino Santiago de Liniers y las demás 
autoridades del virreinato, la veian con recelo pues conocían la 
alianza británico-portuguesa y temían, no sin razón, que las 
invasiones de 1806-1807 pudieran repetirse. Se mantenía el 
riesgo de una invasión de la Banda Oriental (Uruguay), concer- 
tada entre Brasil y la Gran Bretaña, peligro que sólo fue anula- 
do por los británicos cuando cambió la politica de Inglaterra 
luego del inicio de la guerra de la Independencia de España. 

Fue debido precisamente a este acontecimiento y a la pri- 
sión de la familia real española, que la esposa del regente 
Juan, la infanta Carlota Joaquina de Borbón y el infante Pedro 
Carlos, ambos hijos de Carlos IV, iniciaron una serie de gestio- 
nes ante las autoridades y principales personajes de las colo- 
nias españolas para asumir la regencia de Hispanoamérica ba- 
sados en que eran los únicos miembros de la casa real de 
España que no estaban cautivos. 
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En un principio, el regente aceptó patrocinar estas gestio- 
nes de su esposa y cuñado por lo cual éstos enviaron a las 
distintas capitales sendas proclamas y cartas anunciando sus 
propósitos. Pero las autoridades de América fueron muy caute- 
losas y, en general, rechazaron estas pretensiones como ocu- 
rrió en Buenos Aires adonde estas proclamas habían llegado el 
día 11 de septiembre de 1808. En esa fecha, el virreinato había 
jurado fidelidad a Fernando VII y a la Junta Suprema de Sevilla 
en su nombre, por lo que las autoridades de Buenos Aires 
hicieron un rechazo cortés, pero terminante, a los ofrecimien- 
tos de la infanta. A partir de entonces, se realizó en Rio de 
Janeiro una larga disputa familiar y politica, ya que el embaja- 
dor británico se oponía a los planes de la infanta porque esti- 
maba que ahora España era aliada de Inglaterra y ésta no 
podía interferir en sus asuntos internos; en cambio el vicealmi- 
rante Smith, confiado en sus poderes, los apoyaba y propicia- 
ba. Finalmente el regente, que estimaba más importante la 
ayuda británica para recuperar su patrimonio europeo, escribió 
al rey de Inglaterra quejándose de la injerencia de Smith en 
estos asuntos. A raíz de esta denuncia, Smith fue destituido, 
aunque la infanta continuó con sus intentos escribiendo a las 
capitales de Hispanoamérica e intrigando con muchos criollos 
importantes para obtener sus fines. 

El gobierno de España, luego de su traición a Portugal, 
había quedado en una ambigua situación. Con la llegada de 
numerosas tropas francesas para realizar aquella invasión, su 
propio territorio parecia estar ocupado por el ejército del Empe- 
rador Napoleón, aunque la alarma sólo había cundido entre 
algunos pocos patriotas dotados de perspicacia. Pero las inten- 
ciones de aquel emperador iban realmente más allá y pretendia 
la ocupación efectiva de toda la Peninsula. Por lo tanto, no le 
bastaba el servilismo demostrado hasta ahora por la Casa Real 
y su omnipotente ministro Godoy. 

Para ejecutar sus propósitos, Napoleón nombró su lugarte- 
niente en España a su cuñado el mariscal Joaquin Murat, duque 
de Berg, el cual ingresó en España el 20 de febrero de 1808 
ocupando San Sebastián, Pamplona y Barcelona. Estos hechos 
hicieron cundir la alarma en el pueblo y en la corte, pero las 
verdaderas intenciones del Emperador sólo quedaron claras cuando 
llegó desde Paris el embajador español, notificando que Napoleón 
rechazaba el Tratado de Fontainebleau y exigía ahora o la cesión 
de un camino militar desde Irún hasta la frontera portuguesa, o 
la linea del Ebro como frontera con Francia. 

La corte se encontraba en Aranjuez cuando supo que Murat 
se aproximaba a Madrid. En-un principio se dijo que la Casa Real 
había decidido retirarse hacia el sur para también embarcarse 
rumbo a América. Como cundiera la alarma, el 17 de marzo el 
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pueblo de Aranjuez atacó el palacio donde vivía el favorito Godoy 
y logró encontrarlo, vejándolo y humillándolo. Carlos IV, a raíz de 
este motín, abdicó de la corona en su hijo Fernando VII. 

El nuevo monarca hizo su entrada en Madrid el 24 de 
marzo en medio del fervor popular. Sin embargo ya la capital 
estaba ocupada por las fuerzas de Murat y Napoleón había 
ofrecido la corona de España a su hermano Luis Bonaparte, rey 
de Holanda. Murat avisó a Fernando VII la próxima llegada de 
Napoleón y le sugirió fuera a recibirlo a Burgos. Pero en Bur- 
gos, el nuevo rey se enteró de que el emperador no se había 
movido de Francia, aunque le invitaba a Francia para una 
reunión en la ciudad de Bayona. Algunos cortesanos previnie- 
ron a Fernando de que no siguiera adelante, e incluso el pueblo 
intentó impedir el viaje del monarca cortando los tirantes del 
coche. Sin embargo el viaje se hizo y el 5 de mayo se reunieron 
en Bayona, Napoleón, Carlos IV con la reina y Fernando VII. 
Alli el Emperador, aprovechando la increíble debilidad de sus 
invitados, consiguió que Fernando devolviera la corona a su pa- 
dre y de que éste la cediera a Napoleón quien a su vez la entregó 
a su hermano José Bonaparte, entonces rey de Nápoles. 

- Mientras tanto, en Madrid, el dia 2 de mayo se produjeron 
graves levantamientos populares que señalaron el comienzo de 
la guerra de la Independencia de España. A pesar de la terrible 
represión hecha por los franceses, el pueblo español logró arti- 
cular un alzamiento nacional que se tradujo en una heroica y 
victoriosa resistencia y en la constitución de un gobierno provi- 
sional. Este consistió, primeramente, en juntas provinciales y 
luego en una Junta Suprema Central Gubernativa del Reino 
instalada en Aranjuez el 25 de septiembre de 1808 y compues- 
ta por diputados nombrados por las juntas provinciales. Esta 
Junta se trasladó a Sevilla el 27 de diciembre del mismo año y 
su principal trabajo consistió en dirigir la guerra contra los 
invasores y en buscar alianzas, una de las cuales fue con 
Inglaterra mediante al tratado que se firmó en Londres el 14 de 
enero de 1809. Debido a la invasión de Andalucía por las fuer- 
zas de Napoleón, la Junta Central se trasladó a la isla de León 
frente a Cádiz donde acordó disolverse, nombrando para su 
reemplazo, un Consejo de Regencia que duró en funciones has- 
ta el término de la guerra. 

Como era de esperarlo, estos acontecimientos, cuando se 
supieron en América, causaron mayor sorpresa aun que la 
noticia de la emigración de la Casa Real portuguesa al Brasil. 
La prisión de la familia real española y el comienzo de la guerra 
de la Independencia en España, constituyeron la gota que pre- 
cipitó el inicio del movimiento emancipador de Hispanoameéri- 
ca, el que se inició en 1809 y se prolongó hasta mediados de la 
década de 1820. 
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Pero también, no cabe duda que la impresión generalizada 
del mal gobierno metropolitano y la necesidad de obtener la auto- 
nomía política, también influyeron para precipitar la separación. 
Si agregamos que aquella impresión sobre la incapacidad de la 
Metrópoli era compartida por los propios españoles de España, 
tendremos un perfecto y completo conjunto de circunstancias 
que favorecian la separación. Como lo decia la Junta Central de 
Gobierno de Sevilla en una declaración leida en enero de 1809 
“Desde este momento españoles americanos, os veis elevados a la 
dignidad de hombres libres. No sois ya los mismos que antes, 
encorvados bajo un yugo mucho más duro mientras más distan- 
tes estabais del centro del poder, mirados con indiferencia, veja- 
dos por la codicia y destruidos por la ignorancia”. 
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PARTE SEGUNDA 


LAS REVOLUCIONES POPULARES 
(1780-1826) 


2.1. EL MARCO SOCIO-GEOGRAFICO 


Llamamos revoluciones populares a una serie de levantamien- 
tos de protesta contra las autoridades y sus medidas protago- 
nizados por grupos indigenas o por mestizos, eventualmente 
dirigidos por blancos, las que pusieron en peligro la estructura 
formal de las instituciones políticas de alguna o algunas seccio- 
nes del Imperio Español Americano. 

La mayor parte de ellas tuvo lugar durante el siglo XVIII 
aunque en las dos primeras décadas del XIX también se regis- 
traron importantes levantamientos populares en la Nueva Es- 
paña y en el Perú. Por este motivo hasta ahora han sido regis- 
trados como movimientos precursores de la Independencia de 
América pese a que muchas de ellas no tuvieron intención de 
pasar más allá del logro de algunas reformas. 

Se ha pensado que estas rebeliones comprobaron que en 
Hispanoamérica existian graves tensiones entre los grupos so- 
ciales y raciales que componian la sociedad de esa época. Por 
lo tanto, se trataría de una inestabilidad social que se habría 
ido desarrollando lentamente durante los siglos coloniales para 
constituir, a fines del siglo XVIII, una acumulación de conflic- 
tos latentes que sólo necesitaban de un impulso exterior para 
estallar. La reaparición, en esa época, de un Estado que pasó a 
ejercer controles no conocidos en las antiguas colonias, el au- 
mento de los tributos y un sinnúmero de reformas dificiles de 
asimilar, constituirían el gatillo que disparó las rebeliones que 
estallaron con fuerza en el mundo andino y más apagadamente 
en varias de las principales ciudades de América Española. 


2.1.1. CONCEPTOS 


Será preciso distinguir entre las rebeliones dirigidas por los 
criollos, que fueron las más, y aquellas que movieron a una 
masa indigena cuya rebelión infundió temor en la población 
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blanca, española o criolla, determinándola a no apoyar tales 
revoluciones. 

Entre las rebeliones criollas se destacan las de los comune- 
ros en el Nuevo Reino de Granada, cuyas acciones veremos 
más adelante, y los de Venezuela, quienes se levantaron en la 
década de 1780 para detener la avalancha de nuevos tributos 
que se les venía encima. También puede incluirse entre éstas la 
de Santiago de Chile en 1776 llamada Motin de las Alcabalas, 
la que tuvo lugar en protesta por reformas en los avalúos de 
frutos y en los derechos que pagaban las pulperías. La actitud 
inflexible de algunos funcionarios llegados desde la Metrópoli 
tuvo mucha culpa en ello. Pero también la tenía la guerra que, 
desde 1779, libraba España contra Gran Bretaña y que exigia 
fuertes gastos que recaian, finalmente, sobre las colonias ame- 
ricanas. 

También es efectivo que estos levantamientos, asonadas, 
motines y rebeliones criollas, pueden compararse con las pri- 
meras actividades revolucionarias hispanoamericanas cuando 
se supo de la abdicación de los reyes de España en 1808. No 
había claridad sobre si el fin último podía ser la emancipación 
o si sólo se pretendía derribar un mal gobierno a nombre del 
rey, respecto de quien se hacia toda clase de declaraciones de 
lealtad. El caso de los comuneros de Venezuela, y más aún los 
de El Socorro, en el virreinato neogranadino, es muy ilustrativo 
de esta ambigúedad ya que, pese a la considerable fuerza que 
los rebeldes lograron reunir, éstos terminaron pactando un 
acuerdo en Zipaquirá en 1781. Este acuerdo dejó en claro una 
división entre los sublevados pues aquellos que no aceptaban 
ningún pacto y querían seguir sobre la capital fueron detenidos 
por los propios comuneros que preferían la vía pacifica de las 
negociaciones sobre la violenta del enfrentamiento y las bata- 
llas. 

Algo semejante sucedió en Venezuela a raiz de la implanta- 
ción de los estancos del tabaco y aguardiente en 1780. El eco 
de lo ocurrido en Nueva Granada y en Perú, motivó algunas 
acciones en Pamplona y en la villa del Rosario de Cúcuta donde 
aparecieron capitanes de poblaciones, uno de los cuales se 
apoderó de esta última villa el 29 de junio de 1781. Este éxito 
provocó nuevos proyectos que incluían la toma de Caracas y, 
entre tanto, el avance hacia otras localidades (La Grita, Laguni- 
llas y otras) en todas las cuales se publicaron las capitulacio- 
nes de Zipaquirá, como ejemplo de lo que podía obtenerse a 
través del diálogo. Sin embargo, la reacción de las autoridades 
realistas, apoyada por las noticias de los fracasos comuneros 
en Nueva Granada y la derrota de Túpac Amaru en el Perú, 
iniciaron el desbande del movimiento comunero venezolano que 
finalmente terminó desarticulado por las persecuciones, prisio- 
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nes y embargos hechos durante el año 1782, aunque más tarde 
se les hizo extensivo el indulto otorgado por el virrey-arzobispo 
Caballero y Góngora. 

Por su parte, a los levantamientos indigenas les faltó el 
ingrediente nacionalista que podría haber acompañado a sus 
acciones politicas. Aunque en las proclamas de Túpac Amaru 
se habla de la gente peruana incluyendo a todos los nacidos en 
Perú, estas ideas no eran propias de los indigenas sino más 
bien influencia de la educación española del caudillo rebelde. 
Sin duda que en el Perú habia tensiones raciales fuertes, por lo 
cual los criollos blancos debian tomar medidas de autodefensa 
que los inclinaban hacia los españoles. En la Nueva España 
debió pasar algo semejante pues en el siglo XIX el historiador 
Lucas Alamán, reflexionando sobre estos hechos, dijo que los 
indios comprendian “una nación enteramente separada”, en 
clara referencia a que las diferencias raciales impedían consi- 
derar a toda la población como estructuradora de una naciona- 
lidad. Debe recordarse, también, que la carta que escribiera el 
abate Juan Pablo Viscardo, ex jesuita peruano, a fines del 
siglo XVIII, fue dirigida a los españoles americanos con lo cual 
establecía, claramente, quiénes serian los que habrían de hacer 
la independencia de América. 

Aunque ya en la década de 1780 podrá notarse en América 
Española una tendencia al surgimiento de motines y revueltas, 
éstas, sin embargo, no estarán caracterizadas por un senti- 
miento nacionalista sino por los particulares agravios y reivin- 
dicaciones de los grupos raciales que los llevaron adelante. 

Por la experiencia ocurrida con los primeros levantamien- 
tos, parecia que un requisito para la supervivencia y para el 
éxito de estas acciones debía ser una política de alianzas de los 
indigenas hacia los criollos pobres, blancos o mestizos, peque- 
ños comerciantes y demás habitantes de las zonas rurales y de 
las pequeñas poblaciones del interior de las provincias. Es lógi- 
co que los abusos a que eran sometidos los indigenas al afectar 
también a los pequeños comerciantes y a los propietarios de 
escasas parcelas de terreno, dejarían a éstos más dispuestos a 
seguir aquella politica de alianzas. Asi ocurrió, en un principio, 
con la sublevación de Túpac Amaru quien, pese a que aparecia 
sostenido por una especie de mesianismo antiespañol, no ex- 
cluyó nunca la esperanza de una alianza con criollos blancos y 
demás grupos raciales que vivian en el Perú y en América 
Española. Sin duda por ello las autoridades debieron salir al 
paso de esta politica, para evitar tales alianzas o para romper- 
las cuando se hubiera producido. Entre las medidas para obte- 
nerlo, la excomunión del caudillo rebelde no fue la única ni la 
más grave, por lo que no fue sorprendente que, pese a la mode- 
ración de éste, finalmente ni los criollos blancos ni los mestizos 
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del Cuzco se pusieran de su lado dejándolo sin más seguidores 
que sus propios indios. Al respecto, el abate Viscardo, ya cita- 
do, sostenía que todas las razas que habitaban el Perú odiaban 
a los españoles peninsulares, pero hasta entonces habían sido 
frenados en sus impetus de liberación por la autoridad y aun 
por la fuerza de los criollos para los cuales, todavía, la fidelidad 
al soberano era muy importante. 

Probablemente por este fracaso de Túpac Amaru, su conti- 
nuador Túpac Catari, en el Alto Perú, prefirió radicalizar su 
actitud. Esto se expresó en medidas que condujeron a un baño 
de sangre. Asi, por ejemplo, llegó al extremo de decretar que 
fuesen pasados a cuchillo no sólo todos los funcionarios (corre- 
gidores, caciques, cobradores y otros dependientes) responsa- 
bles de los cobros abusivos al pueblo indigena, sino también a 
los “chapetones, criollos, mujeres, niños de ambos sexos y toda 
persona que sea o parezca española o que por lo menos esté 
vestida a imitación de tales españoles”. Se incluia en esta san- 
guinaria proclama a todos los que se refugiaran en lo sagrado y 
a los sacerdotes que propiciaran o hicieran cumplir el derecho 
de asilo, ordenándose el degúello de éstos y prohibiéndose a los 
indigenas oír misa, confesarse “ni menos diesen adoración al 
Santísimo Sacramento”. Finalmente, al iniciarse el sitio de La 
Paz, Túpac Catari llamó a los indios que habitaban las siete 
provincias a usar la lengua nativa prohibiéndoles que hablaran 
el castellano “so pena de muerte”. 

Pero donde las agresiones raciales tuvieron mayor saña fue 
a propósito del levantamiento de los esclavos ocurrido en 1791 
en el Santo Domingo francés llamado Haiti, donde la situación 
politica fue definida por el color racial. 

Aunque el territorio de aquel pais no formó parte de Améri- 
ca Española desde que en septiembre de 1697 fuera firmada la 
Paz de Ryswick, constituye un excelente ejemplo de los excesos 
a que llevan los odios raciales. Al lado del estamento de los 
blancos, compuesto por los plantadores, “grands blancs”, sus 
administradores, los soldados, comerciantes y algunos tende- 
ros, “petit blancs”, habia una importante masa de mulatos 
libres, “affranchis”, que controlaban la tercera parte de las plan- 
taciones y de los esclavos. Ambos grupos estaban en perpetuo 
conflicto por los intentos de los blancos en detener el avance de 
los derechos de los mulatos. Como se verá más adelante, esta 
pugna, avivada por los fuegos de la Revolución Francesa, ter- 
minó por permitir que un tercer estamento, los esclavos, com- 
puesto por un medio millón de negros, iniciara en agosto de 
1791 una violenta sublevación que dio paso a graves combates, 
choques, saqueos y matanzas y otras atrocidades que dejaron a 
Haiti completamente arruinado. También la sangre llegó al es- 
tamento mulato. Famosa se hizo la masacre de “affranchis” en 
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Port au Prince en 1791 hecha en los momentos que esta ciudad 
ardía por sus cuatro costados. 


2.1.2. LAS AREAS DEL CONFLICTO. 
LOS ANDES Y MESOAMERICA 


Se deduce de lo expresado en el párrafo anterior, que las es- 
tructuras raciales y sociales de Hispanoamérica influyeron en 
las características que tomarían las guerras de la emancipación 
en el Nuevo Continente. 

Los historiadores destacan que en aquellas regiones donde 
existia una población indigena, proporcionalmente mayoritaria, 
se produjeron desde el primer instante, violentos ataques que 
derivaron en acciones muy radicales. Así ocurrió, por ejemplo, 
en el Perú y en el Alto Perú donde tuvieron lugar las primeras 
rebeliones antiespañolas, en 1780 promovidas por grupos indí- 
genas que terminaron proclamando su antiespañolismo. 

En cambio, en los virreinatos de reciente creación (El Plata 
y Nueva Granada), que poseían una gama variada de razas y 
donde la raza blanca tenia mayor proporción, los sucesos to- 
maron otro sesgo. En la región del Cono Sur de América (Chile, 
El Plata, Paraguay y Uruguay), la iniciativa por la emancipa- 
ción quedó reservada a los grupos criollos elitarios quienes 
tomaron la dirección de la empresa y le dieron cima luego de 
diez años de combate. En las que comprendian el Nuevo Reino 
de Granada, donde había una aristocracia criolla muy impor- 
tante, pero donde también abundaban los blancos, los mesti- 
zOS, los negros y mulatos, esclavos y libertos, se dieron tanto 
las revoluciones prematuras de la década de 1780 dirigidas por 
criollos pobres, como las revoluciones maduras de 1810 que, al 
igual que en El Plata, estuvieron a cargo de la alta burguesia 
criolla, la que terminó por triunfar luego de largos diez años de 
lucha. 

El Perú, según los datos, era uno de los puntos de mayor 
conflicto. Habiendo sido el primer productor de plata entre los 
años 1575 y 1625, más tarde decayó sin que en los años 
siguientes recuperara sus antiguos indices. Tal era la creencia 
generalizada en los circulos cultos de la capital de Lima, pese 
a que, como se ha visto, el último cuarto del siglo XVIII, fue 
para el Perú de importante crecimiento. Desde 1776 se habian 
dedicado grandes esfuerzos para investigar el estado de la 
minería peruana y de su industria, los que sirvieron para 
formular algunos planes destinados a darles nueva y mayor 
actividad. Los visitadores generales José Antonio de Areche 
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primero y Jorge de Escobedo después, se preocuparon de ase- 
gurar el suministro de azogue a los mineros de la plata y a 
modificar la estructura de la producción argentifera. Paralela- 
mente, se propició la traida de técnicos extranjeros para mejo- 
rar los métodos. Pese a que se fracasó en el intento de intro- 
ducir nuevas técnicas, se logró asegurar una estable provisión 
de azogue, lo que habría sido la causa de que la minería 
peruana gozara de una importante expansión desde 1776 al- 
canzando a algo más de quinientos mil marcos en 1792, para 
llegar a los seiscientos treinta y siete mil en 1799. Durante los 
años posteriores, logró mantener estos altos índices de pro- 
ducción hasta el año 1812 (1.1.8). 

Sin embargo, el virreinato peruano estaba fuertemente li- 
mitado respecto a la provisión de mano de obra como lo acu- 
saba El Mercurio Peruano en 1791 y lo corroboraban los infor- 
mes de los virreyes y las opiniones de los viajeros; entre ellos, 
la del ilustre Humboldt. Según un recuento de población fe- 
chado en 1795, la población del virreinato del Perú se compo- 
nía de un millón ciento quince mil doscientos siete individuos 
repartidos en las provincias de Lima, Tarma, Huamanga, Huan- 
cavelica, Cuzco, Arequipa y Trujillo. De este total, el 12,6% 
fueron clasificados como españoles, mientras que los indige- 
nas alcanzaban el 58,1%, los mestizos el 22% y los negros 
libres y esclavos el 7,3%. 

Lima era la capital. Alli las proporciones entre razas varia- 
ban sensiblemente con respecto a las del resto del Perú; para 
dicha capital las proporciones daban un 36% para los españo- 
les y un 46% para negros y mulatos, mientras que los indige- 
nas no eran más de 8% de la población total, situación que se 
repetía en los demás distritos costeros. Así Trujillo y Arequipa, 
junto con Lima, contenían un 94,83% de los negros, esclavos o 
libres que existían en el Perú y en ellos vivía la mayor parte de 
la población española, que ejercía su supremacia. Como es 
sabido, los indigenas, en cambio, prefirieron la sierra como 
lugar de residencia, llegando a constituir alli la inmensa mayo- 
na, como se observaba, entre otros lugares, en Huamanga (79%), 
Castrovirreyna (90%), Paucartambo (87%), Tinta (83%) y otras. 

No obstante, durante el siglo XVIII la ciudad de Lima había 
decaido en muchos aspectos, de lo cual daba cuenta el número 
de sus habitantes los que, desde sesenta mil en 1746, llegaban 
apenas a cincuenta y dos mil en 1791. Aunque durante los 
años siguientes la ciudad recuperó la cifra de sesenta mil 
moradores, esto sólo significaba que la población se había 
mantenido estable sin crecer en los últimos sesenta años, lo 
que la dejaba en desventaja frente al crecimiento de Buenos 
Aires y Santiago de Chile. Sin duda que la pérdida del mono- 
polio comercial dejó a Lima en una situación de inferioridad, 
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produciendo descontento entre los miembros de la clase más 
pudiente. 

Algunas similitudes pero muchas diferencias con la situa- 
ción anterior, podian apreciarse en la población que habitaba 
la Nueva España. Allí los indigenas alcanzaban a unos tres 
millones setecientos mil habitantes o el 61,67% del total, situa- 
ción similar a la del Perú, mientras que las castas o mezclas de 
indios, blancos y negros, sumaban un millón trescientos mil o 
el 21,6% y los blancos sólo un millón o el 16,7% del total. 

Los nacidos en España eran una pequeña minoría, no más 
de quince mil personas o el 0,25% del total de la población del 
país. Sin embargo, su poder era muy grande ya que eran la 
elite administrativa del país y controlaban los altos cargos del 
gobierno, de la Iglesia y del ejército, así como una buena parte 
del comercio exterior y de las manufacturas textiles novo his- 
panas. Constituían, por lo tanto, el estamento más alto de esta 
sociedad, y de ellos habrian de provenir, con el correr del tiem- 
po, las principales familias criollas del virreinato, pues estos 
españoles o gachupines como se les llamaba en el virreinato, se 
casaban generalmente con las hijas de las familias criollas más 
adineradas. 

Esta estructura, constituía una sociedad de clases con es- 
tamentos jurídicamente reconocidos. Ciro Cardoso cree que se 
trataría de un ordenamiento estamental constituido como una 
superestructura, como “la visión que la sociedad tenía de si 
misma, y no como su realidad profunda”. Por lo tanto, se trata- 
ba de una sociedad con distinciones estamentales consagradas 
jurídicamente pero que, al operar dentro de un mismo estrato 
racial, no constituían el fondo mismo de este ordenamiento. 
Aquel autor cree que el verdadero ordenamiento social debía 
ser buscado en la propiedad de los medios de producción por lo 
que no se trataba del nacimiento ni de la sangre al estilo de 
Weber, sino de la distinta función que se cumplia dentro del 
sistema social colonial. 

Por lo tanto, además de la elite gubernativa, militar y ecle- 
siástica, en la escala social debemos incluir a los mineros, los 
comerciantes y los propietarios agrícolas, la mayoria de los 
cuales eran nacidos en el pais y algunos de ellos ostentaban 
titulos de Castilla. Se diferenciaban de los primeros, en que no 
podían acceder a los cargos de gobierno quedando excluidos de 
la plenitud del poder, viejo anhelo de los hispanoamericanos. A 
continuación, estaban los funcionarios de rango medio tanto de 
gobierno como de la Iglesia, pequeños comerciantes, mineros y 
agricultores medianos y también pequeños. 

Todos los elementos más bajos de la sociedad blanca frente 
a los que componían la elite, tenian conciencia de la dificultad 
del ascenso social y la discriminación que pesaba sobre ellos 
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debido a la estructura social vigente en el virreinato. Ello pro- 
ducía tensiones entre los blancos, que se agravaban debido al 
rápido aumento que experimentaban estos grupos medios en 
tanto que la sociedad novo hispana se expandía económica- 
mente, como ocurrió a fines del siglo XVIII y principios del XIX. 
Estas personas, que se sentían postergadas e imposibilitadas 
de promover su ascenso económico y social, eran muy proclives 
a adoptar nuevas ideas respecto al viejo régimen virreinal impe- 
rante y a asumir un incipiente nacionalismo mexicano, ideas 
que les llegaban a través de las lecturas de los ilustrados crio- 
llos tales como Francisco Clavijero, fray Servando Teresa de 
Mier y otros. 

Bajo la escala social se encontraban las llamadas castas y 
los indígenas, todos los cuales constituian el 83,3% de la socie- 
dad, una proporción muy similar a la que existía en el virreina- 
to del Perú. Estos grupos, inmensamente mayoritarios, estaban 
sin embargo segregados por la costumbre y por la ley y compo- 
nían, salvo excepciones, la totalidad de los pobres del pais. 
Cada cierto número de años, las pestes y las hambrunas, como 
dos grandes maldiciones, diezmaban grandes contingentes de 
pobres. Generalmente el paso de una epidemia de viruelas u 
otra enfermedad, al matar a un número importante de perso- 
nas, provocaba una caida de la producción agricola, en especial 
maíz, con lo que el hambre se hacía presente. 

Según Enrique Florescano, a fines del siglo XVIII se dio un 
proceso de recuperación demográfica. Ello fue posible, en par- 
te, gracias a las buenas cosechas de la década de 1750 a 1760 
y a que las epidemias que se presentaron fueron más benignas. 
Este crecimiento, registrado por los censos de fines de aquel 
siglo, se comprobó que fue guiado por la población indigena y 
los mestizos y castas. Pero, simultáneamente, se dio el fenóme- 
no de una cada vez mayor concentración de tierras laborables 
en pocas manos, entre las que las “casas religiosas, clérigos, 
mayorazgos y sujetos particulares” acaparaban “centenares de 
leguas” de tierra agrícola haciendo de la agricultura “un ramo 
estancado en manos muertas y en pocos contribuyentes”. Esta 
situación hizo crisis cuando se produjeron alzas considerables 
del precio del maiz entre los años 1779 y 1810, llegando el 
valor de la producción agricola, por primera vez, a sobrepasar 
el de la producción minera. 

Esta alza coincidía con un auge económico protagonizado 
por la mineria y el comercio. Como dice Humboldt, testigo de 
primera clase para observar estos fenómenos, la riqueza de las 
clases altas era muy grande pudiendo “rivalizar con las osten- 
tadas por la Gran Bretaña y las posesiones europeas del Indos- 
tán”, mientras que las clases bajas estaban sumidas en la 
“barbarie, abyección y miseria”. Como dice Florescano, el alza 


92 


de los precios hizo más ricos a los ricos y más pobres a los 
pobres, creando una situación tan insoportable como para que 
ciertos eclesiásticos y los redactores del Diario de México pro- 
nosticaran “el estallido de un conflicto social”. 
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2.2. LAS REBELIONES ANDINAS. 
EL CASO DEL PERU 


2.2.1. EL ALZAMIENTO GENERAL EN EL PERU. 1780-1781 


Durante la segunda mitad del siglo XVIII, se produjeron en la 
sierra andina modificaciones estructurales de importancia, las 
cuales influyeron para cambiar el sello de la historia peruana. 

Según algunos autores, entre ellos Júrgen Golte, el creci- 
miento del comercio exterior y las importaciones fue muy eleva- 
do durante la segunda mitad del siglo XVIII, por lo que el 
aumento del mercado consumidor se transformó en una nece- 
sidad imperiosa para los mercaderes de Lima. Por otra parte, el 
aumento de la necesidad de producir para exportar estaba muy 
ligada a la obtención de una mano de obra en cantidades que 
ya la antigua mita no estaba en condiciones de asegurar. Pero 
el indigena serrano disponía de tierras suficientes para obtener 
sus alimentos y producir su ropa, con lo cual tendía a refugiar- 
se en la economía de subsistencia y a abstenerse de comprar. 
En consecuencia y según el autor citado, se necesitó conjugar 
ambas circunstancias para lo cual se creó un mecanismo que, 
como puede suponerse, pasó a ser una carga muy gravosa para 
la población indigena. 

Este mecanismo fue llamado repartimiento mercantil, el cual 
se institucionalizó en 1751, aunque había nacido mucho antes. 
Consistió en la venta forzada de artículos a la población indige- 
na la que debía necesariamente vender más tarde su fuerza de 
trabajo a fin de poder pagar estas adquisiciones. La manera 
práctica de operar que tenía esta institución consistía en que el 
corregidor de indios, funcionario que tenía entre sus atribucio- 
nes el ejercicio del poder judicial y el control del poder militar, 
debia comprar su cargo en un curioso sistema de nombramien- 
to donde los candidatos a éste debían hacer una oferta al real 
fisco de la cual dependía esta designación. 

Como el candidato al cargo no disponía de las cantidades 
en que se tasaban estos empleos —por lo genéral sobre diez mil 
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pesos— debía obtenerlo mediante un préstamo que le hacía un 
mercader. Este, además, le entregaba mercaderías para ser 
vendidas obligatoriamente a los indigenas del distrito asignado 
al corregidor, por lo que la llegada del nuevo funcionario a la 
sede de su gobierno transformaba a esta localidad en una espe- 
cie de feria donde el indigena debía obligatoriamente comprar 
las especies y articulos que su nuevo gobernante le traía. Como 
dice el autor citado, este sistema produjo un empobrecimiento 
de la economía del campesino indigena, el cual se vio obligado 
a vender su fuerza de trabajo para poder pagar lo que se le 
obligaba a adquirir. El mercado interno se vio así notablemente 
aumentado y el sector exportador entró en un proceso expansi- 
vo como no se conocia en Perú desde mucho antes. 

Al parecer, este notable abuso fue una de las razones que 
justificaron los alzamientos indígenas durante el período en 
estudio, hasta culminar en la famosa sublevación general de 
Túpac Amaru Il en 1780. En efecto, durante la década de 1740 
se registraron cinco rebeliones indigenas mientras que en la 
década siguiente, 1750, estas subieron a once y en la de 1760 
a veinte, para llegar en la década de 1770 al 1779 a contarse 
sesenta y seis rebeliones. Estos levantamientos podían consis- 
tir desde una protesta ruidosa contra el corregidor y el reparti- 
miento, hasta un asalto contra la caravana de este funcionario 
y sus acompañantes. 

Pero el levantamiento dirigido por Túpac Amaru Il en 1780, 
y el protagonizado por Túpac Catari, en 1781, por su importan- 
cia en cuanto al número de población involucrada y a la exten- 
sión geográfica de los mismos, merecen ser explicados con ma- 
yor detalle. 

La causa de estos movimientos no era exclusivamente el 
abuso de los repartimientos. Estos vendrían a ser el equivalen- 
te de la gota de agua que rebalsa el vaso. Por eso hay que 
recordar que los reiterados abusos que debian soportar los 
indígenas fueron una constante durante todos los siglos colo- 
niales. De manera que tanto la mita, como los tributos y las 
exacciones particulares que habian pesado sobre esta pobla- 
ción, explican suficientemente ésta y cualquier otra rebelión. 
Igualmente el alza de la alcabala del cuatro al seis por ciento y 
la instalación de aduanas interiores para controlar mejor el 
cobro de los impuestos, al afectar a los grupos medios de la 
sociedad indigena, han sido señalados por algunos historiado- 
res como un estímulo para el surgimiento de caudillos. 

Este caudillo se encontró en la persona de un cacique de 
origen noble incaico llamado José Gabriel Condorcanqui 
(1738-1781). Educado en el colegio de San Francisco Javier del 
Cuzco para indios nobles, conocedor del Perú y amigo de mu- 
chos comerciantes y viajeros a través de los cuales había sido 
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informado de la realidad americana, terminó convirtiéndose en 
la persona que dirigió la rebelión indigena más importante del 
periodo colonial. En la década de 1770, habia viajado a Lima a 
realizar algunas gestiones judiciales para obtener reformas que 
favorecieran a los indigenas de su jurisdicción. Sin embargo, 
las autoridades españolas habían dispuesto que el cacique via- 
jara de regreso a su pueblo y alli esperara una sentencia que 
nunca se dictó. 

La rebelión comenzó cuando este curaca, que tomó el nom- 
bre de Túpac Amaru Il (serpiente que resplandece), invitó a 
José Antonio de Arregui, corregidor de la provincia de Tinta, a 
un banquete que se celebraría en su casa. Era el principio de 
noviembre de 1780 y allí lo hizo prisionero. Luego de un proce- 
so sumarísimo, el corregidor fue condenado a muerte y ejecuta- 
do de inmediato en la plaza de Tuncasuca, hecho que simboli- 
zaba el inicio de la formidable rebelión. 

Los primeros pasos fueron muy exitosos. El jefe rebelde 
contaba con relaciones familiares y comerciales en toda la zona, 
facilidades que beneficiaban y confirmaban su liderazgo y le 
permitían reclutar gente para su causa. Contaba también con 
una masa indigena que lo seguía con mucha fidelidad ya que, 
como lo dice la propia sentencia que condenó a muerte al 
caudillo rebelde luego de su derrota, los indios que lo seguian 
estaban “alucinados, sumisos, prontos y obedientes a cualquie- 
ra orden suya” llegando hasta a cambiar el carácter mismo de 
estos indigenas pues consiguió que resistieran “el vigoroso fue- 
go de nuestras armas (españolas), contra su natural pavor”. 

Sin duda que lo sorpresivo del alzamiento fue un factor que 
también estuvo en un principio en su favor. Se señalan el éxito 
obtenido en Kikijana, y la victoria de Sangarara alcanzada el 18 
de noviembre de 1781 contra las tropas que habían sido envia- 
das desde el Cuzco. Desde allí se dirigió con sus fuerzas hacia 
las provincias del sur donde obtuvo otros éxitos en Lampa y 
Azángaro regresando luego a el Cuzco, ciudad a la cual puso 
sitio a partir del 2 de enero de 1781. 

Cuando Túpac Amaru Il inició el cerco de esta ciudad, 
contaba con un ejército que se calculaba entre cuarenta y 
sesenta mil hombres, aunque mal armados. Se incluían entre 
sus seguidores algunos religiosos, entre los cuales el dominico 
fray Isidro Rodríguez era su capellán y oficiaba misa en un 
altar portátil. Al parecer, Túpac Amaru se planteó la posibilidad 
de que, además del apoyo de algunos clérigos y frailes, la Igle- 
sia oficial se mantuviera alejada del conflicto sin condenarlo. 
Esta esperanza se desvaneció cuando el obispo del Cuzco, Juan 
Manuel Moscoso, en 17 de noviembre de 1780 fulminó exco- 
munión mayor en su contra “por incendiario de las capillas 
públicas y de la iglesia de Sangarara, por grasador (sic) de los 
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carminos, por rebelde traidor al Rey, Nuestro Señor, por revolto- 
so, perturbador de la paz y usurpador de los reales derechos” 
incluyendo en estas censuras a todos aquellos que le dieran 
“auxilio, favor y fomento y a los que le acompañan”. 

También en un principio, el caudillo alimentó la esperanza 
de obtener aliados entre los mestizos y algunos criollos blancos 
del Cuzco que le habían avisado que se levantarian en armas 
cuando comenzara el sitio de dicha ciudad. Esta creencia pare- 
cia tener algún fundamento ya que, en un principio, llegaron 
hasta su campamento algunos criollos y mestizos que algunos 
documentos hicieron ascender a unos cien individuos. Debido 
a esta creencia, es que el jefe rebelde inició el cerco desfilando 
frente a ésta con todas sus tropas con sus banderas y estan- 
dartes desplegados dando fuertes voces y haciendo salvas de 
artillería, todo lo cual estaba dirigido a animar a aquellos posi- 
bles aliados que creia tener en el interior del Cuzco. 

Sin duda a causa de la enérgica condena del obispo Mosco- 
so, nadie se unió a las fuerzas rebeldes desde el interior de la 
ciudad. Tampoco pudo el jefe rebelde mantener el sitio por 
mucho tiempo debiendo retornar a su base de Tungasuca, por- 
que entre sus hombres se estaba produciendo un progresivo 
desbande causado por la necesidad de regresar a sus tierras 
donde ya se estaban viviendo las primeras hambrunas. Tam- 
bién afectó mucho al caudillo la traición de un español que 
estaba a cargo de la artillería y la noticia de que un cacique leal 
a los españoles se dirigia contra él al frente de doce mil hom.- 
bres. 
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Por esa misma época habían comenzado a llegar refuerzos 
desde Lima. El virrey Agustín de Jáuregui (1780-1784), envió al 
Cuzco un nutrido contingente de soldados a cargo de José del 
Valle. Acompañaba a estas tropas el visitador general del Perú 
José Antonio de Areche y el oidor Benito de la Mata Linares, 
encargado de encausar al rebelde. Estas tropas llegaron al Cuz- 
co el 23 de febrero de 1781, comenzando a prepararse la ofen- 
siva por lo que, a principios de marzo estaban listos unos 
veintidós mil hombres, de los cuales la gran mayoría eran indí- 
genas proporcionados por los caciques leales a los españoles, 
Choquewanka y Pumakawa. Asistía a esta tropa un selecto 
grupo militar compuesto por soldados españoles veteranos. 

El primer combate se dio el 23 de marzo en Pucacasa y 
consistió en un violento fuego de fusilería y una retirada de las 
fuerzas españolas a una nueva posición de defensa. Después 
de esta acción, las tropas realistas continuaron su avance ha- 
cia Tinta donde estaba el rebelde, esta vez marchando por las 
quebradas para buscar condiciones climáticas más benignas 
que las que se daban en las tierras altas y frías. Por último en 
el cerro de Hancomarca, en las cercanias del pueblo de Comba- 
pata, se dio el 5 de abril de 1781 la última batalla de esta 
guerra, la que terminó en una completa derrota para el cacique 
rebelde. Este trató de huir con sus tropas, pero la artilleria 
realista aniquiló a sus últimas fuerzas. Traicionado por uno de 
los suyos, Túpac Amaru fue apresado y entregado a las tropas 
triunfantes quienes lo condujeron al Cuzco donde se le siguió 
un proceso que le condenó a muerte. 

La ejecución del caudillo rebelde tuvo lugar en la plaza del 
Cuzco el 18 de mayo de 1781, donde fue decapitado luego de 
que los cuatro caballos que tiraban sus extremidades no logra- 
ran destrozar su cuerpo. Micaela Bastidas, esposa del curaca, y 
otros parientes, fueron también cruelmente ejecutados. 

Mientras tanto, la ciudad del Cuzco había sido premiada 
por Carlos Ill con el titulo de Fidelisima debido a la resistencia 
que hizo al sitio impuesto por Túpac Amaru Il. Pero el mismo 
rey, en cambio, impuso una serie de censuras como la de 
prohibir la circulación, divulgación y simple lectura de los Co- 
mentarios Reales escritos casi doscientos años antes por el Inca 
Garcilaso de la Vega, haciendo también cesar la cátedra de 
lengua quechua que se mantenía en la Universidad de San 
Marcos de Lima. 
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2.2.2. LA REBELION DE TUPAC CATARI 


Ese mismo año de 1781, se registró en el Alto Perú (Bolivia) 
una rebelión indigena también de vasto alcance. La dirigió un 
indio de la provincia de Sicasica llamado Julián Apasa, que 
había sido sacristán y panadero, el cual tomó el nombre de 
Túpac Catari en homenaje a Túpac Amaru Il y a Tomás Catari, 
un precursor de las protestas de los indigenas de esa región y 
que había sido asesinado por las autoridades españolas en 
enero de aquel año. 

Este levantamiento indígena adquirió mucha gravedad al 
iniciarse en marzo de 1781, coincidiendo con la rebelión de 
Túpac Amaru en las cercanias del Cuzco la que por entonces 
no había sido aún derrotada. Túpac Catari, en una repentina 
acción, habia tomado la población de Tiquina y puesto cerco a 
la ciudad de La Paz, en 21 de marzo de aquel año. La guerra 
altoperuana tomó un carácter aún más alarmante para las 
autoridades puesto que se trató de una querra a muerte, es 
decir, realizando una ofensiva diaria, por lo menos, ejecutando 
ataques nocturnos y sin conceder perdón a los cautivos. 

El sitio de la ciudad de La Paz pudo prolongarse a causa de 
que su corregidor, Sebastián de Segurola, habia tomado la pre- 
caución de reunir víveres y armas en gran cantidad. En vista 
de esta prolongación, el caudillo rebelde instaló una especie de 
corte en las alturas a la vista de la ciudad, en donde se hacia 
prestar homenaje en medio de un gran boato, llevando a cabo 
ceremonias y ritos extravagantes. En ocasiones, dejando a su 
esposa Bartolina Sisa a cargo de la mantención del cerco, se 
dirigia desde allí a castigar a pueblos indigenas que no colabo- 
raban con su rebelión. 

Al igual que Túpac Amaru quiso tener un capellán católico 
y lo pidió a las autoridades sitiadas. Se envió a fray Matías de 
la Borda quien fue muy a disgusto a servir estas funciones. Alli 
trabó amistad con un joven prisionero que había sido perdona- 
do para que operara la artillería que tenía el caudillo rebelde. 
Ambos, el fraile y el prisionero, se las ingeniaron para enviar al 
corregidor sitiado algunos informes, pero habiendo sido sor- 
prendidos, los indigenas castigaron duramente al artillero. 

Pronto llegó auxilio a los sitiados. Desde Chuquisaca partió 
Ignacio Flórez en junio de 1781 al frente de un pequeño aunque 
bien armado destacamento militar con el cual derrotó a los indios 
en Sicasica. Desde allí pudo seguir hacia La Paz, ciudad a la que 
libró del cerco después de tres y medio meses de duro sitio, 
logrando entrar Flórez y su gente en la ciudad el 1* de agosto. 

Por la misma época de estas victorias, Juan José Vértiz y 
Salcedo (1778-1784), virrey del Rio de la Plata, envió nuevos 
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refuerzos para aplastar la rebelión del Alto Perú, esta vez a 
cargo del teniente coronel José Reseguín, los cuales hicieron 
una efectiva campaña en Chuquisaca, hasta derrotar al caudi- 
llo indígena. Sin embargo éste, no vencido totalmente, reorgani- 
zÓ sus fuerzas y su labor de hostigamiento a las tropas realis- 
tas, lo que permitió a Túpac Catari reiniciar el cerco de la 
ciudad de La Paz. 

Mientras tanto, un sobrino de Túpac Amaru, que continua- 
ba la rebelión en el Perú, y que se había acreditado por su 
ataque y toma de Sorata, decidió sumar sus fuerzas a las de 
Túpac Catari pasando al sitio de La Paz. Fue autor de la idea 
de romper un depósito de agua para inundar la ciudad sitiada 
y obtener su rendición. Pero aunque logró iniciar el anegamien- 
to, la oportuna llegada de un ejército de cinco mil hombres, 
reunido por Flórez y comandado por Reseguín, logró hacer le- 
vantar el segundo sitio de La Paz el 17 de octubre de aquel año. 

El lider rebelde fue finalmente capturado por las fuerzas 
realistas en una celada. Fue procesado y condenado a morir en 
un castigo similar al de Túpac Amaru, sentencia que se ejecutó 
el 13 de noviembre de 1781. Quedaba como testimonio de esta 
pacificación, incontable número de indigenas muertos produci- 
dos por la ofensiva final a los últimos focos de rebelión que se 
mantenían en el Alto Perú. 


2.2.3. LOS COMUNEROS DEL SOCORRO 


A principios del año 1781 en el virreinato de Nueva Granada 
tuvo lugar este levantamiento. Se ha señalado como su causa 
principal los métodos y la terquedad del visitador general del 
Nuevo Reino y regente de su Audiencia Juan Francisco Gutié- 
rrez de Piñeres, quien exigió el cumplimiento inflexible de pe 
reformas que estaba encargado de implantar. 

Este funcionario había aumentado en un 4% la dolia 
que pesaba sobre las ventas del tabaco y aguardiente y había 
terminado con el procedimiento del arrendamiento de la co- 
branza de los impuestos reintegrando su recaudo a la adminis- 
tración. Asimismo, reintrodujo la cobranza de otros graváme- 
nes, ya olvidados, para allegar fondos para la defensa naval y 
modificó los monopolios y los estancos en lo relativo al aguar- 
diente y el tabaco, lo cual implicaba limitar la producción de 
este último a aquellas regiones donde se obtenía tabaco de la 
mejor calidad. 

Estas reformas, al ser aplicadas con toda severidad sobre 
una población campesina de pequeños agricultores empobreci- 
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dos, produjo en la villa de El Socorro y otros cuatro pueblos 
vecinos, algunos incidentes el 19 de enero de 1781, los que se 
repitieron el día 30 del mismo mes. 

Al no haber una solución, estalló un tercer levantamiento 
de mucho mayor envergadura, el día 16 de abril. En esta oca- 
sión la muchedumbre compuesta por gente llegada de distintos 
lugares se organizó para destruir lo que quedaba del estanco, 
quemando la documentación y expulsando de la villa al admi- 
nistrador y demás empleados. Esta muchedumbre que perma- 
neció en la villa, aumentó cada vez más su número y se consti- 
tuyó en un cuerpo de defensa del movimiento de protesta que 
estaba naciendo. Por eso fue que al día siguiente, al saber que 
el corregidor se dirigía hacia la villa, los sublevados decidieron 
hacerle frente y rechazarlo por la fuerza de sus armas y de su 
número. 

En ese momento, los llamados comuneros contaban con un 
total de unos cinco mil hombres, por lo que decidieron nombrar 
jefes que dirigieran sus operaciones eligiendo a cuatro capita- 
nes generales a los que legalizaron como tales ante escribano 
público. El mando supremo fue entregado a Juan Francisco 
Berbeo y Moreno (1730-1795), un comerciante de la villa de El 
Socorro, quien tomó la dirección politica, económica y militar 
del movimiento encabezando el Supremo Consejo de Guerra 
revolucionario que se constituyó el día 2 de mayo. Mientras 
tanto, se había esparcido por el Nuevo Reino la noticia de la 
sublevación de Túpac Amaru ll en Perú y sus éxitos iniciales, lo 
que motivó para que algunos caciques importantes se unieran 
a los rebeldes, como fue el caso de Ambrosio Pisco, señor de 
Chía y cacique de Bogotá. 

Era virrey de la Nueva Granada Manuel Antonio Flores Mal- 
donado Martínez y Bodequin (1776-1782), el cual se había tras- 
ladado a Cartagena de Indias en 1781 debido a la guerra que 
sostenía España con Gran Bretaña desde 1779, por lo que 
delegó sus funciones administrativas en la Audiencia y en el 
Visitador, reservándose las militares. Eran las autoridades de 
Bogotá, entonces, las que deberían enfrentar este levantamien- 
to y lo hicieron organizando una Junta Superior de Tribunales 
compuesta por el propio Regente-Visitador, los oidores de la 
Audiencia, otros altos funcionarios y el jefe de las milicias ur- 
banas. A cargo de las tropas que se organizaron para pacificar 
la región rebelada fue designado el oidor José Osorio. 

Este salió en busca de los rebelados el dia 18 de abril 
siendo seguido por unos cuatro mil hombres a los que se unie- 
ron algunos funcionarios. Atravesó el pueblo de Zipaquirá y el 
día 22 de abril llegó a Puente Real, población que encontró 
vacía pues las autoridades y los habitantes habian huido. Alli 
el oidor fue avisado por un eclesiástico de que no prosiguiera 
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su avance porque las fuerzas de los sublevados pasaban de 
veinte mil hombres. Este dato era efectivo porque este ejército 
estaba compuesto por diez mil hombres de las villas de El 
Socorro, San Gil y Vélez, seis mil de Tunja, Leiva, Sogamoso, 
Santa Rosa y Chinquinquirá, más otros cuatro mil indios que 
comandaba el cacique Pisco ya nombrado. En cambio, el oidor 
no podía aumentar sus cuatro mil soldados ya que sólo se 
contaba con otros tres mil quinientos que tenía el virrey en 
Cartagena destinados a la defensa de aquella plaza. 

Pronto llegó a esta población el ejército de Berbeo, el cual 
ocupó Puente Real el 8 de mayo, casi sin resistencia, copando 
al ejército realista. Los rebeldes repartieron entre sus tropas y 
el vecindario de esa villa todos los productos del estanco, mien- 
tras permitian que las tropas del gobierno regresaran a Bogotá 
premunidos de salvoconductos que les dio el ejército vencedor. 

Antes que los vencidos llegaran a esa capital, se supo la 
derrota de esas fuerzas produciéndose gran temor entre las 
autoridades a cargo del virreinato. El visitador Gutiérrez de 
Pineres huyó refugiándose en el pueblo de Honda mientras se 
constituía una comisión encabezada por el arzobispo de Santa 
Fe de Bogotá, Antonio Caballero y Góngora (1778-1788), con el 
encargo de tratar con los rebeldes y contener su avance hacia 
Bogotá. Estos partieron a cumplir su misión el 13 de mayo 
arribando a Zipaquirá mientras la Junta Superior de Tribuna- 
les se encargaba de suprimir impuestos y de rebajar otros, todo 
lo cual fue de inmediato notificado. 

El arzobispo de Bogotá propuso que se abrieran negociacio- 
nes, lo que comenzó a hacerse en la localidad de Zipaquirá a 
partir del 5 de junio. Las autoridades del Nuevo Reino de Gra- 
nada concurrieron esta vez acompañados por el Real Tribunal 
de Cuentas, el cabildo de Bogotá en pleno y otras autoridades. 
Para ganar tiempo, el hábil arzobispo Caballero y Góngora con- 
siguió que se discutiera artículo por articulo a fin —decían 
ellos— de interpretarlos correctamente. En un largo debate de 
varios dias, lograron aprobarse los primeros catorce artículos; 
los comuneros, comprendiendo la maniobra, exigieron la apro- 
bación. inmediata de los restantes veintiuno. En esta ocasión, 
los oidores hicieron constar reservadamente que consideraban 
nulas aquellas capitulaciones por ser acordadas bajo la presión 
de las circunstancias, aunque las firmaron en un acto solemne 
que se realizó el 8 de junio de 1781. 

Tal fue el llamado Acuerdo de Zipaquirá, cuyas cláusulas 
fueron enviadas a Bogotá donde fue aceptado por unanimidad 
por el Real Acuerdo de la Audiencia y la Junta Superior. Sus 
principales capitulos eliminaron el monopolio del tabaco, supri- 
mieron algunos impuestos, rebajaron la alcabala del cuatro al 
dos por ciento y se concedieron algunas de las reformas admi- 
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nistrativas pedidas por los sublevados, entre las que se conta- 
ba una cláusula que disponía que los criollos serían preferidos 
a los peninsulares para proveer los cargos vacantes. Una vez 
confirmadas en Bogotá, las capitulaciones volvieron a los parla- 
mentarios, los cuales lo celebraron con un Te Deum solemne 
cantado por el propio Arzobispo. 

A partir de este momento, se produjo la más grave escisión 
en el campo rebelde. Mientras Berbeo regresó con sus tropas 
a El Socorro proclamando su triunfo y procediendo a la des- 
movilización, uno de sus lugartenientes, José Antonio Galán, 
llamado el “Túpac Amaru del Nuevo Reino”, decidió continuar 
la guerra. Por esos mismos días, el visitador Gutiérrez de 
Piñeres, que había huido a Honda, abandonó este pueblo con 
las armas y el dinero que alli existia y se refugió en Cartagena 
adonde llegó el 16 de junio. En unión con el virrey Flores, se 
dedicaron durante el mes de julio a desarmar toda la estruc- 
tura de las capitulaciones y los convenios firmados en el mes 
anterior. El día 7 el virrey retomó plenamente sus funciones y 
autoridad procediendo a rechazar las capitulaciones firmadas 
en Zipaquirá. Asimismo, mandó una detallada comunicación 
al ministro de Indias José de Gálvez, acompañándola con su 
renuncia al cargo de virrey. El Real Acuerdo de Justicia y la 
Junta Superior de Tribunales también repudiaron los acuer- 
dos firmados, basados, como vimos, en una nulidad derivada 
de la fuerza que les fue hecha a los oidores para obligarlos a 
aceptar. 

Después de estas declaraciones, la persecución del caudillo 
José Antonio Galán y demás seguidores era cuestión de tiempo, 
aunque el virrey Flores había concedido un perdón general a 
los comuneros alzados. Habiéndose retirado a los llanos, Galán 
no quiso acogerse al perdón del virrey por lo que este acto suyo 
fue llamado “el canto del cisne de la revolución”; fue capturado 
y finalmente ejecutado mediante la pena de descuartizamiento, 
el 30 de enero de 1782, y sus miembros repartidos por diversas 
poblaciones para escarmiento, mientras su descendencia fue 
declarada infame y su casa demolida y sembrada de sal. Otros 
seguidores se salvaron acogiéndose al perdón general. 

El 6 de agosto de 1782 fue nombrado virrey el arzobispo de 
Bogotá, que había sido el artífice de la derrota de los comune- 
ros. Berbeo se acogió al indulto otorgado por el nuevo virrey y 
contribuyó a la pacificación de toda la zona rebelada, pasando 
más tarde a vivir en forma oscura en la misma villa de El 
Socorro, que había sido testigo de sus primeros triunfos. 
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2.2.4. PUMACAHUA. CUZCO 1814 


En Perú no faltaron las conspiraciones contra el orden colonial. 
Por el contrario, ya en 1805, las autoridades del virreinato 
detectaron en el Cuzco un plan que proponía el asalto del 
cuartel y un cambio de gobierno, logrando detener a sus auto- 
res. Dos de ellos, Gabriel Aguilar y el abogado Manuel Ubalde, 
pagaron con su vida el haber programado la frustrada rebelión. 

Cuatro años más tarde, en 1809, dos hermanos, Mateo y 
Remigio Silva, también concibieron planes de independencia 
que las celosas autoridades virreinales pronto descubrieron lle- 
vando a los hermanos a prisión y a la muerte. Simultáneamen- 
te, el famoso médico Hipólito Unanue conspiraba con otros 
catedráticos de Lima maquinaciones que no lograron traspasar 
el ambiente universitario y académico. De mayor envergadura 
parecieron ser los planes de Francisco Antonio de Zela y Ariza- 
ba quien encabezó en Tacna un movimiento emancipador. Este 
plan estaba en relación con el avance de las tropas del gobierno 
de Buenos Aires hacia el Alto Perú (4.3.4) y debía preceder al 
alzamiento en Tacna, Tarapacá, Moquegua y Arequipa para así 
impedir que las tropas virreinales fuesen a combatir a los inva- 
sores rioplatenses. El 20 de junio de 1811, Zela logró apoderar- 
se de Tacna y alcanzó a proclamarse jefe politico y militar de 
dicha provincia. Sin embargo, una súbita y grave enfermedad 
del caudillo le impidió fortalecer estos logros por lo que, luego 
del desastre de Huaqui, Tacna fue retomada por las fuerzas 
virreinales siendo este caudillo desterrado a San Lorenzo de 
Chagres, en Panamá, lugar donde falleció. 

A este intento siguieron otros, todos abortados, de los cua- 
les el más notable fue el organizado con motivo de la partida de 
José Baquijano y Carrillo tercer conde de Vista Florida, el cual 
viajaba a España donde más tarde llegó a ser miembro del 
Consejo de Indias. Se le organizó una despedida la que tendría 
lugar el 12 de julio de 1812, la que constituiría un homenaje 
nacional a su persona. Pero ese mismo día, durante el acto, 
debian sublevarse mil cuatrocientos hombres más un número 
mayor de esclavos de las haciendas vecinas de Lima, y apresa- 
ran al virrey José Fernando de Abascal. Pero una vez más los 
conspiradores fueron delatados y se apresó a sus cabecillas, 
ninguno de los cuales reveló lo que sabía por lo que las autori- 
dades creyeron que se había desarticulado una gravísima sedi- 
ción. 

De mayores proporciones fue el alzamiento que se produjo 
en el Cuzco en 1814, el cual parecia contar con medios para 
perdurar. Todo había comenzado dos años antes por una pug- 
na de la Audiencia con los criollos que, dueños del Cabildo, 
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pedian la aplicación de la Constitución de Cádiz. La Audiencia 
había resuelto el caso apresando a los dirigentes criollos. Sin 
embargo, éstos escaparon en la madrugada del 3 de agosto 
de 1814 y se unieron a quienes los seguían en estas ideas, pero 
como necesitaban apoyo militar, lograron convencer al briga- 
dier Mateo Garcia Pumacahua, cacique de Chincheros, a que 
los ayudase a apresar a las autoridades realistas y a organizar 
una Junta de Gobierno. Este era el mismo que había combati- 
do en el bando realista contra Túpac Amaru Il y, por este 
motivo, había recibido de los españoles algunos honores milita- 
res, entre ellos, el cargo de brigadier. 

Este levantamiento, al contrario del de 1780, logró reunir a 
criollos, mestizos e indigenas en un solo grupo. Pero, en cambio, 
no pudo conseguir unidad de pensamiento, pues mientras unos 
deseaban la independencia, la mayoría sólo aspiraba a reformas 
en la administración o, simplemente, a la resolución de agravios 
sufridos por sus personas. Al propio Pumacahua se le acusó de 
oportunista por haber actuado movido por su rencor contra los 
españoles que no aceptaron su nombramiento como presidente 
de la Audiencia Real del Cuzco. En todo caso, este cacique se 
sentia utilizado por las autoridades españolas, ya que en 1811 y 
a petición del virrey Abascal, había encabezado las fuerzas que 
fueron al castigo de la ciudad de La Paz, actuando muy cruel- 
mente contra los propios indigenas de Sicasica, Cochabamba y 
Oruro (2.2.5.). Otros, acusaban a los intereses creados por no 
haberse podido cumplir en Perú los acuerdos de las Cortes de 
Cádiz, en orden a abolir el tributo indigena, la mita y demás 
servicios personales de los indios; los acusaban, también, de no 
haber puesto en vigencia la Constitución de Cádiz. 

El virrey Abascal rechazó negociar con los sublevados. Por 
tal motivo, tomaron la dirección del movimiento los criollos más 
revolucionarios, poniendo al frente de las tropas a José Angulo, 
quien aspiraba a llevar la revolución al Alto Perú y al Perú 
meridional. Asi lo hizo enviando tres expediciones. 

La primera se dirigió hacia el sudeste conquistando Puno y 
alcanzando hasta La Paz, ciudad que fue tomada el 14 de 
septiembre y saqueada por las tropas invasoras y por la plebe 
de la propia ciudad que aprovecharon esta toma para hacer 
una terrible matanza de españoles e inaugurar un verdadero 
reinado del terror. Sin embargo, el 2 de noviembre los rebeldes 
fueron atacados por una fuerza veterana de mil doscientos 
hombres que reconquistó La Paz y Puno obligándolos a huir en 
desorden hacia el Cuzco. 

La segunda expedición se dirigió hacia el norte llegando 
hasta Huamanga y apoderándose de esta ciudad por un breve 
tiempo ya que el batallón Talavera que fue enviado desde Lima 
batió en Huanta a los rebeldes. 


105 


La tercera fue dirigida por el propio cacique Pumacahua, 
quien se dirigió hacia el sudoeste. El cacique se encontraba al 
frente de doce mil indios con los cuales capturó Arequipa el 12 
de noviembre. Esperaba que otras regiones del Perú se levanta- 
ran en armas, cosa que no ocurrió puesto que los criollos, 
frente a la amenaza de un predominio indígena, preferían se- 
guir bajo el dominio español, especialmente luego de conocer 
las atrocidades ocurridas en el Alto Perú y el saqueo de La Paz 
y los planes de “exterminio de toda cara blanca” con que las 
autoridades realistas asustaban a los criollos. Por esto, Puma- 
cahua debió enfrentarse a un poderoso ejército enviado por el 
virrey, lo que lo obligó a abandonar la ciudad, no sin antes 
fusilar sin juicio a varios prisioneros entre los que se encontra- 
ba el intendente de Arequipa José Gabriel Moscoso. Pumaca- 
hua fue derrotado en Humachiri y apresado en Sicuani. Allí fue 
juzgado y condenado a una muerte tan horrorosa como la que 
había sufrido Túpac Amaru. 


2.2.5. LAS INSURRECCIONES CRIOLLAS 
Y LAS REPUBLIQUETAS EN EL ALTO PERU 


El territorio de la antigua Audiencia de Charcas, a la época de 
la abdicación de los reyes de Espana, se encontraba dividido a 
causa de pugnas habidas entre el arzobispo de Charcas y la 
Audiencia. Estas desavenencias se agravaron frente a aquellas 
noticias y no fueron solucionadas con la llegada del comisiona- 
do de la Junta Central, general José Manuel de Goyeneche y 
Barreda, nacido en el Perú y nombrado más tarde conde de 
Guaqui, el cual arribó el 11 de noviembre de 1808 para infor- 
mar sobre los graves sucesos de la Peninsula. 

Contribuyó a empeorar esta situación, la traida de cartas y 
manifiestos expedidos por la infanta Carlota Joaquina desde el 
Brasil, a los cuales ya nos hemos referido (1.2.7.) y a los que, al 
parecer, adhirió el señor Ramón García Pizarro, gobernador, 
intendente y presidente de la Audiencia. Sin embargo, a co- 
mienzos de 1809 el claustro de la Universidad de Chuquisaca 
se pronunció negativamente sobre ellas estimando que las pre- 
tensiones de la princesa eran subversivas, por lo cual entró en 
conflicto con el presidente Pizarro, quien hizo destruir los docu- 
mentos de dicha Universidad donde constaba aquel acuerdo. 

El conflicto entre el presidente y la Audiencia se hizo asi 
insoslayable, desembocando los hechos en una rebelión popu- 
lar que tuvo lugar el dia 25 de mayo, viéndose obligada la 
Audiencia a exigir la renuncia del presidente. Era evidente que 
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los oidores lo único que deseaban era mantener las relaciones 
con la alejada y poco accesible colonia en la forma tradicional 
en que siempre habian estado. Pero junto a ellos se contaba un 
número importante de miembros de la Universidad cuyo com- 
promiso con los cambios politicos era muy serio. Ellos se en- 
cargaron de enviar emisarios a las demás ciudades del Alto 
Perú para pedir adhesión, y en esa oportunidad tomaron con- 
tacto con algunos elementos patriotas que preparaban un golpe 
más radical en La Paz. 

Este se produjo el dia 26 de julio de 1809 cuando los 
conjurados ocuparon violentamente el cuartel de veteranos mien- 
tras otros llamaban al pueblo tocando a rebato las campanas 
de la catedral. Se depuso al gobernador y se instaló una junta 
de gobierno llamada Junta Tuitiva de los derechos del pueblo, 
que estuvo presidida por Pedro Domingo Murillo (1756-1810) y 
que programó principios mucho más radicales que los que po- 
dia expresar la Audiencia de Chuquisaca. Entre éstos, procla- 
maba que ya era “tiempo pues, de sacudir yugo tan funesto a 
nuestra finalidad, como favorable al orgullo español” y que 
había llegado el momento de “organizar un nuevo sistema fun- 
dado en los intereses de nuestra patria”. Concluía haciendo un 
llamado para mejorar la situación de la masa indigena y para 
pedir el apoyo de los indios y mestizos. 

El gobernador de Potosi, Francisco de Paula Sanz, alarma- 
do con estos sucesos, avisó a José Fernando de Abascal, virrey 
del Perú, de lo que estaba ocurriendo y pidiéndole tropas para 
sofocar a estos rebeldes. El virrey envió al general José Manuel 
de Goyeneche, entonces presidente de la Audiencia del Cuzco, 
y respecto de quien ya nos hemos referido, para que se dirigiera 
de inmediato hacia La Paz. Al llegar a las cercanias de esta 
ciudad, no presentó batalla sino que envió emisarios manifes- 
tando su intención de negociar y aprovechando, al mismo tiem- 
po, de fomentar discordias y desavenencias entre los patriotas. 
Estas se manifestaron en varios intentos contra la Junta Tuiti- 
va, los que consiguieron disolverla y concentrar el mando mili- 
tar y politico en Murillo. Pero éste debió enfrentarse con otros 
descontentos hasta que el general Goyeneche pudo entrar en 
La Paz sin dificultades el 25 de octubre, mientras Murillo y sus 
seguidores huían a los valles de los Yungas donde Goyeneche 
los derrotó el 11de noviembre. 

Los principales caudillos fueron enjuiciados y condenados a 
morir. Las sentencias se aplicaron desde principios de enero de 
1810, siendo uno de los primeros en morir Pedro Domingo 
Murillo el cual, antes de ser ahorcado, arengó al pueblo pro- 
nosticando que “la tea que os dejo encendida, jamás se ha de 
extinguir”. En cuanto a la Audiencia de Charcas, esta sufrió los 
rigores del general Vicente Nieto, enviado por el virrey de Bue- 
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nos Aires con el cargo de gobernador, intendente y presidente 
de la Audiencia. En un principio, actuó con moderación bus- 
cando el avenimiento, pero más tarde cambió de actitud ha- 
ciendo seguir un proceso contra los oidores. Con ello se demos- 
traba el distinto estilo de represión hecho desde Buenos Aires, 
si se le compara con la politica aconsejada desde Lima y puesta 
en práctica en La Paz. Sin duda que la actitud conservadora y 
pacata de los oidores de Charcas no puede compararse con el 
radicalismo desarrollado por la Junta Tuitiva de La Paz, pero 
muchos de los doctores y estudiantes de Chuquisaca, también 
compartieron e incluso ayudaron a conformar el pensamiento 
de los revolucionarios paceños. En todo caso, Juan Antonio 
Alvarez de Arenales (1770-1831), a quien los oidores de Char- 
cas habían confiado la fuerza militar, prefirió no entregarse al 
general Nieto y se retiró con las milicias que había colaborado 
en organizar. Más adelante encontraremos a Arenales partici- 
pando en las republiquetas de donde partió a unirse con el 
ejército de San Martin, siguiendo a este prócer hasta el Perú. 

El fracaso de la revolución del Alto Perú no trajo la pacifica- 
ción de estas regiones. Por el contrario, pese a que el temor a 
las sublevaciones indigenas retraía a gran parte de los criollos 
conscientes de ser una minoría dentro de la masa que poblaba 
el territorio de esa Audiencia, los disturbios pronto reaparecie- 
ron. En 1810, al conocerse la instalación de una Junta de 
Gobierno en Buenos Aires, los generales Nieto y Sanz convoca- 
ron una Junta que representara a las provincias alto-peruanas, 
la que acordó separarse del virreinato de Buenos Aires debido 
al carácter sedicioso adoptado por la capital de ese virreinato y 
decidió anexarse al virreinato del Perú, lo cual fue reconocido y 
aceptado por el virrey de Lima, José Fernando de Abascal y 
Souza. 

Sin embargo, el 14 de septiembre de 1810 la ciudad de 
Cochabamba se pronunció por la revolución bonaerense, reco- 
nociendo a su Junta y enviando un diputado al Congreso que 
se habría de reunir en Buenos Aires. A esta actitud se unió 
Santa Cruz de la Sierra mientras fuerzas armadas enviadas 
desde Cochabamba se apoderaban de Oruro, aislando a las 
ciudades de La Paz y Chuquisaca. Más grave fue la situación 
planteada con motivo de la invasión organizada por el gobierno 
de Buenos Aires, cuyas tropas llegaron bajo el mando del gene- 
ral Antonio González de Balcarce. Los avatares de esta guerra 
serán vistos más adelante (4.3.4.) por lo que ahora sólo indica- 
remos que la victoria de Suipacha, obtenida por los invasores 
el 7 de noviembre de 1810, se tradujo en el levantamiento de 
Potosi, Chuquisaca (Sucre) y La Paz, mientras que la victoria de 
Aroma obtenida el 14 de ese mes dio a los rebeldes el dominio 
del Alto Perú. Esta victoria se completó con la prisión de los 
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jefes realistas Sanz, Nieto y el coronel José Córdoba, todos los 
cuales fueron fusilados en un inútil acto de represalia que sólo 
perjudicó a la causa patriota. 

Abascal recurrió nuevamente al general Goyeneche, el cual 
luego de diversas operaciones derrotó a las tropas de Buenos 
Aires en Huaqui el 20 de junio de 1811, constituyendo ésta 
una derrota tan decisiva que cambió el curso de la revolución 
del Alto Perú por más de diez años. El resultado de esta batalla 
fue un desbande total de las tropas enviadas desde El Plata y 
una huida desordenada dejando al ejército de Goyeneche libre 
de avanzar sobre las demás ciudades del territorio de esa Au- 
diencia. Finalmente, la batalla de Sipe Sipe, ganada también 
por éste, le entregó el dominio de las ciudades de Cochabamba, 
Chuquisaca y Potosi, desde donde Goyeneche planeó la inva- 
sión del territorio del virreinato del Plata. 

Fue en este momento cuando se inició la verdadera revolu- 
ción popular. Como sabemos, los jefes enviados por el gobierno 
de Buenos Aires, entre otros actos, alcanzaron a abolir el servi- 
cio personal de los indios y la mita. Luego de la derrota, Goye- 
neche reimplantó estas cargas, lo que motivó una primera su- 
blevación indigena bajo el mando de Juan Manuel Cáceres, 
indio que había sido miembro de la Junta Tuitiva de La Paz de 
1809. Contra éstos, el virrey Abascal envió al conocido cacique 
Pumacahua, el cual, pese a que en 1814 combatiría contra los 
realistas, en esta oportunidad, como en 1781 cuando combatió 
contra Túpac Amaru ll, se ensañó contra los indigenas suble- 
vados asolando estos territorios a sangre y fuego. Apenas aho- 
gada esta rebelión, surgió otra en octubre de 1811 en Cocha- 
bamba, la cual estableció una Junta de Gobierno. Esta nueva 
rebelión fue sofocada por Goyeneche en persona, quien se diri- 
gió hasta esa ciudad con el grueso de su ejército, realizando en 
marzo de 1812 una de las represiones más sangrientas que se 
vieron en el Alto Perú. 

A partir de esa época se inició una lucha de guerrillas que 
los historiadores han llamado las republiquetas, pues se trató 
de un enfrentamiento con grupos de guerrilleros que no te- 
nían mayor conexión entre ellos, sino que eran independientes 
entre sí. Eso aunque implicaba un factor de debilidad por un 
lado le daba fuerzas por otro, pues esta lucha se adaptaba 
muy bien a la geografía del altiplano y a las posibilidades de 
resistencia de una población formada en su mayoría por indi- 
genas y mestizos. Este tipo de guerrilla permitia, además, que 
los realistas no fueran dueños sino del terreno que pisaban 
sus tropas y de las ciudades donde había fuerzas de ocupa- 
ción suficientes. 

Hubo seis focos importantes en esta peculiar guerra y el 
número de combatientes nunca fue superior a quinientos hom- 
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bres por cada grupo guerrillero. La primera de estas republi- 
quetas fue la que mantenía en el norte en la zona del lago 
Titicaca el célebre clérigo tucumano Ildefonso de las Muñecas 
(1776-1816). En la región central del Alto Perú se desarrollaron 
otras dos: la primera mandada por Juan Antonio Alvarez de 
Arenales, a quien hemos visto actuar en Charcas en 1809, 
operaba en Mizque y Vallegrande y tenia como misión inte- 
rrumpir las comunicaciones de las ciudades de Cochabamba, 
Chuquisaca y Santa Cruz, y la segunda llamada Apopaya, a 
cargo de Miguel Lanza, se situaba en las montañas y selvas 
que existen entre La Paz y Cochabamba, con la misma misión. 
En la parte sur, interrumpiendo el camino que iba hacia Salta 
y Tucumán, estaba la de José Vicente Camargo, mientras que 
amagando la ciudad de Chuquisaca estuvo la de La Laguna, 
dominando el terreno existente entre los ríos Grande y Pilcoma- 
yo y mandada por Manuel Ascencio Padilla y su mujer Juana 
Azurduy, cuyas tropas lograron alguna vez ocupar Chuquisaca. 
Finalmente, en la Zona de Santa Cruz de la Sierra existió la 
republiqueta comandada por Ignacio Warnes. 

Estas guerrillas comenzaron a declinar desde 1817, pero el 
Alto Perú quedó asolado tanto por la acción de aquéllas como 
por el paso de los ejércitos realistas que declararon la guerra a 
muerte. La población indigena no logró ser sometida, pero si 
los lideres guerrilleros, muchos de los cuales fueron apresados 
y muertos, logrando sobrevivir sólo la de Apopaya, donde la 
lucha continuó hasta 1825, un año después de la batalla de 
Ayacucho. Según los historiadores que han abordado este tema, 
aunque las republiquetas fueron pequeñas en número y no 
constituyeron nunca un peligro grave para las fuerzas de ocu- 
pación, permitieron en cambio fijar las fuerzas realistas y alejar 
parte de los ejércitos de otros lugares donde podian ser necesa- 
rias impidiendo, al mismo tiempo, que los realistas efectuaran 
una completa ocupación del Alto Perú. Casi todas estaban diri- 
gidas por mestizos o por criollos blancos de modesto origen 
social, pero contaban con grupos de indigenas que se ocupa- 
ban de los servicios que precisaba la guerrilla y, eventualmen- 
te, combatian usando armas muy rudimentarias. No tuvieron 
ideologia clara, pero todos combatian por un común ideal de 
independencia aunque no había unanimidad para entender de 
la misma manera las consecuencias de ésta. Finalmente, su 
acción permitió dar un sentido de nacionalidad propia al Alto 
Perú, territorio que ya no podría ser parte ni del Estado que 
sucediera al antiguo virreinato del Plata, ni tampoco del que 
ocupara el lugar el viejo virreinato del Perú. La liberación del 
territorio por las fuerzas del mariscal Sucre, como se verá, y la 
creación del nuevo Estado de Bolivia, deben mucho a esta 
larguísima guerra popular compuesta por las republiquetas así 
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como éste debe reconocer también su origen en el simbolismo 
de la Junta Tuitiva de 1809 y en las rebeliones urbanas de 1810 
y 1811. Incluso las intervenciones de los ejércitos del Plata y 
del Perú y sus acciones politicas, contribuyeron a alejar a las 
masas populares de estos interventores y a desear una identi- 
dad diferente, para alcanzar una independencia no sólo de la 
Madre Patria, sino de los centros americanos de poder de los 
cuales antes dependieron. | 


2.3. LAS REBELIONES EN LA NUEVA ESPANA 


2.3.1. EL PRIMER LEVANTAMIENTO POPULAR: 
EL GRITO DE DOLORES 


Como se verá más adelante (3.1.1.), la noticia de la ascensión 
al trono de Fernando VII llegó a la ciudad de México el 9 de 
junio de 1808 y la de su deposición por obra del Emperador de 
Francia cinco semanas más tarde, el día 16 de julio, provocan- 
do una crisis en el virreinato. Esta fue resuelta mediante un 
golpe de Estado llevado a cabo por los conservadores, los cua- 
les destituyeron al virrey José Joaquin de Iturrigaray y Aróste- 
gui (1803-1808) el que fue reemplazado por Pedro de Garibay 
(1808-1809), un general en retiro ya octogenario y a quien le 
correspondía el cargo por ser el militar más antiguo. 

Los dos años que siguieron a estos hechos presenciaron la 
sucesión de tres gobiernos provisionales: primero fue el citado 
Garibay; desde mediados del año 1809 fue virrey interino del 
arzobispo de México Francisco Javier de Lizana y Beaumont, 
quien permaneció en el cargo hasta mayo de 1810; y desde 
esa fecha y por cuatro meses, el Consejo de Regencia enco- 
mendó el gobierno del interinato a la Audiencia. Sólo el 14 de 
septiembre de 1810 se hizo cargo del gobierno el nuevo virrey 
titular Francisco Javier Venegas (1810-1813), quien arribó a 
la Nueva España en los momentos en que se iniciaba uno de 
los levantamientos populares más violentos de la historia de 
América. 

En efecto, el 16 de septiembre de 1810 Miguel Hidalgo, 
cura párroco de la localidad de Dolores, situada en el Bajío, en 
el actual estado mexicano de Guanajuato, lanzó una proclama 
exigiendo que se iniciara la rebelión contra el orden existente. 
Este llamamiento, conocido con el nombre del Grito de Dolores 
fue la respuesta al fracaso de la conspiración de Querétaro, 
donde algunos miembros de varias familias criollas de situa- 
ción acomodada, a los que el propio Hidalgo se había unido, 
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conspiraban desde hacía meses para derrocar a las autoridades 
y establecer una junta de gobierno dirigida por los criollos. 

Convocado para combatir por la Virgen de Guadalupe y el 
rey cautivo, este movimiento se extendió con rapidez por el 
Bajio, de manera que a un mes de iniciado, los seguidores del 
cura Hidalgo componian una masa de más de sesenta mil per- 
sonas, masa abigarrada ya que los reclutas, de acuerdo a la 
costumbre, eran seguidos por sus mujeres e hijos. Se trataba 
de un movimiento auténticamente popular, ya que los criollos 
acomodados que se unieron a este movimiento no pasaban de 
un pequeño número mientras que la inmensa mayoría eran 
indigenas, mestizos y otras castas, todos premunidos de armas 
rudimentarias. 

Los rebeldes se dirigieron primero a San Miguel el Grande, 
la que fue rápidamente conquistada, siguiendo hacia Celaya, la 
que fue ocupada y saqueada el día 21 de septiembre. Alli Hidal- 
go quedó investido con el cargo de capitán general y dio co- 
mienzo a un principio de organización a sus fuerzas. El si- 
guiente destino era la ciudad de Guanajuato, la que fue con- 
quistada el dia 28 luego de una dura batalla donde los defenso- 
res, atrincherando su fuerza y el tesoro en la alhóndiga, se 
defendieron heroicamente. Los defensores fueron exterminados 
y sus cadáveres mutilados, en una matanza de grandes propor- 
ciones cuya noticia fue convenientemente divulgada por los 
realistas. Al triunfo, pues, siguió un considerable desorden y 
destrucción y dos dias de saqueo, el que no pudo ser detenido 
pese a las amenazas de muerte impartidas contra los saqueado- 
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res. Este desorden se repitió con motivo de la toma de la ciu- 
dad de Valladolid el 17 de octubre, ciudad en cuyo seminario 
había estudiado el propio Hidalgo, repitiéndose en esta oportu- 
nidad los hechos de sangre. Luego en la toma de Guadalajara, 
hecha por un grupo de criollos al mando de José Antonio To- 
rres, los vencedores organizaron una masacre de los españoles 
que allí habían sido capturados. 

Los criollos novohispanos interpretaron este levantamiento 
no como una guerra por la independencia, sino como una lu- 
cha social donde los grupos desposeidos comenzaban a tomar 
venganza contra sus dominadores. Para muchos, esta lucha 
correspondía en la Nueva España a lo que en el Perú habia 
significado el levantamiento de Túpac Amaru Il. El propio his- 
toriador Alamán, testigo de estos hechos y escribiendo años 
más tarde, diría que Hidalgo se encargó de sublevar a aquellos 
criollos “que careciendo de propiedad, industria u otro honesto 
modo de vivir”, llamaron “en su auxilio a las castas y a los 
indios, excitando a unos y otros con el cebo del saqueo de los 
europeos y a los últimos, en especial, con el atractivo de la 
distribución de tierras”. Siendo esto asi, según el mismo histo- 
riador, “ningún hombre medianamente acomodado, por mucho 
que fuese su afecto a la independencia, deseaba la entrada de 
Hidalgo en México”. 

Los grupos conservadores aprovecharon los saqueos, depre- 
daciones y matanzas hechas por los seguidores del cura Hidal- 
go, para tratar de afirmar su poder en el virreinato. El Colegio 
de Abogados aseguró que la actitud de los criollos era ingrata al 
traicionar a España en el preciso momento en que ésta no podia 
defenderse en América por estar combatiendo en la Peninsula 
contra la invasión napoleónica. El tribunal de la Inquisición, por 
su parte, notificó a todos que Hidalgo era un apóstata de la 
religión y un enemigo del trono, escuchándose fervorosos llama- 
dos a defender la religión, obedecer al trono y proteger los bienes. 

La reacción contra los rebeldes no se hizo esperar. A las 
censuras fulminadas por la Iglesia, se añadió el nuevo virrey 
Francisco Javier Venegas, quien logró organizar una milicia crio- 
lla de veintidós mil hombres y una tropa veterana de otros diez 
mil soldados, las que puso bajo las órdenes del brigadier Félix 
Manía Calleja, militar que luego sería su sucesor en el virreinato. 
A esta medida añadió la de abolición del tributo indigena, medida 
que pronto sería ratificada por las cortes españolas. 

El primer combate formal tuvo lugar el 30 de octubre de 
1810, en un lugar montañoso llamado Monte de Cruces, don- 
de, pese a su victoria, el ejército de Hidalgo tuvo dos mil muer- 
tos y otros cuarenta mil desertores. El 2 de noviembre los 
rebeldes partieron hacia Querétaro y el día 7 tuvieron que dar 
batalla a las fuerzas de Calleja en las inmediaciones de Aculco 
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donde fueron totalmente batidos. Hidalgo se refugió primero en 
Valladolid y luego en Guadalajara, ciudades donde permitió 
que más de cuatrocientos españoles fuesen asesinados. Las 
atrocidades siguieron, esta vez en Guanajuato donde la plebe 
mató a otros ciento treinta y ocho, totalizándose un número de 
dos mil españoles peninsulares, el 13,3% de todos los españo- 
les del virreinato, muertos por causa de la rebelión del cura 
Hidalgo. Por supuesto, los españoles vengaban con igual saña 
estos crímenes, como fue el caso del propio brigadier Calleja, 
que el 12 de diciembre de 1810 dispuso que se sortearan para 
ser fusilados cuatro vecinos de los pueblos reconquistados, por 
cada español muerto. 

En enero de 1811, Hidalgo continuaba en Guadalajara don- 
de había reunido otra vez una alta cantidad de tropas, unos 
ochenta mil hombres mal armados, con los cuales enfrentó al 
ejército comandado por Calleja. El 17 de aquel mes tuvo lugar 
la batalla del puente de Calderón que significó una derrota 
total para los rebeldes, debiendo huir Hidalgo con sus oficiales 
hacia el norte. Fueron apresados en Coahuila en marzo de 
aquel año y llevados a la ciudad de Chihuahua donde todos 
fueron juzgados y ejecutados. El cura Hidalgo fue condenado 
por el delito de traición que tipificaba la Ley de Partidas (ley 1, 
titulo 2, partida VII), por lo cual el 30 de julio de 1811 se 
cumplió primero con la degradación eclesiástica y en seguida 
se le dio muerte. 


2.3.2. MORELOS: EL CONGRESO DE CHILPANCINGO 


Con esta ejecución, sin embargo, la Nueva España no se tran- 
quilizó politicamente. En la zona de Zacatecas continuaron al- 
gunas guerrillas al mando de José Ignacio Rayón y otras al de 
un Cura rural, José María Morelos, lo que hizo decir a Calleja 
que la revolución retoñaba “como la hidra a proporción que se 
cortan sus cabezas”. Después que desapareciera Rayón como 
_ lider luego de su derrota en la batalla de Zitácuaro en enero de 
1812, el cabecilla indiscutido de la lucha rebelde pasó a ser 
Morelos, hombre de origen humilde, pero de notable inteligen- 
cia. Pudo organizar un ejército pequeño pero que los documen- 
tos presentan como una tropa disciplinada y con buen equipa- 
miento, apoyado por algunas tropas indias. Estas fuerzas se 
situaron en la zona sur de la Nueva España donde en noviem- 
bre de 1812 lograron conquistar la ciudad de Oaxaca. 

Aunque no disponía de la preparación y cultura del cura 
Hidalgo, Morelos se distinguió por su buen juicio, que procura- 
ba encauzar su revolución por una senda de mayor profesiona- 
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lismo alejándola de los crímenes que habian manchado a su 
predecesor. Tenía también muy claro el objetivo esencial de la 
lucha, que era la independencia de su país, para lo cual insis- 
tió en suprimir la fórmula de que todo esto se hacia por la 
conservación del patrimonio de Fernando VII. También se dis- 
tinguía por su claro sentido social y .por tal razón procuró 
terminar con las distinciones entre indigenas, castas, criollos y 
demás estratos que complicaban la pirámide social mexicana. 
En esta misma linea, proclamó que las tierras debian ser para 
quien las trabajara, por lo que el ya citado historiador Lucas 
Alamán, quizá con una pizca de exageración, decía que Morelos 
era un socialista que aspiraba a redistribuir la propiedad. 
- Los triunfos militares de Morelos fueron resonantes, pero 
no definitivos. Además de la toma de la ciudad de Oaxaca, se 
recuerda el sitio de Cuautla, donde las fuerzas rebeldes resis- 
tieron desde febrero hasta mayo de 1812 al ejército sitiador de 
Calleja, acontecimiento que fue positivo para las fuerzas de 
Morelos en la medida que demostraron ser capaces de una 
extremada resistencia a las privaciones. También se cita la 
ocupación temporal de la ciudad de Orizaba, la conquista tam- 
bién por breve tiempo del puerto de Acapulco en agosto de 1813 
y otros combates menores. 

Paralelamente a estos hechos, tuvo lugar el congreso de 
Chilpancingo, conquista de los abogados criollos partidarios de 
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la independencia que logró promulgar el Acta de la Indepen- 
dencia de México (llamada República del Anáhuac), el 6 de 
noviembre de 1813. Sin embargo, desde ese año la estrella 
insurgente estaba declinando debido en parte al ascenso de 
Calleja al cargo de virrey, situación que le permitió coordinar 
mejor las acciones de guerra contra los rebeldes. En diciembre 
de aquel año, Morelos no logró su objetivo de capturar Vallado- 
lid y debió concentrar su esfuerzo en proteger a los miembros 
del errante Congreso que huía de ciudad en ciudad, mientras 
elaboraba una constitución que finalmente fue promulgada el 
22 de octubre de 1814 y que es conocida como Constitución de 
Apatzingán. 

Morelos fue apresado en el camino de Valladolid a Tehua- 
cán el 5 de noviembre de 1815 mientras protegía a los miem- 
bros del congreso que lograron escapar. Debió soportar el pro- 
ceso que le siguió la Inquisición que lo acusaba de “hereje 
materialista y deista y traidor de lesa majestad divina y huma- 
na”. Este tribunal persiguió también a los hijos del acusado a 
los que declaró irregulares por el estado sacerdotal del padre e 
incursos en las penas de infamia y todas las que impone el 
derecho canónico a los descendientes de herejes. Por su parte, 
el tribunal militar le condenó a muerte, aunque en deferencia a 
su estado sacerdotal se ordenó que el cadáver no fuera mutila- 
do como pedía el auditor de la causa. Este fallo se ejecutó el día 
22 de diciembre de 1815 en San Cristóbal Ecatepec. 

El viejo orden parecía restaurado. El nuevo virrey Félix Ma- 
ría Calleja y del Rey (1813-1816), más tarde conde de Calde- 
rón, ascendió al poder poco antes de la restauración de 
Fernando VII en el trono y de la abolición de la Constitución de 
Cádiz de 1812. Todo ello le permitió restablecer el absolutismo 
y continuar el desmantelamiento de aquellas guerrillas como 
las de los hermanos López Rayón y, por breve tiempo, la de 
Francisco Javier Mina, que se mantuvieron en la Nueva España 
hasta 1817. 
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PARTE TERCERA 


LA CONTRARREVOLUCION 
EN LA NUEVA ESPAÑA Y PERU 


(1808-1824) 


La contrarrevolución realista originada en la propia América, 
estuvo afectada desde sus inicios por la intervención de varios 
factores externos que complicaron el panorama político que se 
daba en Hispanoamérica a principios del siglo XIX, Estos facto- 
res fueron las ideologías políticas adoptadas por los hispano- 
americanos, entre las cuales merecen citarse tres: el indepen- 
dentismo constitucionalista, el constitucionalismo sin indepen- 
dencia y el tradicionalismo o absolutismo. 

Como se ha dicho, el proceso emancipatorio se guió por dos 
tendencias muy claras y bien definidas: por una parte las revo- 
luciones populares violentas que no contaron con la simpatia 
de las elites hispanoamericanas y, por la otra, el juntismo pro- 
piciado por estas mismas elites que aspiraban, en una primera 
etapa, a un gobierno autónomo que mantuviera algunos lazos 
con la Metrópoli y reconociese la soberanía del rey Fernando VII. 
La contrarrevolución, sin embargo, actuó contra ambas con la 
misma dureza y, aunque aparentemente tuvo éxito hasta 1821 
dentro del ámbito de los virreinatos leales, provocó una radicali- 
zación del movimiento juntista que, de un autonomismo fidelista, 
derivó hacia la guerra total para obtener la independencia. 

A partir de 1814, estas tendencias se vieron complicadas por 
el restablecimiento del absolutismo en España. Enfrentados los 
absolutistas con los constitucionalistas, las fuerzas llamadas lea- 
les se dividieron en favor de una o de otra tendencia, combinán- 
dose con los viejos odios que dividían a criollos de peninsulares. 

Ha sido destacado el hecho de que en la Nueva España 
fueron necesarios trece años y en el Perú dieciséis, a fin de que 
las elites criollas de estos virreinatos se identificaran con la 
necesidad de crear un Estado independiente, soberano y repu- 
blicano. Para Hamnett, este hecho desvirtuaría la tesis de que 
las reformas borbónicas hubieran sido el origen de la ruptura 
que llevó a la independencia. Sin embargo el mismo autor reco- 
noce que, siendo la contrarrevolución realista “un intento de 
formar una coalición táctica de los notables europeos y criollos 
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con el fin de impedir la inminente desintegración de la monar- 
quía española”, fueron las audiencias y los consulados los que 
prestaron el apoyo más eficaz para formar los ejércitos que 
combatieron los procesos independentistas que surgieron en el 
interior o en las fronteras tanto de la Nueva España como de el 
Perú. Las audiencias, precisamente, habian sido los organis- 
mos más intervenidos por la reforma del ministro Gálvez empe- 
ñado en devolverles una mayoría de peninsulares. Los consula- 
dos, en cambio, permanecieron representando los intereses co- 
merciales de las elites americanas. 

Reconoce, asimismo, que esta contrarrevolución, surgida en 
el seno de los dos virreinatos más intervenidos por aquellas 
reformas y reorganizaciones, planteó elementos políticos que 
sobrevivieron a la independencia, como lo fueron la reacción 
contra muchas de las medidas politicas del absolutismo en la 
última etapa de las reformas, la revisión de las ideas religiosas 
de la ilustración española, y la oposición a las formas liberales 
del constitucionalismo de las Cortes de Cádiz de 1812, todas 
las cuales terminaron siendo el tema central de la vida politica 
de las naciones surgidas en América Española durante el 
siglo XIX cuando los conservadores y liberales tomaron la re- 
presentación de estas tendencias. 

De acuerdo a lo dicho, el proceso de la resistencia restaura- 
dora puede ser dividido en dos grandes capitulos y un epilogo: 
contrarrevolución y las Cortes de Cádiz (1810-1814); contrarre- 
volución y la restauración absolutista de Fernando VII 
(1814-1820); y resistencia realista final, situación que sólo se 
dio en Perú (1820-1824). 
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3.1. CONTRARREVOLUCION 
Y LAS CORTES DE CADIZ 


3.1.1. LA NUEVA ESPAÑA 


Las circunstancias que llevaron al virreinato de la Nueva Espa- 
ña a asumir la jefatura de la contrarrevolución en las regiones 
de su jurisdicción, se precipitaron el mismo año de la invasión 
francesa de España y de la prisión de los miembros de la 
familia real. 

La noticia de estos hechos hizo más agudas las peticiones 
de dinero que regularmente se hacian desde España a este 
virreinato, entonces el más rico y próspero de toda Hispano- 
américa. Se sabe que en 1782, 1793 y 1794, entre el Consula- 
do de México y el gremio de los mineros, habian prestado algo 
más de tres millones de pesos y, en los años siguientes conti- 
nuaron fluyendo gruesas sumas en calidad de préstamos que 
el Real Fisco avaló con los ingresos del monopolio del tabaco. 
Más tarde, cuando ocurrió la invasión francesa, y gracias a la 
aplicación de la ley de Consolidación de Vales Reales el virrey 
pudo embarcar en noviembre de 1808 algo más de nueve millo- 
nes de pesos con destino a España y en 1810 partió, con el 
mismo destino, otra suma similar. 

Estos envios de dinero no significaban que en Nueva Espa- 
ña en 1808, no hubiesen grupos que quisieran aprovechar 
estas circunstancias para imitar lo que habian hecho los pro- 
pios españoles y organizar una junta de gobierno que iniciara 
los cambios políticos que muchos deseaban obtener. Al pare- 
cer, el virrey José de Iturrigaray, que gobernaba el pais en ese 
año, estaba convencido de que la Metrópoli no sería capaz de 
superar el duro golpe que había significado la invasión francesa 
y la vergonzosa capitulación del rey y de su heredero. Por tal 
motivo, se aproximó al partido criollo instalado en el municipio 
de la Ciudad de México, que deseaba la constitución de una 
junta gubernativa. Se sabe que estaba de acuerdo en hacer la 
convocatoria a dicha junta. 
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Frente a este peligro, los españoles consideraron que se 
trataba de una traición por lo que comenzaron a conspirar 
contra el virrey. Durante todo el mes de agosto la situación se 
fue complicando, los rumores crecian y se veía en cada paso 
del virrey la intención de dañar el partido realista. Ciertos nom- 
bramientos que hizo el virrey, sirvieron para fundamentar la 
creencia de que pronto haría otros designando a los principales 
enemigos del partido de los españoles. También pasó lo mismo 
con los movimientos de tropas que se interpretaron como el 
primer paso de Iturrigaray para dar un golpe de Estado. 

El grupo que derrocó al virrey fue llamado de los parianis- 
tas y se componía de comerciantes y propietarios oriundos de 
la Peninsula, burócratas y funcionarios gubernativos y miem- 
bros de la jerarquía eclesiástica. El golpe se dio después de la 
medianoche del 16 de septiembre de 1808 y participaron en él 
doscientos treinta y dos comerciantes y cajeros. Este grupo 
asaltó el palacio virreinal matando a un guardia que quiso 
resistir, arrestó al virrey y a su familia y encarceló a los princi- 
pales cabecillas de los criollos. Virrey interino fue nombrado 
Pedro de Garibay, un octogenario que era el militar más anti- 
guo (2.3.1.). 

El nuevo gobierno actuó con tino y prudencia procurando 
dar la sensación de continuidad y legalidad a esta transición. 
Reunió de inmediato a todos los jefes militares que estaban en 
la capital, a los funcionarios civiles y autoridades eclesiásticas, 
a los que se dio una explicación de lo que había ocurrido, 
pidiéndoseles que juraran obediencia y lealtad al nuevo virrey. 
Este funcionario pronto inició una intensa actividad atacando 
los problemas pendientes de la defensa del virreinato para lo 
cual dio el mando del ejército de operaciones al brigadier conde 
de Alcaraz, un activo opositor de Iturrigaray. En cuanto al ex 
virrey y su familia, fueron embarcados rumbo a España par- 
tiendo desde Veracruz el 9 de diciembre de 1808. 

Tan rápido sometimiento no significó necesariamente que 
en Nueva España la situación politica se hubiese calmado. Por 
el contrario, durante los breves gobiernos interinos de Pedro de 
. Garibay, del arzobispo Francisco Javier de Lizana y Beaumont 
y de la Real Audiencia, el descontento cundió en todo el virrei- 
nato. Asi estaban las cosas a la llegada del nuevo mandatario 
Francisco Javier de Venegas, el cual asumió el mando el 14 de 
septiembre de 1810, dos días antes del alzamiento popular 
encabezado por el cura Hidalgo, al que nos hemos referido en 
otra parte de esta obra (2.3.1.). 

Para los hombres que habían onda la destitución del 
virrey, la evolución política española realizada a partir del esta- 
blecimiento de la Junta Central, no era la que hubieran desea- 
do. Aunque la guerra de la independencia de España se había 


124 


iniciado casi con la notable victoria de Bailén (19-7-1808) sobre 
las armas de Napoleón, ya a principios de 1810 las tropas 
francesas habían reaccionado y llegado a la vista de Cádiz, 
último bastión que permanecía en manos del gobierno español 
y donde se estaban reuniendo las Cortes. 

El proyecto de dictar una Constitución era precisamente lo 
que alarmaba a los realistas de América, en especial a los de la 
Nueva España y del Perú. Aunque los constitucionalistas y 
liberales españoles no miraban con ninguna simpatia a los 
patriotas separatistas de Hispanoamérica, sin embargo eran 
partidarios de que los habitantes de ésta enviasen sus diputa- 
dos a dichas Cortes y expusieran alli sus problemas, sus que- 
jas y sus agravios. Eran partidarios, también, de profundas 
reformas y del establecimiento de libertades similares a las 
patrocinadas por la Revolución Francesa. 

Los americanos no tuvieron nunca dentro de estas Cortes 
una presencia muy fuerte. Cuando se iniciaron las sesiones de 
éstas en la isla de León, frente a Cádiz, en septiembre de aquel 
año, América aparecia representada por veintisiete diputados 
(26,7%) de un total de noventa y nueve. No se trataba en este 
caso de una representación proporcional porque los habitantes 
de Hispanoamérica ya eran mucho más numerosos que los de 
la Peninsula. Aunque más adelante el número de americanos 
aumentó porque esta asamblea llegó a contar con ciento seten- 
ta y ocho diputados en marzo de 1812, los diputados de ultra- 
mar mantuvieron su proporción ya que estos eran sólo cin- 
cuenta y uno (28,6%). 

Respecto a las reformas, esta Asamblea proclamó el 15 de 
octubre de 1810 la igualdad de derechos y la igualdad de la 
condición jurídica de los americanos en cuanto integrantes de 
la monarquía española. En diciembre del mismo año, los repre- 
sentantes americanos presentaron sus Once proposiciones con 
diversas reformas entre las cuales estaba la igualdad de repre- 
sentación según la población y también una reforma económi- 
ca. Esta última medida se ofrecía como un remedio para apla- 
car y terminar con los movimientos revolucionarios que ya es- 
taban teniendo éxito en las distintas provincias americanas. 
Insistiendo sobre este punto, el liberal peruano, Ramón Feliú, 
indicó a las Cortes de que debía aprobarse la proposición de 
que ninguna provincia del Imperio Español debía ejercer la 
soberania sobre otra provincia del mismo Imperio, agregando 
que no se podía pedir a los insurgentes americanos que depu- 
sieran su actitud frente a una política como la de esa Asamblea, 
que no permitía que Hispanoamérica estuviera representada en 
igualdad de condiciones con las provincias de la Peninsula. 

Más serio les parecía a los absolutistas indianos el avance 
de las ideas liberales a través de la legislación que se iba dic- 
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tando, la cual también afectaría a América. Por ejemplo, la 
abolición del tormento y demás prácticas aflictivas con que se 
abrumaba a los reos, la abolición de los privilegios señoriales 
el 12 de julio de 1811, la supresión de las pruebas de nobleza 
para el ingreso en los colegios militares el 17 de agosto del 
mismo año, y la abolición de la Inquisición que se hizo efectiva 
el 5 de febrero de 1813. Con todo, la mayor importancia la tuvo 
la célebre Constitución dictada por las mismas Cortes promul- 
gada en Cádiz el 19 de marzo de 1812, la cual establecia en su 
título primero que “la soberanía reside esencialmente en la 
nación y, por lo mismo, pertenece a ésta exclusivamente el 
derecho de establecer sus leyes fundamentales”. 

La Constitución de Cádiz fue publicada en la ciudad de 
México el 29 de septiembre de 1812. Traía las novedades que 
hemos señalado y otras que algunos autores identifican como 
una proyección de las reformas planteadas cuarenta años an- 
tes por el visitador José de Gálvez. Así, por ejemplo, sustituía a 
los virreyes por funcionarios llamados jefes políticos, que no 
serian en adelante sino agentes del gobierno central de la Pe- 
nínsula con jurisdicción sobre una parte pequeña del antiguo 
territorio virreinal. Para la elección de representantes la Nueva 
España fue dividida en seis provincias y, en cada una de ellas 
debía constituirse una diputación provincial con siete propieta- 
rios y tres suplentes, los que estarían a cargo de la ejecución de 
la politica del gobierno central. La primera diputación elegida 
fue la de Yucatán, la que se reunió en Mérida en abril de 1813 
pero, como era de esperarlo, la elección que mayor interés 
despertó fue la de México, la que celebró sus comicios en no- 
viembre de 1812 triunfando ampliamente los criollos quienes 
coparon todos los cargos. 

El virrey Venegas trató de no reconocer estos resultados 
basándose en que los electores escogidos eran sospechosos de 
ser desafectos a la causa realista porque eran los mismos que 
en 1808 quisieron formar una junta gubernativa en complici- 
dad con el virrey Iturrigaray. Alegaba también que las manifes- 
taciones jubilosas del pueblo de la capital la noche del triunfo, 
cuando una muchedumbre recorrió las calles a los gritos de 
“Viva la Virgen de Guadalupe y América” y “mueran los gachu- 
pines”, eran signo claro de que lo que se buscaba era la inde- 
pendencia y no la continuación del proceso institucional pre- 
visto por la Constitución. Considerando subversivas aquellas 
manifestaciones y para prevenir un golpe independentista, sus- 
pendió el proceso electoral deteniendo la elección no sólo del 
ayuntamiento constitucional sino la de los diputados a Cortes. 
sin embargo como el virrey, de acuerdo a la Constitución, ha- 
bia dejado de serlo, ahora sólo podía ser considerado como jefe 
político de la provincia, sus decretos únicamente valían para la 
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respectiva provincia y no para todo el resto del antiguo virrei- 
nato. Sin embargo, logró evitar esta elección consiguiendo que 
la diputación provincial de la capital sólo pudiera reunirse en 
julio de 1814. Decretó también la suspensión de la libertad de 
prensa basándose en la seguridad del Estado y, de hecho, las 
libertades públicas y demás normas de la Constitución queda- 
ron en suspenso. El Consejo de Regencia de España, sin em- 
bargo, ordenó al virrey que levantara las suspensiones acorda- 
das, pero Venegas no acató esta orden. 

El 4 de marzo de 1813, tomó el mando Félix María Calleja y 
del Rey (1759-1828), más tarde conde de Calderón. Se había 
distinguido por su lucha contra los escuadrones de los rebeldes 
curas Hidalgo y Morelos (2.3.1.), pero llegaba al gobierno de 
Nueva España con ánimos de conciliación. Ello permitió levan- 
tar las medidas restrictivas y continuar los procesos electorales 
que habian quedado interrumpidos y pudo hacerse la elección 
de diputados a Cortes el 18 de julio de aquel año, en la cual 
triunfó el grupo de los llamados Guadalupes, sociedad secreta 
de los partidarios de la independencia, que eligió a todos sus 
candidatos. Esta permisividad del virrey fue tachada de des- 
lealtad por los anticonstitucionalistas quienes escribieron a Es- 
paña denunciando su actitud, y acusándolo de haber instituido 
un régimen militar que apoyaba su conducta despótica y velei- 
dosa. 

Como hemos dicho, el regreso de Fernando VII significó la 
derogación de la Constitución de Cádiz y el retorno del absolu- 
tismo. En la Ciudad de México, el virrey publicó esta noticia el 
17 de agosto de 1814, poniendo fin al sistema constitucional 
recién inaugurado y disolviendo las diputaciones provinciales y 
demás organizaciones que aquélla establecia. En medio del re- 
gocijo de los realistas acérrimos, los comerciantes y los regido- 
res del puerto de Veracruz trataron de presentar resistencia a 
esta abolición, pero no tuvieron las fuerzas suficientes debien- 
do acatar esta medida. 


3.1.2. EL PERU 


A diferencia de la Nueva España, en el Perú no hubo golpes de 
Estado; tampoco existió un clima de violencia ni el poder de los 
realistas fue amenazado seriamente. El gobierno del virrey José 
Fernando de Abascal y Souza (1806-1816), marqués de la Con- 
cordia, pudo controlar la natural conmoción que produjeron en 
todo el pais las noticias de España y los acontecimientos de 
Buenos Aires y, además, debido a las intervenciones militares 
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que debió hacer en los territorios limitrofes (Chile, Alto Perú y 
Quito), pudo restaurar el antiguo virreinato peruano, casi en la 
extensión que había tenido antes de las reformas administrati- 
vas de Carlos III. 

Para lograr estos éxitos, Abascal contaba con escasos re- 
cursos militares. Apenas mil quinientos hombres que compo- 
nían un regimiento regular con asiento en Lima y algunos 
pequeños destacamentos armados en las regiones del virreina- 
to; disponía también de algunos milicianos, con escasa prepa- 
ración. Entre la población peruana, el virrey podía contar con 
los españoles residentes, en especial los comerciantes y los 
funcionarios públicos. Pero no puede hablarse de un apoyo 
eficaz por parte de los criollos, aunque se ha señalado la cola- 
boración de los criollos peruanos para realizar las reconquistas 
de los reinos de Chile y Quito y de la presidencia de Charcas. 
Pero fue el celo, la eficiencia y la actividad de Abascal lo que 
consiguió convertir al Perú en un verdadero baluarte de la 
resistencia realista en América del Sur. 

Fernando VII fue jurado rey en Lima el 13 de octubre de 
1808, acto repetido en las principales ciudades del Perú. Esta 
proclamación sirvió, más adelante, para contener la propagan- 
da de la princesa Carlota Joaquina, ya referida en otra parte 
(1.2.7), y para fundamentar una declaración de guerra al Impe- 
rio Francés emitida el 5 de noviembre del mismo año en una 
asamblea que contó con la presencia de la Real Audiencia en 
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pleno, del arzobispo de Lima y los miembros del Cabildo de la 
misma ciudad. 

Para contribuir a la defensa de España, consiguió embarcar 
rumbo a la Península la suma de quinientos setenta mil pesos 
que llegaron a Cádiz en agosto de 1809. En junio de 1810 se 
despachó la importante suma de cinco millones de pesos y más 
tarde se hicieron otras remesas menores. Son dignas de desta- 
carse las donaciones enviadas por diversas ciudades citándose 
el caso de la de Arequipa que había donado cuatrocientos mil 
pesos hasta 1815. 

A fin de alejar a la opinión pública de la participación políti- 
ca activa es que deportó a algunos importantes personajes de 
Lima como José de la Riva Agúero. Asimismo el virrey Abascal 
desarticuló muchas conspiraciones a las cuales nos hemos re- 
ferido en otro párrafo (2.2.4.). Prosiguiendo el mismo fin, se 
acercó a la Iglesia para conseguir que ésta ejerciera su influen- 
cia entre las masas y los grupos sociales elitarios. Así lo hizo en 
carta de 23 de diciembre de 1810 dirigida a Bartolomé de las 
Heras, arzobispo de Lima, donde le pedía que se diesen ins- 
trucciones al clero para que, desde el púlpito, mantuviera el 
fervor realista entre los feligreses y, a la vez, pidieran a los 
fieles que denunciaran a las personas cuya conducta u opinio- 
nes fueran sospechosas de independentismo. 

Finalmente la reorganización militar pudo ser hecha gracias 
a un conjunto de colaboradores peruanos como José Manuel 
de Goyeneche y Barreda (1776-1846), quienes aportaron su 
capacidad y su concurso sin condiciones. Este notable militar 
peruano, nacido en Arequipa, había arribado al Perú el 11 de 
noviembre de 1808 para informar sobre los graves sucesos de 
la Península. Este fue enviado por Abascal a hacerse cargo de 
la presidencia de la Audiencia del Cuzco y, desde ahi, concurrió 
en 1809 a someter el territorio de la Audiencia de Charcas que 
había iniciado un movimiento independentista (2.2.5). Más tar- 
de, al enterarse de la instalación de una Junta de Gobierno en 
Buenos Aires en mayo de 1810, se puso de acuerdo con los 
generales Nieto y Sanz para convocar una Junta que represen- 
tara a las provincias altoperuanas, la que acordó separarse del 
virreinato de Buenos Aires. En consecuencia, esta Junta anexó 
el territorio de la Audiencia de Charcas, acto que fue reconoci- 
do y aceptado de inmediato por Abascal. 

Menos grata para este virrey fue la noticia de la proclama- 
ción en España de la Constitución de Cádiz. Esta llegó al Perú 
y el virrey debió también hacerla jurar en Lima el 19 de octubre 
de 1812. No estaba dentro de los propósitos del virrey aplicar 
realmente las nuevas instituciones liberales dentro del territo- 
rio a su mando y, para ello, basándose en que las condiciones 
existentes en el Perú eran absolutamente anormales, acordó 
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que sus poderes tenían que tomar en consideración esta cir- 
cunstancia. 


3.1.3. RESTAURACION DE LOS VIEJOS LIMITES PERUANOS. 
QUITO Y CHARCAS 


En 1810 y en los años siguientes el virrey Abascal debió en- 
frentar algunos serios problemas que requerían urgente solu- 
ción. El principal de estos se refería a los movimientos indepen- 
dentistas en la frontera del antiguo virreinato, territorios segre- 
gados que, como se ha visto y a partir de 1809, habían instala- 
do juntas de gobierno autónomas. Los historiadores destacan 
que la respuesta politica del virrey Abascal consistió en la 
anexión de aquellos territorios. Esta politica restauradora ha- 
bría sido popular en Lima debido a que aquellas segregaciones 
administrativas habian causado graves daños económicos al 
Perú y a los intereses de los grandes mercaderes limeños. 

Abascal contó con un grupo de excelentes jefes militares 
que le ayudaron a organizar un fuerte y competente ejército 
con el cual hizo frente a los movimientos revolucionarios. De 
entre ellos, ya nos hemos referido al general José Manuel Goye- 
neche (2.2.5. - 3.1.2. - 4.3.4.); y debemos agregar a otro general 
su primo Pio Tristán y Moscoso (1773-1860), ambos arequipe- 
ños y que se distinguieron en las campañas del Alto Perú. 
Deben mencionarse, también, al brigadier Manuel Arredondo y 
Mioño, hijo de Nicolás de Arredondo, virrey del Rio de la Plata, 
y que había llegado al Perú hacia 1810; y al general Joaquín de 
la Pezuela, marqués de Viluma, quien más tarde sucedió a 
Abascal en el cargo de virrey del Perú. Con ellos y con sus 
extraordinarias dotes de organizador, levantó el ejército que 
pondría en jaque a los revolucionarios hispanoamericanos. 

Entre los territorios limitrofes a los cuales dedicó sus pri- 
meros esfuerzos, estaban las audiencias de Charcas y de Quito. 
Respecto de Charcas, hemos dedicado varios párrafos a expli- 
car tanto el surgimiento de las primeras juntas de gobierno 
(2.2.5.), como los infructuosos esfuerzos del gobierno revolucio- 
nario de Buenos Aires para mantener la revolución altoperuana 
y reincorporar este territorio a las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata sin lograrlo (4.3.4.). Ello significó que la provincia de 
Charcas fue unida nuevamente al virreinato del Perú y perma- 
neció en tal situación hasta que en 1825 el mariscal Sucre creó 
un nuevo Estado independiente que tomó el nombre de Bolivia 
(5.3.11). 

En cambio, la reincorporación del antiguo reino de Quito 
tuvo un proceso diferente. Creado el 29 de noviembre de 1563, 
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como una Audiencia subordinada o presidencial, abarcó un 
extenso espacio geográfico que comprendía desde el actual 
puerto de Buenaventura (3,53 N.) por el norte hasta el de 
Paita (5,06* S.) por el sur, y la tierra adentro hacia el país de la ' 
Canela incluyendo las ciudades de Jaén, Valladolid, Loja, Za- 
mora, Cuenca y Guayaquil. Al crearse el 29 de abril de 1717 el 
virreinato de Nueva Granada, la Audiencia fue suprimida y la 
provincia quedó anexada a este virreinato. En 1723 se volvió al 
estado anterior restaurándose la Audiencia y quedando subor- 
dinado al virreinato del Perú. Por último el 20 de agosto de 1739, 
se incorporó definitivamente al recién restaurado virreinato de 
Nueva Granada, aunque ahora se mantuvo la Audiencia, la que 
quedó subordinada a este nuevo ente administrativo. 

Su territorio, como el de todos los pueblos de los Andes 
Centrales, es muy accidentado. Como en el Perú, se pueden 
distinguir tres regiones: la costa, de clima cálido y tropical y 
cuyo centro es el importante puerto de Guayaquil; la sierra, 
que forma su núcleo central y donde los Andes alcanzan una 
altura media de cuatro mil metros con una anchura de cien a 
doscientos kilómetros formando un espinazo limitado por los 
nudos de Pasto por el norte y Loja por el sur, estando sus 
mayores cumbres definidas por el Chimborazo con 6.267 me- 
tros y el Cotopaxi, volcán activo que alcanza los 5.897 metros. 
Finalmente la región oriental, poco conocida a la época de la 
Independencia, forma un vasto piedemonte cubierto de selvas 
que las recorren algunos grandes rios como el Napo, afluente 
del Amazonas, y por donde se realizó el descubrimiento de esta 
gran vía fluvial. A la época de la Independencia, el reino estaba 
habitado por aproximadamente medio millón de habitantes de 
los cuales apenas un veinticinco por ciento era de origen espa- 
ñol, un uno y medio por ciento de origen africano, y el resto 
indigena. 

La actividad económica del reino de Quito habia sido im- 
portante por sus famosos textiles, siendo los paños de Quito 
un producto de fina confección que mantenía altos precios en 
todo el espacio peruano por su notoria calidad. Además, se 
explotaban algunos productos agrícolas propios de las zonas 
cálidas como el cacao, el café y el tabaco. La mayor fama de la 
producción quiteña residía no sólo en sus famosas telas sino 
que en las esculturas y demás obras de arte, especialmente su 
arquitectura tanto civil como eclesiástica, trabajos que hicie- 
ron y hacen de sus ciudades centros artisticos dignos de ad- 
miración. 

Los sucesos de España de 1808, al igual que en el resto de 
América Española, habian sido conocidos en Quito y provocado 
la consiguiente perturbación política. El 9 de agosto de 1809 se 
instaló una Junta Gubernativa presidida por Juan Pio Montú- 
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far, marqués de Selva Alegre e integrada, entre otros, por el 
obispo de Quito, José Cuero y Caicedo. Este organismo notificó 
al dia siguiente a la Real Audiencia acerca de su instalación y 
de los motivos que se tuvieron para ello, avisando a Manuel 
Urriez, conde de Ruiz de Castilla y presidente de este organis- 
mo, que había cesado en sus funciones. El 16 de agosto se 
reunió un Cabildo Abierto en la sala capitular del convento de 
San Agustin, y allí se notificó oficialmente a las corporaciones 
de Quito la existencia del nuevo gobierno hecho para conservar 
“la verdadera religión, la defensa de nuestro legítimo monarca y 
la propiedad de la patria”. 

La llamada Junta Soberana de Quito, pronto se vio enfrenta- 
da a la hostilidad de las regiones vecinas, Popayán, Pasto, 
Cuenca, que permanecieron fieles al antiguo régimen y aislaron 
completamente a la revolución. Además, se trataba de un go- 
bierno establecido por los grupos más altos de la sociedad 
quiteña y estaba absolutamente desconectado de los elementos 
populares, por lo que no tuvo la cooperación de los grupos que 
componian la base de la sociedad indispensable para formar 
un ejército. Tampoco tuvo un jefe militar que pudiera enfrentar 
a los enemigos de este gobierno. 

El virrey del Perú, aprovechándose de que las ciudades de 
Guayaquil y Cuenca apelaron a las autoridades realistas pi- 
diéndoles que sometieran a los rebeldes de Quito, inició un 
plan de reconquista que se basaba, precisamente, en el apoyo 
de estas dos ciudades. Envió tropas comandadas por el briga- 
dier Manuel de Arredondo “sujeto ávido de reputación y de 
ascensos”, las que desembarcaron en Guayaquil el 19 de sep- 
tiembre de 1809 y avanzaron hacia Quito. Por su parte, el 
virrey de Nueva Granada, Antonio de Amar y Borbón 
(1803-1810), en cuya jurisdicción estaba el reino de Quito, se 
decidió también por la represión, encargando al gobernador de 
Popayán que organizara la invasión desde el norte de la provin- 
cia rebelde. 

Pero no serían sólo las fuerzas combinadas del Perú y Nue- 
va Granada las que destruyeron esta revolución, porque la 
«Junta fue derrotada por el bloqueo, el aislamiento y los enemi- 
gos internos. El 28 de octubre de 1809 la Junta Soberana 
capituló ante un criollo, el conde de Selva Florida, el cual tras- 
pasó el poder al antiguo presidente de la Real Audiencia conde 
de Ruiz de Castilla. 

El traspaso implicó, entre otras cosas, una amplia amnis- 
tia. Pero el 25 de noviembre de 1809, cuatro semanas después 
de la capitulación y de aquellas promesas, entraron en Quito 
cuatrocientos ochenta fusileros del Real de Lima y ochenta 
dragones de Guayaquil más otros batallones del norte del pais, 
quedando en los alrededores un poderoso ejército listo para 
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actuar sobre esta ciudad. Entonces el presidente Urriez olvidó 
esta promesa y condenó a presidio perpetuo a un numeroso 
grupo de patriotas, de los cuales cuarenta y seis debian sufrir 
la pena capital e hizo extensiva esta represión a los grupos 
populares, por lo que muchos hombres del pueblo huyeron a 
las montañas y a los campos. 

Esta torpe represión provocaría un levantamiento popular y 
una rebelión de los prisioneros el día 2 de agosto de 1810. De 
pronto sonaron las campanas de las iglesias y los grupos más 
audaces, armados sólo con palos y cuchillos llegaron hasta los 
guardias logrando liberar a los presos. Los realistas reacciona- 
ron dando muerte a los presos politicos que no habían alcanza- 
do a huir y ordenando la salida de las tropas hacia las calles 
donde se realizó una terrible carnicería que sólo se detuvo 
cuando el obispo salió con sus sacerdotes llevando cruz alta 
exigiendo el cese de los combates. Dos dias más tarde tuvo 
lugar una asamblea donde el obispo increpó a los realistas y se 
hizo el elogio al gallardo pueblo quiteño en su combate contra 
los tiranos. Esto movió al Real Acuerdo a resolver que las tro- 
pas del brigadier Arredondo salieran de la ciudad, a otorgar 
olvido completo de lo sucedido el 10 de agosto de 1809 sin 
lugar a proceso alguno, a organizar un cuerpo especial para 
guarnición de Quito, y a admitir al Comisionado Regio Carlos 
Montúfar, quiteño, hijo del marqués de Selva Alegre, y a consti.- 
tuir una Junta de Gobierno en Quito con participación de di- 
cho Comisionado y del obispo de esta ciudad. 

Los realistas evacuaron Quito el 4 de agosto y se retiraron a 
las ciudades de Cuenca y Guayaquil. El conde Ruiz de Castilla 
mantuvo su cargo de presidente de la Audiencia de Quito y de 
la nueva Junta de Gobierno, mientras que Montúfar, quien 
había prestado servicios distinguidos en el ejército español, fue 
nombrado vicepresidente de la misma y, desde este cargo, noti- 
ficó a las autoridades virreinales y al Consejo de Regencia de 
España la instalación de dicha Junta. Como era de esperar, las 
autoridades peruanas no aceptaron esta instalación, y también 
las ciudades de Cuenca y Guayaquil renovaron su actitud anti- 
juntista en la misma manera como lo habian hecho el año 
anterior. En cambio el Consejo de Regencia de España aceptó 
lo obrado por el Comisionado autorizando sus actos. 

Por lo tanto el enemigo de la revolución de Quito dejó de ser 
el gobierno de España, pasando a serlo el virrey del Perú. Por 
este motivo, el Comisionado Regio, al frente de tropas improvi- 
sadas, se dirigió contra las fuerzas del brigadier Arredondo a 
las que derrotó en Alausí, mientras que Pedro Montúfar, tío del 
anterior, invadió Popayán, entrando victorioso en la ciudad de 
Pasto donde obtuvo un botin de catorce arrobas de oro. Sin 
embargo, no fue posible apoderarse de Cuenca y, enfrentado a 
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malas condiciones climáticas, el Comisionado debió retroceder 
en enero de 1811. 

La conducción de la guerra continuó en otras manos. Mien- 
tras tanto, la revolución en Quito seguía evolucionando y reali- 
zando cambios, los que implicaron el 11 de octubre de 1811 la 
salida de Urriez de la presidencia de la Junta. Asimismo, al 
reunirse el primer congreso de los pueblos que integraban la 
Presidencia de Quito, los representantes declararon la indepen- 
dencia el 11 de diciembre de 1811. 

Abascal, por su parte, no había aceptado el acuerdo de 
agosto de 1810 y dispuso el ataque contra los rebeldes destitu- 
yendo a Urriez y colocando en su lugar a Joaquin Molina. Sin 
embargo, por ese entonces el virrey se encontraba presionado 
por la defensa de la linea del Desaguadero en el Alto Perú, 
contra las fuerzas enviadas desde Buenos Aires, por lo que los 
realistas de Quito debieron contar sólo con sus tropas para 
atacar a la rebelión. A principios de 1812 pudo el virrey reunir 
algunos refuerzos que envió hacia el norte a cargo del general 
Toribio Montes, al cual invistió con el cargo de presidente de 
Quito. Montes partió a fines de junio de aquel año hacia la 
altiplanicie con soldados llevados desde el Perú, Panamá y Gua- 
yaquil, a los que se sumaron las fuerzas militares de la ciudad 
de Cuenca. El 2 de septiembre de 1812 Montes alcanzó una 
importante victoria en Mocha mientras los defensores de Quito, 
entre los cuales estaban el propio obispo y todas las clases 
sociales, organizaban la resistencia de la ciudad. 

El 8 de noviembre del mismo año Montes entró en Quito 
encontrándola desocupada porque sus habitantes se habían 
refugiado en la ciudad de Ibarra. Pero esta huida fue sólo un 
simbolo porque Ibarra cayó el 19 de diciembre, terminando, 
con este hecho, la revolución de la que sería más adelante 
República del Ecuador. 


3.1.4. LAREVOLUCION CHILENA. LA PATRIA VIEJA 


Hacia 1810, al igual que otras divisiones administrativas en 
Hispanoamérica, el reino de Chile era una provincia que tenía 
limites poco precisos. Por el norte, sus fronteras llegaban hasta 
el despoblado de Atacama, donde algunos naturalistas, como el 
peruano Hipólito Unanue, hacían llegar este límite norte hasta 
el paralelo veintiuno y medio latitud sur, extendiéndolo asi 
hasta la desembocadura del río Loa. Por el este y desde 1776, 
año de la creación del virreinato del Plata, el límite corrió por 
las cumbres de la cordillera de los Andes, aunque las llanuras 
patagónicas del sur se mantuvieron bajo la jurisdicción chile- 
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na. Por el oeste, el limite era el gran océano Pacifico donde se 
incluian algunas islas como el archipiélago de Juan Fernández, 
convertido en un presidio a fines del siglo XVIII. Hacia el sur, 
los titulos extendían los limites hasta el polo Antártico, aunque 
la colonización efectiva no había pasado más allá del río Biobio, 
límite reconocido con el estado de Arauco desde principios del 
siglo XVII. En esa dirección, sin embargo, había que incluir la 
plaza fuerte de Valdivia, la ciudad de Osorno y su entorno, 
repoblada en 1796 y la Isla Grande de Chiloé, que había per- 
manecido en manos españolas desde su descubrimiento y con- 
quista en 1567. 

La verdadera colonización de este reino se limitó al llano 
central del pais, lugar donde se levantaron las principales ciu- 
dades y donde se concentró la mayoría de la población. Allí 
había surgido una civilización basada en la producción agrope- 
cuaria que dio a todo el territorio colonizado un estilo de vida 
muy peculiar y característico. Según los censos de población 
realizados a fines el siglo XVIII, comparados con las estimacio- 
nes hechas por funcionarios que conocían la realidad del país, 
excluyendo Cuyo pero incluyendo los indios mapuches no so- 
metidos, se alcanzaba una población total de seiscientos mil 
habitantes. Según estudios modernos, el porcentaje de habi- 
tantes por regiones, a fines del último siglo, daban para el 
Norte Chico (Atacama y Coquimbo) un doce por ciento de la 
población total, mientras que para el centro (Aconcagua a Mau- 
le) este porcentaje subía al cincuenta y ocho y medio por cien- 
to, al centro sur (Maule a Biobio), quince por ciento, mientras 
que la población no sometida, más los centros de Valdivia y 
Chiloé, comprendian el ocho y medio por ciento. 

La sociedad chilena era altamente estratificada y rigida y 
había levantado barreras muy dificiles de atravesar. Sus crite- 
rios ordenadores, como en el resto de Hispanoamérica, partian 
de la pertenencia a una raza, estando en la cúspide los blancos 
quienes poseían los medios de producción, mientras en la base 
se encontraban las castas o mezclas de todas las razas progeni- 
toras (blancos, indios y negros), los que aportaban la mano de 
obra a través de las instituciones laborales creadas por la ley y 
la costumbre. 

La vida económica se hacía en torno a dos grandes activida- 
des: la agropecuaria y la minera. La primera, estimulada por el 
mercado del Perú y Alto Perú, se realizaba mediante la produc- 
ción de trigo y harina en la región central y en los artículos de 
la ganadería (cueros, sebo, cordobanes). Solamente los valles 
de Aconcagua y Maipo, cercanos a Santiago y al puerto de 
Valparaiso, producían a fines del siglo XVIII unas trescientas 
mil fanegas de trigo, de las cuales doscientas mil eran exporta- 
das al Perú. En cuanto a la actividad minera, especialmente 
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oro y plata, había estado en continua alza desde mediados de 
este último siglo. La producción de oro alcanzaba anualmente 
hacia 1800, la cantidad de dos mil kilos, mientras que la plata, 
en la misma época, alcanzó un promedio de cinco mil kilos. En 
cuanto al cobre, explotado en el corregimiento de Coquimbo, 
sólo tomaría importancia después de la independencia, esti- 
mándose su producción entre 1760 y 1800 en unas mil tonela- 
das métricas anuales. 

En febrero de 1808 falleció Luis Muñoz de Guzmán (1802- 
1808), capitán general y gobernador de Chile, siendo sucedido 
de acuerdo a la ley por el militar de más alta graduación, el 
brigadier Francisco Antonio Garcia Carrasco. Durante su breve 
mandato demostró una falta completa de competencia y de tino 
para ejercer su alto cargo, surgiendo por eso en su contra una 
fuerte oposición que terminó por hacerle renunciar el 16 de 
julio de 1810. Fue nombrado en su reemplazo un anciano pero 
aristocrático criollo, el conde de la Conquista, Mateo de Toro 
Zambrano y Ureta (1727-1811). 

Al igual que lo ocurrido en otras capitales hispanoamerica- 
nas, en Santiago se conocían perfectamente los detalles de lo 
ocurrido en la Peninsula, y ya había aparecido un grupo de 
partidarios de seguir el ejemplo de Buenos Aires. Se ejerció una 
fuerte presión sobre el gobernador de Chile, quien terminó por 
ceder y convocar a un Cabildo Abierto que se reunió en un 
salón del edificio del Consulado, el día 18 de septiembre de 1810. 
En esa oportunidad se formó una Junta de Gobierno presidida 
por el mismo gobernador de Chile y compuesta por el obispo de 
Santiago y otras personalidades. 

El nuevo gobierno convocó a elecciones para un Congreso 
Nacional. Pero el día fijado para ellas, 1% de abril de 1811, 
estalló en la capital un motin que pretendia restaurar el anti- 
guo régimen. Este motin fue dominado por el gobierno, pero 
trajo muchas consecuencias. Entre ellas se ordenó disolver a la 
Real Audiencia, estimando que este organismo tenía responsa- 
bilidad en los hechos, siendo reemplazada por una Cámara de 
Apelaciones. Además debió convocarse nuevamente a eleccio- 
nes las que tuvieron lugar el 6 de mayo, inaugurándose el 
Congreso el día 4 de julio de 1811. 

Tanto la Junta de Gobierno como el Congreso Nacional, 
llevaron a cabo varias reformas al sistema imperante. La prime- 
ra de todas fue la apertura del comercio libre a todas las nacio- 
nes para lo cual se dictó un reglamento el 21 de febrero de 
1811. El 11 de octubre del mismo año, el Congreso decretó la 
libertad de vientres, es decir, dispuso que, desde esa fecha, 
serian libres todos los hijos de esclavos que nacieran en el pais. 
Además, se modificó la división administrativa, se ordenó la 
creación de cementerios y la realización de un censo. Posterio- 
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Mateo de Toro Zambrano y Ureta. 
Biblioteca Americana J.T. Medina. 


res gobiernos patriotas crearon otros órganos culturales decisi- 
vos como fueron el Instituto y la Biblioteca Nacional. 

Esta primera etapa del gobierno nacional de Chile se había 
caracterizado por su pacifico desenvolvimiento sin más inte- 
rrupción que el motín antes indicado. Sin embargo, el 15 de 
noviembre de 1811 y promovido por José Miguel Carrera 
(1785-1821), miembro de una importante familia santiaguina, 
tuvo lugar un golpe de Estado que disolvió el Congreso y cons- 
tituyó una nueva Junta de Gobierno. Este fue el primer sínto- 
ma de que las condiciones cambiarían al iniciarse esta nueva 
etapa histórica para la llamada Patria Vieja y que se inaugura- 
ba un periodo de desórdenes. 

La anarquía política chilena iniciada a finales del año 1811 
estimuló al virrey del Perú para intervenir en este pais. Aun- 
que tenía que resolver los problemas del Alto Perú, buscó la 
manera de terminar con la insurrección chilena. Por ello envió 
al sur de Chile al almirante Antonio Pareja, el cual desembar- 
có en San Vicente el 27 de marzo de 1813, apoderándose 
fácilmente de la ciudad de Concepción dos días más tarde. Al 
frente de unos tres mil soldados siguió viaje en dirección al 
norte del país obteniendo que Los Angeles, Chillán y otras 
ciudades se pronunciaran por el rey. Al mismo tiempo se le 
incorporaron muchos voluntarios que elevaron el número de 
sus tropas a cinco mil hombres, todos chilenos, con lo cual el 
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ejército realista quedó sin más españoles europeos que cinco 
oficiales, todos los cuales eran de larga residencia en Chile. 

Fue en esta oportunidad que apareció en la escena politica 
y militar Bernardo O'Higgins (1778-1842), hijo de Ambrosio 
O'Higgins, militar irlandés que había sido gobernador de Chile 
y virrey del Perú a fines del siglo XVIII. Habiendo sido enviado a 
estudiar a Gran Bretaña en 1795, tuvo oportunidad, como otros 
próceres, de conocer a Francisco de Miranda, el cual lo hizo 
adherir a las logias que el mismo había fundado y a los ideales 
americanistas. Pasó a Cádiz, desde donde regresó a Chile en 
1802 para dedicarse al cultivo de una hacienda en el sur del 
país, herencia de su padre. En 1811 fue elegido diputado al 
Congreso Nacional donde se pronunció por la independencia 
total de su pais. En 1813, en el momento en que Pareja invadia 
Concepción, se encontraba en Los Angeles y desde alli se diri- 
gió con algunos milicianos hacia el norte para unirse con las 
fuerzas patriotas. 

Los realistas continuaron con la iniciativa poniendo en cla- 
ro la mala organización de las milicias patriotas y las escasas 
condiciones militares del general Carrera, quien habia iniciado, 
sin éxito alguno, el sitio de la ciudad de Chillán. A causa de 
estos desaciertos, la Junta de Gobierno exigió a Carrera su 
renuncia, expidiendo el 27 de noviembre varios decretos por los 
cuales lo separaba del mando y por otro nombraba a O'Higgins 
general en jefe. 

Informado el virrey del Perú de la relativa fortuna alcanzada 
por las fuerzas realistas, decidió enviar refuerzos y nuevo jefe, 
para lo cual escogió al brigadier Gabino Gainza, caballero de la 
Orden de San Juan. Este, con un refuerzo de doscientos hom- 
bres y cuatro piezas de artillería, llegó a Arauco el 31 de no- 
viembre. Desde allí siguió hacia el norte entrando en Chillán el 
15 de febrero, lugar hasta donde le fueron llevados en calidad 
de prisioneros el ex general en jefe José Miguel Carrera, sus 
hermanos y otras personas, detenidos cuando viajaban desde 
Concepción a Santiago. 

En marzo de 1814 los realistas conquistaron la ciudad de 
Talca, dominando todo el centro sur del país. En esos momen- 
tos, muchos pensaron que un tratado de paz y conciliación 
podía ser la mejor salida a una situación tan dificil. El comodo- 
ro británico, James Hillyar, que se encontraba en misión en el 
Pacífico Sur, se ofreció como mediador al virrey del Perú, quien 
aceptó en principio esta intervención. El comodoro estaba en 
Santiago el 16 de abril consiguiendo la aprobación de las auto- 
ridades chilenas. La misma gestión se hizo con Gainza y final- 
mente, el día 3 de mayo de 1814, fue firmado por las partes el 
llamado Tratado de Lircay. Entre sus cláusulas, se reconocía la 
soberanía de Fernando VII y la autoridad de la Regencia, se 
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acordaba enviar diputados a las cortes españolas y, mientras 
éstas decidieran, se mantendría el gobierno interior con todo su 
poder y facultades, incluido el comercio libre con las naciones 
aliadas y neutrales. El ejército realista debía evacuar Talca en 
treinta horas y la provincia de Concepción en un mes. 

Pero las autoridades militares realistas no estaban dispues- 
tas a cumplir este tratado que evidentemente sobrepasaba sus 
facultades. Aunque Talca fue evacuada, ocurrió un suceso que 
fue atribuido al deseo de los realistas de crear condiciones para 
no cumplir con dicho tratado. Este hecho fue la evasión de los 
hermanos Carrera desde su cárcel de Chillán, la que fue vista 
como una manera de provocar un golpe de Estado en Santiago, 
el cual, en caso de tener éxito, serviría de pretexto para denun- 
ciar dicho tratado. 

Asi ocurrió. La liberación de los Carrera produjo en Santia- 
go primero un gran desconcierto y luego una orden de prisión 
contra ellos dictada el 23 de marzo por el coronel Francisco de 
la Lastra, nombrado Director Supremo en reemplazo de la Jun- 
ta de Gobierno; esta orden fue eludida por los Carrera quienes 
se mantuvieron escondidos en los alrededores de la capital. El 
golpe de Estado se dio el 23 de julio y, para justificarlo, se 
invocó la necesidad de lavar el honor nacional herido por el 
Tratado de Lircay. 

Cuando el virrey Abascal se enteró de la firma y de los 
términos de este Tratado lo declaró nulo, y envió una nueva 
expedición esta vez a cargo de un destacado militar español, el 
comandante general de artilleria Mariano Osorio (1777-1819). 
Este traía consigo a seiscientos hombres de los cuales cincuen- 
ta eran artilleros y el resto soldados españoles del regimiento 
de Talavera y partió desde El Callao el 19 de julio de 1814 en 
tres buques de guerra desembarcando en Talcahuano el 13 de 
agosto siguiente. 

La situación ahora era muy favorable para la causa realis- 
ta. Sus fuerzas eran dueñas absolutas del territorio que se 
extiende al sur del Maule y ascendían a cinco mil hombres 
regularmente equipados y armados, pero muy bien entrenados 
ya que las largas campañas realizadas desde principios de 1813 
habían servido para darles un buen entrenamiento. A ello se 
añadía un general experimentado y la llegada de un regimiento 
español veterano. 

En el campo patriota, en cambio, reinaba el desconcierto 
causado tanto por el golpe de Estado de Carrera, como por la 
reacción del ejército comandado por O'Higgins que no había 
reconocido al nuevo gobierno. Se llegó al extremo de que las 
tropas de este último se trabaron en combate con las del pri- 
mero, pero a los pocos días, ambos próceres encontraron la 
manera de reconciliarse. 
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Aquilatando estas favorables circunstancias, el ejército del 
general Osorio, para no perder estas ventajas, partió hacia el 
norte llegando el día 5 de septiembre a las márgenes del rio 
Maule. Desde alli continuó avanzando lentamente hasta situar- 
se el dia 29 del mismo mes, en las riberas del río Cachapoal, 
inmediatamente al sur de la ciudad de Rancagua. 

Entre tanto, había predominado la estrategia de O'Higgins 
de atajar a Osorio en el paso de este río. Sin embargo, debido a 
que los realistas lograron cruzar el río durante la noche apare- 
ciendo el día 1? de octubre al poniente de aquella ciudad este 
plan no pudo realizarse. O'Higgins debió encerrarse en Ranca- 
gua con sólo mil setecientos cincuenta hombres y dos cañones, 
en la esperanza de que la llegada de las tropas del general 
Carrera salvarían la situación. Tampoco recibió este refuerzo ya 
que las tropas de este general no sólo no intervinieron en el 
combate, sino que habiendo aparecido en las cercanías el día 
siguiente, huyeron al primer ataque de las tropas realistas, sin 
presentar combate. 

La batalla de Rancagua que duró dos días, el 1? y 2 de 
octubre de 1814, fue un acontecimiento heroico en extremo, 
pero también un sacrificio que no detuvo la caida de la Patria 
Vieja. Los ataques realistas se sucedían unos tras otros sin 
lograr vencer la resistencia patriota atrincherada en la plaza 
mayor de la ciudad y en las cuatro bocacalles que daban a 
ésta. Al segundo día, luego de seis asaltos, todos rechazados, a 
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O'Higgins sólo le quedaban novecientos soldados agotados, ham- 
brientos y sedientos ya que las acequias que daban agua a la 
ciudad fueron cortadas. Las cargas de los cañones, caldeados 
por el continuo disparar, se inflamaban antes de serles allega- 
do el lanzafuego. Los realistas incendiaron los edificios que 
rodeaban la plaza, lo que provocó una formidable explosión 
causada por las municiones alcanzadas por el fuego. Frente a 
esto, se decidió la retirada siendo precedidas las tropas por las 
mulas que conducían los bagajes y la artillería enviadas a pro- 
pósito con el objeto de causar confusión y abrir paso. A ellas la 
seguian unos quinientos hombres a caballo encabezados por 
O'Higgins la mayoría de los cuales lograron ponerse a salvo. 

Al saberse en Santiago este desastroso resultado, cundió el 
pánico entre los patriotas que comenzaron a organizar la huida 
a Mendoza a través de la cordillera. O'Higgins llegó a la capital 
el día 3 de octubre y al siguiente se inició la emigración de los 
que no querían sufrir la venganza de los realistas tomando el 
camino de Aconcagua para, desde alli, iniciar el cruce de los 
Andes. Carrera, que había desistido de proseguir la defensa en 
la zona norte del pais, partió también al destierro al frente de la 
tercera división. En la ciudad de Los Andes se encontraba el 
comandante argentino Juan Gregorio de las Heras con un pe- 
queño batallón. Junto con Juan José Paso, representante del 
gobierno de Buenos Aires, auxiliaron a los emigrados a medida 
que llegaban e hicieron preparar el camino enviando adelante 
algunos animales para abrir la huella entre la nieve y así facili- 
tar el paso de los viajeros. 

En estas condiciones se produjo la emigración, la que es 
recordada como uno de los sucesos más penosos de la historia 
de Chile. Innumerables personas, de todas condiciones, edad y 
situación social, realizaron este viaje soportando penalidades 
sin fin. Tanto el frío, como la falta de medios apropiados duran- 
te el camino, llevaron a estas personas a la desesperación. Sin 
embargo, pese a la persecución de los realistas que enviaron 
algunas tropas a acosar a los que huian, los emigrados en un 
número que se calcula en más de tres mil personas, lograron 
tramontar la cordillera e iniciar el descenso el día 13 de octu- 
bre. 

El desastre de Rancagua, en el corto plazo, significó varias 
cosas: en primer lugar, un intento de restauración en Chile del 
viejo sistema colonial, para lo cual se restableció la Real Au- 
diencia y demás organismos existentes hasta 1810. En segun- 
do lugar, una experiencia represiva como no la había conocido 
hasta entonces el reino de Chile, donde el regimiento español 
de los Talavera adquirió una triste fama que perduró en el 
recuerdo popular. Esta represión, que en todo caso no alcanzó 
los trágicos ribetes que tuvo en Venezuela o en la Nueva Gra- 
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nada, fue ejercida de preferencia sobre los estratos altos de la 
población, incluso sobre los moderados y sobre los que aspira- 
ban a una autonomía pero reconociendo la unidad del Imperio 
y la primacia de la Metrópoli. A los más comprometidos, se les 
envió desterrados a las islas de Juan Fernández, solitario presi- 
dio situado en medio del océano Pacifico, frente a las costas de 
Chile, sin atender a la edad ni a la salud de los que hasta allí 
se enviaban. De aquí deriva un tercer efecto, que fue la enaje- 
nación definitiva de las lealtades que aún pudieran subsistir 
respecto a la Corona española, con lo cual se hizo claro que no 
sólo el pais había cambiado en su orientación política, sino que 
la independencia era algo consumado y que sólo se requeriría 
de tiempo y de fuerzas, es decir, que en cuanto los patriotas 
tuviesen un ejército equiparable al que sostenía a la autoridad 
realista, Chile dejaría de estar atado al viejo Imperio. 
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3.2. CONTRARREVOLUCION Y 
RESTAURACION ABSOLUTISTA 
(1814-1820) 


3.2.1. LA NUEVA ESPAÑA. 
PROCESOS ECLESIASTICOS Y CIVILES 


Salvo en el territorio del ex virreinato del Plata, la restauración 
absolutista en 1814 en España y en Hispanoamérica era total. 
El restablecimiento de las facultades que tenían los virreyes, 
las reales audiencias, los capitanes generales, gobernadores, 
intendentes y demás funcionarios fue también muy completo, 
terminando con las ventajas que las reformas de la Constitu- 
ción de Cádiz pudieran haber significado para los hispanoame- 
ricanos. Muy significativo fue el real decreto de 2 de julio de 
aquel año que restablecia el Consejo de Indias con las faculta- 
des que tuvo hasta 1808 y el decreto de 21 del mismo mes y 
año que reinstauró el Santo Oficio de la Inquisición. 

Para la Nueva España, este periodo fue de relativa paz. 
Según vimos en otro capitulo (2.3.2), durante el gobierno del 
virrey Félix María Calleja, fueron derrotadas las guerrillas que 
subsistian y fusilado el cura Morelos. Pudo entonces el gobier- 
no dedicarse a la represión ideológica, periodo durante el cual 
el tribunal de la Inquisición tuvo un papel muy destacado pues 
se abocó al conocimiento de varias causas que eran esencial- 
mente políticas aunque en ellas se acusara a los reos, también, 
de herejia, cisma y otros delitos propiamente religiosos. 

Habiéndose iniciado los procesos de purificación política, 
varios diputados mexicanos se vieron envueltos en ellos reci- 
biendo algunos penas de presidio por su conducta en las Cor- 
tes de Cádiz. Otros llamados serviles, no sólo justificaron sus 
actuaciones sino que demostraron que eran contrarios a todas 
las reformas liberales aunque aspiraban para los paises que 
representaban el otorgamiento de una mayor importancia de lo 
que hasta entonces se les habia dado. 

Sin embargo, esta política de restauración absolutista sirvió 
para reconciliar a Fernando VII con la Compañía de Jesús a la 
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cual, como se ha visto, su abuelo Carlos III habia ordenado 
expulsar en 1767. El papa Pio VII había restablecido a la Com- 
pañia el 7 de agosto de 1814 (1.1.4) y recomendó al rey de 
España que hiciera lo mismo en sus dominios con esta Orden. 

Por real orden de 29 de mayo de 1815, el rey encargó al 
ministro de Gracia y Justicia que autorizara y vigilase el resta- 
blecimiento de la Compañía de Jesús en Hispanoamérica. Esta 
medida perduró hasta el 14 de agosto de 1820, cuando España 
había regresado al liberalismo luego del pronunciamiento de 
Riego. Un decreto expedido por las Cortes, dispuso la expulsión 
de la Compañia de Jesús, resolución que fue publicada en 
México el 25 de enero de 1821. 

En cambio, la restauración del Santo Oficio fue una empre- 
sa que se realizó rápidamente. En la Nueva España el mencio- 
nado decreto de 21 de julio de 1814 fue notificado al inquisidor 
de México Manuel de Flores el 23 de diciembre de aquel año, 
emitiéndose el bando de restablecimiento el 4 de enero de 1815. 

Los autores concuerdan que el Santo Oficio, desde esa fe- 
cha en adelante, tuvo como blanco principal a los insurgentes, 
por lo cual este organismo pasó a ocuparse de investigar a los 
que profesaban las ideas liberales en especial de aquellos que 
habian estado de acuerdo con los “disparates de los libertinos 
modernos, Voltaire, Rousseau y sus discipulos y secuaces”. Asi 
lo decia el inquisidor Flores en su edicto de 21 de aquel mes y 
año en que equiparaba a la herejía con la oposición política 
colocando a esta Institución en el papel de instrumento para 
lograr la uniformidad ideológica de la Iglesia y el Estado, como 
hasta entonces lo había sido. Por tal motivo, exigía a los fieles 
que, bajo pena de excomunión si no lo hicieren, denunciaran 
los casos de tenencia y lectura de libros prohibidos. No obstan- 
te, el mismo edicto ofrecía el perdón a los que se arrepintieran 
de sus acciones e ideas, constituyendo a este Tribunal en una 
instancia de reconciliación entre hermanos. 

A causa del celo de diversos funcionarios, tanto la Inquisi- 
ción como otras instancias eclesiásticas y el virrey, se trabaron 
en disputas de competencia. El virrey había ordenado que se 
: denunciara a la prensa insurgente y a sus periodistas, mien- 
tras que el cabildo de la catedral de México había condenado la 
Constitución dictada por los revolucionarios en Apatzingán. Todo 
esto fue considerado una usurpación de prerrogativas por el 
inquisidor Flores el cual apeló a Madrid. 

A la Inquisición le correspondió juzgar y condenar al cura 
Morelos que había sido mantenedor de la insurgencia como lo 
hemos relatado en otro lugar (2.3.2.). Este rebelde mexicano 
había sido encarcelado en noviembre de 1815 y las acusacio- 
nes que se le dirigieron fueron tanto de carácter religioso como 
político. Por este motivo fue primeramente degradado de su 
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estado religioso en una sentencia que lo calificó de “hereje, 
cismático, apóstata, hipócrita, lascivo y enemigo irreconciliable 
del cristianismo”, condenándolo también porque, pese a sus 
votos, habia tenido mujer y tres hijos y comparándolo con los 
grandes herejes de la historia como Lutero, Hobbes, Voltaire y 
otros “deíistas, materialistas y ateos pestilentes, cuyas obras 
seguramente habrá leido”. Finalmente condenado a muerte, fue 
ejecutado en San Cristóbal Ecatepec el 22 de diciembre de 
aquel año. 

En los años siguientes, disminuyeron en la Nueva España 
los conflictos de competencia que habían existido entre el San- 
to Oficio y las autoridades que hemos señalado. El Tribunal 
continuó su acción, dirigida ahora a las sociedades secretas y 
masónicas que habian sido condenadas por el papa Pio VII. 
Igualmente se concentraron los ataques y las investigaciones 
contra aquellos que tuvieron alguna relación tanto con la Cons- 
titución de Cádiz de 1812 como con la Constitución de Apatzin- 
gán de 1814. El arzobispo electo de México Pedro Fonte conde- 
nó enérgicamente a aquellos que trataban de imponer la “inso- 
lencia de la democracia popular” a través de instituciones que 
no eran otra cosa que “frenéticas impiedades de ateos, deistas, 
materialistas y libertinos modernos”. El clero realista, por su 
parte, insistió en que las revoluciones sólo conducían al cisma, a 
la herejia, al teismo y al materialismo y en México fue publicada 
una obra titulada "Desengaño de los rebeldes sobre su monstruo- 
sa Constitución” escrita por el párroco de Zinacantepec. 

La situación de los acusados de insurgencia se hizo todavía 
más precaria cuando se supo de la bula de Pio VII Etsi Longissi- 
mo, dictada en Roma el 30 de enero de 1816. En ella se equipara- 
ba al movimiento insurgente de Hispanoamérica con lo que había 
sido la Revolución Francesa, aconsejando a los fieles la sumisión 
a la autoridad del rey de España y ordenando a los revoluciona- 
rios a cambiar su actitud y pedir perdón al monarca. 


3.2.2. INDEPENDENCIA DE MEXICO Y CENTROAMERICA. 
EL IMPERIO MEXICANO 


Mientras tanto, se habia nombrado nuevo virrey en la persona 
de Juan Ruiz de Apodaca (1816-1821), el cual se desempeñó 
antes como capitán general de Cuba. Parecia que su nombra- 
miento estaba dirigido a obtener la pacificación de los espiritus 
ya que ofreció un indulto general el que pronto tuvo su prueba 
cuando a principios de 1817 se rindió Ignacio López Rayón, 
pidiendo se aplicara este perdón a él y a su hermano Ramón. 
' Estos dos hermanos tenían una larga trayectoria insurgente 


145 


El Palacio de los re de México, sie de la id 
Palacio Nacional. Litografía de C. Castro. Lafuente Ferrari, Enrique. El virrey 
Iturrigaray y los orígenes de la Independencia de México. Madrid, 1941. 


pues habian empezado a combatir en las tropas del cura Hidal- 
go en 1810 siendo Ignacio López elegido diputado al congreso 
de Chilpancingo en 1814. Al acusado Ignacio López Rayón se le 
probó su intento por establecer relaciones con el presidente de 
los Estados Unidos, con el rey de Haiti Henri Christophe y con 
el obispo católico de Baltimore, por lo que fue condenado a 
morir fusilado. Sin embargo, el gobierno decidió no aplicar la 
sentencia por el momento, llegando entretanto un nuevo indul- 
to emitido por el rey el 8 de noviembre de 1817 con motivo del 
nacimiento de la infanta Isabel de Borbón. El procesado conti- 
nuó en la cárcel de México hasta el 15 de noviembre de 1820 
cuando fue liberado gracias a la amnistía otorgada por el nuevo 
gobierno liberal de España. 

La última oportunidad en que el gobierno virreinal debió 
enfrentarse a una rebelión fue con motivo del desembarco en 
las costas del golfo de México, en abril de 1817, del guerrillero 
español Francisco Javier Mina. Lo acompañaba el célebre pen- 
sador y precursor de la revolución fray Servando Teresa de 
Mier, el cual de inmediato centró la atención de las autoridades 
eclesiásticas de Monterrey, quienes fulminaron en su contra 
terribles castigos. Mina fue capturado por las tropas realistas 
en julio de 1817 y fray Servando cayó en manos de la Inquisi- 
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ción la que lo llevó a sus cárceles secretas donde estuvo reclui- 
do hasta 1820 mientras se le seguia un detenido proceso. La 
abolición del Santo Oficio dispuesta por las nuevas autoridades 
liberales de España obligó a este Tribunal a entregar al reo a 
las autoridades seculares, las que lo condenaron al destierro. 
Estando en Veracruz, pudo huir dirigiéndose a Filadelfia desde 
donde regresó a México una vez que se consumó la indepen- 
dencia de este pais. 

El gobierno del virrey Ruiz de Apodaca se prolongó hasta 
1821. En 24 de febrero de ese año, se publicó el manifiesto 
independentista llamado Plan de Iguala, por el general Agustín 
de Iturbide, quien era en 1820 jefe del Ejército del Sur. En esta 
proclama se establecia la independencia absoluta de México 
expresando que tan importante acontecimiento se había hecho 
sin derramar una sola gota de sangre. En cuanto a las bases de 
la independencia eran el reconocimiento de la religión católica 
sin tolerancia de ninguna otra, gobierno monárquico constitu- 
cional bajo un emperador gobernando en el intertanto una 
Junta de Gobierno que convocaría a Cortes para organizar las 
nuevas instituciones. 

Sorprende esta vertiginosa sucesión de hechos históricos. 
Sin embargo, la mayoría de los autores está de acuerdo en 
relacionar la independencia mexicana con la tantas veces cita- 
da revolución de Riego en España el 1* de enero de 1820 que 
restauró el régimen liberal. 

En efecto, las Cortes españolas dictaron varios decretos que 
tocaron intereses muy importantes tanto de la Iglesia Católica 
como de las clases altas mexicanas. Los decretos anticlericales 
se dictaron entre agosto y septiembre de 1820 y fueron conoci- 
dos en México en enero de 1821. Entre otros, y como se ha 
dicho, disponian una segunda expulsión de los jesuitas, la 
abolición del fuero eclesiástico en los casos criminales, supre- 
sión de Órdenes monásticas y hospitalarias y restricción del 
derecho de la Iglesia a tener propiedades. Las clases dirigentes 
de México también se sintieron afectadas al conocer las nuevas 
leyes sobre extensión del derecho de sufragio a los indigenas y 
castas, lo que amenazaba el control que aquellas habían tenido 
sobre los municipios. Tampoco les agradó la abolición de todas 
las formas de trabajo forzado de los indios y, mucho menos, la 
supresión de los mayorazgos, que perjudicaba los intereses de 
los grandes propietarios agricolas. 

Lo anterior demostraba a las clases altas criollas que Es- 
paña ya no era una garantía para mantener el estatuto social 
y económico que ella deseaba preservar. Por tal motivo no fue 
una sorpresa la aparición del Plan de Iguala puesto que repre- 
sentaba los intereses amenazados tanto de la Iglesia, como del 
ejército y la oligarquía, respetando las propiedades de la Igle- 
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sia y de los particulares en lo que se llamaron las tres garan- 
tias: “la religión, la independencia y la unión” apoyada por un 
ejército que se llamó Ejército de las Tres Garantias o Trigaran- 
te. Como lo dice Lucas Alamán, la independencia “vino a ha- 
cerse por los mismos que hasta entonces habían estado impi- 
diéndola”. 

El régimen del virrey Ruiz de Apodaca no sobrevivió sino 
unos pocos meses a la publicación de este Plan. Tanto los 
pequeños grupos guerrilleros que aún subsistian, los rebeldes 
que habian sido liberados gracias a la amnistia, como las 
tropas realistas se unieron a las fuerzas de Iturbide. Estas, en 
junio de 1821 ocuparon la región del Bajío, una de las más 
ricas del centro del virreinato. Aunque el virrey suspendió las 
garantias constitucionales recientemente promulgadas, esta me- 
dida no detuvo el desbande de los realistas. El propio Cabildo 
de la Ciudad de México hizo un anuncio expreso y público de 
apoyo a la rebelión que dirigía Iturbide. Finalmente el 5 de 
julio de dicho año, un golpe de Estado hecho por sus propias 
tropas derribó al virrey acusándolo de ineficiencia y colocando 
en su lugar a Francisco Novella en un vano intento de revertir 
la situación. Desde ese momento, los realistas sólo quedaron 
con el control de la Ciudad de México y del puerto de Vera- 
cruz. 

Mientras tanto el gobierno español, ignorando estos hechos 
y dando por sentado que el envio de un liberal podría mantener 
el dominio español sobre el virreinato de Nueva España, había 
dado un nuevo paso enviando a Juan O'Donojú, ex ministro de 
la Guerra, con el cargo de capitán general, el cual fue recibido 
como virrey en Veracruz el 3 de agosto de 1821. Pero este 
funcionario comprendió de inmediato la situación, por lo que 
aceptó reunirse con Iturbide en la ciudad de Córdoba donde, el 
24 del mismo mes, firmó con éste el tratado del mismo nombre, 
que reconoció la independencia del imperio de México. Final- 
mente, en su carácter de capitán general, partió con Iturbide 
hacia la capital obteniendo la rendición de Novella el 13 de 
septiembre. Con este acto se dio fin a trescientos años de domi- 
nio español sobre este territorio. 

Iturbide hizo su entrada en la Ciudad de México el dia 27 
de septiembre y al día siguiente escogió los miembros que 
habían de constituir la junta gubernativa estipulada en el 
Plan de Iguala y en el Tratado de Córdoba. Este organismo 
proclamó formalmente la Independencia de México mientras 
Iturbide asumía como presidente de esa Junta y como regente 
del Imperio. Cinco meses más tarde, en febrero de 1822, se 
reunió el Congreso el cual tomó nota de la noticia de que 
España habia denunciado el Tratado de Córdoba y se negaba 
a ratificar sus acuerdos. Sin duda que éstos hechos movieron 
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a las tropas de la guarnición militar de México a proclamar 
emperador a Iturbide el 18 de mayo del mismo año, el cual 
aceptó el nuevo trono tomando el nombre de Agustin l y asu- 
miendo su cargo en una solemne ceremonia celebrada en la 
catedral de esa ciudad. 

La Independencia y proclamación del nuevo Imperio Mexi- 
cano, tuvo fuerte repercusión en Centroamérica, región que se 
habia mantenido relativamente tranquila bajo el mando de 
José de Bustamante y Guerra (1759-1825), gobernador, capi- 
tán general y presidente de la Audiencia de Guatemala entre 
los años 1811 y 1818. Bustamante habia gobernado esa re- 
gión con mano muy dura, lo cual no impidió algunas rebelio- 
nes criollas en El Salvador, Nicaragua y Honduras y durante 
su administración, y bajo la influencia de la Constitución de 
Cádiz de 1812, se dieron las primeras manifestaciones de las 
ideas liberales que aquella Constitución propiciaba. 

Conocido el Plan de Iguala y la firma del Tratado de Córdo- 
ba, el capitán general Gabino Gainza (3.1.4.) convocó a una 
asamblea que se reunió en la ciudad de Guatemala el día 15 de 
septiembre de 1821 y proclamó la independencia. Más tarde, el 
tema que dividió a los partidarios de la independencia consistió 
en la unión al Imperio Mexicano como lo propiciaban los con- 
servadores o la separación de Centroamérica de todo otro pais, 
como era la aspiración de los liberales. A fines de 1821, más de 
cien ayuntamientos habian proclamado la anexión a México 
mientras que sólo veintiuno pidieron la reunión previa de un 
congreso nacional que decidiera. Por lo tanto el 5 de enero de 
1822, la junta provisional que encabezaba el antiguo goberna- 
dor español Gaínza proclamó la anexión. 

Se iniciaba un corto periodo que vio constituirse en Améri- 
ca Española un Estado imperial que abarcaba un espacio muy 
vasto, desde el norte de California hasta Panamá. Sin embargo, 
el emperador abdicó el 19 de marzo de 1823 y con su partida 
se anuló la anexión de Centroamérica la que, desde el 1? de 
julio del mismo año, se constituyó en república independiente 
bajo el nombre de Provincias Unidas de Centroamérica. 

Esta nueva federación perduró hasta fines de la década 
de 1830 cuando se disolvió luego de ardientes luchas entre 
conservadores y liberales representados éstos por Francisco 
Morazán (1792-1842) y los primeros por Rafael Carrera 
(1814-1865). El término oficial ocurrió en 1838 cuando Nica- 
ragua se apartó de la federación el 30 de abril, Honduras el 18 
de octubre y Costa Rica en noviembre. Guatemala se separó 
en abril del año siguiente quedando sólo El Salvador y su 
presidente Francisco Morazán fieles a una federación que ha- 
bía caducado. 
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3.2.3. EL PERU. REPRESION Y RESISTENCIA REALISTA 


Al igual que la Nueva España, y aunque tuvo algunos grupos 
que propiciaban la independencia, el virreinato del Perú man- 
tuvo por más de una década los lazos con la Metrópoli. 

Como hemos visto en capítulos anteriores, fue sin lugar a 
dudas la personalidad y la obra del virrey Abascal lo que per- 
mitió mantener el poder realista no sólo en ese virreinato, sino 
también en el reino de Quito y en el territorio de la Audiencia 
de Charcas. El fracaso de la rebelión del Cuzco en 1815 tam- 
bién se debió a su celo y eficiencia y, al momento de dejar el 
mando, dejaba organizado en el Perú un cuerpo militar de 
milicianos y tropas regulares que algunos cálculos hacen subir 
a setenta mil hombres. Sin embargo Abascal solicitó su retiro y 
- regresó a España en 1816 dejando como sucesor a Joaquín de 
la Pezuela (1761-1830), renombrado militar, designado primer 
marqués de Viluma en recuerdo a la batalla de este nombre 
que ganara en el Alto Perú. Recibia de manos de su antecesor 
un virreinato que había crecido en extensión, pero que también 
había aumentado en sus responsabilidades. 

Pese a las victorias obtenidas y a la prudente administración 
de Abascal, la situación peruana no era buena. En la medida que 
el virreinato habia sido el paladin de la causa realista en la 
América del Sur, se recargó con gastos. Esta opción determinó 
que los gastos de guerra debieron ser pagados por los propios 
peruanos con un aumento de impuestos porque el tesoro de 
Lima se encontraba exhausto y.la producción argentifera había 
sido completamente desorganizada a causa de los graves levan- 
tamientos del Cuzco y el Alto Perú en 1814 y por la paraliza- 
ción del suministro de azogue desde España. La independencia 
de Chile, producida finalmente gracias a las batallas de Chaca- 
buco y Maipú (5.1.3. y 5.1.4.), paralizó el activo comercio que el 
virreinato tenia con aquella ex capitanía general dejando Lima 
de recibir los trigos chilenos que habían garantizado su abaste- 
cimiento desde fines del siglo XVII. 

El virrey Pezuela tendría por lo tanto que solucionar múlti- 
ples problemas que lo acuciaban desde varios y opuestos fren- 
tes. El primero eran las rebeliones internas, secuelas del grave 
levantamiento del Cuzco y el Alto Perú. El segundo, las presio- 
nes de los grupos de la “intelligentzia” limeña en pro del régi.- 
men constitucional. El tercero, la bancarrota fiscal que se hacía 
cada día más evidente, y el cuarto, el avance de los preparati- 
vos de la Expedición Libertadora que se preparaba desde Chile. 

No encontró mejor manera para conjurar tantos peligros 
que tratar de perseguir y purgar las ideas liberales que habian 
encontrado eco entre el numeroso grupo de los ilustrados pe- 
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ruanos. Cuando Pezuela asumió su cargo, se encontraba ya en 
proceso una investigación sobre algunas instituciones acadé- 
micas peruanas entre las cuales estaban la Universidad de San 
Marcos, el Real Convictorio de San Carlos de Lima y el Colegio 
Real de San Bernardo Abad del Cuzco. La investigación de las 
dos primeras instituciones estuvo a cargo del regente de la 
Audiencia del Cuzco Manuel Pardo Ribadeneira y de la última, 
el teniente coronel Juan Sánchez Lima. La Universidad de San 
Marcos habia tenido como rector al doctor José Silva y Olave, 
que fue elegido diputado por el Perú a la Suprema Junta Cen- 
tral de España en 1809 y también habia contado entre sus 
miembros a José Baquijano y Carrillo (1751-1817), conde de 
Vista Florida, catedrático y vicerrector de la misma Universidad 
y uno de los fundadores en 1790 de la Sociedad de Amantes 
del Pais (2.2.4.). Estos eran personajes muy destacados y todos 
liberales, como muchos de los catedráticos, lo que hacía evi- 
dente que esta investigación tenía por objeto coartar la libertad 
de expresión dentro de los claustros universitarios. 

Pardo terminó su labor elaborando un Plan de Reforma de 
treinta y cinco artículos que fue aprobado por el virrey Pezuela 
a fines de 1816. El propio virrey habia expresado su interés de 
que se vigilara el material de lectura de los estudiantes para 
impedir la divulgación de ideas subversivas, por lo cual exigió 
que las listas de autores a ser tratados en las diversas cátedras 
fueran previamente remitidas al supremo gobierno para ser 
aprobadas. 

Lo mismo ocurrió con el Convictorio de San Carlos que se 
había convertido en el centro de las ideas liberales en el Perú. 
El rector Toribio Rodríguez de Mendoza era uno de los ilustra- 
dos peruanos más destacados, había sido también miembro 
fundador de la Sociedad de Amantes del País, y era quien 
cambió el estudio de la escolástica por el sistema de Newton, 
pese a la oposición del arzobispo de Lima y también modificó la 
enseñanza del Derecho propiciando el estudio de las Siete Par- 
tidas en lugar del Derecho Romano. Elegido diputado a las 
Cortes de España en 1814, no alcanzó a asumir su cargo por 
haber sido disueltas éstas por el rey. Aspiraba a formar en el 
Perú una institución educacional que pudiera estar a parejas 
con las de Europa, especialmente en ciencias naturales, campo 
en el que creía que el pais podía entregar aportes válidos para 
la ciencia universal. Con esta realidad, el informe emitido en 
1817 recalcó que en este Instituto circulaban ideas muy peli- 
grosas y, en cambio, los profesores no se esforzaban en incul- 
car el amor por el rey y las autoridades constituidas. Consulta- 
das algunas autoridades eclesiásticas, estas opinaron que ha- 
bía un verdadero estado de insubordinación politica en estos 
claustros y que circulaban ideas reprensibles y “opiniones poli- 
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ticas perversas” constituyéndose esta casa de estudios en “una 
escuela de inmoralidad y en la fuente de la que manan las 
opiniones más peligrosas”. El obispo electo de La Paz opinó a 
su vez que la mantención de este Convictorio significaba tolerar 
en Lima un “criadero desde el cual las máximas morales y 
politicas más perniciosas pueden propagarse a todo el Perú”. 
Terminaba pidiendo una severa purga en “esa desgraciada Casa" 
que se examinara a profesores y alumnos para evitar la propa- 
gación de las ideas liberales “agentes de su deplorable ruina 
espiritual y temporal”. Innecesario parece decir que después de 
estas opiniones y dictámenes, el virrey, en 31 de mayo de 1817, 
debió disponer la clausura de dicho Convictorio. 

Paralelamente a estas investigaciones, se iniciaron otros 
procesos contra algunos funcionarios partidarios de las ideas 
liberales llenando el ambiente limeño de sospechas y de rece- 
los. Uno de los que resultó purgado fue el fiscal del crimen de 
la Real Audiencia de Lima, el chileno Miguel de Eyzaguirre y 
Arechavala (1770-1821), quien se mostró partidario de las ideas 
de la Constitución de Cádiz por lo que Abascal lo destituyó de 
su cargo en 1815. Un segundo, también chileno, fue Francisco 
de Recabarren y Aguirre, gobernador intendente de Cochabam- 
ba y Santa Cruz, al cual se le hacian dos cargos: no haber 
salido de Cochabamba en marzo de 1813 cuando esta ciudad 
fue evacuada por los realistas y segundo, haber jurado enton- 
ces lealtad a la Junta de Buenos Aires. Por esta causa, Recaba- 
rren debió presentarse en 1814 ante el Tribunal de Purificación 
establecido en Potosi y entregar sus descargos siendo rehabili- 
tado a fines de 1815. 

De mayor resonancia fueron las causas sobre deslealtad de 
los miembros de las órdenes religiosas del Cuzco ya que se 
achacaba a los religiosos la culpa de los alzamientos de los 
insurgentes en esa región. Iniciado en 1815, se alargó por mu- 
cho tiempo debido a que el Consejo de Indias decidió enviar un 
visitador que examinara el comportamiento político de los frai- 
les cuzqueños, nombrando para este cargo a fray Mariano Du- 
rán el cual evacuó su informe a fines de 1818 exculpando a los 
religiosos. En cambio, en 1816 una corte marcial había conde- 
nado a muerte a Francisco Carrasco prebendado de la catedral 
de Cuzco y al párroco de Lares a un año de reclusión en un 
monasterio de Arequipa y a una multa de dos mil pesos por 
supuesta colaboración con los insurgentes. No obstante, el vi- 
rrey envió a España a los inculpados y allí terminaron por ser 
absueltos. 

Sin embargo, el mayor peligro que se cernía sobre la débil 
armazón del virreinato peruano, era la posible invasión desde 
Chile. En 1820, Pezuela pensaba que esta situación debia re- 
vertirse en favor de las fuerzas realistas en el momento en que 
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llegara al Rio de la Plata la expedición de diez mil hombres que 
se preparaba en España y que debía zarpar a principios de ese 
año. Ello desarticularía la rebelión de Buenos Aires puesto que 
la anarquía interna en que se debatían las Provincias Unidas le 
impedirían organizar un ejército equivalente para detener esa 
invasión. Las noticias llegadas desde Chile, por esos días, pare- 
cian prometedoras puesto que comunicaban la entrada en Tal- 
cahuano de las guerrillas realistas de Benavides, hecho que 
ocurrió el 2 de mayo de 1820. Por lo tanto, había hecho avisar 
al general Ramirez, a cargo del Ejército del Alto Perú, que debía 
avanzar hacia Salta y Tucumán para impedir la partida desde 
Chile de la Expedición de San Martin. 

Estas esperanzas se diluyeron cuando el gobernador de 
Panamá avisó al Perú del motín de Riego y la insurrección de 
Cádiz, acompañando el manifiesto del rey a la Nación donde 
notificaba el restablecimiento de la Constitución de 1812 y la 
anulación de todo lo obrado por el régimen absolutista a partir 
de 1814. El 13 de julio de 1820 debió publicarse la noticia de 
este acontecimiento en la Gaceta de Lima y se ordenó a los 
intendentes que promulgaran la Constitución en sus respecti- 
vas capitales iniciando el proceso de jurarla. 

Frente a la inminencia de la invasión, Pezuela tuvo que 
optar por un aumento de las plazas del ejército para lo cual 
debió pedir a las corporaciones de Lima la cantidad de un 
millón de pesos pagaderos en cinco meses a razón de doscien- 
tos mil pesos mensuales desde el 1* de agosto. La partida de la 
Expedición Libertadora desde Valparaiso el 21 de agosto de 
1820 y su desembarco el 7 de septiembre en Paracas, al sur de 
Lima, con 4.500 soldados, demostró la urgencia que tenía para 
los realistas efectuar este gasto. 

El virrey promulgó la Constitución de Cádiz en Lima el día 
15 de septiembre. Luego propuso al general San Martin la 
celebración de una conferencia entre ambos, debido a que ha- 
bía recibido la real cédula de 11 de abril de 1820 la que, en la 
creencia que la rebelión de Hispanoamérica se debia a la no 
existencia de una Constitución liberal, disponia que el virrey 
del Perú debía proponer a los rebeldes un cese del fuego para 
darles a conocer las disposiciones de la Constitución de Cádiz. 
En otra parte se expresa que estas reuniones se realizaron en 
Miraflores el 30 de septiembre y el 1* de octubre y que termina- 
ron en un rechazo absoluto por parte de San Martin, de las 
condiciones exigidas por el virrey (5.2.4.). 

El 23 de octubre llegó la noticia de la sublevación del puer- 
to de Guayaquil y, siete días más tarde, el virrey se enteró del 
traslado por mar de las fuerzas de San Martín hasta Ancón, al 
norte de Lima. Poco más tarde, llegó la noticia de la rebelión de 
Trujillo en el norte del Perú la que estaba dirigida por un 
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aristócrata peruano, el marqués de Torre Tagle. El desaliento 
comenzó a cundir entre las fuerzas realistas por lo que, algu- 
nos oficiales con sus tropas, como fue el caso de otro peruano 
el coronel Agustín Gamarra, se cambiaron al bando patriota. 
Frente a esta situación y a causa de las penurias del ejército 
realista que se achacaban a la ineptitud del gobierno virreinal, 
un grupo de oficiales españoles presentó el día 29 de enero de 
1821 un ultimátum a Pezuela. Tal fue el llamado Documento de 
Aznapuquio que provocó al día siguiente la renuncia del virrey 
y el nombramiento de un nuevo gobernante en la persona del 
general La Serna. 

José de La Serna e Hinojosa (1770-1832), primer conde de 
los Andes y ascendido más tarde al grado de mariscal de cam- 
po, había llegado en 1815 a hacerse cargo del Ejército del Alto 
Perú. Militar de gran prestigio, ascendió al cargo de virrey del 
Perú en febrero de 1821, designación confirmada por el rey en 
julio del mismo año, correspondiéndole ser el último español en 
ejercer legalmente este cargo. Respecto a sus ideas, algunos 
autores han señalado que era liberal. Sin embargo, durante los 
casi cuatro años de su administración, gobernó sin tomar en 
cuenta la Constitución de Cádiz, por lo cual no puso en prácti- 
ca ninguno de los sucesivos decretos de las Cortes españolas 
sobre reforma de las órdenes religiosas, diputaciones provincia- 
les y otras. Aún más, en 11 de abril de 1822 determinó que 
ninguna orden o decreto de las Cortes podia ser puesto en 
vigencia sin antes tener su aprobación. 

La llegada de Manuel Abreu en mayo de 1821, comisionado 
por el nuevo gobierno liberal de Madrid, fue motivo para nue- 
vas conversaciones entre los jefes militares del ejército realista 
y del patriota, las que se conocen como las Entrevistas de 
Punchauca y que hemos detallado en otra parte (5.2.6.). Estas 
culminaron con un banquete donde el general San Martin y el 
virrey La Serna tuvieron la oportunidad de conocerse y conver- 
sar. Aprovechando el buen espiritu reinante y a causa de las 
epidemias que estaban azotando a las tropas realistas, La Ser- 
na decidió replegarse a la sierra, donde había mejor clima, y 
donde podría consolidar la situación de las fuerzas realistas 
uniendo sus tropas al Ejército del Alto Perú y esperar desde allí 
los refuerzos de España. El 6 de julio partió hacia el Cuzco, 
donde se preparó para hacer una larga resistencia. 

A principios de 1822, La Serna contaba con unos ocho mil 
hombres repartidos en las principales provincias de la sierra 
entre Huamanga y Cuzco, más otros mil doscientos en Arequi- 
pa al mando del brigadier Jerónimo Valdés. Con estas fuerzas, 
el virrey no sólo controlaba el territorio de las dos audiencias 
del interior, Cuzco y Charcas, sino que sus avanzadas domina- 
ban hasta las cercanias de Lima. Luego de las victorias realis- 
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tas de Torata y Moquehua, el avance del general José Canterac 
hacia Lima se hizo irresistible recuperando la capital el 18 de 
junio de 1823 aunque esta ciudad permaneció en sus manos 
por sólo un mes, ya que debió salir para Huancavelica para 
conjurar nuevos avances rebeldes desde el sur. 

La sublevación de las tropas argentinas y chilenas en Lima 
en febrero de 1824 por no pago de sus haberes, permitió que 
los realistas recuperaran por tercera vez Lima y El Callao en 
marzo de 1824. Estos sucesos permitieron al general Simón 
Bolivar, quien se habia hecho cargo del gobierno del Perú el 
año anterior (5.3.9), oponer a La Serna su misma estrategia 
escogiendo la sierra como campo de operaciones, por lo que 
abandonó Lima y la costa. A mediados de 1824, las tropas 
patriotas comandadas por Bolivar y Sucre avanzaron por la 
sierra hacia el sur obteniendo la victoria de Junín el día 6 de 
agosto, la que les dio el control de las provincias de Tarma, 
Jauja y Guamanga, mientras en el campo realista comenzaban 
a aparecer divisiones (5.3.10). 

Estas fueron originadas por la noticia de la restauración 
absolutista hecha por Fernando VIl en España en octubre de 
1823. En el campo del virrey se supo que en mayo de ese año 
los ejércitos de la Santa Alianza dirigidos por el duque de An- 
gulema, los cien mil hijos de San Luis, entraron en España 
permitiendo a Fernando VII restablecer el absolutismo por se- 
gunda vez. Estos sucesos afectaron fuertemente al ejército rea- 
lista del Perú el cual, a la fecha de estos acontecimientos, 
contaba ya con dieciséis mil hombres de los cuales el general 
Canterac, acantonado en Huancayo, comandaba ocho mil. El 
virrey en el Cuzco tenía otros mil y el general Valdés, en Are- 
quipa, contaba con otros tres mil. Finalmente en el Alto Perú, 
el general Pedro Antonio Olañeta (1770-1825), comandaba cua- 
tro mil soldados. Al llegar las noticias de los nuevos sucesos de 
España, Olañeta se pronunció de inmediato por la causa abso- 
lutista desconociendo a La Serna, proclamándose virrey y, al 
grito de “viva el rey y la religión” restableció en el Alto Perú el 
régimen absoluto. El general Valdés se dirigió a doblegar la 
rebelión de Olañeta, sin conseguir otra cosa que la división de 
las fuerzas realistas e impidiendo que éstas pudieran oponer 
una fuerza vigorosa al avance de los patriotas. 

La Serna, por su parte, también suspendió la vigencia de la 
Constitución de Cádiz en todo el territorio bajo su mando y 
anuló todas las medidas tomadas bajo el imperio de ella bus- 
cando terminar con la división que habia provocado Olañeta. 
Sin embargo, la moral de los realistas estaba en su punto más 
bajo y, aunque recuperaron la ciudad de Huamanga el 16 de 
noviembre, fueron finalmente derrotados en la pampa de Aya- 
cucho el 9 de diciembre de 1824, como lo hemos relatado en 
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otro capitulo de esta obra (5.3.10.). Los realistas perdieron mil 
cuatrocientos soldados que fueron muertos en la batalla, rin- 
diéndose el resto del ejército y con él, dieciséis coroneles, se- 
senta y ocho tenientes coroneles, cuatrocientos ochenta y cua- 
tro oficiales y tres mil doscientos hombres. Entre los prisione- 
ros estaba el virrey La Serna, los generales Canterac y Valdés y 
muchos otros, con cuya prisión estaba dando testimonio de 
que la dominación española en el Perú habia irremediablemen- 
te terminado. 


3.2.4. LAS ISLAS LEALES: SANTO DOMINGO, 
CUBA Y PUERTO RICO 


La isla de Santo Domingo, la antigua Española, había sufrido 
una fuerte declinación que se había iniciado a partir desde los 
ataques de Drake a fines del siglo XVI. La funesta política que 
obligó al abandono de la parte norte a principios del siglo XVII 
y a continuación las invasiones del sector oeste, el estableci- 
miento de los franceses en la zona occidental de la isla y las 
estipulaciones de la Paz de Ryswick en 1697, completaron esta 
obra destructiva. 

Con todo, durante el siglo XVIII se apreció un mejoramiento 
debido al aumento del comercio, a la llegada de inmigrantes 
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desde las islas Canarias y al mejoramiento urbano, factores 
que hicieron subir la población, según el censo de 1785, a 
ciento cincuenta y dos mil habitantes. Pero este modesto resur- 
gimiento fue amenazado por las rebeliones de los esclavos ne- 
gros que se iniciaron en el territorio francés occidental llamado 
Haiti, los cuales se sublevaron contra sus antiguos amos en 
agosto de 1791, iniciando una formidable insurrección que no 
se detuvo hasta alcanzar la independencia de este pais (2.1.1.). 
El gobernador de Santo Domingo, Joaquin García Moreno, de- 
bió involucrar a esta provincia en la guerra que España declaró 
a Francia en 1793, y sufrir la invasión que el lider negro Francois 
Dominique Toussaint llamado Toussaint Louverture (1743-1803) 
protagonizó contra Santo Domingo en 1794. 

El 22 de julio de 1795 se firmó la llamada Paz de Basilea 
(1.2.1.) que estipuló la cesión a Francia de la parte oriental de 
la isla de Santo Domingo. La historia ha reconocido que esta 
cesión constituyó uno de los choques más profundos de la 
nación dominicana debido a las terribles consecuencias que 
debió soportar la población que vivía en ella y, especialmente, a 
la interrupción histórica que este hecho significó. Durante los 
años siguientes, centenares de familias emigraron a Cuba, Ve- 
nezuela o Puerto Rico, estimándose que la población quedó 
reducida a un tercio de lo que había según el censo referido, es 
decir, a poco más de cincuenta mil personas. 

Solamente en enero de 1801, Toussaint se decidió a invadir 
la parte española que fue ocupada durante el breve tiempo de 
un año. La invasión duró apenas este lapso porque Francia 
envió a Santo Domingo una escuadra y un ejército a cargo del 
general Charles Víctor Emmanuel Leclerc, cuñado del cónsul 
Napoleón Bonaparte, la cual desembarcó en la isla en enero de 
1802 recuperando para Francia la parte española. 

Un segundo avance haitiano contra Santo Domingo se pro- 
dujo en 1804, Ese año, un nuevo lider negro llamado Jean 
Jacques Dessalines proclamó la independencia de su pais al 
que dio el nombre aborigen de Haití y, en febrero de 1805, 
invadió la parte española de la isla. Sus tropas avanzaron hacia 
Santo Domingo, ciudad que fue sitiada por tres semanas desde 
el 8 de marzo, y que sólo se salvó de caer en poder de los 
invasores por la llegada de una nueva escuadra francesa que 
obligó a los haitianos a retirarse. Pero este repliegue constituyó 
el capitulo más negro de la historia de Santo Domingo porque 
los ex esclavos fueron destruyendo, incendiando, asesinando y 
asolando todo lo que encontraban a su paso, lo que provocó 
nuevas emigraciones masivas desde la isla hacia las colonias 
españolas vecinas. 

Al ocurrir la invasión de Napoleón a España, los dominica- 
nos se alzaron en armas en contra de la administración france- 
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sa a fines de 1808 en un movimiento que los propios dominica- 
nos llamaron la Reconquista y que fue dirigido por Juan Sán- 
chez Ramírez con ayuda que recibió desde la vecina Puerto 
Rico y con el apoyo de la escuadra británica. El gobernador 
francés fue derrotado en el combate de Palo Hincado el 7 de 
noviembre de 1808, pero la guarnición francesa de la ciudad de 
Santo Domingo resistió por ocho meses el asedio de la capital. 

Se inició, con estos hechos, lo que los dominicanos llaman 
la Patria Boba, largo período que se extiende desde 1809 a 
1821. Durante él se produjo la contradicción de que, mientras 
en casi toda Hispanoamérica se combatía por terminar la domi- 
nación de España, en Santo Domingo se había hecho una larga 
y destructora guerra para volver a la dominación de aquélla. 
También entonces se inició la lenta reconstrucción de las rui- 
nas que habían causado tanto las invasiones haitianas como la 
guerra contra los franceses, por lo que sólo el 30 de noviembre 
de 1821 vino a proclamarse la independencia. Una nueva inva- 
sión haitiana realizada en 1822 volvió las cosas al estado ante- 
rior a 1809, provocando una dependencia que se mantendría 
hasta el 27 de febrero de 1844 en que finalmente se constituyó 
la República Dominicana. 

En cambio la isla de Cuba tuvo mucho mejor suerte que la 
antigua Española. Después de la invasión inglesa, La Habana 
regresó al dominio de España aunque ahora las condiciones 
eran muy diferentes. Se mantuvieron los cambios económicos 
introducidos por los británicos durante el breve lapso que per- 
manecieron allí y, cada vez más, la isla comenzó a depender del 
cultivo de la caña de azúcar, de la introducción de esclavos 
negros y de los requerimientos del mercado que surgía fuera de 
España. Este cambio dio otra fisonomía a la isla, la que se hizo 
cada vez más rica, próspera y poblada (1.2.4.). 

La revolución de los negros de Haiti después de 1791, fue 
una lección y una experiencia para los cubanos. Muchos plan- 
tadores que huyeron de las depredaciones de los rebeldes, en- 
contraron refugio en Cuba y fueron un nuevo elemento positivo 
para el desarrollo de nuevas técnicas y capitales en un momen- 
to de precios en alza, debido, precisamente a la pérdida de la 
producción haitiana para el mercado mundial. Al mismo tiem- 
po, los cubanos tomaron nota del peligro que podía significar 
una guerra de independencia para una colonia basada en el 
cultivo de plantación. 

Esta situación explica el hecho de que la oligarquía cubana 
no se dejara tentar por el camino de la independencia. Un 
llamado del cabildo de Caracas al de La Habana para que se 
uniera a las luchas por la Independencia fue rechazado por 
éste y las pocas conspiraciones que existieron en la isla fueron 
de inmediato delatadas y castigadas. 
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Pero no sólo se limitó a esto la fidelidad de los cubanos. 
Cuba se convirtió en la fuente más importante de ayuda para 
los realistas que resistieron en la fortaleza de San Juan de 
Ulúa frente al puerto de Veracruz en México. Desde Cuba par- 
tieron hacia esta fortaleza, alimentos, municiones y hasta un 
refuerzo de 225 hombres que llegaron hasta allá en agosto de 
1824, En enero de 1825, se enviaron otros seiscientos treinta y 
ocho soldados en tres fragatas, una corbeta y dos bergantines y 
en septiembre del mismo año otros quinientos sesenta y tres 
hombres en cinco embarcaciones. 

El último esfuerzo realista para reconquistar México se hizo 
también desde Cuba en 1829. El brigadier Isidro de Barradas 
había llegado a La Habana para realizar esta empresa y alli 
tuvo toda la cooperación que era posible, logrando equipar un 
ejército de tres mil quinientos hombres de infantería, un escua- 
drón de caballeria, una compañia de artilleria y una última de 
guias. Estas tropas fueron embarcadas en cinco fragatas, tres 
bergantines y un navio y partieron a su destino el 5 de julio de 
aquel año. Pero la mala suerte acompañaba a estos expedicio- 
narios cuyos barcos fueron dispersados por un temporal, lle- 
gando algunas embarcaciones a Nueva Orleáns y sólo una par- 
te a Tampico en la costa mexicana. Aunque este ejército pudo 
avanzar hacia el interior, el 11 de septiembre de 1829 debió 
capitular ante fuerzas superiores dirigidas por Antonio López 
de Santa Anna. 

España, igualmente, decidida a conservar Cuba y Puerto 
Rico, mantuvo desde entonces cuarenta mil soldados en estas 
islas y una importante red de espionaje que impidió el progreso 
de cualquier conspiración. Por su parte la Metrópoli observó, 
respecto de los plantadores, una prudente politica que favore- 
cia estos intereses no dando motivo a razones de tipo económi- 
co que empujaran hacia la emancipación. Estados Unidos e 
Inglaterra también pensaban que era bueno para ellos que 
España mantuviera esta dominación. Por eso, cuando Bolivar 
planteó la invasión a Cuba para liberarla, fueron los Estados 
Unidos los que se opusieron a este paso. 

La isla de Puerto Rico, aunque gozó de menor prosperidad 
material que en Cuba, recibió algunas reformas que ayudaron 
a su progreso. Pero no resultaba posible iniciar alguna conspi- 
ración para cambiar el orden establecido. Al igual que en Cuba, 
a ella emigraron muchos realistas hispanoamericanos, en espe- 
cial de Venezuela, partidarios del orden colonial. La pequeñez 
de su territorio la hacía “demasiado fácil de recorrer y de vigi- 
lar” y el abultado ejército colonial impedía cualquier conspira- 
ción o intento de rebelión. Toda petición era tachada de sedi- 
ciosa y toda reunión de más tres personas, incluidos los bailes, 
tenían que ser autorizados. 
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Sin embargo, en 1815 la isla habia recibido una serie de 
privilegios que se conocen con el nombre de la Cédula de Gra- 
cía, la cual concedía la admisión libre de extranjeros amigos y 
católicos con sus capitales; la propiedad gratuita de seis acres 
de tierra por cada colono blanco y tres por cada esclavo; exen- 
ción de impuestos por diez años; ciudadanía española luego de 
cinco años de residencia; libertad para regresar al pais de ori- 
gen con sus capitales, pagando el diez por ciento; tráfico mer- 
cantil libre entre España y Puerto Rico y entre ésta y las nacio- 
nes amigas de España y otros beneficios. Esta política favoreció 
mucho a la isla y produjo un impulso importante a su desarro- 
llo, en especial, a la inmigración. 
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PARTE CUARTA 


GUERRAS DE INDEPENDENCIA 
PRIMER CICLO 


(1808-1816) 


4.1. LOS CICLOS Y EL MARCO 
SOCIO-GEOGRAFICO 


Los esfuerzos realizados por los sectores populares de Hispano- 
américa, aunque heroicos y sostenidos, no tuvieron ningún 
éxito y casi todos fueron aplastados por las autoridades del 
régimen colonial y con la colaboración de los mismos criollos. 
Esto explica el fracaso de aquellos levantamientos enseñando 
que la colaboración de la “elite” americana era indispensable 
entonces para tener alguna esperanza de triunfo. Pero en el 
caso de las guerras populares, aquella colaboración se vio difi- 
cultada por el terror que aquellos grupos acomodados tenían a 
los desórdenes, saqueos y destrucción que derivaban de los 
levantamientos populares como los que se habían presenciado 
entre 1780 y 1820. 

Por este motivo, y con pocas excepciones, a partir de 1808 
las clases dirigentes de Hispanoamérica mantuvieron una acti- 
tud de espera frente a los sucesos que se desarrollaban en 
España. Sin duda que el levantamiento del pueblo español, la 
constitución de autoridades metropolitanas que gobernaban en 
nombre del monarca legítimo y la alianza de éstas con Gran 
Bretaña, habían constituido un régimen que se legitimaba en 
cuanto mantenía una continuidad entre el régimen antiguo y 
las nuevas circunstancias. Pero las victorias napoleónicas a 
principios de 1810, la disolución de la Junta Central y la huida 
de las últimas autoridades desde Sevilla a Cádiz, parecieron 
terminar con las esperanzas de una pronta restauración borbó- 
nica y mostraron a las clases altas de Hispanoamérica que la 
Metrópoli se disolvía, al parecer sin remedio. Por esta razón y a 
partir de 1810, los grupos dirigentes de América del Sur, man- 
teniendo su lealtad al rey cautivo, decidieron tomar la dirección 
del gobierno de sus respectivos paises. 

Durante aquellos dos años quedaron en evidencia las ca- 
rencias que esta falta de un monarca producía en las relacio- 
nes entre autoridades y gobernados. Una de las funciones más 
importantes que asumian los reyes, era la de arbitrar los con- 
flictos entre los súbditos de Hispanoamérica y las autoridades 
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que él mismo había designado. Esta ausencia amenazó con 
quebrar la relación entre Metrópoli y colonias, cosa que final- 
mente ocurrió, en la medida en que, tanto las autoridades 
españolas existentes en América, como los miembros de las 
elites dirigentes americanas, se salieron cada vez con más faci- 
lidad de su rol tradicional multiplicando los conflictos. Fue 
muy frecuente observar cómo los virreyes, capitanes generales 
y gobernadores que regían estas provincias, o eran débiles o 
demasiado autoritarios, motivando que su actuación, casi siem- 
pre o exagerada o poco equilibrada o muy débil, diera margen a 
la creación de los conflictos que llevaron a dar los primeros 
pasos de la autonomía local. Las peculiaridades del virreinato 
del Perú, la persona del virrey José Fernando de Abascal y 
Souza, más tarde marqués de la Concordia, constituyen la ex- 
cepción que confirma esta regla. El golpe de Estado de 1808 en 
la Ciudad de México, la puesta en marcha de una politica 
represiva y los intereses de la “elite” novohispana, explican el 
ocaso del virreinato de la Nueva España. 


4.1.1. CONCEPTOS 


A partir del año de 1810, en las capitales de los paises que 
fueron la periferia del antiguo virreinato del Perú, se observa- 
ron movimientos politicos que terminaron por constituir juntas 
gubernativas encabezadas por prominentes vecinos criollos de 
las respectivas provincias o gobernaciones. Las primeras tenta- 
tivas autonómicas de estos reinos tuvieron lugar entre 1810 y 
1814 y corresponden a la primera etapa o primer ciclo como lo 
hemos llamado, de la revolución hispanoamericana. Como se 
ha dicho, las derrotas y el acorralamiento del gobierno español 
en Cádiz, influyeron en la conciencia de los hispanoamericanos 
haciéndoles ver que España se acababa. “Ya no hay más Espa- 
ña” fue una frase que repitió más de un prócer de la indepen- 
dencia al pedir la libertad total. 

Estos movimientos, que tienen alguna comparación con los 
de Chuquisaca y La Paz del 25 de mayo y 26 de julio de 1809, 
se iniciaron con el de Quito en 16 de agosto del mismo año y se 
precipitaron durante 1810, cuando ocurrieron los del 19 de 
abril en Caracas, 25 de mayo en Buenos Aires, 20 de julio en 
Bogotá y 18 de septiembre en Santiago de Chile. 

A propósito hemos designado a estas juntas gubermnativas 
por el nombre de la ciudad capital donde fueron establecidas. 
Porque en cada gobernación o provincia había otra u otras 
ciudades, también importantes, que muchas veces no se unie- 
ron a este movimiento debido a problemas de rivalidades entre 
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oligarquías de las diversas provincias, cada una de las cuales 
privilegiaba a la ciudad o puerto donde estaban sus intereses 
económicos o comerciales. Así pasó con la Junta de Caracas 
que no fue reconocida por las ciudades de Coro, Maracaibo y 
Guayana, las que mantuvieron su lealtad al Consejo de Re- 
gencia de Cádiz. Lo mismo con la revolución de Quito, que no 
fue apoyada por las clases dirigentes de las ciudades de Gua- 
yaquil y Cuenca, que siguieron leales a sus gobernantes rea- 
listas o en Chile, donde las ciudades del sur: Concepción, 
Valdivia, Ancud y Castro permanecieron leales a las autorida- 
des realistas. 

Hubo regiones, sin embargo, en que esta separación se 
hizo definitiva. Una de ellas ocurrió en el Río de la Plata, en la 
llamada Banda Oriental donde la ciudad de Montevideo co- 
menzó a regirse por una Junta gubernativa desde septiembre 
de 1808 bajo la presidencia del gobernador español, Francisco 
Javier Elío (4.3.1.). Esta Junta se había organizado como una 
manera de oponerse a Santiago de Liniers, virrey del Río de la 
Plata, de quien se sospechaba estaba en relación con los fran- 
ceses invasores de la Península. Además, la ya abierta oposi- 
ción de Buenos Aires con Montevideo, no tanto por razones 
políticas como comerciales, hacía propicia la ocasión para que 
esta última se alejara de la primera mediante el arbitrio de 
establecer un gobierno separado. La situación no cambió cuan- 
do Elío viajó a España y regresó como virrey del Río de la 
Plata, pues al ser aceptado como tal en Montevideo, quedó en 
evidencia el verdadero motivo que tuvo el establecimiento de 
aquella Junta. El alzamiento de Artigas en 1811 y la adhesión 
de la Banda Oriental al proceso emancipador, tuvo como con- 
dición sine qua non el mantenimiento de la independencia 
uruguaya. 

Algo parecido sucedió con el Paraguay, provincia que no 
aceptó la autoridad de la Junta de Buenos Aires. Un Cabildo 
Abierto celebrado en Asunción en 24 de julio de 1810, recono- 
ció al Consejo de Regencia de España por lo que el gobierno de 
Buenos Aires envió una fuerza de combate a someter a los 
separatistas. La derrota de estas fuerzas demostró a los para- 
guayos la posibilidad de autogobernarse. Ello precipitó la inde- 
pendencia con respecto no sólo de España sino también de la 
capital del virreinato, lo que permitió declararla el 17 de mayo 
de 1811 marginándose el Paraguay, desde entonces, de la gue- 
rra que tan cruelmente afectó a muchos de sus vecinos. 

Durante el primer ciclo, la casi totalidad de estas juntas 
gubernativas hicieron declaraciones ardorosas sobre su lealtad 
hacia el rey cautivo Fernando VII, y su disposición de no acep- 
tar la invasión de España por Napoleón ni reconocer los dere- 
chos que pedía José Bonaparte ni menos las pretensiones de la 
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infanta Carlota Joaquina quien intrigaba desde el Brasil. Estos 
gobiernos criollos, aunque en los años que siguieron a su cons- 
titución mantuvieron formalmente su declaración inicial de leal- 
tad al rey, fueron tomando, cada vez más, actitudes y medidas 
definitorias de situaciones que significaron una virtual inde- 
pendencia de la Madre Patria. La declaración solemne de inde- 
pendencia fue asumida prontamente por algunos, pero tardó 
muchos años en la mayoría de ellos. Así, Paraguay, el 17 de 
mayo de 1811; Venezuela, el 5 de julio de 1811; Quito, el 11 de 
diciembre de 1811, la Nueva Granada, el 16 de julio de 1813; 
México tuvo dos declaraciones: una la del Congreso de Chil- 
pancingo el 6 de noviembre de 1813, y otra el Plan de Iguala el 
24 de febrero de 1821; las Provincias Unidas del Rio de la Plata 
el 9 de julio de 1816; Chile el 12 de febrero de 1818; el Perú 28 
de julio de 1820; Centroamérica el 5 de septiembre de 1821; 
Bolivia el 6 de agosto de 1825 y Uruguay por el tratado de Rio 
de Janeiro de 27 de agosto de 1828 y la Constitución del 18 de 
julio de 1830. 

Esta tardanza en declarar la independencia se debió en 
parte a las naturales vacilaciones de los dirigentes de un pro- 
ceso que se iniciaba y a la incertidumbre frente a un paso tan 
radical como el de la separación absoluta. Pero es posible que 
influyera para no cortar los lazos definitivamente, la existen- 
cia de una similitud grande y de una concordancia de propósi- 
tos entre el movimiento autonómico hispanoamericano y el 
proceso político que se desarrollaba en España al calor de la 
lucha contra Napoleón. Tanto la Junta Central Suprema 
(1808-1810), como el Consejo de Regencia que la sucedió 
(1810-1814), así como los debates de las Cortes en Cádiz, 
dieron claras muestras de que deseaban modificar el estatuto 
por el que se regía América Española. Asi, un decreto de la 
Junta Central de 22 de enero de 1809 disponía que “conside- 
rando que los vastos y preciosos dominios que España posee 
en las Indias no son propiamente colonias o factorías como los 
de otras naciones, sino parte esencial o integrante de la mo- 
narquía española” ordenaba que todos los virreinatos y demás 
provincias americanas tuvieran representación inmediata cer- 
ca del rey y que, por lo tanto, debían formar parte de la Junta 
Central. 

Sin embargo, al finalizar el primer ciclo, se aprecia un cam- 
bio en el discurso y en las actitudes de los próceres hispanoame- 
ricanos. Esto ocurría hacia 1814, año en que también se produ- 
cian modificaciones de importancia en la Metrópoli. El rey Fer- 
nando VII entró en la Península de regreso de su cautiverio, el 22 
de marzo de 1814, cuando todavía se combatía contra los france- 
ses en Cataluña. El 16 de abril, el rey entró en Valencia, donde 
fue vitoreado por el pueblo y las autoridades, y al día siguiente, 
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el capitán general de Valencia, Francisco Javier Elío, ex virrey del 
Rio de la Plata, se pronunció por la restauración del absolutis- 
mo. Pocos dias más tarde, fue firmado y entregado al monarca el 
llamado Manifiesto de los Persas, donde se le pedía la abolición 
de la Constitución de 1812 y se hacia el elogio de la monarquía 
absoluta. La decisión final la tomó Fernando VII el 4 de mayo 
dictando un decreto que aceptaba estas peticiones, disolvía las 
Cortes y ordenaba la prisión de los diputados liberales. Este 
decreto se mantuvo en secreto hasta que el rey, acompañado de 
una poderosa fuerza de ocho mil quinientos hombres, entró en 
Madrid el 13 de mayo, dia en que se puso en ejecución lo orde- 
nado. 

A fines de 1814 la situación también cambió en América. 
Todavía algunos en España creian que las Indias regresarían 
por si mismas a la dominación tradicional de la Metrópoli, pero 
la toma de Montevideo por los rebeldes de Buenos Aires el 23 
de junio de 1814, estaba indicando que la revolución de Améri- 
ca continuaría aunque parecia que el triunfo realista termina- 
ría por imponerse. Un memorial escrito en enero de 1815 reco- 
nocía que la fuerza era la única forma de restablecer la paz en 
América y, debido a que el odio hacia los españoles había 
llegado en el Nuevo Mundo a un nivel muy alto, era ilusorio 
pretender una recuperación de las provincias de ultramar me- 
diante concesiones. Esto fue lo que aconsejó a organizar y 
enviar, a principios de 1815, una expedición de diez mil qui- 
nientos hombres a Nueva Granada y Venezuela al mando de 
Pablo Morillo, a quien se le dieron facultades como para que 
fuese un dictador militar y político. Igualmente en ese año se 
tomó la determinación de enviar al Río de la Plata otra fuerza 
compuesta de veinte mil hombres. Finalmente, esta misma 
política fue la que hizo que las autoridades metropolitanas 
solicitasen del papa Pio VIl una bula para los americanos. La 
publicación de la enciclica Etsi Longissimo, fechada en Santa 
María la Mayor el 30 de enero de 1816 y dirigida a los obispos 
de América dio satisfacción al rey de España. En ella el Sumo 
Pontífice comparaba a los movimientos insurgentes con la Re- 
volución Francesa aconsejando a los insurrectos que volviesen 
a la autoridad legitima abandonando la lucha. 

Ninguno de estos pasos trajo resultados favorables a la 
causa española. Los excesos que los militares reconquistadores 
cometieron en América se hicieron famosos. A las atrocidades 
perpetradas por Morillo en Venezuela y Nueva Granada con sus 
crueles politicas militares, se sumaron a otras cometidas en 
Chile, el Alto Perú y diversos lugares de América, haciendo 
aborrecible el nombre español. Esta politica proporcionó a la 
revolución americana más partidarios que todos los discursos y 
proclamas que hasta entonces los rebeldes habian pronunciado 


169 


o emitido. Tampoco la opinión del Papa contenida en la encicli- 
ca antes citada tuvo mayor efecto gracias a que una parte del 
clero de América apoyó la independencia. 

En todo caso, y como consecuencia de lo anterior, lo que 
caracterizará a este segundo ciclo o etapa será el peso de la 
influencia militar por sobre la de los civiles que fueron los 
actores principales en el primero. Es decir, se trata de un 
periodo en que lo que predominará será la guerra por sobre las 
negociaciones y, como consecuencia, el segundo ciclo o etapa 
que corre a partir de 1815, será testigo de los esfuerzos indivi- 
duales de los virreyes del Perú y México por paralizar los es- 
fuerzos autonomistas de los reinos de Quito y Chile, de la 
mantención de las rebeliones populares del Alto Perú y las del 
propio territorio de la Nueva España y la creciente importancia 
de dos focos rebeldes: uno en Venezuela y el otro en el Rio de 
la Plata. Finalmente en América del Sur, aquellos dos focos 
separatistas terminarán constituyéndose en dos tenazas cuyas 
respectivas pinzas avanzarán sobre el Perú. 


4.1.2. EL ESCENARIO DE LA RESISTENCIA 


Hay más diferencias que semejanzas entre los origenes de la 
revolución del Plata y de Venezuela, pero es posible establecer 
paralelismos. La principal diferencia consiste en que las opera- 
ciones de guerra impulsadas desde el Rio de la Plata se dieron 
casi siempre fuera de sus fronteras. Sólo los territorios del 
actual noroeste argentino conocieron invasiones desde el Alto 
Perú, pero esas incursiones no siguieron hasta otras regiones y 
el país quedó con sus manos libres para actuar en Chile y el 
Perú. En cambio en Venezuela la revolución se dio en su terri- 
torio y esta guerra fue una de las duras y violentas que se 
conocieron en Sudamérica. Cuando Fernando VII envió sus 
tropas en 1815 rumbo al continente, luego de algunas vacila- 
ciones escogió como destino las costas de Venezuela que, de 
todos los dominios americanos, eran, en verdad, las más cer- 
canas a España. La principal semejanza, por su parte, consis- 
tió en que, por ser Buenos Aires y Caracas las ciudades más 
cercanas o de más fácil comunicación con Europa eran, tam- 
bién, las que habian sufrido con mayor fuerza el impacto de la 
modernización producida a partir de la segunda mitad del 
siglo XVIII. Otra semejanza residia en que en el Rio de la Plata 
y en Venezuela, los comerciantes criollos estaban aliados con 
los latifundistas, y formaban grupos sociales cada vez más 
parecidos a una burguesia moderna, lo que los alejaba del 
modelo aristocrático heredado de la conquista española. 
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Los territorios que componían el virreinato del Río de la 
Plata, abarcaban los que hoy ocupan las repúblicas de Argenti- 
na, Uruguay, Paraguay y Bolivia. Se trataba pues de un vastiísi- 
mo espacio que poseía todos los climas imaginables pues se 
extendia desde los 10 grados latitud sur, en plena zona tropi- 
cal, hasta una línea no precisada en la zona de las pampas que 
los historiadores argentinos llevan hasta el circulo polar antár- 
tico. Al oriente se extendian amplias costas frente al océano 
Atlántico mientras que por el occidente se alzaba la cordillera 
de los Andes que la separaba de la capitanía general de Chile; 
por el norte penetraba en las selvas tropicales del sur del Brasil 
y las altiplanicies del Alto Perú y poseía, dentro de estos lími- 
tes, un vasto sistema fluvial que articulaba las comunicaciones 
entre el estuario del Plata y la zona subtropical del Paraguay y 
sur del Brasil. 

Los datos de población total de este vasto territorio son 
contradictorios, ya que varían entre ochocientos mil estimados 
por Bartolomé Mitre y dos millones y medio según Manfred 
Kossok citando a B.W. Diffie. En todo caso, es posible afirmar 
que Buenos Aires, la capital del virreinato, tenía hacia 1810 
poco más de cuarenta mil habitantes, y que en Montevideo 
habitaban otras catorce mil personas en 1813, en tanto que en 
la provincia de Tucumán, la de mayor densidad del interior 
rioplatense y con una estructura social más arcaica que la del 
litoral, vivian en 1792 ciento sesenta y: siete mil quinientas 
personas. Por su parte, en la provincia de Cuyo junto a la 
cordillera de los Andes, se contaban en 1778 poco más de 
setenta mil habitantes entre blancos, indios y castas. 

La clase alta en la provincia de Buenos Aires tenia como 
fundamento económico el ejercicio del comercio y la actividad 
agropecuaria. Existia una guerra sorda entre los comerciantes 
españoles peninsulares, asociados a los mercaderes de Cádiz, 
apoyados en Buenos Aires en el Consulado desde 1794, quie- 
nes reclamaban para sí el derecho a mantener una hegemonía 
económica, y los comerciantes criollos que aspiraban a asociar- 
se con extranjeros, no españoles. Estos últimos grupos mante- 
nían un estrecho contacto con el latifundio, lo que había cola- 
borado a que en esta sociedad no existiesen titulos de Castilla 
como en México o Perú, ni tampoco mayorazgos, ni menos una 
corte como en aquellos dos virreinatos ya que, al establecerse 
el del Plata, el virrey pasó a ser un funcionario más de la 
estructura de gobierno. Cuando a Santiago de Liniers, por sus 
relevantes servicios, se le ofreció el título de conde de Buenos 
Aires, el cabildo de esta ciudad protestó enérgicamente por esta 
pretensión a establecer un tutelaje feudal sobre este puerto. El 
geógrafo y naturalista Félix de Azara expresaba de estas socie- 
dades que los vecinos del Río de la Plata “tienen tal idea de su 


171 


igualdad, que creo que, aun cuando el rey acordase titulo de 
nobles a algunos particulares, ninguno los consideraría como 
tales”. 

Desde mediados del siglo XVIII, las regiones del Plata ha- 
bian comenzado a evolucionar gracias al aumento paulatino, 
pero constante, del comercio. La factoría de negros instalada en 
Buenos Aires desde 1713, había estimulado el tráfico con las 
tierras del interior que alcanzaba hasta el Alto Perú y Chile y 
ello había repercutido en el aumento del comercio atlántico. El 
tráfico de cueros influyó también en este comercio ya que la 
demanda de este artículo fue creciendo durante todo el siglo 
provocando el establecimiento de estancias en Santa Fe y Bue- 
nos Aires, las que combinaban la crianza del vacuno con la 
caza de ganado bravio. Igualmente la cría de mulas que se 
practicaba desde los primeros tiempos coloniales, aumentó sen- 
siblemente debido a la demanda que se hacia desde Brasil. El 
establecimiento de la colonia de Sacramento, desde 1680, logró 
introducir el comercio de los cueros del Rio de la Plata en Gran 
Bretaña, que los ocupaba en las múltiples actividades que es- 
taba desarrollando la revolución industrial desde el siglo XVIII. 
Por último, la actividad de los saladeros de carne para proveer 
la alimentación de la mano de obra esclava en Brasil y Cuba, 
dio renovada vida a la actividad económica en el Río de la 
Plata. Sin embargo, hay que dejar constancia de que el 80% del 
valor de las exportaciones por Buenos Aires, correspondía a la 
plata de Potosi que ahora salia por este puerto. 

Por lo que toca a Venezuela, esta provincia quedó constitui- 
da como tal recién en 1777, cuando fue creada la capitanía 
general del mismo nombre comprendiendo las provincias de 
Caracas, Maracaibo, Cumaná, Guayana, Margarita y Trinidad, 
esta última sólo hasta 1797 en que fue cedida a Inglaterra. 
Cada una de estas provincias había sido autónoma, por lo cual 
a la época de la emancipación no se habia producido una 
integración suficiente como para impedir las notorias disiden- 
cias que se observaron entre ellas. A finales del siglo XVIII 
gozaba de un relativo bienestar producto de las medidas refe- 
rentes a los productos que se exportaban a la Metrópoli. Dentro 
de éstos, se desarrolló una importante agricultura de exporta- 
ción centrada en este caso en el cacao. La compania Guipuz- 
coana o de Caracas que estimuló esta producción, había con- 
vertido a esta provincia en la principal productora y exportado- 
ra hispanoamericana de cacao enviando al exterior a fines del 
siglo XVIII y principios del XIX, unas cien mil fanegas anuales. 
También se producía añil, el cual, con variaciones, llegó a cons- 
tituir, hacia la década de 1790, casi el treinta por ciento del 
valor de todas las exportaciones. El resto de estas consistían en 
maiz, caña de azúcar, tabaco, algodón y café. 
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La explotación agricola de mejores rendimientos, a fines del 
siglo XVIII, se concentraba en la zona centro norte del pais. Asi 
el cacao era producido en los fértiles suelos que se extendían 
entre Cumaná por el este y Trujillo por el oeste, habiendo en 
explotación, hacia 1800, unas mil plantaciones. En el resto se 
podian encontrar pequeños propietarios, y en los llanos, en el 
Orinoco, se habian establecido los llaneros, mestizos que vivian 
de la actividad más primitiva cual era la caza de ganado salva- 
je. Alli, hacia mediados del siglo XVIII existian unos setenta 
hatos de ganado en Guárico y el Apure, con unas trescientas 
mil cabezas. 

Hacia 1811, la población venezolana alcanzaba a casi un 
millón de habitantes, exactamente novecientos noventa y siete 
mil según un censo realizado en el expresado año, de los 
cuales no más de un veinte por ciento eran blancos, mientras 
que los de origen africano pasaban del sesenta por ciento. En 
cuanto a los indigenas no incorporados a la colonización, se- 
gún este mismo cálculo, ascendían a ciento cuarenta y ocho 
mil o el 14,84% del total. Por lo tanto se trataba de una 
sociedad estratificada por razas, aunque entre los blancos ha- 
bia también fuertes diferencias basadas en el poder económi- 
co, ya que sólo unas cuatro mil personas eran los principales 
dueños de la tierra y los que controlaban la fuerza de trabajo 
que existia en el pais. Los miembros de la clase alta, llamados 
mantuanos o los grandes cacaos, dominaban los cabildos, la 
milicia y otras instituciones, tenian una fuerte conciencia de 
clase y mantenían una larga disputa o rivalidad con los espa- 
ñoles peninsulares, debido a la imposibilidad que los criollos 
ricos habían tenido durante el coloniaje para vender directa- 
mente sus propios productos a causa del monopolio comercial 
de los españoles. 

Debe también expresarse que el 70,3% de esta población se 
encontraba concentrada en las regiones de la costa y en las de 
montaña. Según Cunill, “ellas conforman las áreas humaniza- 
das que se reparten a lo largo de la fachada litoral caribeña, 
especialmente desde las comarcas marabinas hasta las comar- 
cas carupaneras, los sistemas de los Andes y la cordillera del 
Litoral”. En cambio otras zonas como Guayana, el Alto Orinoco 
y el sistema del río Guainia-Rio Negro, se caracterizaban por 
constituir un verdadero vacio demográfico. 

Esta sociedad, con estos problemas de divisiones internas, 
debía soportar la fuerte animadversión de los criollos blancos 
hacia los descendientes de africanos, libres o esclavos de quie- 
nes siempre se temía que dieran comienzo a una guerra de 
castas. Este temor se hizo más fuerte cuando en la vecina Haiti 
se inició la sublevación de los esclavos a partir del año 1791 y 
desde que, en la propia Venezuela, se produjeron conatos gra- 
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ves de levantamientos basados en estos segmentos raciales. En 
efecto, grupos de pardos y negros, aliados con blancos pobres y 
mestizos, fueron movilizados por dos conspiradores: Manuel 
Gual y José María España, rebelándose en La Guaira en 1797. 
Inspirados en los principios de la Revolución Francesa, pedian 
la libertad y la igualdad y se basaban en la declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano para exigir la instalación 
de un gobierno republicano, el que establecería la libertad de 
comercio, la abolición de varios impuestos, la extinción de la 
esclavitud y del tributo indigena. Por supuesto que esta revolu- 
ción fue derrotada con la activa colaboración de los criollos 
ricos quienes se unieron a las autoridades metropolitanas para 
desbaratar un plan “tan infame como detestable”. De igual 
gravedad había sido la rebelión producida en Coro el año 1795 
cuando unos trescientos esclavos y trabajadores negros bajo la 
dirección de Leonardo Chirino y José Caridad González, negros 
libres, se alzaron bajo el lema del establecimiento de la repúbli- 
ca, la libertad de los esclavos y supresión de impuestos. Du- 
rante su desarrollo hubo saqueo de haciendas y asesinatos de 
plantadores por lo que, una vez aplastada, la represión que se 
realizó fue también muy dura y sangrienta. 
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4.2. LA REVOLUCION DEL NORTE DE 
SUDAMERICA (1810-1816) 


4.2.1. VENEZUELA. LA PRIMERA REPUBLICA 


Según se ha visto, para la aristocracia criolla venezolana y pese 
a los conflictos existentes, era preferible el dominio español 
como garantia de un orden legal y jerárquico que era el que 
más le convenía. 

Esta actitud conservadora había quedado de manifiesto du- 
rante el curso del año 1806 frente a los planes de Francisco de 
Miranda (1750-1816), un criollo caraqueño que desde 1780 
viajaba por América y Europa en busca de apoyo para sus 
proyectos de emancipación americana. Considerado el más im- 
portante precursor de la independencia, y con la ayuda de los 
Estados Unidos, logró equipar tres barcos con los cuales se 
presentó en las costas de Venezuela apoderándose de la ciudad 
de Coro el 1? de agosto de 1806. Pero allí tuvo la sorpresa de 
encontrar que la ciudad había sido abandonada por todos sus 
habitantes y de verificar que el gobernador de Venezuela Ma- 
nuel Guevara y Vasconcelos no había tenido dificultades para 
convencer a la población del pais de que esta invasión podía 
fomentar una sublevación de esclavos y de que los invasores 
eran piratas al servicio de Inglaterra. Esto bastó para hacer 
fracasar los planes de Miranda quien debió abandonar la em- 
presa y regresar a Europa. 

Sin embargo, durante el curso de la primera década del 
siglo XIX, la clase alta criolla comenzó a tener serias dudas 
acerca de la eficacia de este poder español, debido a su cam- 
biante política internacional y obsecuencia frente a Francia, 
que la hacian aparecer como débil, condescendiente y alejada 
de los verdaderos intereses americanos. 

Los sucesos de mayo de 1808, ya relatados, fueron el co- 
mienzo de la confirmación de que aquella garantía no era tal y, 
por el contrario, se corría el riesgo de caer en manos de otra 
potencia extranjera. También los intereses económicos y no 
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sólo políticos, se encontraban sin protección alguna, ya que las 
constantes y prolongadas guerras habían hecho imposible el 
comercio exterior venezolano golpeando fuertemente a las cla- 
ses adineradas de Venezuela y acumulando pérdidas entre los 
comerciantes y productores. La actitud de los comerciantes 
peninsulares terminó, como en el Plata, por convencer a los 
criollos ricos de que la mejor alternativa era la independencia. 

Ya a partir de la época en que se conocieron las abdicacio- 
nes reales y el motín de Aranjuez, hubo intentos en Caracas de 
establecer una junta gubernativa. Asi ocurrió en 14 de diciem- 
bre de 1809 y en 2 de abril del año siguiente, en que se intentó 
la deposición del capitán general de Venezuela Vicente Empa- 
rán (1809-1810), aunque en esas ocasiones no se tuvo éxito. 

Pocos dias más tarde, al llegar la noticia de la caida de 
Andalucía y la disolución de la Junta Central, los esfuerzos de 
los criollos para instalar una junta de gobierno se redoblaron. 
A causa de la negativa del capitán general, el día 19 de abril de 
1810, Jueves Santo, una gran muchedumbre movilizada pre- 
viamente se reunió en la plaza mayor de Caracas exigiendo la 
instalación de un gobierno autónomo mientras el Cabildo de 
esta ciudad entraba a sesionar escuchando no sólo a sus miem- 
bros sino a diversas personas que concurrieron a intervenir en 
lo que estaba ocurriendo. En esta sesión participó también el 
capitán general Vicente Emparán, el cual expresó que no era 
necesario establecer una junta por cuanto el Consejo de Regen- 
cia de España “era autoridad legítima y suficiente para repre- 
sentar la monarquia”. Acto seguido levantó la sesión argumen- 
tando que debía asistir a los oficios que se celebrarían en la 
catedral de Caracas por ser dia Jueves Santo. Sin embargo, al 
llegar al templo, se le acercó Francisco Salias, uno de los con- 
jurados, el cual lo tomó de un brazo y lo obligó a regresar al 
Cabildo. Viendo Emparán que su propia guardia no impedia 
este desacato, se vio obligado a regresar a la sala de sesiones 
que recién había abandonado. Alli propuso que si se establecía 
una junta, él debia encabezarla como su presidente y, además, 
deberían seguir en funciones tanto la Audiencia como las de- 
más autoridades realistas. 

La forma en que se contrarrestó esa maniobra de Emparán 
es digna de ser destacada. Como representantes del clero fue- 
ron llamados a participar en la junta en formación los presbite- 
ros Francisco José de Ribas y el canónigo José Joaquín Cortés 
de Madariaga, este último chileno y residente en Caracas, am- 
bos ardorosos revolucionarios. También fueron designados como 
representantes del pueblo los doctores Juan Germán Roscio y 
José Félix Sosa, a todos los cuales se agregó, como represen- 
tante de los pardos, José Félix Ribas, el que, aunque blanco y 
miembro de las primeras familias de Caracas, asumió en este 
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carácter. Como estos hombres eran todos revolucionarios, al 
capitán general Emparán se le hacia muy dificil integrarse con 
ellos en una junta, por lo cual intentó una maniobra que le 
sería fatal. Se asomó al balcón del Cabildo que daba a la plaza 
y preguntó a la multitud si estaban conformes con su gobierno, 
a lo cual la muchedumbre contestó: “no, no lo queremos”, ante 
lo cual Emparán respondió la siguiente y' precipitada frase: 
“Pues yo tampoco quiero mando”, con lo cual estaba recono- 
ciendo aquel principio básico de todo gobierno democrático y 
republicano que consiste en aceptar que la mayoría del pueblo 
es la que decide quién debe ser nombrado para un cargo de 
autoridad. 

Luego de estos acontecimientos el gobierno de Venezuela 
quedó depositado en una Junta Suprema Conservadora de los 
derechos de Fernando VII, dándose asi inicio a la revolución 
venezolana, sin duda la de más rápida y radical evolución entre 
todos los procesos independentistas que se dieron en América 
Española. El carácter de este nuevo gobierno parecia quedar 
determinado por las expresiones de la propia acta de la sesión 
del 19 de abril donde se expresaba que se habian ejercido “los 
derechos de la soberanía que, por el mismo hecho (la situación 
de España), ha recaido en el pueblo” y por algunas medidas 
como la disolución de la Audiencia, la creación de varias secre- 
tarías de Estado y el envio de algunas misiones a Bogotá, 
Londres y Estados Unidos. Más adelante la Junta decretaría la 
plena libertad de comercio, y mantendría la esclavitud aunque 
aboliendo la trata de esclavos. Finalmente, llamó a elecciones 
para un congreso en todas las ciudades que habian reconocido 
a la Junta, las que se harian conforme al sistema censitario y 
estableciendo como limite de edad para votar los veinticinco 
años. Con este procedimiento fueron elegidos cuarenta y cinco 
diputados, la mayoría representantes de los partidarios de la 
posición más moderada, todos los cuales se reunieron en Cara- 
cas el 2 de marzo de 1811. 

Una vez destituidas las autoridades realistas, aparecieron 
las divisiones en el seno de la Junta. Los criollos estaban en- 
frentados en dos grupos politicos: los radicales que propiciaban 
la independencia total y los conservadores que sólo aspiraban a 
la autonomía pero manteniendo lazos con la corona de España. 
Por tal motivo, en agosto de 1810, los criollos crearon un nuevo 
organismo llamado Sociedad Patriótica de Caracas que se con- 
virtió en un foro donde se planteaban las ideas más avanzadas 
y donde hizo sus primeras armas Simón Bolivar, el cual era 
uno de los miembros más conspicuos del grupo de los más 
ricos plantadores de cacao. A ellos vino a unirse el precursor 
Francisco de Miranda, el cual pudo regresar a Venezuela gra- 
cias a los empeños de Bolivar, quien presionó para que se le 
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diera el permiso para regresar, pese a las reticencias de los 
elementos más moderados del nuevo gobierno. 

El Congreso establecido en marzo de 1811 nombró una 
nueva Junta compuesta por tres miembros que se rotaban en 
la presidencia, un consejo consultivo y un tribunal supremo. 
El 5 de julio de 1811, el Congreso declaró la independencia de 
Venezuela. Más tarde se abocó a la redacción de un texto 
constitucional el que estuvo terminado en diciembre del mis- 
mo año y que confirmó los derechos establecidos por la prime- 
ra Junta tales como prohibición de la trata de negros, aboli- 
ción de castigos infamantes y otorgamiento de derechos políti- 
cos a la clase de los pardos. La república se organizó bajo el 
sistema federal y estableció los tres poderes clásicos donde el 
ejecutivo quedó integrado por un triunvirato con pocas atribu- 
ciones. Aunque abolió los fueros personales y los titulos de 
nobleza, mantuvo una sociedad jerárquica en cuanto a sus 
valores sociales. 

Entre tanto, no toda Venezuela se había unido bajo el nue- 
vo gobierno establecido en Caracas en abril de 1810. El Conse- 
jo de Regencia de España, informado de estos acontecimientos, 
decretó el bloqueo de las costas de Venezuela bajo el mando de 
un comisario regio residente en Puerto Rico. Los realistas de 
Venezuela, por su parte, se atrincheraron en Coro, Maracaibo y 
Guayana y se aprontaron a resistir. La junta de Caracas envió 
una primera fuerza al mando del marqués de Toro para atacar 
la ciudad de Coro, donde se había atrincherado el gobernador 
español José de Ceballos. Pero esta fuerza fue derrotada por los 
realistas quienes hicieron retroceder a los rebeldes en medio de 
la mayor confusión. En julio de 1811 se produjo en Caracas y 
en Valencia una rebelión que pudo ser sofocada rápidamente 
en la capital, pero Valencia quedó en manos de los sublevados. 
Para recuperarla, se enviaron fuerzas al mando de Francisco de 
Miranda, el cual finalmente logró tomarla luego de sangrientos 
combates. 

Poco más tarde, desembarcó en Coro el capitán de fragata 
Domingo de Monteverde (1773-1832), enviado desde Puerto Rico 
con tropas de linea para ayudar a los realistas de aquella ciu- 
dad, el que comenzó a avanzar rápidamente hacia el centro del 
pais. En marzo de 1812 logró apoderarse de Barquisimeto que- 
dando todo el occidente del país y los llanos, donde se habían 
levantado algunas guerrillas, en manos de los realistas. Frente 
a estos hechos, el 4 de abril de 1812 el Congreso dio facultades 
extraordinarias al ejecutivo el que las delegó el día 23 en Fran- 
cisco de Miranda con el titulo de generalisimo. Pero durante 
esos mismos días se produjeron dos hechos que privaron a los 
republicanos de toda posibilidad militar: el primero fue la rebe- 
lión de los negros de Barlovento, la que estalló el día 24 de 
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abril al este de Caracas y muy cerca de la ciudad; el segundo 
consistió en la entrega a traición a los realistas de la plaza de 
Puerto Cabello, lugar donde se encontraba depositado todo el 
parque de los republicanos. 

Pero sin duda el hecho que más daño político ocasionó a la 
causa republicana fue el grave terremoto de Caracas de 26 de 
marzo de 1812. Ese día, poco después de las cuatro de la 
tarde, un fortisimo temblor destruyó una párte del país, la más 
poblada, que era precisamente la que aún estaba en poder de 
los republicanos. Los mayores daños se ocasionaron en las 
ciudades de Caracas, La Guaira, Mérida y San Felipe, que 
quedaron totalmente arruinadas, mientras que Valencia, La 
Victoria, Barquisimeto y otras sufrieron graves daños. Debido a 
que era el día Jueves Santo, y a causa de la hora, los templos 
estaban colmados de fieles, por lo que el número de muertos 
fue muy elevado y debieron hacerse grandes fogatas para que- 
mar tanto cadáver. 

El clero realista, que era el más numeroso, aprovechó esta 
desgracia para predicar contra los rebeldes republicanos pre- 
sentando estos acontecimientos como un castigo y una adver- 
tencia de la Providencia. Como recuerda un autor, muchos 
clérigos españoles y realistas recorrían las ruinas predicando 
contra la independencia y recordando a los fieles que las ciuda- 
des en poder de los realistas habian escapado indemnes del 
terremoto. Se cuenta una anécdota de Bolivar quien, al reco- 
rrer las ruinas, habría manifestado que “si se opone la Natura- 
leza, lucharemos contra ella y la haremos que nos obedezca”. 

En tanto, el caudillo realista Monteverde avanzaba sobre la 
ciudad de Valencia. Le esperaban allí los republicanos con unos 
mil trescientos soldados, “bisoños y mal armados”, pero supe- 
riores en número a los atacantes. Iniciado el combate, el jefe de 
la caballeria patriota se pasó al enemigo durante la acción, lo 
que causó el desaliento entre las tropas. Monteverde ganó fácil- 
mente este combate y no tuvo dificultades en apoderarse de 
Valencia ya que el pueblo de esta ciudad se pronunció por la 
causa realista. Por esa misma época el caudillo Boves se unió a 
esa causa en los llanos, ocasionando un nuevo golpe a los 
republicanos. 

Con todo, Miranda al frente de sus tropas logró un triunfo a 
fines de junio de 1812 en la defensa de La Victoria, situada 
junto al lago Valencia. Sin embargo, contrariando a sus tropas 
no quiso perseguir al enemigo que huía pues deseaba adiestrar 
y disciplinar a sus tropas al amparo de aquella plaza. Por su 
parte Simón Bolivar, quien habia sido encargado de la defensa 
de Puerto Cabello al oeste de Caracas, también sufrió una 
derrota el 30 de junio, ya que los prisioneros españoles ence- 
rrados en el fuerte llamado San Felipe de aquel puerto, se 
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apoderaron de la ciudadela y comenzaron a bombardear la 
ciudad. La población comenzó a huir hasta que el 6 de julio, 
luego de siete días de combate, la guarnición se rindió mientras 
Bolivar y sus oficiales se embarcaban dirigiéndose a La Guaira. 

Las noticias de esta derrota y de la proximidad a Caracas 
de los esclavos sublevados de Barlovento, obligó a Miranda a 
iniciar negociaciones con los realistas. La capitulación fue fir- 
mada en el Cuartel General de San Mateo el 25 de julio de 
1812, estipulándose que se respetarían los bienes y personas, y 
que nadie podría ser procesado ni sus bienes secuestrados por 
sus ideas y opiniones, permitiéndose salir del pais a aquellos 
que lo pidieran y poniendo en libertad a los prisioneros de uno 
y otro bando. Los oficiales republicanos se reunieron con Mi- 
randa en Caracas por última vez el 30 de julio y allí lo increpa- 
ron por haberse rendido; se trataba del grupo más radical, el 
cual condujo a Miranda al fuerte de San Carlos donde perma- 
neció hasta que las fuerzas de Monteverde, junto con ocupar 
Caracas, tomaron prisionero a aquel prócer y lo encarcelaron 
llevándolo a Cádiz donde falleció en 1816. Bolivar logró salir de 
Caracas con un salvoconducto que le obtuvo uno de sus ami- 
gos y se refugió en Curacao de donde siguió viaje, con otros 
oficiales, a Cartagena de Indias. 


4,2.2. BOLIVAR: DATOS BIOGRAFICOS, 
INFLUENCIAS Y PERSONALIDAD 


Simón Bolivar constituye, sin lugar a dudas, la figura cumbre 
de la emancipación de América Española. Nacido en Caracas el 
24 de julio de 1783, en el hogar de una familia rica y aristocrá- 
tica de Venezuela, era hijo de Juan Vicente Bolivar y Ponte y 
de María de la Concepción Palacios y Blanco a los que perdió 
siendo muy joven. Su primera enseñanza se realizó en su ho- 
gar de Caracas y estuvo a cargo de profesores particulares 
destacando entre ellos Simón Rodriguez; más tarde, desde 1799, 
continuó estos estudios en España siguiendo cursos de mate- 
máticas en la Academia de San Fernando e idiomas con diver- 
sos maestros, además clases de esgrima, baile y equitación. 

En 1802 visitó París donde le correspondió presenciar la 
celebración de la Paz de Amiens; a su regreso a Madrid casó el 
26 de mayo de 1802 con la venezolana María Teresa de Toro y 
Alaiza. Regresó a Caracas en agosto de aquel año y en esa 
ciudad su esposa falleció el 22 de enero de 1803. Ese mismo 
año regresó a España; siguió viaje a París atraido por la fama 
de Napoleón a quien admiraba enormemente tocándole presen- 
ciar la coronación de aquél como emperador de Francia el 2 de 
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diciembre de 1804. En abril de 1805 estaba en Italia pero 
regresó a París a fines de ese año, ciudad en donde permaneció 
hasta septiembre de 1806. Se embarcó en Hamburgo en octu- 
bre de aquel año rumbo a los Estados Unidos, pais donde 
permaneció cuatro meses visitando Boston, Nueva York, Fila- 
delfia y Charleston. Como se verá, también este pais y sus 
gobernantes y gobernados le causaron una profunda impre- 
sión. En junio de 1807 estaba de nuevo en Caracas de donde 
no saldría sino en 1810 a fin de prestar nuevos servicios a su 
pais. 

Hemos destacado todos estos viajes porque, según confe- 
sión del propio Bolivar, gracias al segundo viaje le nacieron las 
ideas porque “en América no hubiera adquirido aquella expe- 
riencia ni hecho aquel estudio del mundo, de los hombres y de 
las cosas que tanto me ha servido en todo el curso de mi 
carrera politica. La muerte de mi mujer me puso muy tempra- 
no sobre el camino de la política; me hizo seguir el carro de 
Marte en lugar de seguir el arado de Ceres”. Aprovechó estos 
viajes, además, para completar su instrucción con lecturas de 
Plutarco, Montesquieu, Voltaire y Rousseau, los filósofos Ho- 
bach, y Hume y muchos otros autores entre los cuales no 
faltan clásicos y modernos llegando a dominar los escritores 
griegos y latinos. Llegó a hablar y escribir en francés e italiano; 
en cambio, del inglés sólo llegó a saber lo indispensable para 
entender lo que leía. 

Tuvo la oportunidad de conocer e intimar con varios jóve- 
nes hispanoamericanos como los ecuatorianos Carlos Montúfar 
y Vicente Rocafuerte, los cuales tuvieron más tarde importante 
actuación politica en su pais. Asimismo en Europa se reencon- 
tró con su antiguo maestro Simón Rodriguez y tuvo numerosos 
contactos con el barón Alejandro de Humboldt, el naturalista 
Aimé Bonpland y otros hombres eminentes. 

En el curso de aquellos viajes fue cuando se formó en la 
mente y en la voluntad de Bolivar el participar y promover la 
independencia de su patria. Estando en Roma con Simón Ro- 
driguez su antiguo maestro y con otro compatriota llamado 
Fernando Toro, pronunció el famoso juramento de Monte Sacro 
que la historiografia ha conservado y recordado muchas veces. 
El mismo, Bolivar lo señaló en una de sus cartas escrita al 
mismo Rodríguez en 1824: “¿Se acuerda Ud. cuando fuimos 
juntos al Monte Sacro en Roma a jurar sobre aquella tierra 
santa la libertad de la patria? Ciertamente no habrá Ud. olvida- 
do aquel dia de eterna gloria para nosotros; día que anticipó, 
por decirlo asi, un juramento profético a la misma esperanza 
que no debiamos tener”. 

Durante el curso de estos viajes, ingresó a la masonería. 
Habiendo regresado a Paris a fines de 1805, como se dijo, fue 
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ascendido de la calidad de hermano a la de oficial en la Logia 
de San Alejandro de Escocia en enero de 1806. Los historiado- 
res hacen notar que el acta de ascenso expresa que había sido 
“recientemente iniciado” y que la causa de su ascenso era “un 
próximo viaje” que estaba a punto de iniciar. 

Debe dejarse constancia, asimismo, que de todas las socie- 
dades con que le tocó a Bolivar convivir, fue sin duda la de 
Norteamérica la que más lo impresionó. En una de sus cartas 
escrita muchos años más tarde expresaba que “durante mi 
corta visita a los Estados Unidos, por primera vez en mi vida vi 
libertad racional”. En ella comparaba esta libertad con la que 
podia verse en Gran Bretaña pero tal sistema “sólo por oposi- 
ción al absolutismo continental merecía ser glorificado”, porque 
el pueblo no participaba en la dirección de los negocios públi- 
cos ni por elecciones ni por otro medio alguno. En cambio en 
los Estados Unidos observó con admiración que sólo el esfuerzo 
individual era la medida de todas las adquisiciones. El espec- 
táculo del presidente Tomás Jefferson, padre de la Patria, lle- 
gando todos los días a su despacho en un caballo modesto y en 
traje severo, sin guardias, como un sencillo notario de provin- 
cia, le pareció extraordinario. Y lo más notable es que ese gesto 
no se hacia como una lección para los demás conciudadanos, 
sino que era sólo una expresión de una forma de vida que al 
común le parecia como la única natural y honesta. A la vista de 
todos se podian observar dos hechos políticos cuya efectividad 
se probaba por si sola: el primero, que una educación democrá- 
tica, igual para todos y al alcance de todos, no era en ningún 
modo inferior a la educación aristocratizante de Europa; y se- 
gundo, que la posibilidad para los hombres de todos los secto- 
res, altos y bajos, para acceder a la dirección del pais y al 
bienestar, no producía ni violencia ni desgobierno ni trastornos 
de ninguna clase. 

Según su edecán O'Leary, “Bolivar tenía la frente alta, pero 
no muy ancha y surcada de arrugas desde temprana edad, 
indicio de pensador; pobladas y bien formadas las cejas; los 
ojos negros, vivos y penetrantes; la nariz larga y perfecta [...] 
los pómulos salientes; las mejillas hundidas desde que lo cono- 
ci en 1818; la boca fea y los labios algo gruesos. La distancia 
de la nariz a la boca era notable. Los dientes blancos, unifor- 
mes y bellisimos; cuidábalos con esmero. Las orejas grandes 
pero bien puestas. El pelo negro, fino y crespo, lo llevaba largo 
en los años de 1818 a 1821, en que empezó a encanecer y 
desde entonces lo usó corto. Las patillas y bigotes rubios; se los 
afeitó por primera vez en Potosi, en 1825. Su estatura era de 
cinco pies seis pulgadas inglesas (1 mt. 68 c.). Tenía el pecho 
angosto; el cuerpo delgado, las piernas sobre todo. La piel mo- 
rena y algo áspera. Las manos y los pies pequeños y bien 
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formados que cualquier mujer habría envidiado. Su aspecto, 
cuando estaba de buen humor, era apacible, pero terrible cuando 
irritado: el cambio era increíble”. El testigo refiere que Bolivar 
hablaba mucho y bien con estilo florido y correcto. Gozaba, 
además, del don de la persuasión, sabiendo inspirar confianza 
a los demás. Era buen conocedor del alma humana y a primera 
vista, sin equivocarse, se daba cuenta “para qué podria servir 
cada cual”. Pero por sobre todo era un. “genio creador por 
excelencia, sacaba recursos de la nada”. 

El resto de la vida de Bolivar se confunde con la epopeya de 
la liberación de su patria y de gran parte del resto de América del 
Sur. Sólo podemos agregar que en abril de 1810, recién estableci- 
da la Junta Conservadora en Caracas, ésta lo nombró en el cargo 
de Teniente Coronel de Milicias de Infantería. Habiéndose ofreci- 
do Bolivar a la misma Junta para ir a Londres a obtener el apoyo 
de Gran Bretaña o al menos alguna ayuda, y ofreciendo también 
sufragar los gastos, fue nombrado para esta misión junto con 
Luis López Méndez y se le dio como secretario a Andrés Bello, 
que iniciaría, en tan lucida compañía, su brillante carrera que lo 
llevaría más tarde a Chile a asesorar al gobierno de esta Repúbli- 
ca. Los contactos que establecería en Londres le habrían de mos- 
trar que en esos momentos, en que Gran Bretaña luchaba como 
aliada de España y de su Consejo de Regencia, no estaba en 
condiciones de ayudar a la independencia americana pues sería 
cometer una traición a su aliada. Por lo tanto, las entrevistas que 
Bolivar tuvo durante esa breve estadía, sirvieron más para infor- 
mar a Gran Bretaña de lo que estaba pasando en Venezuela, que 
para obtener algo concreto para su causa. Puede decirse que el 
principal logro de Bolivar durante este viaje fue el encuentro con 
Francisco de Miranda en Londres, sus largas conversaciones con 
este precursor y, finalmente, el haberlo convencido de que lo 
acompañase a América, luego que logró persuadir a la Junta de 
Caracas de la conveniencia de recuperar a este prócer para la 
revolución venezolana. Aunque por distintas vías, Bolivar y Mi- 
randa viajaron hacia Venezuela regresando ambos a la patria en 
diciembre de aquel año 1810. 


4.2.3. LOS SUCESOS DE NUEVA GRANADA. 
LA PATRIA BOBA 


El virreinato de Nueva Granada, conjunto heterogéneo de regio- 
nes aglomeradas en una geografia abrupta de montañas, sel- 
vas, llanuras y ríos, era, a la época de las guerras de la emanci- 
pación, una creación política relativamente reciente (1739). Las 
comunicaciones al interior de este conjunto de regiones, eran 
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dificiles y complicadas, todo lo cual producía la incomunica- 
ción interna. Con una población similar a la de Venezuela, 
novecientos mil habitantes, predominaban en ella los blancos y 
los mestizos con un ochenta por ciento del total siendo el resto 
esclavos negros e indios puros. Esta alta proporción de mesti- 
zos había permitido el surgimiento de una clase rural de pe- 
queños propietarios que vivia disgregada y miserablemente. Esta 
población pobre debía convivir con los grandes hacendados ya 
que, en la cúspide de la pirámide, se asentaba una sociedad 
señorial apoyada en los latifundios. Las principales actividades 
eran la agricultura tropical, cacao, azúcar y tabaco y la minería 
del oro en Cauca y Antioquia. Había también un cierto desarro- 
llo de la artesanía textil que permitia a muchas regiones del 
pais considerarse autosuficientes. 

Los historiadores señalan que la toma de conciencia de este 
diagnóstico socioeconómico, así como el notable desarrollo in- 
telectual y científico de la Nueva Granada, unido a la acción 
desarrollada por el precursor Antonio Nariño (1765-1823), tra- 
ductor de la declaración sobre los derechos del hombre y del 
ciudadano de la Revolución Francesa y amigo de Francisco de 
Miranda, produjeron un ambiente propicio para iniciar el pro- 
ceso de independencia. 

Cuando llegaron a la Nueva Granada las noticias de los 
hechos que se desarrollaron en España a partir de mayo de 
1808, era virrey Antonio Amar y Borbón (1803-1810). Este, en 
un principio, trató de que el reconocimiento a la Junta Central 
fuera una iniciativa apoyada por todas las clases del virreinato; 
sin embargo, la aparición de un Memorial de Agravios escrito 
por el asesor del Cabildo de Bogotá Camilo Torres y dirigido a 
la Junta Central, obstaculizó estos propósitos e inclinó a las 
autoridades a tomar partido junto con los peninsulares prohi- 
biendo la circulación de aquel escrito. 

Pero los sucesos tomaron un rumbo independiente de los 
deseos de las autoridades. Después que en diversas regiones se 
realizaron Cabildos abiertos autonomistas, esta inquietud tam- 
bién llegó a la capital del virreinato; así ocurrió cuando la 
muchedumbre reunida en la Plaza Mayor de Bogotá el 20 de 
julio de 1810, exigió la constitución de un Cabildo Abierto para 
que resolviera el problema del cambio de gobierno. Intimidado, 
el virrey accedió a esta petición, constituyéndose una Junta 
Suprema cuya acta constitutiva, si bien reconocía los derechos 
imprescriptibles de Fernando VII, establecia la condición preci- 
sa de que éste debía ir a reinar en Nueva Granada para que se 
hiciera efectivo su derecho. 

Tan brillante comienzo no tuvo una continuación igualmente 
favorable. Por el contrario, la división del territorio de Nueva 
Granada en tres entidades autónomas, hacia presagiar una anar- 
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- quía que podía llevar a la ruina los objetivos de la emancipación. 
La primera de estas entidades fue llamada Cundinamarca, capi- 
tal Bogotá, y era partidaria de un gobierno central, para lo cual 
dictó su propia Constitución en 1811 nombrando presidente al 
precursor Antonio Nariño. La segunda región autónoma se debió 
a los partidarios del sistema federal los que rechazaban la preten- 
dida calidad de Junta Suprema del Reino que habia asumido la 
de Bogotá y se llamó Federación de Provincias de Nueva Granada 
con capital en la ciudad de Tunja, la que nombró como su presi- 
dente a Camilo Torres. La tercera quedó constituida por Cartage- 
na de Indias y su territorio cuyo gobierno se adelantó en declarar 
la independencia total el 11 de noviembre de 1811. Esta tenia, 
sin embargo, el más débil de los tres gobiernos a causa de que 
estaba amagada por Santa Marta por el este y por Panamá por el 
oeste, las cuales se habian pronunciado en favor del Consejo de 
Regencia de España. 

Los historiadores han llamado a esta etapa de la historia de 
Nueva Granada, la patria boba, debido a la multiplicidad de 
gobiernos que se formaron y a la concepción del nuevo Estado 
como una asociación de estados libres, soberanos e indepen- 
dientes entre sí. Estos resultados produjeron una guerra civil 
entre las diversas entidades autónomas y durante los años 
1811 y siguientes, tuvo lugar una permanente lucha entre las 
distintas regiones y sus gobiernos. Gracias a esto, los realistas 
pudieron avanzar por el norte desde Santa Marta, aislando a 
Cartagena mientras que por el sur, el jefe realista avanzó desde 
Pasto amenazando Bogotá. Antes de iniciar una campaña para 
atacar a los realistas del sur, Nariño obtuvo que el Congreso 
declarara la independencia el 16 de julio de 1813. Sus campa- 
ñas posteriores, aunque obtuvieron algunos éxitos, terminaron 
con una aplastante derrota el 11 de mayo de 1814. A raiz de 
ella Nariño fue hecho prisionero y desterrado a Cádiz donde 
permaneció preso hasta 1820, año en que fue liberado gracias 
al motín de los constitucionalistas españoles de ese año. 


4.2.4. LA CAMPANA ADMIRABLE 


Como se ha dicho, Simón Bolívar que había logrado huir de 
Caracas en agosto de 1812, llegó a Cartagena de Indias en 
noviembre del mismo año. Alli se encontró con que la Nueva 
Granada estaba dividida en tres gobiernos que se hacian cruda 
guerra, mientras las fuerzas realistas lentamente iban recupe- 
rando el territorio que corre a través de la actual frontera que 
existe entre Venezuela y Colombia y avanzaban por las márge- 
nes del rio Magdalena. 
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Bolivar pidió auxilio a los tres gobiernos y ya en diciembre 
de 1812 había obtenido un puesto en el ejército que Cartagena 
había organizado para atajar el avance de los realistas. Actuan- 
do por su cuenta, siguió el curso del río Magdalena con dos- 
cientos hombres y atacó exitosamente a la guarnición realista 
de Tenerife el 23 de diciembre. Desde allí siguió hasta Monpós 
donde aumentó sus tropas con muchos voluntarios que hicie- 
ron ascender su fuerza a quinientos hombres. Con esta acción 
había logrado dar fin al aislamiento de Cartagena dejando libre 
de realistas la región situada al este de dicho puerto hasta la 
ciudad de Ocaña. 

Bolivar instaló su cuartel en esta estratégica ciudad. Desde 
alli podria amagar el avance realista que se hacia desde Cúcu- 
ta, hoy capital del departamento de Santander. Posteriormente 
se integró con sus hombres a las fuerzas del coronel Manuel 
del Castillo iniciando un viaje en febrero de 1813 a través de 
las altas montañas situadas al este del rio Magdalena. El 28 de 
febrero las tropas de Nueva Granada se apoderaron de Cúcuta 
causando con esta acción un efecto moral muy elevado puesto 
que alejó por mucho tiempo la posibilidad de un avance realis- 
ta desde el oriente. Además, recogió mucho dinero, lo que per- 
mitió pagar a las tropas y- organizar nuevas expediciones. Boli- 
var fue ascendido desde el grado de coronel al de brigadier 
general del Ejército de la Federación de Provincias de Nueva 
Granada y se le otorgaron los derechos civiles de aquel Estado. 

Pero la intención de Bolivar era liberar Venezuela. Por lo 
tanto, decidió continuar adelante con su pequeña tropa de no 
más de seiscientos cincuenta hombres, casi todos neogranadi- 
nos más algunos oficiales venezolanos. Siguiendo su propósito, 
atacó la linea defensiva realista situada en el oeste de Venezue- 
la, abriéndose paso hasta llegar a Mérida donde entró el 23 de 
mayo de 1813 mientras su vanguardia conquistaba la ciudad 
de Trujillo. Permaneció sólo tres semanas en esta región y 
continuó en seguida su marcha desde Trujillo hacia Caracas. 

Mientras tanto la guerra por la independencia de Venezue- 
la se había ido tinendo de sangre y de sufrimiento. Montever- 
de no había respetado el acuerdo que firmó con Francisco de 
Miranda el 25 de julio de 1812. Por el contrario, en cuanto 
ocupó la ciudad de Caracas inició una despiadada represión 
basándose —según sus palabras— en que a las provincias 
que habian apoyado la independencia había que aplicarles la 
ley de la conquista, es decir, el terror, la confiscación de pro- 
piedades y un gobierno despótico y arbitrario. En las tropas 
de Bolivar también había quienes pensaban de la misma ma- 
nera y propiciaban la muerte de todos los españoles. Dejándo- 
se llevar por estos impulsos, Bolivar expidió en Trujillo el 15 
de junio de 1813 un decreto disponiendo la guerra a muerte O 


187 


o 
ea trujillo ,-* CAracas 


. E 
7" Ybarinas 
“decucuta 


by 


b ” 


onqgostura 


s bogota 


8 quito 


guuyaquil 


La campaña admirable, 1813. 


guerra sin perdón a todos los enemigos de la independencia de 
Venezuela. 

En él se incluían frases como éstas: “Tocados de vuestros 
infortunios, no hemos podido ver con indiferencia las afliccio- 
nes que os hacen experimentar los bárbaros españoles, que os 
han aniquilado con la rapiña, y os han destruido con la muer- 
te, que han violado los derechos sagrados de las gentes, que 
han infringido los tratados y capitulaciones más solemnes; y en 
fin, han cometido todos los crímenes, reduciendo la república 
de Venezuela a la más espantosa desolación”. Y agregaba estas 
terribles sentencias: “Españoles y canarios, contad con la muer- 
te, aun siendo indiferentes, si no obráis activamente en obse- 
quio de la libertad de Venezuela. Americanos, contad con la 
vida, aun cuando seáis culpables”. 

La marcha de Bolivar fue incontenible. Avanzó- hacia las 
altas y frias montañas y las cruzó bajando a los llanos. Allí 
ocupó la ciudad de Barinas el 6 de julio, donde los españoles 
habian dejado muchas armas, provisiones y doscientos mil pe- 
sos en el estanco del tabaco con los cuales satisfizo a sus 
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soldados que ahora habian triplicado el número. Continuó su 
avance hacia Caracas, enviando dos columnas: una que fue 
hacia el oeste al mando de José Félix Ribas la que logró una 
brillante victoria arrollando a un enemigo que huyó hacia Puerto 
Cabello; y otra que se dirigió hacia el este bajo su personal 
dirección, juntándose con la primera en la ciudad de San Carlos 
el día 28 de julio. Alli Bolivar pudo verificar que sus fuerzas se 
habian más que doblado gracias a los voluntarios y los desertores 
por lo que ahora contaba con dos mil quinientos hombres. 

El enemigo, que se encontraba desalentado, inició su retirada 
hacia la ciudad de Valencia. Bolivar seguía tras ellos deseando 
forzarlos a una batalla. Finalmente lo consiguió mediante astutos 
ardides obligando al ejército realista a presentar batalla en Ta- 
guanes, la que fue una victoria total para las tropas patriotas. 
Bolivar entró en Valencia el dia 2 de agosto y el 4 estaba en La 
Victoria donde una delegación de Caracas le ofreció la rendición 
de la ciudad. Su ingreso a la capital fue el día 6 de agosto de 
1813, poco más de un año después de que tuviera que huir de 
ella por la capitulación celebrada por Miranda, dándose asi inicio 
a la Segunda República. La campaña había durado tres meses y, 
como se ha visto, fue de victoria en victoria lo que le ha valido el 
nombre de la campaña admirable que le han dado los estudiosos 
de su desarrollo. Bolivar fue aclamado como el Libertador y los 
autores piensan que esta campaña tan notable, permitió la crea- 
ción del mito de Bolivar mostrándolo como un invencible adalid 
de la independencia de Sudamérica. 

Pese a estos éxitos, la realidad era que los realistas conser- 
vaban Coro y Maracaibo, mientras que el derrotado gobernador 
Monteverde se encontraba refugiado en Puerto Cabello con sus 
fuerzas intactas. También era motivo de preocupación para 
Bolivar la existencia de una rebelión patriota triunfante, en la 
región oriental de Venezuela. Allí Santiago Mariño (1788-1854), 
natural de la isla Margarita, habia derrotado por su cuenta a 
los realistas apoderándose de Cumaná el 2 de agosto de 1813 y 
de Barcelona el 19 del mismo mes y año, tras lo cual se procla- 
mó dictador de la región oriental de Venezuela negándose a 
cooperar con Bolívar y consagrando una división del país como 
en Nueva Granada, que planteaba un conflicto entre los patrio- 
tas con todas sus peligrosas consecuencias. Tampoco pudo 
Simón Bolivar sacar a Monteverde de Puerto Cabello porque los 
realistas recibieron en septiembre un convoy enviado en su 
ayuda desde España y un refuerzo de mil doscientos hombres 
bien entrenados. Con ellos, Monteverde trató de reiniciar una 
campaña contra los patriotas, pero fue derrotado y herido en la 
batalla de Bárbula el 30 de septiembre, lo que obligó a los 
realistas a refugiarse nuevamente tras las murallas de Puerto 
Cabello. 
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4,2.5. LA GUERRA A MUERTE 


Como se ha visto, la Segunda República, a pesar de los reso- 
nantes triunfos que la consagraron, no estaba en absoluto con- 
solidada porque, a los peligros anotados en el párrafo anterior, 
había que añadir ahora otros nuevos. 

Uno era la situación de España a fines de 1813. Los ejérci- 
tos de Napoleón se encontraban entonces en retroceso en toda 
Europa y José Bonaparte habia debido abandonar Madrid defi- 
nitivamente en mayo de 1813, El 11 de diciembre de ese año, 
Fernando VII y Napoleón firmaron el Tratado de Valencay por el 
cual el primero recobraba la corona de España comprometién- 
dose a no permitir que las tropas inglesas permanecieran en la 
Peninsula después de que las fuerzas francesas la abandona- 
ran. Fernando VII regresó a España entrando en este territorio, 
como hemos dicho, el 22 de marzo de 1814. Esto dejaba las 
manos libres al gobierno metropolitano y quedaba en condicio- 
nes de enviar tropas a combatir a América como efectivamente 
lo hizo luego que Fernando VIl aboliera la Constitución de 
Cádiz y restaurara el gobierno absoluto. 

Pero el mayor peligro que sepultó a la Segunda República 
en agosto de 1814, fue la rebelión de los habitantes de los 
llanos quienes pusieron en obra el decreto de la guerra a muer- 
te que Bolivar habia expedido en Trujillo el 15 de junio de 
1813. Lo hicieron efectivo contra los partidarios de la indepen- 
dencia. Debe tenerse presente que, hasta entonces, la revolu- 
ción de Venezuela había sido hecha por el pueblo urbano, ya 
que los hombres de la zona rural no habian tomado parte en 
este proceso revolucionario, salvo como came de cañón para 
aumentar el número de combatientes. 

La región geográfica donde nació esta rebelión es la que se 
extiende en la zona que atraviesa el rio Orinoco, la cual, a 
diferencia de la cuenca del Amazonas, no es selvática sino que 
está cubierta de pastos donde se extienden los campos ganade- 
ros más extensos de América Española después de las pampas 
del Plata. En esta región, los rios Orinoco, Meta, Arauca y 
Apure determinan unas condiciones de vida muy precarias, 
tanto durante la estación de las lluvias como en la estación 
seca. Además, las fiebres tropicales, las fieras y los insectos y 
reptiles venenosos, hacen más dificil la sobrevivencia. Por lo 
tanto, los habitantes de esta región debían. ser personas que 
pudieran adaptarse a estas dificiles circunstancias y dueñas de 
una resistencia a toda prueba para vivir en medio de tantos 
peligros. Este tipo de población, racialmente mestiza, se había 
ido formando durante los siglos XVII y XVIII, y estaba com- 
puesta por individuos que vivian de la caza, la pesca, la cría del 
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ganado y la labranza de pequeños retazos de terreno. Casi no 
tenian vestimenta y eran ellos mismos los que domaban los 
caballos que iban a usar y cuidaban el ganado que les era 
encargado. La colonización española había tocado débilmente 
hasta sus humildes ranchos; tampoco los alcanzaban los es- 
fuerzos evangelizadores de la Iglesia Católica, pese a que en 
Angostura se habia constituido un obispado y existian misio- 
nes jesuitas que más tarde estuvieron a cargo de capuchinos. 
Por lo tanto, sin escuelas, sin bienes personales, sin normas 
religiosas salvo algunas supersticiones, su única sabiduría era 
el instinto que les permitía defenderse de los peligros de la 
naturaleza. 

El hombre que dirigió a los llaneros contra la Segunda 
República, fue un asturiano llamado José Tomás Boves, quien 
habia llegado a Venezuela como contrabandista. Habiendo sido 
condenado por la justicia, se le conmutó su pena por la del 
exilio trasladándose a los llanos donde se ganaba la vida com- 
prando ganado para proveer a las ciudades. Durante las gue- 
rras que se iniciaron después de 1810, los patriotas lo habian 
vejado y apresado; por tal motivo, cuando Monteverde obtuvo 
su libertad juró vengarse de los patriotas dedicando su capaci- 
dad guerrera a la causa realista. Regresó a los llanos y alli se 
puso al frente de bandas de hombres a los cuales ofreció liber- 
tad total para saquear y asesinar, siempre que combatieran en 
favor de la causa del rey de España. Como recuerdan los histo- 
riadores, los habitantes de los llanos, pese a su pobreza y quizá 
tal vez por lo mismo, nunca habían sido presionados por las 
autoridades realistas ni habían sufrido cargas de impuestos y 
otras obligaciones por lo que nunca se habian sentido oprimi- 
dos por los representantes del rey. Nada les costó, pues, para 
constituir una verdadera banda impresionante y grotesca, sin 
categorías de rango entre ellos, casi desnudos y con ánimo 
decidido de robar y de matar. Como alguien ha dicho, consti- 
tuían la Legión del Infierno. 

Frente a esta grave amenaza, a Bolivar sólo le quedaba defen- 
der lo que había conquistado de la zona central de Venezuela, 
apoyándose en la capital Caracas y en las dos ciudades que la 
protegian hacia el sur, Valencia y La Victoria. También tenia 
necesidad de mantener libre la costa caraqueña que era por 
donde podían venirle los recursos que necesitaba. Al mismo tiem- 
po, debía preocuparse de defender la zona oeste desde donde 
podía ser atacado por los españoles atrincherados en Coro y en 
Puerto Cabello. Aunque en un principio pudo rechazar a Boves y 
a sus llaneros, al iniciarse el año 1814, Bolivar sólo habia logrado 
mantener sus posiciones en gran parte gracias a la suerte, por- 
que no había sido atacado simultáneamente por todas las fuerzas 
enemigas. Boves aprovechó la ocasión en que las fuerzas de 
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Bolivar combatian con los realistas de Puerto Cabello y Coro, 
para atacar por su cuenta, con lo cual su caballería obtuvo la 
victoria de La Puerta el 2 de febrero de ese año. 

La situación se mantuvo así hasta mayo de 1814, mientras 
Bolivar aplazaba el final rechazando varias veces las acometi- 
das de Boves y sus hombres. Sin embargo, parecía cada vez 
más evidente que la destrucción de la Segunda República sólo 
era cuestión de tiempo. O mejor, cuestión de que las fuerzas 
realistas de Puerto Cabello y Coro pudieran unirse con los 
llaneros para asestar el golpe definitivo. 

Ese momento llegó cuando las fuerzas realistas compuestas 
por cinco mil hombres, avanzaron hacia Valencia haciendo al- 
gunas escaramuzas aunque sin presentar batalla ya que esta- 
ban a la espera de la caballería de Boves. Bolivar decidió forzar 
la acción obligando a sus enemigos a dar la batalla en los 
campos de Carabobo el 28 de mayo. Allí alcanzaron los patrio- 
tas una de las victorias más notables de la guerra de la Inde- 
pendencia, pese a tener sólo la mitad de los efectivos que dis- 
ponía el ejército real. No obstante, eran tan precarias las condi- 
ciones en que habia combatido, que Bolivar no pudo perseguir 
al ejército derrotado; en cambio, pocos dias más tarde, el 15 de 
junio, Boves presentó batalla al ejército patriota nuevamente 
en La Puerta, derrotándolo completamente. 

Simón Bolivar comprendió que no le sería posible mantener 
en sus manos la ciudad de Caracas, por lo que ordenó evacuar- 
la retirándose hacia el oriente. Debido al terror que producían 
las hordas de Boves, siguieron al ejército cerca de veinte mil 
personas. Los que decidieron quedarse tuvieron que sufrir los 
horrores a que Boves entregó 'a la ciudad, lo que permitió el 
saqueo, las violaciones, las torturas y las mutilaciones que no 
tomaban en cuenta ni categorías ni lugares sagrados. 

Bolivar llegó a Barcelona luego de una penosa marcha se- 
guido por los restos de su ejército y por la columna de refugia- 
dos que marchaba con ellos. Hasta alli lo persiguieron las fuer- 
zas de Boves comandadas ahora por uno de sus lugartenientes, 
por lo que el pequeño ejército republicano debió presentar ba- 
talla en las peores condiciones posibles. Tal fue la batalla de 
Aragua, una de las más sangrientas y que significó la pérdida 
de todo el oriente. Bolivar continuó viaje con doscientos sobre- 
vivientes hacia Cumaná adonde llegó el 25 de agosto; alli debió 
embarcarse el 7 de septiembre tomando nuevamente el rumbo 
de Cartagena como lo habia hecho dos años antes. Quedó en 
esa región una pequeña fuerza republicana combatiendo hasta 
que fue finalmente derrotada en diciembre del mismo año. Los 
realistas habian reconquistado Venezuela aunque habían per- 
dido a Boves muerto por herida de lanza durante los últimos 
combates del año 1814. 
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El biógrafo de Bolivar, Gerhard Masur, resume el balance 
final de estas dos repúblicas: “Fueron las familias grandes y 
ricas que deseaban terminar su alianza con España las que 
hicieron que Venezuela entrara en el movimiento por la inde- 
pendencia. Pero el sueño de estos aristócratas, que creian que 
podrían liberar al pais sin perder su posición de privilegio, se 
disipó, y la mayoría de las familias criollas fueron muertas. Su 
riqueza desapareció. Las semillas de la revolución habían flore- 
cido en forma terrible; sus tallos estrangularon las delicadas 
flores de la sociedad colonial. Este, el resultado del año 1814, 
fue más allá del confuso drama de batallas, de victorias y 
derrotas, de anarquía y de crímenes.” 


4.2.6. MORILLO Y LA RECONQUISTA 


Bolivar llegó por segunda vez a Cartagena el 19 de septiembre 
de 1814. Aunque se le brindó una recepción de héroe, los 
neogranadinos no podian ahora darle el apoyo que dos años 
antes le ofrecieron para liberar su patria. La situación habia 
cambiado mucho en la Nueva Granada y el propio Bolivar en- 
tendió que era necesaria su intervención en las contiendas 
civiles que desangraban la llamada patria boba. Por lo tanto, 
cuando también fracasó en su desempeño en esas guerras Civi- 
les, no le quedó otra alternativa que el exilio por lo cual se 
dirigió a la isla de Jamaica a bordo de un navío de guerra 
inglés que zarpó el 11 de mayo de 1815. Alli quería instalarse 
para repensar su actuación y el futuro de la emancipación 
hispanoamericana. 

Entre tanto, en febrero de 1815, había partido desde Cádiz 
una de las expediciones más formidables que enviara España a 
sus dominios en todo el período de su dominación colonial. Nos 
referimos a la flota de transporte organizada por el gobierno de 
Fernando VII, la que se componía de dieciocho barcos de gue- 
rra y cuarenta navíos mercantes. A bordo venian seis regimien- 
tos de infantería y dos de caballería premunidos de abundante 
artilleria y que sumaban una fuerza de casi once mil hombres, 
soldados con experiencia en las guerras contra Napoleón. Al 
mando de este enorme ejército iba el general Pablo Morillo 
(1755-1837), más tarde agraciado con los títulos de conde de 
Cartagena y marqués de la Puerta, pese a su origen modesto; 
pero se trataba de un notable militar que había sido elogiado 
por el propio duque de Wellington, a causa de su valor y osadía. 

Traía el titulo de Pacificador y el gobierno español le habia 
dado los más amplios poderes aunque se le había recomendado 
cautela y se le autorizó para declarar una amnistía general. El 
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gobierno español creia entender la situación americana supo- 
niendo que las tentativas de independencia entre los patriotas, 
habían sido causadas por la Constitución de Cádiz de 1812 y 
que, suprimida ésta, los pueblos americanos regresarían a la 
antigua sumisión. Si tal era la ignorancia del gobierno de Espa- 
ña, menos podía pedirse a Morillo conocimiento de la realidad 
hispanoamericana, ni menos exigírsele dotes de politico ya que 
era un hombre que sólo conocía la realidad de la milicia y de la 
guerra. Los historiadores están de acuerdo en que, luego de 
algunas tentativas de búsqueda de entendimiento, y al no re- 
sultar éstas, regresó a la estrategia de la fuerza del poder para 
exigir sumisión total. 

Esta expedición había sido pensada para reconquistar el ex 
virreinato del Plata. Sin embargo, se decidió enviarla a Vene- 
zuela, en el entendido de que el norte del subcontinente era el 
punto desde donde debían partir las acciones de reconquista 
de Hispanoamérica, las que habrian de proseguir en el ex vi- 
rreinato de Nueva Granada y el reino de Quito para tocarse con 
el Perú donde la administración virreinal se habia mantenido 
incólume. 

Morillo se dirigió hacia el mar de las Antillas tocando en la 
isla Margarita donde aún se mantenía una fuerza republicana. 
Esta, teniendo a la vista una tan formidable expedición, no 
tuvo otra alternativa que capitular. Desde alli siguió a Cara- 
cas, ciudad ya reconquistada por los realistas, y adonde entró 
el dia 11 de mayo promulgando una amplia amnistia. Dos 
meses más tarde, en julio de 1815, con cinco mil hombres, 
desembarcó en Santa Marta, ciudad que habia permanecido 
fiel a los realistas, declarándola capital provisional del virrei- 
nato de Nueva Granada. 

Hasta ese momento, Morillo no habia tenido necesidad de 
combatir. En cambio la Nueva Granada y sus plazas principa- 
les se encontraban todavia en manos de los patriotas. Por lo 
tanto, el general español decidió comenzar la reconquista de 
este virreinato sometiendo previamente a Cartagena de Indias 
para luego hacer en ella un escarmiento que quitase a los 
independentistas todo deseo de continuar su lucha. Pero esta 
ciudad decidió resistir iniciándose un sitio que duró ciento seis 
dias. Sus habitantes que comprendían perfectamente que toda 
defensa era inútil, plantearon su resistencia como un simbolo 
de honor y de todos los valores guerreros que la propia España 
habia inculcado a sus descendientes americanos. Por lo tanto 
durante este asedio se dieron todos los rasgos del heroísmo 
más acendrado, pese a que el hambre y las epidemias cobra- 
ban todos los dias muchas más victimas que las balas o las 
bombas. Al llegar el mes de noviembre de 1815 cuando se 
agotaron los alimentos, se intentó una maniobra desesperada 
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Pablo Morillo. Museo Naval, Madrid. 


que consistia en evacuar a la población por mar, estratagema 
que también fracasó porque el viento hizo naufragar a los frági- 
les botes en los cuales se habian embarcado escapando sólo 
unos pocos con vida. 

Los españoles tomaron posesión de la ciudad el día 6 de 
diciembre de 1815 ingresando a un verdadero cementerio con 
las calles colmadas de cadáveres y el aire irrespirable por la 
putrefacción. En las paredes se afirmaban los moribundos, los 
que terminaron sus sufrimientos siendo muertos a palos o a 
bayonetazos. Quienes estaban aún en condiciones de resistir 
fueron apresados y ahorcados luego de juicios sumarios. 

Desde Cartagena, Morillo proyectó sus tropas sobre el resto 
del Nuevo Reino. El gobierno y el congreso de las llamadas Pro- 
vincias Unidas, trataron de negociar, pero el general español 
mantuvo una actitud inflexible. Las fuerzas patriotas, comanda- 
das ahora por Francisco de Paula Santander, se dividieron reple- 
gándose unos a la provincia de Popayán, mientras Santander y 
parte de las tropas se refugiaron en los llanos de Casanare para 
mantener alli la resistencia. Unos pocos, encabezados por el co- 
ronel Liborio Mejia, decidieron enfrentar al ejército reconquista- 
dor a sabiendas de lo inútil de este acto. Los autores reconocen 
que la acción de la Cuchilla del Tambo no fue una batalla sino un 
holocausto muy heroico donde los patriotas, simbólicamente, in- 
gresaron al combate con sus banderas enlutadas y los tambores 
con sordina listos para enfrentar la muerte. 

Morillo y sus lugartenientes, entre tanto, habian ocupado 
Santa Fe de Bogotá en mayo de 1816. Olvidados los propósitos 
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de reconciliación y de amnistía, estableció en esta capital el 
terror creando un Consejo de Guerra cuyas sentencias fijaron 
la pena de muerte para la mayoría de los procesados y estable- 
ciendo una Junta de Secuestros que tenía por misión dejar en 
total indigencia a las familias de los procesados. Junto a éstos 
organismos, se instaló un Consejo de Purificación encargado de 
quitar a los tibios y a los no complicados con la revolución, 
hasta los más mínimos rastros de republicanismo. Todos estos 
organismos llevaron el espanto a los habitantes de Bogotá y 
otras ciudades de Nueva Granada cuando comenzaron a ser 
ejecutadas las personalidades más representativas del pais. En- 
tre ellos Camilo Torres, quien habia sido presidente, el sabio 
Francisco José de Caldas, al cual ya nos hemos referido en esta 
obra (1.2.6), y muchos miembros de la clase alta como el conde 
de Casa Valencia, Jorge Tadeo Lozano, y otros, con cuya muer- 
te se pretendía hacer desaparecer para siempre la semilla de la 
independencia. Se calcula que unos quinientos de sus mejores 
hombres murieron, una verdadera elite intelectual condenada 
al cadalso, barbaridad que terminó por desacreditar completa- 
mente la causa española en América. 

Simultáneamente Morillo se preocupó de restablecer los sím- 
bolos de la antigua dominación. Se restauró la Real Audiencia 
para lo cual se hizo la solemne procesión de ingreso del Sello 
Real. El gobierno militar de Bogotá fue confiado a Juan de 
Sámano, un cruel militar que continuó la represión iniciada 
por Morillo, mientras la autoridad virreinal la ostentó Francisco 
Montalvo (1816-1818), nombrado por el rey, pero que ejerció 
una autoridad más bien nominal desde Cartagena. 

Parecia restablecida la autoridad colonial en América Espa- 
nola desde las Antillas hasta Chile. Sólo subsistia en el Plata el 
gobierno republicano anticolonial, el cual, en ese preciso año, 
el 9 de julio de 1816, declaraba la independencia del ex virrei- 
nato del Rio de la Plata reafirmando una causa que parecia 
perdida. En el resto de Hispanoamérica, reinaba el desconcier- 
to y el pánico mientras las autoridades reconquistadoras pare- 
cian imponerse en todas partes. . 
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4.3. LA REVOLUCION EN EL CONO 
SURAMERICANO (1810-1816) 


4.3.1. LAS PRIMERAS JUNTAS DE GOBIERNO EN EL PLATA. 
MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES 


Desde el establecimiento de la colonia de Sacramento en 1680, 
existia una competencia comercial y politica entre ambas ribe- 
ras del Rio de la Plata la que, gracias a la fundación de Monte- 
video en 1724, se continuó más allá del año 1777, fecha del 
Tratado de San Ildefonso del mismo año que dio término defini- 
tivo a la colonia de Sacramento. 

Los intereses económicos radicados en Buenos Aires veían 
con recelo el surgimiento de otra ciudad que, para sobrevivir y 
progresar, debía entrar en competencia con la capital del virrei- 
nato. Los intereses de Montevideo, por su parte, aspiraban a 
liberarse de la subordinación politica y económica de Buenos 
Aires para desarrollar sus grandes potencialidades con entera 
independencia. Esta rivalidad siguió en aumento luego que se 
decretara el comercio libre para la Banda Oriental del Uruguay, 
y Montevideo quedara incluido en la lista de puertos aptos para 
aquel tráfico mercantil. Buenos Aires, sede más tarde de un 
Consulado, trató de controlar el crecimiento de su molesto ri- 
val, llegando en una oportunidad hasta el extremo de negar la 
construcción de obras públicas en aquel puerto. 

Las invasiones inglesas en el Rio de la Plata, fueron el 
detonante que activó más aún estos problemas. Es verdad que 
durante la primera invasión en 1806, fue desde Montevideo 
donde partió el primer intento criollo para la reconquista de 
Buenos Aires. Sin embargo, en enero de 1807 los británicos se 
apoderaron de Montevideo y, también desde esta ciudad se 
organizó el segundo intento de conquista de la capital del vi- 
rreinato. 

A causa de estos hechos y de los daños ocasionados por los 
invasores, la Banda Oriental del Rio de la Plata consiguió tener 
desde 1808 un gobierno autónomo dependiente en forma direc- 


197 


ta de la Metrópoli. Ello se debió a los esfuerzos de Francisco 
Javier Elio (1767-1822), gobernador de dicho puerto quien pasó 
a serlo de todo el territorio de Uruguay. Esto ayuda a entender 
por qué, apenas constituida en Sevilla la Junta Central, fue de 
inmediato reconocida por Montevideo mientras en la capital del 
virreinato se esperaban conocer nuevos antecedentes antes de 
adoptar una decisión sobre tan delicada materia. 

Esta situación encarnó la rivalidad en la persona de dos 
hombres: por una parte el virrey Santiago de Liniers y por la 
otra el gobernador Francisco Javier Elío, este último una de las 
personalidades más interesantes de entre los militares españo- 
les que actuaron en América durante este periodo y quien, más 
tarde, tendría destacada actuación en España al regresar a su 
patria Fernando VII. Elio pensaba que Liniers no era confiable 
debido a su nacionalidad francesa que podía inclinarlo a reco- 
nocer y aceptar la incursión de Napoleón en España y la insta- 
lación de José Bonaparte en aquel trono. Esta creencia lo llevó a 
enviar a Buenos Aires nliegos reservados acusando concretamen- 
te al virrey de conspirer en favor de los franceses; Liniers, por su 
parte, contraatacó en septiembre de 1808, nombrando a Juan 
Angel Michelena como nuevo gobernador para la Banda Oriental. 

La llegada de Michelena a Montevideo provocó una gran 
agitación. Este fue rechazado y se llamó a un Cabildo Abierto 
que se celebró el 21 de septiembre de 1808 el que estableció 
una Junta Gubernativa a semejanza de las que se habían ins- 
talado en España, nombrando presidente de ella a Francisco 
Javier Elio. Lo interesante de estos acontecimientos reside en 
que esta Junta, la primera nombrada en Hispanoamérica, no 
tenía por objeto alcanzar la autonomia y mucho menos la inde- 
pendencia, sino que manifestar el rechazo a la autoridad de 
Buenos Alres. 

Esta situación se modificó en junio de 1809, cuando llegó 
al Río de la Plata el nuevo virrey nombrado por la Junta Cen- 
tral, Baltasar Hidalgo de Cisneros (1755-1829). Traía instruc- 
ciones precisas para que el ex virrey Liniers viajara a España y 
era portador del titulo de inspector de las fuerzas del virreinato 
para Elio. También tenia la misión de disolver la Junta de 
Gobierno de Montevideo, lo que se hizo efectivo en julio de ese 
año, no sin antes premiar a sus miembros con distinciones y 
elogios. Desde este puerto, el virrey se trasladó a Buenos Aires, 
ciudad en la cual entró el día 30 de junio de aquel año emitien- 
do proclamas tranquilizadoras donde decía que debía desapa- 
recer de los espiritus hasta la más “leve sómbra de espiritu de 
partido y de rivalidad” para reunirse todos “en una sola fami- 
lia”. 

Sin embargo, fue el virrey quien debió contemporizar ya que 
los patriotas de Buenos Aires, a causa de las invasiones ingle- 
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sas, eran los que disponian de la fuerza militar. Por lo tanto, 
debió autorizar a Liniers para que eligiera el lugar de su resi- 
dencia y permitir que las armas permanecieran en poder del 
pueblo. Además, debió suspender el nombramiento de inspec- 
tor hecho a Elio, ya que éste se habia convertido en un perso- 
naje muy odiado por los patriotas de Buenos Aires. Vino a 
sumarse a lo anterior la decisión que el virrey Hidalgo debió 
tomar para permitir el comercio con los paises extranjeros para 
poder aumentar las rentas públicas como se vio más atrás 
(1.2.4.) 

Por lo tanto, a los diez meses de iniciado su gobierno, la 
administración de Hidalgo de Cisneros habia perdido la posibi- 
lidad de cambiar el curso de los sucesos. La circunstancia de 
que desde mayo de 1809 hubiesen comenzado a formarse go- 
biernos autónomos en algunas regiones de Hispanoamérica como 
era el caso del Alto Perú, parte integrante del virreinato del 
Plata, y en el reino de Quito, dejaron al virrey indeciso, sin 
posibilidades de reaccionar en pro de la causa realista frente al 
cariz que tomaban los acontecimientos. El historiador Mitre 
piensa que, cualquiera hubiese sido la capacidad personal del 
gobernante, los hechos habrian terminado por imponerse con- 
duciendo a la historia de la futura Argentina a través de los 
mismos cauces por donde se vio arrastrada. | 

En los últimos dias de enero de 1810, editado por Manuel 
Belgrano, apareció el periódico titulado Correo de Comercio de 
Buenos Aires. Siguiendo el modelo del Mercurio Peruano, decía 
su editor que “en él salieron mis papeles que no eran otra cosa 
sino una acusación contra el gobierno español”. Entre estos 
artículos apareció uno que se titulaba Origen de la grandeza y 
decadencia de los imperios, donde hablaba de la marcha que 
debian seguir los pueblos para conseguir su progreso y era una 
muestra de cómo debían prepararse los ánimos para afrontar 
los sucesos trascendentes que se aproximaban. Se trataba, sin 
duda, de hombres que constituian una minoría muy inteligente 
y activa, organizada en la práctica bajo la forma de una socie- 
dad secreta, en la cual participaban muchos de los que ten- 
drían una figuración de primera linea en los primeros gobier- 
nos nacionales. El propio Belgrano, Nicolás Rodríguez Peña, 
Manuel Alberti, Juan José Castelli, Hipólito Vieytes y muchos 
otros se encargaron de hacer circular las noticias, tomar con- 
tacto con los jefes de los cuerpos armados y realizar toda clase 
de actos preparativos para conseguir un gobierno autónomo. 

Los sucesos se precipitaron en la primera quincena de mayo. 
El 13 de aquel mes, llegó a Montevideo una fragata inglesa con 
noticias sobre el lamentable estado en que se encontraba la 
guerra de España. El dia 14 llegaron a Buenos Aires rumores 
en que se daba cuenta de estas novedades, y el 18, Manuel 
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Belgrano junto con el coronel Cornelio Saavedra (1761-1829), 
nacido en Potosi y comandante del regimiento de Patricios, 
visitaron al alcalde de primer voto, Juan José Lezica, pidiéndo- 
le que celebrara un Cabildo Abierto, cosa a la cual accedió el 
alcalde luego de alguna débil resistencia. El dia 20, el alcalde 
visitó al virrey para decirle que el pueblo estaba en convulsión 
a causa de las noticias que habian llegado desde Europa sobre 
que el gobierno de España había caducado por lo que “estaba 
resuelto a reunirse por si solo para tratar sobre la incertidum- 
bre de la suerte de las Américas, si el Ayuntamiento no lo 
verificaba”. Frente a esta situación, el virrey citó para esa mis- 
ma noche a una reunión en la Fortaleza con los jefes militares 
y a la Audiencia, a los cuales expuso lo que ocurría. Durante 
su curso se dio cuenta de que no contaba con el apoyo militar y 
de que los patriotas tenian ya tomadas muchas medidas que 
hacian que su poder fuera casi inexistente. Terminada esta 
reunión sin que se tomara ninguna medida, pidió ser recibida 
una delegación de los conspiradores haciéndole ver que en 
atención a que ya no existia el gobierno que había nombrado al 
virrey, su mandato había expirado y correspondía al pueblo 
nombrar nuevo gobierno. Presionado por estos elementos, ter- 
minó por ceder y al día siguiente, 21 de mayo, autorizó la 
celebración de un Cabildo Abierto que fue citado por el Cabildo 
de Buenos Aires para el día 22 de mayo, invitándose a unos 
cuatrocientos vecinos notables. 

La reunión se celebró en el piso alto del edificio del Ayunta- 
miento asistiendo el obispo, los oidores y doscientos veinticua- 
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tro vecinos. No asistieron otros tantos, en su mayoría españo- 
les, que se intimidaron ante la actitud de los patriotas. Afuera, 
en la Plaza Mayor, se había reunido una enorme muchedumbre 
que estaba contenida por piquetes de tropa armada. La asam- 
blea deliberó por largo tiempo hasta que se aprobó un voto 
redactado en la siguiente forma: “En la imposibilidad de conci- 
liar la tranquilidad pública con la permanencia del virrey y 
régimen establecido, se faculta al Cabildo para que constituya 
una Junta del modo más conveniente a las ideas generales de 
pueblo, y circunstancias actuales, en la que se depositará la 
autoridad hasta la reunión de las demás ciudades y villas”. 

Sin embargo, al dia siguiente el Cabildo tomó un acuerdo 
que sorprendió a los patriotas. Expresó que sin perjuicio de 
haber cesado el virrey por la mayoría de los votos, no debía ser 
separado totalmente de sus funciones las que debería conti- 
nuar ejerciendo como presidente de una Junta de Gobierno. 
Este acuerdo hizo que la agitación popular se mantuviera y 
aumentara cuando se supo que la Junta en proyecto constaria 
de dos vocales elegidos entre los patriotas y otros dos entre los 
realistas más exaltados. Belgrano y Saavedra hicieron saber al 
Cabildo que no aceptaban esta solución y que el acta de depo- 
sición del virrey debía ser publicada de inmediato. Sin embargo 
el Cabildo insistió en su posición y el dia 24 de mayo, en medio 
de repique de campanas y cañonazos disparados desde la For- 
taleza, procedió a instalar la nueva Junta de Gobierno con el 
virrey a la cabeza. Pero al aumentar la agitación popular con 
estas noticias y al llenarse las calles de una población amena- 
zante, los patriotas lograron arrancar la renuncia tanto a Hi- 
dalgo de Cisneros como a los miembros de la flamante Junta 
de Gobierno que sólo habia durado unas pocas horas. 

El pueblo de Buenos Aires estuvo reunido en la plaza mayor 
todo ese día. Al siguiente, 25 de mayo, los conspiradores llevaron 
al Cabildo la renuncia del virrey y los vocales, mientras en la 
plaza reaparecia la muchedumbre animada esta vez por varios 
jóvenes llamados los chisperos, que tenían como misión especifi- 
ca actuar como activistas. Uno de éstos, Domingo French, decidió 
adoptar un distintivo para los patriotas y obtuvo de una tienda 
varias piezas de cintas blancas y celestes que eran los colores 
que popularizaron los Patricios en sus uniformes cuando resis- 
tían las invasiones inglesas. Colocó luego en la entrada de la 
plaza a varios piquetes de chisperos que tenian como misión no 
permitir la entrada de nadie que no fuese patriota y de entregar- 
les a cada uno este distintivo blanco y celeste para que se lo 
colocaran en el sombrero. Como el tiempo pasaba y el entusias- 
mo en la plaza aumentaba, una delegación llevó hasta el Cabildo 
los nombres de varios patriotas a fin de que se los considerara 
para integrar la Junta que habia de nombrarse. 
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El Cabildo terminó por aceptar quedando establecido el nue- 
vo gobierno que iba a estar encabezado por una Junta Provisio- 
nal Gubernativa. Presidente de ella fue el coronel Cornelio Saave- 
dra, vocales: Juan José Castelli, Manuel Belgrano, Miguel de 
Azcuénaga, el presbitero Manuel Alberti, Domingo Matheu y 
Juan Larrea. Secretarios: Juan José Passo y Mariano Moreno. 
Esta Junta se instaló en la Fortaleza que era la residencia de 
los antiguos gobernadores y virreyes coloniales y desde alli 
inició su administración. 


4.3.2. RUPTURA TERRITORIAL. URUGUAY 


Mientras ocurrian estos acontecimientos, en Montevideo sub- 
sistian las autoridades que se habian instalado luego de la 
disolución de la Junta en julio de 1809. Francisco Javier Elio 
que proyectaba convertir a la Banda Oriental en una Goberna- 
ción-Intendencia independiente del virreinato del Rio de la Pla- 
ta, viajó a España dejando el mando político en manos del 
Cabildo y el militar en las del brigadier Joaquin Soria. Estos 
proyectos autonómicos del jefe español, que más tarde van a 
hacer suyos los partidarios de la independencia de España, se 
convirtieron en una constante en la lucha por la emancipación 
del Rio de la Plata, y terminaron en la creación de la República 
del Uruguay. 

Cuando en Buenos Aires se instaló la Junta de mayo 
de 1810, ésta pidió a Montevideo su reconocimiento y el envio 
de un diputado al Congreso General que habria de convocarse. 
En esos mismos momentos estaba llegando la noticia de que 
las autoridades de esta ciudad habian convocado a un Cabildo 
Abierto para debatir esta materia, el cual se reunió en los 
momentos en que llegaba la noticia de que en España se había 
establecido un Consejo de Regencia para reemplazar a la anti- 
gua Junta Central. Ello permitió que el Cabildo Abierto que se 
habia convocado y que estaba dominado por los comerciantes 
españoles, reconociera al Consejo de Regencia. Una segunda 
asamblea, reunida esta vez el 15 de junio para recibir a un 
enviado de la Junta de Buenos Aires, exigió a ésta el reconoci- 
miento previo de aquel Consejo para considerar su pedido. 

El recién instalado Consejo de Regencia, por su parte, in- 
tervino en el gobierno de la Banda Oriental a fin de poner atajo 
a las intrigas que la infanta Carlota Joaquina maquinaba desde 
Rio de Janeiro (1.2.7.). Para ello nombró gobernador al maris- 
cal de campo Gaspar Vigodet quien asumió su cargo en octubre 
de 1810 y cuyo primer acto fue hacer jurar en Montevideo a las 
Cortes generales instaladas en Cádiz. No duró mucho tiempo el 
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gobierno de Vigodet ya que el Consejo de Regencia, sabedor de 
los sucesos de mayo en Buenos Aires, designó virrey del Río de 
la Plata al propio Francisco Javier Elio, el que llegó a Montevi- 
deo a ejercer su nuevo cargo en enero de 1811. Aunque las 
instrucciones del nuevo virrey eran de actuar con prudencia y 
moderación, ya el 13 de febrero declaró a las autoridades bo- 
naerenses incursas en rebeldia, a la revolución como “sedición 
formada por cuatro facciosos” y “traidores a los individuos que 
la componian”. 

Los realistas debian enfrentar en la Banda Oriental varios 
problemas impostergables. Desde luego, se mantenía la amena- 
za de los brasileños, apoyados ahora en la Casa Real que resi- 
dia en Rio de Janeiro, que aspiraban a extender las fronteras 
brasileñas hasta el Rio de la Plata. Las intrigas ya recordadas 
de la esposa del regente, parecian parte de esta aspiración 
politica. Por otra parte, existia en el propio Montevideo un 
grupo que sustentaba ideas revolucionarias y que tenía impor- 
tantes contactos con el interior el pais. 

Gracias a lo anterior y al apoyo de los sectores rurales, es 
que pudo producirse el dia 28 de febrero de 1811 el llamado 
Grito de Asencio que consistió en la reunión de unos cien cam- 
pesinos a orillas del arroyo del mismo nombre, los que escu- 
charon arengas que los incitaban a iniciar la lucha contra los 
españoles. Este grupo se dirigió a la localidad de Mercedes la 
cual se unió a la rebelión y los mismos, aumentados a unos 
trescientos hombres, capturaron la villa de Soriano dando ini- 
cio a una insurrección que fue tomando cada vez mayor magni- 
tud. 

En esos momentos se integró a la lucha un notable caudillo 
llamado José Gervasio Artigas (1764-1850), descendiente de 
uno de los fundadores de Montevideo, hombre criado en el 
campo, valiente y emprendedor, que tenia mucho prestigio en 
los ambientes rurales. Había sido Guarda General de la Cam- 
paña, cargo donde se hizo muy popular. En abril de 1811 se 
había incorporado a los rebeldes uruguayos aliándose con los 
jefes y tropas enviados desde Buenos Aires, con los cuales 
logró los triunfos de San José y Las Piedras, este último el 18 
de mayo, obligando a Elío a concentrar sus fuerzas en Montevi- 
deo y a pedir socorro a España y a Brasil. Este pedido de 
intervención era muy peligroso para el gobierno de Buenos 
Aires a causa de que las autoridades rebeldes no podian acep- 
tar la partición del territorio del ex virreinato y mucho menos 
permitir que la Banda Oriental se incorporara al Brasil. 

Esta última nación, interesada desde siempre en la Banda 
Oriental, escuchó los llamados del virrey Elio e invadió este 
territorio:en agosto de 1811. Esto ocurría en los instantes en 
que los reveses causados a las tropas rioplatenses en el Alto 
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Perú, obligaban al gobierno de Buenos Aires a ser cauteloso 
con su ayuda. (4.3.4.). Esto explica el Tratado que el 20 de 
octubre de aquel año firmaron las autoridades de Buenos Aires 
con Elío, Tratado que se llamó de la Pacificación y en cuya 
virtud el ejército platense retiraba sus tropas de la Banda Orien- 
tal mientras Elio se comprometia a gestionar el retiro de los 
brasileños, reconociendo ambas partes la unidad indivisible de 
la nación española y la autoridad de las Cortes. 

De esta manera Artigas quedó como el único caudillo del 
pueblo uruguayo lo que le permitió desafiar las órdenes de que 
pasara con sus milicias a la margen derecha del río Uruguay, 
ya que su traslado se hizo seguido de una larga caravana de 
carretas y caballos que conducían a la población de la campa- 
ña uruguaya que no queria volver a poder de los españoles. 
Todo este pueblo en éxodo se instaló en la margen occidental 
del río en los primeros dias de 1812, en el lugar donde Artigas 
tenia su cuartel. 

El prestigio de Artigas crecia cada vez más, lo que no era 
bien mirado por Buenos Aires. Las autoridades de esta ciudad, 
luego de muchas vacilaciones, optaron por enviar al coronel 
José Rondeau y a sus tropas a poner sitio al puerto de Monte- 
video. Si bien esta plaza quedó aislada por tierra, seguía siendo 
dueña del Rio de la Plata merced a una escuadrilla naval que le 
permitia, a la vez que aprovisionarse, hostilizar a Buenos Aires 
trabando su movimiento portuario. Con todo, el ejército sitia- 
dor logró un éxito importante en la batalla de Cerrito, en las 
afueras de Montevideo el 31 de diciembre de 1812. 

Hacia comienzos de 1813, Buenos Aires no habia logrado 
solucionar el problema de la Banda Oriental. Permanecían los 
españoles en Montevideo dando a ésta la posibilidad de conver- 
tirse en una excelente cabeza de playa para una invasión desde 
España en un momento en que parecía inminente el regreso de 
Fernando VIl a su trono. Se mantenía el peligro de una inva- 
sión desde Brasil, país que ya habia ingresado a este territorio 
en 1811 y que podría volver a invadirlo en cualquier momento 
perdiendo Buenos Aires el control de esa plaza. Finalmente, 
crecía cada vez con más fuerza el peligro de que Uruguay obtu- 
viera su autonomía definitiva gracias a la popularidad creciente 
del caudillo Artigas. 

Entre tanto, continuaba Montevideo en manos españolas 
disponiendo no sólo de tropas sino también de una escuadrilla. 
Para anular esta preponderancia, y sobre la base de navios 
mercantes y con tripulaciones novatas, se improvisó una flotilla 
cuyo mando fue entregado al marino irlandés Guillermo Brown 
quien en marzo de 1814 tuvo su primer éxito al apoderarse de 
la isla Martín Garcia, llave de las comunicaciones en el ro. 
Logrado esto, Brown trasladó a sus naves hasta Montevideo, 
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donde un combate naval exitoso destruyó el poderío de la floti- 
lla española, pudiendo asi iniciarse el bloqueo total de aquel 
puerto. Por su parte, el ejército bonaerense, esta vez al mando 
de Carlos María de Alvear, reinició el sitio terrestre obligando al 
gobernador Gaspar Vigodet a entrar en conversaciones con los 
sitiadores y firmar una capitulación el 20 de junio de aquel 
año. Montevideo fue ocupada por sus sitiadores tres dias más 
tarde, luego de cuatro años de guerra. 

No tuvo igual suerte el empeño del gobierno de Buenos 
Aires por terminar con el separatismo de los lideres de la Ban- 
da Oriental. Desde fines de 1814 ardía la guerra civil llevando 
la mejor parte los rebeldes quienes se apoderaron de Montevi- 
deo el 25 de febrero de 1815. Era la época del mayor poderío de 
Artigas. Este, usando el titulo de Protector de los Pueblos Li- 
bres, había fundado un poblado al que llamó La Purificación al 
que convirtió en la capital de todas las provincias que se ha- 
bian alzado contra el gobierno de Buenos Aires. Estas eran las 
provincias de Entre Rios, Corrientes, Banda Oriental, Santa Fe, 
Misiones y Córdoba y todas ellas se habian unido en la llamada 
Liga Federal convirtiéndose en un poder paralelo y rival al de 
Buenos AÁlres. 

La política brasileña hacia la Banda Oriental, tercer factor 
concurrente, fue la que puso fin por entonces a los dilemas 
uruguayos. En 1816, Brasil decidió y llevó a efecto la invasión 
de este territorio para lo cual disponía de un ejército traido 
desde Europa y compuesto por cinco mil hombres con larga 
experiencia militar. Comandado por el general Carlos Federico 
Lecor invadió en agosto el territorio de Uruguay. Artigas intentó 
resistir, pero el mayor número y el profesionalismo de las tro- 
pas invasoras hicieron inútil toda oposición. Lecor fue desarti- 
culando la resistencia que se le oponia hasta que, finalmente, 
ocupó Montevideo el 20 de enero de 1817, iniciando un largo 
dominio brasileño sobre esta provincia a la que los nuevos 
dominadores denominaron Cisplatina. 

Artigas concentró sus fuerzas en el interior y continuó re- 
sistiendo por otros tres años. La derrota decisiva ocurrió el 22 
de enero de 1820, cuando los brasileños destruyeron sus fuer- 
zas en Tacuarembó expulsándolas fuera de Uruguay. Artigas se 
refugió en Entre Ríos aunque sin encontrar auxilio de parte de 
los otros caudillos del litoral que combatian a Buenos Aires. 
Por este motivo, no tuvo otra posibilidad que refugiarse en el 
Paraguay donde el dictador Francia le dio asilo. Artigas no salió 
jamás de este pais falleciendo allí, treinta años más tarde, el 23 
de septiembre de 1850. 
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4.3.3. RUPTURA TERRITORIAL. PARAGUAY 


Paraguay era desde la penúltima década del siglo XVIII una 
Intendencia dependiente del virreinato de Buenos Aires. Por la 
Real Ordenanza para el establecimiento e instrucción de inten- 
dentes de ejército y provincia de Buenos Aires de 28 de enero 
de 1782, se había creado la Intendencia de Paraguay que com- 
prendia una parte del actual territorio puesto que las regiones 
limítrofes con Brasil abarcaban lo que se llamó Gobierno de 
Misiones. 

Escasamente poblado, el territorio de la Intendencia y el 
gobierno de Misiones no contaban con más de cien mil habi- 
tantes la mayor parte de los cuales eran campesinos muy po- 
bres que vivian de la producción de yerba mate, tabaco y cue- 
ros. Obligados a un servicio militar para la defensa de un 
territorio amenazado por indios no sometidos y por la vecina y 
poderosa Brasil, tenian fuertes quejas contra la Metrópoli y 
contra Buenos Aires. Contra la primera, debido a la discrimina- 
ción en el nombramiento para ocupar cargos públicos y, contra 
la segunda, a causa del predominio administrativo y económico 
que ejercía la capital virreinal sobre esta aislada provincia. 

Cuando ocurrieron en Buenos Aires los sucesos de mayo, la 
Junta de Gobierno pidió a Paraguay su adhesión y solicitó el 
envío de un diputado al congreso que debería reunirse. Pero al 
mismo tiempo había llegado por via terrestre a través del terri- 
torio de Misiones, la comunicación del Consejo de Regencia que 
avisaba acerca de su instalación y pedia también el reconoci- 
miento. Para analizar ambos pedidos el intendente Bernardo de 
Velasco y Huidobro convocó a una junta de vecinos que se 
celebró el 24 de julio de 1810 en el Real Colegio de San Carlos, 
la que acordó, entre otras cosas: reconocer al rey Fernando VII 
y en su ausencia, al Supremo Consejo de Regencia y comuni- 
car a la Junta de Buenos Aires el interés por conservar una 
fraternal amistad con ella. 

Frente a esa respuesta, el gobierno de Buenos Aires comi- 
sionó a Manuel Belgrano para que se dirigiera al Paraguay al 
frente de algunas tropas. El comisionado atravesó el Paraná 
apoderándose de Itapuá y prosiguiendo su viaje hacia Asun- 
ción. Pese a que obtuvo algunos triunfos, Belgrano fue derrota- 
do en Cerro Mbaé el 19 de enero de 1811, lo que lo obligó a 
replegarse hasta el río Tacuarí donde fue nuevamente derrota- 
do. Entonces firmó una capitulación y dispuso la evacuación 
del territorio invadido. 

Esta invasión, sin embargo, había llevado hasta el corazón 
del Paraguay las ideas de la revolución de mayo las que el 
propio Belgrano tuvo ocasión de explicar a algunos oficiales 
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paraguayos durante las conversaciones realizadas con ocasión 
del armisticio. Aunque el intendente Velasco reprimió dura- 
mente a los que complotaban, comenzó a cundir entre los para- 
guayos la idea del gobierno autónomo, propósito que se afirmó 
ante las noticias de que el intendente y los realistas de Asun- 
ción estaban dispuestos a aceptar el ofrecimiento del capitán 
general brasileño de Rio Grande del Sur de entrar en Paraguay 
a prestar protección a las autoridades españolas. 

Esta noticia precipitó los acontecimientos. El 15 de mayo 
de 1811, el intendente Velasco se vio obligado a aceptar como 
adjuntos en el gobierno al doctor José Gaspar de Francia y a 
Juan Valeriano Zevallos en tanto se convocaba a un congreso 
para que decidiera en forma definitiva el gobierno de esta pro- 
vincia. No tuvo que esperar mucho porque el intendente Velas- 
co fue depuesto el 9 de junio y el 17 del mismo mes se reunió 
una Asamblea General de Vecinos, la que constituyó una Junta 
de Gobierno presidida por el comandante Fulgencio Yegrós, e 
integrada por los vocales José Gaspar Rodríguez de Francia, 
Pedro Juan Caballero, fray Francisco Javier Bogarín y Fernan- 
do de la Mora. Este nuevo gobierno comunicó a Buenos Aires 
su instalación el 20 de julio, hecho que llevó a este gobierno a 
enviar a Manuel Belgrano y a Manuel Anastasio Echevarria en 
calidad de ministros plenipotenciarios, para reanudar las con- 
versaciones. Llegados a Asunción, estos embajadores debieron 
darse cuenta de la firmeza de la decisión de los paraguayos y 
terminaron por firmar el 12 de octubre de 1811, un tratado en 
el que se reconocía explicitamente la independencia del Para- 
guay. | 

En lo sucesivo, Paraguay se replegó sobre sí mismo para 
organizar la estructura que mantendría durante muchos años. 
El 30 de septiembre de 1813 se reunió en Asunción un Congre- 
so General de Vecinos compuesto por mil representantes, el 
que acordó la total independencia tanto de España como de 
cualquier otro pais. En 12 de octubre dictó la primera Consti- 
tución la que establecia un gobierno a cargo de dos cónsules 
que debian turnarse en el gobierno cada cuatro meses. Fueron 
designados para estos cargos el doctor Francia y el comandan- 
te Yegrós. 

Este tipo de gobierno duró poco tiempo. El 3 de octubre de 
1814 el Congreso designó al doctor Francia Dictador de la 
República por cinco años, y en 1816, este mismo cuerpo lo 
declaró Dictador Perpetuo, iniciándose con este nombramiento 
un largo gobierno que terminó en 1840 a la muerte del dicta- 
dor. 
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4.3.4. RUPTURA TERRITORIAL. 
EL INTERIOR Y EL ALTO PERU 


La junta porteña establecida en 1810 no suscitaba adhesiones 
voluntarias en el interior del pais. Sólo Santa Fe y Corrientes 
habian adherido con entusiasmo al nuevo gobierno del Plata, 
por lo que, para mantener la unidad territorial del ex virreina- 
to, a aquel organismo no le quedó otra alternativa que apelar a 
las armas con los negativos resultados que hasta ahora hemos 
visto. 

El interior más lejano era, quizá, la región más peligrosa 
para las nuevas autoridades platenses. El Alto Perú, con sus 
ricas minas de plata, había sido reincorporado al Perú después 
de los primeros movimientos insurgentes de 1809 que se han 
detallado en otra parte (2.2.5. y 3.1.3.). Esta reincorporación se 
había hecho en parte con fuerzas enviadas aquel año por el 
virrey del Plata Hidalgo de Cisneros, y en parte con las que 
mandó el virrey del Perú José Fernando de Abascal. Esta ac- 
ción había costado a Buenos Aires el cese del flujo de la plata 
que había sido el motor y el nervio de su comercio transatlánti- 
co hasta esa época. Urgia, pues, recuperarlo y reincorporarlo al 
proceso revolucionario del cual Buenos Aires se habia converti- 
do en paladin. 

Pero el gobierno porteño debia primero desarticular las cons- 
piraciones que se hacían en la propia ciudad de Buenos Aires 
por las autoridades depuestas. Para no dejar enemigos en las 
espaldas, fueron apresados el ex virrey y los oidores de la Real 
Audiencia y embarcados en un navio inglés que debia llevarlos 
fuera del Río de la Plata. El segundo paso, mucho más dificil, 
consistia en limpiar de toda resistencia el camino hacia el inte- 
rior . 

Precisamente en la ciudad de Córdoba el intendente Juan 
Gutiérrez de la Concha, apoyado por el ex virrey Santiago de 
Liniers, por el obispo de la ciudad y otros funcionarios, había 
reunido un cuerpo armado para unirse a las fuerzas del Alto 
Perú que comandaba el general José Manuel de Goyeneche y 
dirigirse a Buenos Aires a fin de terminar con la revolución allí 
iniciada. Sin embargo, al conocerse en Córdoba la noticia de la 
próxima llegada de la expedición bonaerense, las tropas se 
disolvieron huyendo hacia el Alto Perú mientras los principales 
jefes caían en manos patriotas. Todos fueron juzgados suma- 
riamente y condenados a morir arcabuceados. La sentencia se 
cumplió el 26 de agosto de 1810 indultándose solamente al 
Obispo. 

Antes de continuar el viaje hacia el interior, se nombró 
gobernador intendente de Córdoba al coronel Juan Martin de 
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Pueyrredón, tomando el mando del ejército el entonces mayor 
Antonio González Balcarce. La expedición atravesó Tucumán, 
Salta y Jujuy, ciudades donde fue recibido con entusiastas 
aclamaciones. continuando el viaje hacia la Quebrada de Hu- 
mahuaca donde se recibieron noticias de los preparativos que 
hacian los generales Goyeneche, Vicente Nieto y Francisco de 
Paula Sanz para detener la marcha de las tropas de Buenos 
Aires. 

Un acontecimiento sorpresivo ayudó mucho a Balcarce en 
su camino y fue la rebelión de las ciudades de Cochabamba y 
La Paz, que se alzaron contra la dominación española cortando 
las comunicaciones de los generales realistas con Lima. Balcar- 
ce apresuró su marcha y tuvo un primer encuentro, aunque 
con resultado indeciso, en Cotagaita el 27 de octubre. Habién- 
dose replegado las fuerzas rioplantenses a orillas del río Suipa- 
cha, fueron allí atacadas el dia 7 de noviembre y sometidas a 
un reñido combate que dio el triunfo a las fuerzas patriotas. El 
general Nieto al conocer esta derrota y ser avisado que una 
columna de rebeldes cochabambinos se dirigia hacia su cuar- 
tel, temió quedar aislado por lo cual abandonó el campo preci- 
pitadamente. Fue hecho prisionero cuando huia y llevado hasta 
Potosí junto con el coronel Córdoba que había sido el coman- 
dante de las fuerzas realistas en Suipacha, y con el gobernador 
intendente Francisco de Paula Sanz. Los tres jefes realistas 
fueron ajusticiados en la plaza mayor de Potosi el 15 de diciem- 
bre de 1810 según las órdenes impartidas por Juan José Cas- 
telli, comisionado por la Junta Gubernativa de Buenos Aires 
que acompañaba al ejército. 

Después de estos acontecimientos, Castelli se dirigió a ocu- 
par el campo atrincherado de Cotagaita y la ciudad de La Paz. 
Los historiadores han acusado a Castelli y a otros radicales 
enviados por Buenos Aires, de poco tino y peor gobierno duran- 
te los siete meses que estuvieron a cargo del Alto Perú. Su 
dureza con los realistas y los crueles castigos asi como las 
condenas a muerte que hemos referido, causaron muy mala 
impresión entre la población altoperuana. Lo mismo pasaba 
con las demostraciones públicas de falta de fe religiosa, total- 
mente innecesarias y contraproducentes en una sociedad devo- 
ta, asi como las medidas para otorgar igualdad jurídica a los 
indios que no les reportaron ninguna adhesión por parte de la 
población aborigen y sí causaron temor y reticencias entre los 
blancos y las clases altas. Tampoco su estrategia militar fue la 
mejor, ya que la tregua acordada con Goyeneche permitió a 
este militar reorganizar sus tropas y recibir refuerzos. Final- 
mente el plan de Castelli que consistia en continuar su avance 
por la sierra hasta Lima a fin de destruir definitivamente el 
poderio del virrey y de la resistencia española, no era el más 


211 


a quito 


a limo 


alo paz 
eX sipe - sipe 20:11-1815 


“Xoayohuma 14-11-1813 
8% vilcopugio 1:11-1813 


eX suipacha 7:11-1810 


asalta 20:-2:1813 


Invasiones y batallas libradas en el Alto Perú. 1810-1815. 


adecuado para lograr este fin como más tarde lo demostraría el 
general San Martin. Como sostiene David Rock, “la interven- 
ción de Castelli llevó a su culminación treinta años de creciente 
resentimiento de las “elites” del Alto Perú por el control desde 
Buenos Aires”. 

Castelli, mientras tanto, reforzó su ejército con los revolu- 
cionarios de Cochabamba y lo situó en Huaqui al norte de La 
Paz, dividido en tres grupos a cargo de los coroneles Díaz Vélez 
y Viamonte. El experimentado general Goyeneche, por su parte, 
al frente de seis mil quinientos hombres y secundado por otro 
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notable militar que fue Pio Tristán, primo de aquel, y por el 
coronel Ramirez Orozco, atravesó el Desaguadero el 19 de junio 
de 1811. 

Al dia siguiente el ejército realista cayó por sorpresa sobre 
las tropas patriotas infligiéndoles la terrible y decisiva derrota 
de Huaqui, que les significó la pérdida de todo el Alto Perú. El 
desastre fue casi total, pudiendo retirarse formados sólo los 
tres batallones rioplatenses que formaban la división del coro- 
nel Juan José Viamonte. 

El coronel Juan Martin de Pueyrredón, que había sido nom- 
brado gobernador intendente de Charcas, al tener noticias del 
desastre de Huaqui, partió rápidamente hacia Potosí y allí car- 
gó en mulas un millón de pesos que era la suma reunida en la 
Casa de Moneda de esa ciudad. Con este botín huyó hacia el 
sur siendo perseguido continuamente por los realistas que de- 
seaban recuperar aquellas sumas de dinero, por lo cual debió 
utilizar caminos dificiles y excusados hasta llegar a la ciudad 
de Salta donde entregó aquel dinero a las autoridades patrio- 
tas. 

El avance de Goyeneche hacia las regiones del Rio de la 
Plata deberia haber sido rápido y veloz. Sin embargo se vio 
distraido por varios acontecimientos adversos ocurridos en el 
Alto Perú: primero un levantamiento indigena que se dirigió a 
sitiar la ciudad de La Paz, según hemos detallado (2.2.4.); y 
segundo un nuevo levantamiento de los patriotas que se toma- 
ron la ciudad de Cochabamba el 29 de octubre de 1811, lo que 
obligó al general Goyeneche a dirigirse a sofocar este levanta- 
miento. 

Por tal motivo, sólo después de sofocar esta revuelta en 
mayo de 1812, el ejército realista estuvo en condiciones de 
invadir las provincias de Salta y Tucumán, cosa que Goyeneche 
hizo enviando a su primo Pio Tristán al frente de tres mil 
hombres bien equipados y auxiliados con buena artillería. Bel- 
grano, en tanto, que sólo contaba con mil trescientos hombres, 
mal equipados, debió resignarse a retroceder hasta Córdoba de 
acuerdo con órdenes superiores. Sin embargo, al llegar a Tucu- 
mán, decidió desobedecer esas órdenes y esperar en aquel pun- 
to a las tropas realistas invasoras, decisión que le valió su 
primer triunfo en la localidad de Las Piedras el 24 de septiem- 
bre, deteniendo el avance realista y convirtiendo la invasión 
enemiga en retroceso. A este triunfo añadió la victoria de Salta 
el 20 de febrero de 1813 que hizo capitular a los realistas y 
abrió por segunda vez a los patriotas las puertas del Alto Perú. 

En junio de ese año, las fuerzas de Belgrano avanzaron otra 
vez procediendo a ocupar Potosí mientras Goyeneche se reple- 
gaba hacia Oruro. Allí fue relevado por el brigadier Joaquin de 
la Pezuela el cual se ocupó de reorganizar el ejército realista, 
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diezmado luego de las derrotas de las Piedras y Salta. Mientras 
tanto, Belgrano avanzó hacia Oruro llegando hasta la pampa 
de Vilcapugio lugar en donde las tropas realistas el 1% de octu- 
bre de 1813 lo derrotaron ampliamente. Esta derrota de las 
fuerzas patriotas se repitió el 14 de noviembre en Ayohuma con 
lo cual la dominación del Alto Perú por los realistas se estable- 
ció plenamente. Sin embargo, este avance quedó detenido por 
dos circunstancias: la primera fue la hazaña de Juan Antonio 
Alvarez de Arenales y sus tropas que cruzaron desde Cocha- 
bamba a través de los Andes orientales hasta llegar a Santa 
Cruz de la Sierra. Allí, junto con el comandante Ignacio Warnes 
obtuvo sobre los realistas el triunfo de La Florida el 25 de mayo 
1814, en tanto que en Salta Martin Gúemes nombrado gober- 
nador de esa provincia junto con sus gauchos, contuvo el avan- 
ce de Pezuela en esta provincia. La segunda circunstancia fue 
la rebelión indigena del Cuzco en 1814 que se extendió al Alto 
Perú, obligando a las fuerzas realistas a dedicarse a contenerla 
y reprimirla. 

El gobierno de Buenos Aires intentaría por tercera y última 
vez la invasión del Alto Perú. Esta vez fue el general José 
Rondeau el cual aprovechó una sublevación de los naturales 
para reingresar las tropas a aquella región. Pero luego de algu- 
nos pequeños triunfos parciales, fue derrotado por el general 
Pezuela en Sipe Sipe el 24 de noviembre de 1815. La retirada 
de los invasores debió ser completa y, en lo sucesivo y por 
varios años, la defensa de la frontera estuvo a cargo de los 
gauchos del caudillo Martin Gúemes. 


4.3.9. EVOLUCION DEL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 


La Junta Provisional Gubernativa instalada en Buenos Aires el 
25 de mayo de 1810 fue el primero de una serie de gobiernos 
que, al contrario de lo ocurrido en otras partes de América, 
nunca fueron abatidos por reconquistas o contrarrevoluciones. 
En cambio, durante muchos años, dentro del territorio del ex 
virreinato no se consiguió la estabilidad politica a causa de una 
crisis que no se resolvia. 

Además de la pérdida del Paraguay y el Uruguay, el resto 
de las provincias habian comenzado a ser disputadas por diver- 
sos caudillos que actuaban casi como gobernantes indepen- 
dientes. Aunque las provincias que hoy componen el interior 
argentino reconocieron el movimiento de mayo en Buenos Aires 
y aceptaron enviar diputados al Congreso, eran celosas de su 
autonomia la que, en ciertos periodos, condujo a las provincias 
a una verdadera anarquía. 
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Pero si esto pasaba en los diversos territorios del ex virrei- 
nato, en el seno de la propia Junta Gubernativa la lucha politi- 
ca no era menos intensa. Divididos en moderados y radicales, 
dirigidos respectivamente por el presidente Cornelio Saavedra y 
por el secretario Mariano Moreno, serían los radicales los que 
tomaron en un principio la iniciativa. Algunas medidas fueron 
confirmando situaciones preexistentes como la apertura de Bue- 
nos Aires al más amplio comercio libre. También se declaró la 
igualdad de los indios y se otorgaron libertades que no se 
conocieron durante el régimen anterior. 

Sin embargo en diciembre del mismo año, se permitió el 
ingreso a la Junta de algunos elementos moderados con lo cual 
el equilibrio quedó roto y Moreno, por tanto, derrotado. El mo- 
tin sucedido en abril de 1811 colaboró a eliminar a los partida- 
rios de Moreno de la administración. 

En todos estos cambios politicos tenian mucha influencia 
los triunfos o las derrotas en el Alto Perú, Uruguay o el interior. 
El desastre de Huaqui puso en actividad a los partidarios de 
Moreno y, aunque éste ya había fallecido, sus amigos se agru- 
paron en un organismo que se llamó Sociedad Patriótica y con- 
siguieron que se realizaran algunos cambios. El 23 de septiem- 
bre de 1811 se constituyó un nuevo poder ejecutivo radicado 
ahora en un Triunvirato mientras la Junta Gubernativa pasaba 
a llamarse Junta Conservadora que funcionaría en adelante 
como cámara legislativa. El triunfo de los morenistas estuvo en 
que lograron la inclusión del liberal Bernardino Rivadavia como 
secretario del Triunvirato. 

Un año más tarde, el 8 de octubre de 1812, los enemigos 
del primer Triunvirato apoyados por una parte del ejército que 
estaba a cargo de Carlos de Alvear y de José de San Martin, 
ambos recientemente arribados a Buenos Aires desde España, 
lograron hacer caer aquel gobierno instalando un segundo Triun- 
virato el cual convocó a elecciones para una Asamblea Consti- 
tuyente. A diferencia del primero, la labor de este nuevo gobier- 
no estuvo centrada en la organización institucional del pais y, 
aunque sin declarar la independencia, su labor iba encamina- 
da a lograr este objetivo. 

El segundo Triunvirato, además, acentuó la linea centrista 
del gobierno de Buenos Aires, al constituir a las regiones del 
interior en provincias a cuya cabeza colocó un intendente. Es- 
tas fueron las que enviaron diputados al Congreso Constitu- 
yente el cual se instaló solemnemente en Buenos Aires el 31 de 
enero de 1813 autotitulándose Asamblea General Constituyen- 
te de las Provincias Unidas del Río de la Plata, con lo cual 
consagró el primer nombre que tuvo el naciente pais. Como 
hacen notar los historiadores, aunque no declaró formalmente 
la independencia, de hecho asi lo hizo al establecerse ella mis- 
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ma como un cuerpo nacional soberano, y al disponer que el 
retrato de Fernando VII fuera reemplazado por el escudo adop- 
tado por la misma Asamblea. 

Fue en este organismo donde las diferencias entre federales 
y centralistas comenzaron a tomar cuerpo. Como parece obvio, 
los federales tenian sus fuerzas en las provincias mientras que 
los centristas las poseian en Buenos Aires. Estas diferencias se 
hicieron muy claras cuando llegó el momento de discutir la 
futura Constitución y se agudizaron desde que el caudillo uru- 
guayo Artigas envió sus delegados a esta Asamblea con un 
pliego de exigencias para que se estableciera el federalismo. 
Estas fueron: declaración de la independencia sin más trámite; 
elección de gobernadores por cada provincia, las que gozarían 
de independencia financiera y militar; entrega a las provincias 
de los recursos, dinero y armas que necesitaren; un gobierno 
central con autoridad sólo sobre materias que se refirieran a 
todo el pais, como la politica exterior, y el establecimiento de 
una nueva capital que no sería Buenos Aires. Las autoridades 
de este congreso declararon nulos los poderes de los diputados 
de Artigas lo que motivó a éste a declararse protector de las 
provincias del litoral y a romper relaciones con Buenos Aires. 

Aunque esta Asamblea no aprobó ninguno de los proyectos 
constitucionales que se le presentaron, modificó algunas insti- 
tuciones coloniales. Por decreto de 2 de febrero de 1813 declaró 
la libertad de vientres disponiendo que serían libres todas las 
criaturas que nacieran en el territorio nacional desde el 31 de 
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enero de ese año. También fue abolido el tributo indigena y 
demás instituciones de trabajo forzado que existian desde prin- 
cipios de la dominación española. Por decreto de 11 de mayo 
aprobó la letra y música de la Canción Nacional y dispuso que 
fuera la única canción de las Provincias Unidas. También su- 
primió los privilegios y los titulos de nobleza y realizó reformas 
en el orden militar, judicial y eclesiástico. 

Finalmente el 21 de enero de 1814, el Congreso reemplazó al 
Triunvirato concentrando el poder ejecutivo en una sola persona 
la que llevaría en adelante el titulo de Director Supremo, debido a 
“la discordancia que hay entre la forma actual y la que los tiem- 
pos exigen”. El primero en ser nombrado para este cargo fue 
Gervasio Antonio de Posadas y su gobierno duró un año, ya que 
renunció en enero de 1815 sucediéndolo el general Carlos de 
Alvear. Este sólo gobernó hasta abril del mismo año fecha en que 
un motín popular lo obligó a renunciar siendo reemplazado, en 
carácter de interino, por el general Ignacio Alvarez Thomas. A 
este mandatario, le correspondió convocar un Congreso Nacional 
que debía reunirse en Tucumán a fines del año 1815. 

Este Congreso, famoso por muchas razones, abrió sus puer- 
tas en la ciudad de Tucumán el 24 de marzo de 1816. Concu- 
rrían a él 31 representantes de las provincias de Buenos Aires, 
Córdoba, San Luis, Tucumán, Chuquisaca, Mendoza, Salta, 
Santiago del Estero, San Juan, Jujuy y La Rioja. Los diputados 
del Alto Perú fueron nombrados entre los emigrados que se 
refugiaron en Tucumán, Salta y Jujuy después de la derrota de 
Ayohuma. En cuanto a la Banda Oniental, Entre Rios, Corrien- 
tes y Santa Fe, dominadas por Artigas, se abstuvieron. 

El primer acto del Congreso fue elegir una autoridad ejecu- 
tiva nacional, nombramiento que recayó en el coronel Juan 
Martin de Pueyrredón, quien se mantuvo en su cargo por tres 
años otorgando una cierta estabilidad a la revolución del Rio de 
la Plata. El segundo paso, y el más fundamental, fue declarar 
la independencia de la nación, acto realizado el dia 9 de julio 
de dicho año 1816 cuando expresó solemnemente que “las Pro- 
vincias Unidas del Rio de la Plata eran una Nación libre e 
independiente de los reyes de España y su Metrópoli”, por lo 
que en adelante podrían darse las formas “que fije la justicia e 
impere el cúmulo de las actuales circunstancias”. Y terminaba 
diciendo que “todas y cada una de ellas (las provincias) asi lo 
publican, declaran y ratifican, comprometiéndose por nuestro 
medio al cumplimiento y sostén de esta voluntad, bajo del 
seguro y garantía de sus vidas, haberes y fama”. Esta indepen- 
dencia fue jurada el 21 de julio por el Director Supremo y todos 
los funcionarios de gobierno en la sala del Congreso y éste 
declaró cuatro dias más tarde la bandera azul y blanca como 
distintiva de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 
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PARTE QUINTA 


GUERRAS DE LA INDEPENDENCIA. 
SEGUNDO CICLO 
(1816-1824) 


9.1. LA LIBERACION DE CHILE 


9.1.1. EL GENERAL JOSE DE SAN MARTIN. 
EL HOMBRE Y SU ESTRATEGIA 


José de San Martin nació en Yapeyú (Corrientes) el 25 de 
febrero de 1777, hijo del español Juan de San Martín y de 
Gregoria Matorras. En 1781, la familia se trasladó a Buenos 
Aires y a principios de 1784 viajaron a España sin que ninguno 
regresara a América salvo el futuro Protector del Perú. En 1785 
fue matriculado por su padre en un colegio de Madrid, pasando 
más tarde al Regimiento de Murcia donde ingresó en 1789 
cuando tenía doce años de edad. Allí estudió aritmética, geome- 
tría, y otras ciencias además de la enseñanza propiamente 
militar como evoluciones por compañias y por batallón, manejo 
de armas y práctica en la enseñanza de reclutas, enseñanza 
que el futuro Libertador complementó con lecturas privadas. 
Luego de la invasión francesa, le correspondió combatir en los 
ejércitos españoles asistiendo a la célebre batalla de Bailén. En 
septiembre de 1811 pidió permiso para retirarse del ejército 
con derecho a cargar uniforme con el objeto de pasar a Lima 
para ocuparse de sus intereses y ayudar a sus hermanos que 
quedaban en España en servicio militar. El 14 de septiembre se 
dirigió a Londres y en marzo de 1812 llegó a Buenos Aires en 
compañía de Carlos de Alvear quien, según hemos visto, fue 
más tarde director supremo de las Provincias Unidas. Según 
declaró años después, este paso lo habria dado a raiz de una 
reunión celebrada en Cádiz con otros nacidos en América; en 
esa ocasión, “sabedores de los primeros movimientos acaecidos 
en Caracas, Buenos Aires, etc., resolvimos regresar cada uno al 
pais de nuestro nacimiento a fin de prestarles nuestros servi- 
cios en la lucha”. 

En marzo de 1812, el primer Triunvirato de Buenos Aires le 
dio el cargo y el empleo de teniente coronel de caballería y la 
responsabilidad de comandante del escuadrón de granaderos 
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de a caballo. Esta fue la primera oportunidad que tuvo para 
demostrar sus dotes de organizador de ejércitos y de aplicar los 
conocimientos aprendidos en España tanto en las academias 
como en la guerra misma. En 12 de septiembre de 1812 casó 
con Remedios de Encalada vinculándose a las familias porte- 
ñas más tradicionales. Simultáneamente, la ayuda que brindó 
al movimiento politico dirigido por Alvear y otros para reempla- 
zar al primer Triunvirato, le valió nuevas recompensas siendo 
ascendido al grado de coronel en diciembre del mismo año. A 
principios de 1814 se le encargó un refuerzo de mil hombres 
para ir a socorrer a Belgrano en el Alto Perú donde acababa de 
ser derrotado y para tomar el mando de esa empresa. Como 
encontró un ejército completamente deshecho y desarmado al 
cual era casi imposible organizar, aprovisionar y disciplinar, 
tuvo en esta tarea muy poca suerte; una violenta enfermedad lo 
obligó a guardar prolongado reposo y le permitió ser relevado 
por Rondeau. 

En agosto de 1814, solicitó y obtuvo el cargo de gobernador 
de Cuyo colocando su Cuartel General en la ciudad de Mendo- 
za y convirtiendo a ésta y a toda la provincia en una zona de 
guerra, administrada según las exigencias de ésta, pero total- 
mente libre de la anarquía que afligía al resto de las Provincias 
Unidas. Allí tomó forma un proyecto estratégico para derrotar a 
los realistas que había concebido antes de su nombramiento en 
Cuyo y que expresó en carta de 22 de abril de 1814, cuatro 
meses antes de ser nombrado en Mendoza: “La patria no hará 
camino por este lado del norte (campaña del Alto Perú) que no 
sea una guerra permanente, defensiva y nada más; para eso 
bastan los valientes gauchos de Salta con. dos escuadrones 
buenos de veteranos. Pensar en otra cosa es echar al pozo de 
Arión hombres y dinero. Asi es que yo no me moveré ni intenta- 
ré expedición alguna |[...]. Un ejército pequeño y bien disciplina- 
do en Mendoza, para pasar a Chile y acabar allí con los godos, 
apoyando un gobierno de amigos sólidos para acabar también 
con los anarquistas que reinan. Aliando las fuerzas, pasaremos 
por el mar a tomar Lima; ese es el camino y no éste”. 

El historiador británico Robin A. Humphreys, basándose en 
testimonios emitidos hacia 1818, ha entregado el siguiente re- 
trato de San Martin: “Alto, erguido, bien proporcionado, de tipo 
muy moreno y penetrantes ojos negros, de modales sencillos, 
irresistiblemente' atractivo y de militar estampa, San Martín 
tenia una apariencia enigmática, taciturna, estoica, con mucho 
de soldado, pero con mucho más de un hidalgo castellano. Su 
salud era precaria y, por muchos años, debió recurrir al consu- 
mo del opio. Sin embargo, continuó siendo capaz de los más 
duros esfuerzos; y pese a ser reticente, a veces rectificaba su 
rumbo aunque una vez tomada una decisión, era inflexible. 
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José de San Martin. Desinadryl, 
Narciso. Galería Nacional de Hombres 
Célebres de Chile. Santiago, 1854. 


Circunspecto y austero, era a la vez dueño de una gran simpa- 
tia humana, un 'lider' nato —pero no siempre un buen juez— 
de los hombres, reveló en Mendoza una infinita capacidad para 
sortear problemas; y en esta oportunidad y por vez primera, su 
genio organizativo se exhibió plenamente”. Mary Graham lo 
conoció en Valparaiso en octubre de 1822, cuando San Martin 
ya regresaba desde el Perú luego de la entrevista de Guayaquil 
y dedicó largos párrafos a contar la visita que éste le hizo. 
Algunos historiadores le han dado valor pleno a la descripción 
que nos dejó esta ilustre escritora sin reparar que ella, por su 
intima relación con Lord Cochrane, enemigo de San Martin, era 
un testigo poco confiable. Sin embargo, aquella notable señora 
insistió en que la visita del prócer no le dejó una impresión 
muy favorable, agregando que descubrió que carecía de genio y 
de instrucción, que era pedante y presumido y que “su falta de 
sinceridad y de corazón... cierran las puertas a toda intimidad 
y, mucho más, a la amistad”. Sin embargo, le encontró un gran 
atractivo fisico ya que se trataba de “un hombre alto y de 
buena figura sencillamente vestido de negro”. Es claro que la 
escritora tenía la atención puesta en San Martin para encon- 
trarle defectos de los cuales llenó una página completa de su 
diario, pero no pudo dejar de fijarse en sus ojos “oscuros y 
bellos, pero inquietos, [que] nunca se fijan en un objeto más de 
un instante, pero en ese momento expresan mil cosas”. Tampo- 
co pudo dejar de admirar su rostro el cual “es verdaderamente 
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hermoso, animado, inteligente, pero no es franco” y apreció su 
conversación fluida capaz de discurrir “sobre cualquier mate- 
ria” mientras que “sus modales son, en verdad, muy finos, y 
elegantes su persona y actitudes, y no vacilo en creer lo que he 
oido acerca de que en un salón de baile pocos hay que le 
aventajen”. Terminó diciendo que “su bella figura, sus aires de 
superioridad y esa suavidad de modales a que debe principal- 
mente la autoridad que durante tanto tiempo ha ejercido, le 
procuran muy positivas ventajas”. 

San Martín, como era de esperarse, ha debido sufrir com- 
paraciones con Bolivar. Uno de los historiadores más perspica- 
ces que ha tenido Hispanoamérica, Benjamin Vicuña Macken- 
na, trazó un retrato comparado de ambos próceres que vale la 
pena reproducir: “Bolivar fue un aventurero sublime. San Mar- 
tin no arriesgó jamás una jornada en su fría e inmutable mar- 
cha. Para su émulo —más feliz, porque fue más audaz; más 
deslumbrador, porque fue más comunicativo, indiscreto y elo- 
cuente—, la América fue el tapete de una partida jugada a muer- 
te y con locas paradas de suerte y de azar, en que arrojaba su 
vida, su fortuna y su gloria en cada vuelta de los dados. San 
Martin fue un paciente jugador de ajedrez, tranquilo, pensador, 
consciente de que, en la partida en que se habia empeñado, se 
jugaba la suerte de cuatro naciones, confiadas a su cabeza”. 


9.1,2, EL EJERCITO DE LOS ANDES 


La empresa de formar un ejército para llevarlo a través de los 
Andes hacia Chile y derrotar desde alli al poder realista en el 
Cono Sur, fue obra del general José de San Martín. En esta 
empresa tuvo la colaboración de muchos, entre los cuales me- 
rece destacar el que le brindara el director supremo de las 
Provincias Unidas, Juan Martin de Pueyrredón, quien colaboró 
para que el naciente Estado rioplatense, aunque sin medios y 
rodeado de toda clase de peligros políticos y militares, entrega- 
ra a San Martín auxilios y recursos para que llevase a cabo sus 
planes. 

Todos los autores están de acuerdo en las grandes dotes 
que poseia San Martin para lograr este propósito. También 
están de acuerdo en que la capacidad del futuro Libertador, 
entre los años 1814 y 1818, estaba en su punto más alto como 
lo pudieron evidenciar los logros conseguidos en aquella época. 
Se ha destacado su jornada diaria que le permitia estar siem- 
pre en todas las actividades que esta clase de organización 
exigia: desde la madrugada al mediodía atendiendo trabajos de 
oficina; luego una comida de dos platos y un breve paseo; en 
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seguida otra vez la jornada visitando los cuarteles, estableci- 
mientos y demás lugares donde se hacian los aprestos de la 
gran expedición. Más tarde concedía audiencias hasta las diez, 
hora en que tomaba una merienda liviana para seguir hasta 
tarde en la noche atendiendo los demás asuntos de oficina. Al 
mismo tiempo, gobernaba con acierto y tino la provincia bajo 
su mando, preocupado de las mejoras materiales, de la propa- 
gación de la vacuna, del embellecimiento urbano y del progreso 
de la instrucción. Su sobriedad era ejemplar, llegando a renun- 
ciar a la mitad de su sueldo con el objeto de tener mayor 
autoridad moral sobre sus subordinados. Bartolomé Mitre re- 
sumió su opinión sobre el prócer diciendo que fue “administra- 
dor, guerrero, diplomático, politico que hace brotar legiones y 
tesoros del suelo que pisa, coordina elementos contados, disci- 
plina voluntades, realiza prácticamente y por instinto una uto- 
pia de cooperación económico-militar que la ciencia no había 
explicado aún, cual es la desarrollar al máximo la potencia de 
una sociedad, haciendo dar a los hombres y a las cosas todo lo 
que podian dar de si”. 

Para llevar adelante sus propósitos, San Martin se encontró 
con varios problemas. Uno de ellos, el financiamiento de la 
expedición, para lo cual contaba en un principio sólo con las 
rentas propias de la provincia de Cuyo, pero como las relacio- 
nes comerciales con los paises de la costa del Pacífico estaban 
cortadas a causa de la guerra, estas rentas habian disminuido 
a menos de una cuarta parte de lo que antes producían y no 
bastaba el auxilio de cinco mil pesos que desde 1816 le enviaba 
el gobierno de Buenos Aires. Naturalmente que esta suma era 
del todo insuficiente por lo que debió recurrir a donativos, 
empréstitos y contribuciones forzosas que tampoco producían 
todo lo que se necesitaba. 

Frente a esta insuficiencia, recurrió a nuevos arbitrios. Exi- 
gió un nuevo impuesto sobre los haberes, sobre la extracción 
de vinos y aguardientes y sobre las carnes. A esto añadió la 
venta de las temporalidades de los ex jesuitas aún no realiza- 
das, secuestro de bienes de los prófugos, remate de tierras 
fiscales, liquidación de los capitales a censo que pertenecían a 
manos muertas, apropiación de diezmos, fondos de redención 
de cautivos y otros. Los autores destacan que no sólo logró que 
los cuyanos no se exasperaran con tanto tributo y exigiencias 
financieras, sino que continuaron colaborando gratuita y vo- 
luntariamente con los gastos del ejército: los hacendados pres- 
taban sus potreros para que los caballos del ejército pastaran, 
los arrieros acarreaban gratuitamente los cañones y armas que 
se remitian desde Buenos Aires, las señoras de Mendoza cosian 
las ropas de los soldados, y las damas de mayor categoría 
encabezadas por la esposa de San Martin, regalaron sus joyas 
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para colaborar con los gastos de la expedición. Todavía, el 
gobierno de Buenos Aires aumentó su ayuda a ocho mil pesos 
mensuales con lo cual los gastos totales, estimados por el mis- 
mo San Martin en veinte mil pesos mensuales, lograron cubrir- 
se sin afectar demasiado a la economía de la provincia de Cuyo 
a su cargo. 

El campamento fue instalado en el lugar llamado El Plume- 
rillo ubicado una legua al norte de la ciudad de Mendoza. Alli 
se levantaron amplios cuarteles y almacenes donde pudieron 
instalarse los soldados. A fines de 1815, sólo tenía diecisiete 
cañones y poco más de mil quinientos hombres provenientes, 
tanto de tropas enviadas por el gobierno de Buenos Aires, como 
de las reclutadas en Cuyo. 

Para aumentar estas fuerzas, se presentaba al general San 
Martin un dilema pues no deseaba pedir más refuerzos al go- 
bierno central para así no forzar su buena voluntad frente a las 
urgencias que tenía en otros frentes; tampoco deseaba desarti- 
cular la economía cuyana exigiendo hombres a la población de 
la provincia y dejando a las industrias sin operarios. Una sali- 
da era hacer crecer las tropas con contingente chileno, solución 
que parecia la más adecuada sobre todo si se pensaba que este 
ejército debia primero liberar a Chile. Sin embargo, San Martin 
habia enviado a Buenos Aires a los soldados y oficiales chilenos 
que lograron atravesar los Andes en octubre de 1814 tanto con 
O'Higgins como con Carrera, para que las autoridades de las 
Provincias Unidas los enviaran a combatir en el frente del lito- 
ral o en el del Alto Perú. Esta medida había sido tomada frente 
a la posibilidad de que muchos de estos oficiales y soldados 
pasaran otra vez los Andes de regreso a Chile, acarreando 
represalias de los realistas que podrían servir de pretexto para 
una invasión de las fuerzas de Osorio a Cuyo como se había 
temido fundadamente a causa de los planes del virrey Abascal. 
No obstante, a principios de 1816 y debido a la posibilidad de 
materializar los proyectos de liberación de Chile, parecia posi- 
ble recuperar estas fuerzas para aumentar el ejército. 

Debido a las rivalidades entre carrerinos y o'higginistas, en 
un principio estos propósitos no se materializaron. En todo 
caso, O'Higgins, con algunos de sus oficiales, había regresado a 
Mendoza en marzo de 1816. Fueron seguidos por unos pocos 
soldados debido a lo cual sólo podía organizarse una base de 
futuros batallones cuyos cuadros habrian de llenarse en Chile, 
luego de la victoria que se esperaba obtener. En cambio, para 
organizar guerrillas en Chile mientras se preparaba el ejército 
en Mendoza, los restos del ejército patriota fueron muy útiles 
puesto que conocian muy bien el territorio como para operar 
subrepticiamente en él y, además, tenían la protección de sus 
amigos, parientes y conocidos. 
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El 1% de agosto de 1816, el director supremo de las Provin- 
cias Unidas Juan Martin de Pueyrredón nombró a San Martín 
general en jefe de las tropas y las milicias de Mendoza, las que 
fueron rebautizadas con el nombre de Ejército de los Andes. 
Poco más tarde, el 3 de octubre, el Congreso le confirió el 
carácter de capitán general, otorgándole asi la plenitud de las 
facultades politicas y militares. Recién con estos poderes, San 
Martin estuvo en condiciones de completar su ejército lo que 
hizo con los dos tercios de los negros y los mulatos esclavos 
que poseian los habitantes de Cuyo, los cuales le fueron cedi- 
dos en venta con pago diferido. De esta manera, se obtuvieron 
710 hombres que fueron preparados como soldados de infante- 
ra. Gracias a este refuerzo, a fines de 1816 el ejército constaba 
ya de 3.500 soldados a los cuales se les preparaba intensamen- 
te en el campamento de El Plumerillo. Esta preparación consis- 
tia en ejercicios militares durante la mañana, limpieza de ar- 
mamento, reparación de ropa y fabricación de aparejos para las 
mulas a las horas del calor, dejando los ejercicios para la tarde. 
Al anochecer, los soldados debian oir charlas del capellán mien- 
tras los oficiales completaban su instrucción militar. La disci- 
plina que reinaba en este campamento era ejemplar, lo cual 
constituia una novedad para un ejército hispanoamericano pues 
hasta ahora casi siempre estas tropas habian actuado en forma 
improvisada. 

Respecto al armamento se nombró a fray Luis Beltrán, reli- 
gioso del convento de San Francisco, a cargo de la preparación 
de las armas, municiones y demás pertrechos de guerra. Este 
religioso, que era relojero, ebanista, fundidor, armero, herrero y 
tenía muchas otras artes entre sus conocimientos, fue escogido 
por San Martin para encargarse del parque y la maestranza 
con el grado de teniente de artilleria. Bajo su dirección se 
fundieron las balas, los cañones, las granadas y demás proyec- 
tiles necesarios para lo cual se empleó el metal de las campa- 
nas de las iglesias. También bajo su dirección se construyeron 
cureñas para cañones y Obuses, cartuchos de fusil a bala y 
para fogueo, monturas, herrajes para los cuerpos de caballería, 
mochilas y caramañolas. Igualmente recompuso el armamento 
existente y fabricó las llamadas zorras, carros bajos y fuertes, 
haciéndolas angostas, toscas y sólidas para reemplazar los mon- 
tajes de los cañones de batalla, los que irían desarmados a 
lomo de mula. Este trabajo permitió que el ejército terminara 
siendo un mecanismo muy perfecto que debía funcionar con 
toda exactitud cuando llegara el momento. 

En enero de 1817, el Ejército de los Andes constaba de 
4.045 hombres organizados en cinco batallones y un regimien- 
to de granaderos de a caballo. Según fray Luis Beltrán, la 
artillería constaba de dos obuses de seis pulgadas, siete caño- 
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nes de batalla de a cuatro, nueve cañones de montaña de a 
cuatro, dos cañones de hierro y dos de diez onzas. Para asegu- 
rar el transporte de éstos, además de las zorras ideadas por 
Beltrán, acompañaban al ejército ciento veinte mineros con sus 
herramientas para componer los pasos dificiles del camino. En 
cuanto al armamento menor, este se componía de cinco mil 
fusiles-bayonetas, cinco mil fornituras (correas y cartucheras), 
741 tercerolas (arma de fuego algo más corta que la carabina) 
para la caballería y 1.129 sables. El ejército estaba muy bien 
provisto de municiones, granadas, tiros, metralla, lanzafuegos 
y otros. Por su parte, la caballeria constaba de mil seiscientos 
caballos pero los oficiales y soldados de caballería atravesarian 
la cordillera montados en siete mil quinientas mulas de sillas 
con el objeto de que los caballos llegaran frescos a su destino. 
En cuanto a las provisiones, estaba asegurado el abasto para 
casi un mes, pero se repartió ganado vacuno por los valles 
pastosos del trayecto y cada soldado traia en sus mochilas 
alimentos rápidos y fáciles de preparar si se les agregaba agua 
hirviendo. Por último, seguían al ejército 1.200 milicianos orga- 
nizados y entrenados y a cargo de los servicios del transporte y 
abastecimiento. También en la retaguardia seguía un cuadro 
de oficiales de infantería, el que tendría la misión de organizar 
en Chile los futuros cuadros del Ejército chileno. 


5.1.3. CRUCE DE LOS ANDES. BATALLA DE CHACABUCO 


Faltaba allanar un inconveniente y éste era el lugar por donde 
se atravesaria la gran cordillera. San Martín carecía de planos 
adecuados sobre los diferentes pasos posibles de utilizar. Sin 
duda que los baqueanos, arrieros y comerciantes le podían 
proporcionar algunos detalles, pero la tarea de hacer cruzar un 
ejército de la magnitud del que se había formado en Mendoza, 
era empresa que necesitaba mucha mayor precisión. 

Pronto encontró el medio para estudiar el posible paso. 
Envió a Chile a su ayudante el sargento mayor de ingenieros 
José Antonio Alvarez Condarco, confiado en su excelente me- 
moria y lo invistió con el. cargo de su representante parlamen- 
tario a fin de informar al entonces capitán general y presidente 
de Chile Francisco Casimiro Marcó del Pont (1765-1819), de la 
declaración de la independencia de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata, emitida por el Congreso de Tucumán en julio de 
1816. Le entregó cartas de recomendación de algunos notorios 
realistas de Mendoza y con ellas viajó el emisario a Chile a 
principios de diciembre de 1816. Alvarez Condarco eligió para 
su viaje el Paso de los Patos tomando nota detallada, pero 
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memorizada, de su topografía. Llegado a Chile, aunque Marcó 
del Pont hizo quemar públicamente la declaración de la inde- 
pendencia que el emisario traía, lo devolvió a Cuyo advirtiéndo- 
le que futuros emisarios serían procesados como espías. Alva- 
rez Condarco regresó, ahora por el camino de Uspallata y esta- 
ba de vuelta en Mendoza el dia 21 de diciembre con todos los 
antecedentes para poder elaborar el plan de la travesía. 

El día 9 de enero de 1817 salió hacia San Juan una partida 
de sesenta soldados para reunirse con los emigrados chilenos y 
seguir por la cordillera pasando a la altura de Coquimbo. El día 
14, salieron desde Mendoza hacia el sur ciento cinco soldados 
bajo el mando del comandante Ramón Freire para atravesar la 
cordillera a la altura de Talca. El 18, partió rumbo a Uspallata 
una división con ochocientos hombres al mando del coronel 
Juan Gregorio de las Heras, mientras que a los dos días si- 
guientes lo hizo otra división de mil trescientos cincuenta hom- 
bres a cargo del brigadier Miguel Estanislao Soler. El día 22 
partió el general Bernardo O'Higgins a cargo de otras dos co- 
lumnas de soldados. Finalmente el 24 de enero lo hizo San 
Martin yendo a reunirse con la retaguardia en el Paso de los 
Patos. El plan consistia en que el grueso del ejército hiciera uso 
del Paso de los Patos para caer en el valle de Putaendo mien- 
tras que los ochocientos hombres de Las Heras lo harían por 
Uspallata para caer sobre la villa de Los Andes, procurando 
desembocar ambos en el valle de Aconcagua al mismo tiempo y 
ocupar simultáneamente tanto la villa de San Felipe como la de 
Los Andes. 

Mientras tanto, una serie de hábiles estratagemas utiliza- 
das por los guerrilleros enviados durante el año 1816 a Chile, 
habian conseguido fraccionar las tropas realistas. Por esta ra- 
zón, Marcó del Pont habia destacado unos mil cuatrocientos 
hombres al sur de Santiago entre las villas de San Fernando y 
Curicó. Este era el objetivo de Ramón Freire que cruzaría la 
cordillera frente a Talca, pues sus hombres, aumentados con 
los guerrilleros que operaban en la zona, tenian la misión de 
impedir el repliegue a Santiago de esos cuerpos del ejército 
realista de linea. 

El día 2 de febrero, el grueso del ejército inició el descenso 
hacia Chile. La travesia había sido perfecta y, aunque se pasó a 
una altura de 3.650 metros, no hubo pérdidas de ninguna 
clase. El paso de los Andes debe ser recordado como uno de los 
más importantes de toda la historia militar. Alrededor de cua- 
tro mil hombres habian logrado pasar, sin pérdidas, una de las 
cordilleras más altas del mundo por senderos transitados has- 
ta entonces sólo por arrieros y pequeños grupos de comercian- 
tes, desfilando de a uno por los pasos más estrechos teniendo a 
su lado precipicios impresionantes. Sin duda se trataba de una 


229 


de las organizaciones más perfectas hechas hasta entonces y 
es por eso que la gloria de San Martín no ha podido ser borrada 
por ninguna consideración, porque nada dejó al azar y previno 
todo lo que podía ser necesario para solucionar lo inesperado 
que pudiera aparecer. 

Al desembocar en los valles chilenos, tuvieron lugar los 
primeros combates con las guarniciones que se toparon. El dia 
o de febrero, las fuerzas realistas de Aconcagua, en vista de 
que los campesinos de la zona habian comenzado a ayudar al 
Ejército de los Andes, y de que no contaban con tropa suficien- 
te, acordaron replegarse a la cuesta de Chacabuco que comuni- 
caba Aconcagua con el valle de Santiago y avisar a las autori- 
dades la noticia de la llegada de las fuerzas enemigas. 

El día 8 de febrero fue ocupada por Soler la villa de Los 
Andes mientras que el mismo dia hacia lo propio O'Higgins con 
la de San Felipe, reuniéndose al día siguiente ambos cuerpos 
de ejército en Curimón, desde donde partía el camino que con- 
ducia a la cuesta de Chacabuco y Santiago. Al aparecer las 
tropas patriotas, los habitantes de esas regiones exteriorizaban 
su alegría y adhesión en forma muy emocionante, lo que causó 
gran contento entre los recién llegados. 

Aunque en un principio San Martin había planeado realizar 
en esta zona una espera más larga, las noticias que le dieron 
los espias que había enviado a Santiago sobre el exacto número 
de tropas que tenian los realistas en ese momento y sobre el 
repliegue de las tropas acantonadas en San Fernando y Curicó, 
lo decidieron a adelantar la fecha de la batalla decisiva. Por lo 
tanto, ordenó que sus fuerzas se movieran hacia la cuesta de 
Chacabuco el día 11 para llegar alli la noche de ese día y estar 
preparados para la batalla. A las dos de la madrugada del 12 
partió la primera división al mando de Soler con mil ochocien- 
tos hombres. A continuación debia salir la segunda división 
dirigida por O'Higgins con otros mil quinientos, teniendo la 
misión aparente de realizar una acción de tenaza sobre el ejér- 
cito realista que se encontraba en el lado sur de la mencionada 
Cuesta. 

Mientras tanto el presidente Marcó, desde que supo la lle- 
gada de las fuerzas patriotas a través de los Andes, trató de 
reunir las tropas que tenia entre el Maule y el valle de Aconca- 
gua, las que ascendían a 3.137 soldados. El 8 de febrero se había 
celebrado en Santiago una junta de guerra y en ella se había 
planteado la posibilidad de replegarse a la línea del Maule y allí 
dar la batalla al ejército recién llegado con más seguridades de 
triunfo. Pero esta idea fue desechada por considerarse que el 
abandono de la capital significaba moralmente la pérdida del 
reino decidiéndose, por lo tanto, hacer la defensa al norte de 
Santiago, en Colina o Chacabuco. Fue nombrado general en 
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jefe de las fuerzas realistas el brigadier Rafael Maroto, el cual 
salió desde Santiago el dia 10 a medianoche llegando al campa- 
mento de Chacabuco en la noche del día 11 de febrero, lugar 
donde se encontraban unos mil trescientos cincuenta hombres 
y dos piezas de artillería. 

O'Higgins subió con los suyos por la llamada Cuesta Vieja, 
camino dificil que le hizo perder dos cañones. Dividió sus fuer- 
zas en dos columnas a las que abrió en abanico al llegar a la 
cumbre. Alli modificó el plan debido a que las fuerzas realistas 
de Maroto habian desplegado sus efectivos por una quebrada 
que existia al pie de la cuesta, lo que le ponía en la disyuntiva 
de combatir contra todo el ejército enemigo o retroceder arries- 
gando ser batido totalmente. Al parecer, O'Higgins aconsejado 
por Cramer, un ex oficial que habia combatido con Napoleón, 
decidió avanzar. Ambos se colocaron a la cabeza de sus hom- 
bres y lanzaron un asalto que llevó a la caballeria contra el 
flanco derecho y a la infantería contra el centro. Era casi el 
mediodia y en el primer ataque las tropas patriotas encontra- 
ron un cauce profundo que las detuvo y las obligó a retroceder 
en desorden, aunque sin sufrir graves bajas. Una vez rehechos 
se lanzaron otra vez a la carga trabándose una violenta batalla, 
donde los patriotas lograron romper la linea realista entre su 
extrema izquierda y su derecha, arrollando al enemigo. Nuevas 
cargas sobre la infantería y la caballería enemigas produjeron 
la dispersión del ejército de Maroto, haciéndolo replegarse ha- 
cia las casas de la hacienda Chacabuco. En esos mismos mo- 
mentos apareció la división que comandaba Soler, lo que pro- 
dujo el envolvimiento total del flanco izquierdo. La batalla con- 
cluyó a las dos de la tarde dejando los realistas en el campo 
quinientos muertos y seiscientos prisioneros entre los cuales se 
encontraba el capitán Vicente San Bruno, famoso por la repre- 
sión que habia hecho sobre los patriotas que vivian en Santia- 
go. Otros ciento setenta, entre sanos y heridos, se dispersaron 
por las serranías pero consiguieron llegar hasta la capital sólo 
ciento treinta soldados del ejército vencido, los que esparcieron 
la noticia del desastre realista. El general Maroto que se habia 
dedicado a contener a los que escapaban, logró huir el último 
en un caballo de refresco que habia en las casas de aquella 
hacienda. En cambio, los patriotas tuvieron escasas pérdidas 
entre las cuales sólo hubo un oficial y diez soldados muertos, 
más otros diez oficiales y ochenta y nueve soldados heridos. 

Entre tanto, habían llegado desde el sur hasta Santiago las 
fuerzas realistas enviadas a buscar por el presidente Marcó, las 
que totalizaban unos mil setecientos soldados de linea con los 
cuales habría sido posible una nueva batalla. Las autoridades 
de Santiago realizaron una asamblea en la noche del mismo 
dia 12, y allí se decidió la retirada a Valparaiso para embarcar 
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en ese puerto a los restos del ejército y los caudales públicos 
que fueron sacados de la tesorería. Por su parte, el presidente 
Marcó del Pont delegando su mando en el general Maroto, 
decidió huir en dirección al puerto de San Antonio donde fue 
más tarde apresado por las fuerzas patriotas. En Valparaiso, el 
pánico era mayor, ya que muchos realistas y sus familias asal- 
taron los barcos surtos en el puerto a fin de asegurar su huida. 
Los soldados realistas que abandonaron Santiago querian tam- 
bién escapar, pero sólo lo consiguieron unos setecientos. Los 
demás, en número de mil, al ver que los navíos estaban mate- 
rialmente repletos de refugiados, se unieron a las pobladas que 
habían aparecido y se dedicaron al saqueo del comercio y casas 
de Valparaiso. Un testigo presencial nos ha dejado un relato de 
aquellos instantes de desesperación: “En este fatal día y noche 
terrible no se divisa en Valparaiso otra cosa que la desolación, 
llamas, humo, fusilazos, cadáveres, calles sembradas de géne- 
ros extranjeros y otros efectos y muebles, con incalculable nú- 
mero de baúles destrozados”. 

Por lo tanto, la orden primera que habia sido conducir en 
los barcos a los restos del ejército realista hasta Talcahuano 
para continuar alli la guerra, no pudo cumplirse y una junta 
celebrada en uno de los barcos, en vista que más de la mitad 
de las tropas no pudieron embarcarse, y que se había perdido 
el parque, la artillería y los caudales públicos, acordó dirigirse 
hacia El Callao. 

San Martin, entretanto, creía que sólo había derrotado a la 
vanguardia del ejército realista. Pero en la madrugada del si- 
guiente dia 13 de febrero, los patriotas se encargaron de avisar- 
le la evacuación de la ciudad de Santiago, realizada en la noche 
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del 12 al 13 por los realistas y la fuga hacia Valparaiso. Tam- 
bién se enteró del éxito tenido por la división patriota al mando 
de Ramón Freire, que atravesó la cordillera frente a Talca y que 
había logrado ocupar la zona de Colchagua y Maule. Por lo 
tanto envió adelante una columna de granaderos para que co- 
laborara con la mantención del orden dentro de la ciudad, pero 
el grueso del Ejército de los Andes hizo su triunfal ingreso en 
Santiago el dia 14 en medio del entusiasmo de todas las clases 
que lo vitoreaban. 

Ese mismo día San Martin convocó al vecindario noble de 
Santiago para realizar un Cabildo Abierto el siguiente dia 15. 
Esta asamblea eligió “con omnimodas facultades” al general 
San Martin en el cargo de gobernador del reino, designación 
que este general rechazó basado en que debía ausentarse del 
país para continuar su programa de liberación de Sudamérica. 
Una nueva asamblea realizada el día dieciséis aclamó como 
Director Supremo interino al brigadier Bernardo O'Higgins por 
la unanimidad de los ciento ochenta y cinco vecinos asistentes. 


9.1.4. NUEVO AVANCE REALISTA. 
LA BATALLA DE MAIPU 


Entre tanto los realistas se habian ocupado de reorganizar su 
defensa en el sur de Chile, tarea que llevó a cabo el jefe militar 
José Ordóñez en Talcahuano. Por este motivo, San Martín dis- 
puso que Freire, reforzado por Juan Gregorio de Las Heras, 
partiera desde Talca a consumar la ocupación de la zona aus- 
tral del pais. Freire llegó hasta Chillán sin encontrar resisten- 
cia y siguió hacia Concepción engrosado ahora con las fuerzas 
del general Gregorio de Las Heras que llevó ochocientos solda- 
dos. El 4 de abril ocurrió la sorpresa de Curapalihue la que no 
alcanzó a afectar a las tropas patriotas que continuaron su 
avance logrando ocupar la ciudad de Concepción el 5 de abril 
de 1817. El jefe realista se encerró con sus fuerzas en Talca- 
huano. 

- Ordónez no tardó en recibir refuerzos desde el Perú donde 
el virrey Joaquin de la Pezuela había dispuesto que los solda- 
dos de Chacabuco arribados a El Callao en los barcos que 
huyeron desde Valparaiso, regresaran a Chile. Esto permitió a 
Ordónez aumentar sus tropas a mil seiscientos soldados de 
linea y quedar abastecido de dinero, artillería, municiones y 
vestuario. O'Higgins, por su parte, se dirigió en persona hacia 
el sur acompañado de su ministro de Guerra José Ignacio Zen- 
teno y seguido de una división compuesta por ochocientos hom- 
bres, un escuadrón y dos cañones. 


234 


Pero al llegar se encontró con una realidad muy poco favo- 
rable. Ordóñez había convertido al puerto de Talcahuano y a la 
peninsula de Tumbes donde este se levanta, en una fortaleza 
casi invencible, por lo que O'Higgins debió resignarse a inver- 
nar en Concepción, sin poder derrotar al ejército realista. Al 
llegar la primavera y recibir nuevos refuerzos, que le permitie- 
ron contar con tres mil trescientos hombres, se sintió en condi- 
ciones para realizar un asalto exitoso de la plaza de Talcahua- 
no. Pero el intento que tuvo lugar en la madrugada del día 6 de 
diciembre terminó en una derrota debido a que el cañoneo de 
las fuerzas de Ordóñez, auxiliado por los barcos surtos en la 
bahía, hicieron imposible la toma de la fortaleza. 

Al mantenerse en pie la plaza realista, pudo recibir en ella a 
la importante expedición reconquistadora enviada por el virrey 
del Perú a fines de 1817. Se trataba de una fuerza de tres mil 
doscientas sesenta y dos plazas más sus correspondientes jefes 
y oficiales. Al mando de estas tropas venía el brigadier Mariano 
Osorio, el mismo vencedor de Rancagua de 1814. 

El director O'Higgins, para agrupar sus fuerzas, se replegó 
hasta el Maule. En la ciudad de Talca firmó la Declaración de 
la Independencia, la que fue datada en Concepción el 1* de 
enero de 1818. El día 12 de febrero, primer aniversario de 
Chacabuco, se hizo la ceremonia solemne de la proclamación, 
para cuyo efecto se hizo lucir la nueva bandera del pais: blan- 
ca, azul y roja. Allí se le reunió el general San Martin, juntán- 
dose ambos en Talca el día 18 de febrero donde esperaron el 
avance del general Osorio quien al frente de cuatro mil seis- 
cientos hombres llegó a Linares, ciudad situada al sur de Tal- 
ca, el dia 24 de febrero. 

Osorio no conocía con exactitud el número de hombres que 
estaban a las órdenes de San Martin y O'Higgins. Por lo tanto, 
la única posibilidad de conseguir éxito consistia en atacar por 
sorpresa a su enemigo y fue lo que hizo la noche del 19 de 
marzo de 1818. Esta fue la sorpresa de Cancha Rayada, donde 
los fusileros patriotas huyeron a los primeros disparos siendo 
seguidos por los cuerpos de caballería. Algo peor les ocurrió a 
los realistas, algunas de cuyas divisiones comenzaron a comba- 
tir entre sí, confundidas en la oscuridad de la noche. El ejército 
patriota se retiró en medio de la mayor confusión llevando 
herido al Director Supremo con una bala en un brazo. 

Al saberse en Santiago estos sucesos, se produjo en un 
principio mucho temor. Pero el director delegado Luis de la 
Cruz calmó los ánimos dedicándose a reunir caballos y a con- 
centrar en Santiago las milicias y todos los elementos necesa- 
rios para reemplazar las posibles bajas que se hubieran produ- 
cido. También se reunieron asambleas de los ciudadanos para 
colaborar en la defensa. El propio O'Higgins llegó a Santiago el 
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día 24 de marzo y se dio a la tarea de continuar la reorganiza- 
ción, logrando que a principios de abril el ejército patriota con- 
tara con cinco mil quinientos hombres. 

Por su parte, el ejército del general Osorio había continuado 
avanzando hacia el norte llegando el dia 1* de abril a la altura 
de las casas de la hacienda Hospital, unos sesenta kilómetros 
al sur de Santiago. Dos dias más tarde, había avanzado algo 
más y se encontraba en Calera de Tango y el día 4, en la noche, 
Osorio llegó a las casas de Lo Espejo, que estaban en distancia 
de una legua del campamento de los patriotas quienes se ha- 
bian situado a la derecha del camino que iba desde Santiago 
para Melipilla junto al molino de Lo Espejo. 

Al amanecer del 5 de abril se anunció que el ejército realis- 
ta se había puesto en acción dirigiéndose en un movimiento de 
circunvalación por las orillas del río Mapocho en dirección a la 
ciudad de Santiago. San Martín que estaba observando este 
movimiento, hizo caminar a las columnas de la derecha de su 
ejército hacia el suroeste, movimiento que obligó a los realistas 
a enfrentar a sus enemigos girando hacia el noreste. Gracias a 
estos movimientos, el ejército de Osorio quedó situado sobre la 
loma de Maipo y colocó a su izquierda un regimiento peruano, 
el Infante don Carlos, en su centro el regimiento Burgos, que 
había participado en Bailén, y a su costado derecho el Arequi- 
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pa, compuesto por naturales de esta ciudad. En tanto, el ejérci- 
to patriota establecido al frente del enemigo sobre la llamada 
Loma Blanca había interpuesto batallones chilenos con los de 
las Provincias Unidas, y asi tenía situados en la izquierda a los 
Cazadores de los Andes, reclutados en Cuyo, y al batallón san- 
tiaguino número dos, mientras que a la derecha se encontraba 
el regimiento número uno de Coquimbo, los gauchos del regi- 
miento número once y los mulatos chilenos llamados Infantes 
de la Patria. Lo mismo ocurrió con la caballería. Entre ambas 
lomas se extendía un valle de unas cuatro cuadras de ancho, 
lugar donde se decidió la batalla. 

Habiéndose avistado los ejércitos, San Martin ordenó que 
se rompiera el fuego de cañón, el cual fue contestado de inme- 
diato por la artilleria de Osorio. Al mediodia, San Martin orde- 
nó el avance descolgándose sus fuerzas, según sus palabras, 
loma abajo hasta el pequeño valle donde chocó con las fuerzas 
de Osorio trabándose la batalla por una hora con toda intensi- 
dad sin dar por ganador a ninguno, hasta el momento en que 
la izquierda patriota quedó deshecha y dispersa en el llano. 

A la una y media de la tarde parecia que los realistas 
estaban comenzando a triunfar. Sin embargo San Martín, que 
no había querido empeñar en el combate a la reserva, dispuso 
que ésta entrara a contener la carga realista, mientras que los 
Infantes de la Patria y la reserva se dirigian también a sostener 
el flanco izquierdo de los patriotas y los cañones detenían la 
carga del Arequipa, del Infante don Carlos y del Burgos. 

A las dos de la tarde ardía el combate que se hacia cada vez 
más fiero. En el sitio preciso. donde hoy se levanta el Templo 
Votivo de Maipú, se enfrentaron las fuerzas patriotas del general 
Ramón Freire con los Lanceros del Rey que ascendian a unos 
quinientos jinetes, muchos de los cuales, según Vicuña Macken- 
na, fueron capturados a lazo por los guerrilleros que merodeaban 
en torno a la batalla. En una de las cargas hechas por Freire 
murió el coronel Santiago Bueras de un balazo en el pecho, pero 
finalmente Ordóñez no pudo resistir el empuje que hacían a la 
vez la caballería, la infantería y la artilleria criollas, ordenando a 
sus batallones pasar a la retaguardia. Mientras tanto la infante- 
ría realista que se había quedado sin artillería ni caballería, fue 
rodeada por el ejército patriota en los momentos en que la suerte 
de la batalla se había inclinado en favor de los patriotas. Eran las 
tres de la tarde y sólo continuaba en combate el Burgos “digno de 
los antiguos tercios castellanos” según Vicuña Mackenna, el cual 
agrega que, frente al ataque patriota, el Burgos “erizaba sus 
bayonetas sobre el pecho de los caballos y quedaba sólida y 
silenciosa como una barrera de peñascos”. 

Finalmente, las tropas vencidas se retiraron hacia las casas 
de Lo Espejo dirigidas por Ordóñez, que se había hecho cargo 
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del mando luego que Osorio se retirara con los restos de la 
caballeria. En esos momentos llegó hasta el campo de batalla el 
general O'Higgins, que había sido herido en Cancha Rayada 
con su brazo en cabestrillo y seguido de unos mil milicianos. 
Alli se produjo el famoso Abrazo de Maipú, ocasión en que 
O'Higgins exclamó: “¡Gloria al salvador de Chile!” mientras San 
Martin replicaba diciendo: “General, Chile no olvidará jamás el 
nombre del ilustre inválido que en el dia de hoy se presentó al 
campo de batalla en ese estado”. 

Para los realistas, además de la derrota, esta batalla signifi- 
có mil quinientos muertos, dos mil trescientos prisioneros, la 
mayor parte heridos, logrando retirarse ilesos sólo unos sete- 
cientos soldados. Más graves para la causa española fueron las 
consecuencias a largo plazo que esta batalla tuvo. Aunque Oso- 
rio se mantuvo durante el invierno en Concepción debió reem- 
barcarse para El Callao el 8 de septiembre en siete navios en 
los cuales llevó seiscientos ochenta y nueve soldados, treinta y 
cinco cañones y otros elementos. Las fuerzas realistas que que- 
daron en tierra, tenian el encargo de unirse a las tribus mapu- 
ches en una guerra de montoneras que se prolongó hasta 1824, 
que fue llamada la guerra a muerte y que se dedicó a asolar la 
región conocida como La Frontera. 

Prosiguiendo este plan, los realistas se replegaron al sur del 
Biobio abandonando Concepción en noviembre de 1818, ciu- 
dad que volvió a manos patriotas al igual que Chillán y Los 
Angeles. Las tropas realistas mantuvieron la plaza de Valdivia 
hasta 1820 y la isla de Chiloé hasta enero de 1826. 

Pero en definitiva, con la victoria de Maipú, nunca más las 
tropas realistas pudieron convertirse en un peligro para la nue- 
va nación y el Perú, en cambio, quedó ahora expuesto al ata- 
que del ejército unido chileno-argentino por el sur y al de las 
fuerzas de Bolivar por el norte. En Europa, la noticia causó 
una gran repercusión llevando la convicción de que la causa de 
España en América del Sur estaba perdida, sensación que re- 
cogió el diario Times de Londres el cual se refirió a los errores 
cometidos por el gobierno español en América, agregando que 
luego de la derrota del general Osorio en Maipú, la revolución 
americana no podria ser detenida. 
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9.2. LA EXPEDICIÓN LIBERTADORA DEL PERU 
(1818-1822) 
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9.2.1. LA EXPEDICION LIBERTADORA DEL PERU. 
SU ORGANIZACION 


Antes de que ocurriera la victoria de Maipú, O'Higgins, secun- 
dado por su ministro Ignacio Zenteno, había iniciado la forma- 
ción de una escuadra, elemento indispensable para levantar el 
bloqueo de los puertos que había declarado la escuadra espa- 
nola y para continuar con la campaña hacia el Perú. A princi- 
pios del año 1818 se compró el navio inglés Windham con 
ochocientas toneladas y treinta y cuatro cañones en la suma de 
ciento ochenta mil pesos siendo rebautizado con el nombre de 
Lautaro. El 6 de julio del mismo año fue adquirida la corbeta 
Coquimbo rebautizada también como la Chacabuco, y en agosto 
el bergantin Columbus que pasó a llamarse Araucano. La arma- 
da continuó creciendo con la compra hecha en Londres del 
Cumberland con mil trescientas cincuenta toneladas y cuaren- 
ta y cuatro cañones, en precio de ciento cuarenta y cuatro mil 
pesos el cual fue llamado ahora San Martin, mientras que en 
Buenos Aires se compró un bergantin el que fue bautizado 
como Galvarino y el director supremo de las Provincias Unidas 
envió otro bergantin llamado Intrépido con dieciocho cañones. 

Estos seis navios aumentaron en uno más gracias al apre- 
samiento del bergantin San Miguel con cuyo precio, valores que 
llevaba y rescates, pudo pagarse el precio del Lautaro y adqui- 
rirse el bergantin Aguila que fue denominado Pueyrredón. Al 
mismo tiempo, se encargó el mando de esta bisoña escuadra al 
entonces capitán de navío Manuel Blanco Encalada, el cual se 
dedicó a aparejarla, envergarla y dotarla de aguada para seis 
meses. Como decía el mismo Blanco, esta fuerza estaba capaci- 
tada para hacerse dueña del Pacífico y frustar las expediciones 
que España pudiera enviar. 

Precisamente esto había ocurrido. A fines de mayo de 1818 
zarpó de Cádiz una fuerza de dos mil soldados en once trans- 
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portes a los que convoyaba la fragata Reina María Isabel de diez 
cañones. La noticia de esta expedición se supo en Chile en 
agosto del mismo año y en septiembre se tuvieron datos preci- 
sos de ella gracias a la deserción de uno de los transportes en 
Buenos Aires. Frente a esto, la estrategia de O'Higgins consistió 
en embargar los barcos neutrales que se encontraban en puer- 
tos chilenos para que no dieran aviso a la expedición española 
que venía en camino del abandono de Talcahuano hecho por 
los realistas. El siguiente paso consistió en armar una escua- 
drilla de cuatro de navíos, la que zarpó hacia Talcahuano al 
mando de Blanco Encalada. 

Como se recordará, Concepción y Talcahuano habían sido 
abandonadas no sólo por Osorio, sino también por las tropas 
españolas que habian quedado en Chile, las que desampararon 
la ciudad seguidas por gran parte de la población, incluidas las 
religiosas del monasterio de las Trinitarias. Por eso, cuando 
entre el 20 y el 22 de octubre de 1818 los transportes y la 
fragata española llegaron al puerto de Talcahuano no encontra- 
ron barcos amigos ni enemigos en su rada o en los alrededores. 
Pero el día 28 aparecieron frente a Talcahuano dos navios que 
elevaron la bandera inglesa penetrando atrevidamente en la 
bahia; la María Isabel que habia izado bandera roja disparó un 
cañonazo e hizo otros alardes cuando vio que ambos barcos 
cambiaban la bandera inglesa por la chilena, dirigiéndose deci- 
didamente hacia ella. Sintiéndose en peligro, la fragata españo- 
la disparó con todos sus cañones y “picó los cables, dio el 
foque, cargó la sobremesana y, llevada por el viento noroeste se 
fue a varar” no intentando ninguna defensa que, en ese mo- 
mento, era del todo inútil. Los navios patriotas San Martin y 
Lautaro continuaron el fuego de fusilería para rendir la nave 
sin deteriorarla mientras los marinos españoles se lanzaban al 
agua y un piquete de cincuenta hombres se apoderaba de la 
fragata. Al día siguiente, ésta logró zafarse del lugar en que 
estaba varada y salir a alta mar ya en manos chilenas. La 
captura de este gran navio permitió, además, apresar a cinco 
de los transportes con lo cual la hazaña de la naciente marina 
chilena llenó de entusiasmo a todo el pais. 

San Martin, entre tanto, partió a Buenos Aires donde se 
reunió con las autoridades del país y los miembros de la Logia. 
En esta oportunidad y luego de algunos incidentes entre el 
Libertador y sus contrapartes, se acordó que la ayuda de las 
Provincias Unidas para armar la expedición libertadora del Perú 
podia ascender a quinientos mil pesos. 

Por su parte el director O'Higgins y su ministro Zenteno 
habían continuado los preparativos. En octubre del mismo año 
1818 las fuerzas habian aumentado a siete mil cuatrocientos 
cuarenta y siete soldados. Ese mismo mes regresó San Martin, 
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para reunirse en Santiago el 24 de noviembre con una asam- 
blea de notables ante quienes expuso sus cálculos de fuerzas y 
recursos. Á su juicio, este ejército debia componerse de seis mil 
cien hombres de los cuales cinco mil cuatrocientos habrian de 
ser infantes, cuatrocientos artilleros, doscientos jinetes y cien 
zapadores. Debería disponerse de una artilleria compuesta de 
veinticuatro piezas de campaña con quinientos tiros cada una, 
mientras que el armamento de repuesto para las posibles fuer- 
zas que hubiese en el Perú, podría ascender a diez cañones, 
tres mil fusiles y mil carabinas, todos con sus correspondientes 
cuadros de oficiales. Si se incluia el valor de los viveres para 
tres meses, flete de navios mercantes y una caja de doscientos 
mil pesos, el presupuesto total alcanzaba la suma de un millón 
de pesos pagaderos por mitad entre el gobierno de las Provin- 
cias Unidas y el de Chile. 

El esfuerzo de las Provincias Unidas quedó en el plano de 
las ofertas. El director suplente José Rondeau pudo enviar a 
San Martin apenas cien mil pesos en letras mientras el Congre- 
so de aquel pais dilataba la aprobación de un tratado de alian- 
za entre éste y Chile. 


9.2.2. LA EXPEDICIÓN LIBERTADORA DEL PERU. 
CAMPANAS DE COCHRANE, 1819-1820 


A principios del año 1818, el agente de Chile en Londres anun- 
ció a su gobierno que habia contratado los servicios del notable 
marino británico sir Thomas Alexander Cochrane (1775-1860), 
más tarde conde de Dundonald. A fines del mismo año se 
encontraba en Chile y a principios del siguiente, y llevando 
como segundo a Blanco Encalada, fue comisionado por este 
gobierno para bloquear el puerto de El Callao, empresa que 
inició en febrero de 1819. 

El Callao, en esa época, estaba defendido por tres fuertes y 
albergaba en esos momentos dos fragatas, una corbeta, tres 
bergantines, una goleta y un paquebote, más treinta y dos 
lanchas cañoneras y seis barcos mercantes también armados 
en guerra; todo ello hacia un total de quinientos cañones in- 
cluidas naves y fuertes. El 26 de febrero del expresado año, y 
por más de dos horas, el Almirante hizo frente a toda esta 
formidable batería aprovechando la muy mala puntería de los 
defensores de ese puerto. 

La expedición estuvo de regreso en Valparaiso en junio de 
1819 a causa de que el bloqueo que se había declarado no 
pudo mantenerse. Pero en septiembre del mismo año, y ante 
noticias de la partida desde Cádiz de algunos refuerzos mari- 
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nos hacia el Perú, se intentó una segunda expedición destinada 
a destruir la escuadra española surta en El Callao. La escuadra 
chilena se presentó ante este puerto el 29 de septiembre ha- 
ciendo gala de su superioridad, pero se encontró con un puerto 
ahora mejor defendido y a cargo de hábiles artilleros que hicie- 
ron imposible la misión naval enviada. 

En esos momentos Cochrane propuso una nueva y audaz 
aventura que pretendia nada menos que la captura de la plaza 
y los fuertes de Valdivia, aún en poder de los realistas. Para 
llevar a cabo esta empresa llegó el 2 de febrero de 1820 a la 
altura de Valdivia para intentar una sorpresa sobre una plaza 
que estaba defendida por quince fuertes y ciento diez cañones 
de grueso calibre. Todos los castillos de este sistema llamado el 
Gibraltar americano, se encontraban situados en las partes al- 
tas de la ribera del río y esa circunstancia les daba una amplia 
perspectiva que les permitia impedir el ingreso de las naves 
enemigas pudiendo algunos de ellos, además, hacer fuego cru- 
zado con sus fuertes vecinos o inmediatos. 

Por eso, toda esta operación naval parecia una locura y su 
realización constituyó un prodigio de audacia, de valor y buena 
suerte. Algunos historiadores han dicho que se trató de “la 
operación de guerra más sorprendente y más afortunada de 
cuantas registra la historia militar de América”. Cochrane hizo 
desembarcar sin pérdidas a los doscientos cincuenta hombres 
traidos desde Talcahuano y a sesenta marineros en el sitio 
llamado La Aguada, soportando los cañonazos de los fuertes 
Inglés y San Carlos y el fuego de la fusilería de la costa que 
defendía las riberas. Una columna patriota avanzó hacia el 
fuerte Inglés donde se trabó en violento combate, mientras otra 
conseguía apoderarse del fuerte San Carlos. La moral de los 
defensores era muy baja, y frente a los primeros fracasos de la 
defensa, comenzaron a huir abandonando fuertes que podrían 
haber presentado una defensa muy eficaz contra la invasión. 
Asi cayeron el castillo de Amargos y el reducto y la batería de 
Chorocamayo Alto, casi sin oposición, logrando los invasores 
llegar hasta el castillo de Corral, uno de los más poderosos, con 
excelentes defensas y sesenta piezas de artillería. Ya era media- 
noche y los patriotas descargaron sorpresivamente el fuego de 
su metralla produciendo gran confusión entre los realistas que 
creian ser asaltados por un ejército muchas veces superior. 
Una vez trabada la lucha cuerpo a cuerpo ésta dio cuenta 
rápidamente de la defensa realista y permitió a los patriotas 
capturar el resto de las fortalezas de la ribera sur del río. 

Cuando amaneció el 4 de febrero de 1820, los defensores de 
los cinco fuertes que quedaban en poder de los realistas queda- 
ron atónitos viendo flamear las banderas chilenas en los casti- 
llos de la ribera sur, mientras que los navios de los asaltantes 
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entraban sin ser molestados bajo la protección de las captura- 
das baterías. Los defensores realistas creyeron que se encon- 
traban ante un ejército de dos mil hombres y su temor aumen- 
tó al ver entrar majestuosamente en el puerto de Corral a la 
fragata O'Higgins, ex María Isabel, dentro de la cual supusieron 
que llegaban nuevos refuerzos. No sabían que esta nave casi 
había naufragado pocos días antes y que en esos momentos no 
llevaba ningún hombre y sí mucha agua en sus bodegas. Debi- 
do a esto, los defensores de la isla Mancera y la ribera norte, 
prefirieron huir en botes y chalupas hacia la ciudad de Valdivia 
donde se unieron a los refuerzos que habian sido enviados por 
el gobernador de la plaza a la que entregaron al más terrible 
saqueo y destrucción. La llegada de lord Cochrane a Valdivia 
terminó con estos desmanes y permitió más tarde la integra- 
ción de todo ese territorio, incluida la ciudad de Osorno, al 
gobierno de la República de Chile. 


9.2.3. EXPEDICIÓN LIBERTADORA DEL PERU. 
SU PARTIDA 


Mientras estos hechos ocurrían, el objetivo final de los planes 
de San Martin parecia amenazado definitivamente. 

Por una parte, se sabía la organización de un gran ejército 
y armada que desde Cádiz debía dirigirse al Río de la Plata a 
reconquistar estas regiones y luego seguir a Chile y socorrer al 
Perú. Este ejército debería constar de unos veinte mil hombres, 
los que serian transportados a América por seis fragatas, diez 
bergantines y treinta lanchas cañoneras que habrian de prote- 
ger este convoy. Aunque finalmente la expedición nunca partió 
y en enero de 1820 sus hombres se sublevaron obligando a 
Fernando VII a restablecer el constitucionalismo, durante el 
año 1819, el fantasma de la invasión rondó amenazador a la 
expedición proyectada para liberar al Perú. 

Cuando esta amenaza se disipó, había surgido otra peor; 
nos referimos a la anarquía que se desató en el territorio tra- 
sandino dejando a esta expedición sin posibilidad de recibir 
más ayuda de unas Provincias Unidas en trance de desapare- 
cer. No era menor amenaza el estado de salud del general en 
jefe de la expedición, José de San Martin, el cual habia llegado 
a Santiago proveniente de Mendoza el. 14 de enero de 1820 
transportado en una camilla que sus soldados llevaban a hom- 
bros. 

Había todavía otra dificultad que estuvo centrada en la 
rivalidad creciente que se había formando entre lord Cochrane 
y San Martin. El almirante británico, ahora en posesión de la 
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ciudadanía chilena y aclamado por todo el pais luego de su 
hazaña en Valdivia, pasó en marzo de 1820 a Santiago a expo- 
ner a O'Higgins su plan de acción sobre el Perú. Este plan 
habría consistido en dejar de lado a San Martin y expedicionar 
sobre el Perú con unos dos mil hombres, a fin de dar golpes 
parciales pero rotundos que provocarian un levantamiento o 
una lucha generalizada en el pais invadido. San Martin, por su 
parte, una vez aliviado de su enfermedad, había decidido reali- 
zar la expedición sólo con los recursos de Chile. Su plan era 
muy diferente del de Cochrane y consistía en una invasión del 
territorio peruano, pero rehuyendo una confrontación militar 
procurando fomentar una desorganización de la defensa del 
virreinato que haría caer a éste en manos de los patriotas casi 
sin disparar una bala. Se afirmaba en esta idea con las noticias 
llegadas a Santiago en marzo de 1820 sobre el progreso de la 
revolución que hacía Bolivar en los paises del norte de Sudamé- 
rica y la traida de una carta de Francisco de Paula Santander, 
vicepresidente de la Nueva Granada que confirmaba lo ante- 
rior. 

Finalmente se aprobó el plan de San Martin a quien se 
confirmó en su cargo de general en jefe, aunque dependiendo 
ahora del gobierno de Chile. Cochrane, por su parte, se haria 
cargo de la expedición naval. El Ejército Libertador compuesto 
por cuatro mil ciento dieciocho soldados y doscientos noventa y 
seis oficiales comenzó a embarcarse el 10 de agosto de 1820 
culminando esta tarea diecinueve días más tarde. El 29 de 
agosto, el general San Martin recorrió la escuadra en una lan- 
cha de gala recibiendo el homenaje de sus hombres; poco des- 
pués del mediodia, zarpó la O'Higgins que enarbolaba la insig- 
nia de Cochrane, siendo seguida por la Lautaro y la Galvarino, 
mientras que a la retaguardia las seguía el navio San Martín, 
conduciendo al general en jefe de la expedición. 


9.2.4. EXPEDICIÓN LIBERTADORA DEL PERU. 
INVASION Y OPERACIONES 


El virrey del Perú Joaquin de la Pezuela, no ignoraba los planes 
de invasión y sólo le faltaba conocer el lugar exacto donde ésta 
se produciría. 

Contaba, aparentemente, con una sola gran ventaja si nos 
atenemos al considerable tamaño del ejército realista en el Perú 
el cual ascendia a diecisiete mil hombres, cuatro veces más 
numeroso que el que comandaba San Martin. Sin embargo, 
este ejército estaba fraccionado, porque en Lima había siete mil 
quinientos soldados, otros seis mil en el Alto Perú y el resto 
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diseminado por Arequipa, Puno y otras regiones del virreinato. 
En cambio sufría de serias desventajas. La primera era la dificil 
agrupación de estas fuerzas en escuadrones que superaran los 
seis mil hombres debido a la topografia de la costa peruana 
que no permitia maniobrar tropas muy numerosas. El segundo 
inconveniente era la calidad de tales tropas conformadas por 
gente de escaso valor y preparación militar, pues se había 
reclutado mayoritariamente a vagos y maleantes y a hombres 
que no habían jamás estado en un combate. 

Los historiadores estiman que esta ventaja que favorecía a 
las tropas de San Martín, no fue comprendida por éste. Expre- 
san que este jefe militar inició la invasión del Perú con una 
estrategia basada en tres errores básicos que le impidieron 
sacar ventajas de la invasión que iniciaba. El primer error, 
consistia en la creencia de que no le sería posible vencer o 
aniquilar al ejército que existia en la costa peruana. El segundo 
residia en la sobrevaloración del efecto que la sola presencia 
del Ejército Libertador debía producir en el Perú, confiando en 
que su desembarco acarrearía el levantamiento del pueblo. El 
tercero, que este levantamiento y la caida de Lima causarían 
efectos en todo el territorio virreinal, tanto el Alto como el Bajo 
Perú. Por tal motivo, cuando la expedición ya iba en camino del 
norte, San Martin informó a Cochrane que el desembarco sería 
en el sur del Perú para motivar una sublevación; producida 
ésta habría que enviar una expedición que aislara a Lima impi- 
diéndole aprovisionarse; y luego trasladarse al norte para con- 
seguir también la sublevación de esas provincias. A causa del 
bloqueo que se hacia por los corsarios chilenos a la costa pe- 
ruana, Lima quedaría asi aislada y debería el virrey rendirla 
con todos sus recursos. 

Esta fue la razón de que el desembarco se produjera en 
Paracas el 7 de septiembre de 1820. El coronel realista Manuel 
Quimper, quien estaba a cargo de la defensa de esa localidad con 
quinientos veintinueve soldados, no hizo ninguna resistencia y 
abandonó este puesto sin presentar batalla. Los patriotas pudie- 
ron ocupar la ciudad de Pisco y el valle de Chincha lugar donde 
se abasteció el ejército de caballos y alimentos y se obtuvieron 
refuerzos gracias al enrolamiento de seiscientos esclavos a los 
cuales previamente se les había ofrecido la libertad. 

El virrey Pezuela recibió la noticia del desembarco de la 
expedición el día 11 de septiembre y de inmediato confirmó al 
general Juan Ramirez a cargo del ejército del Alto Perú, pidién- 
dole que le enviara algunos cuerpos para reforzar las tropas del 
Bajo Perú, mientras ordenaba que el coronel marqués de Valle 
Umbroso se reuniera con Quimper en Canete. Junto con esto 
despachó al brigadier Diego O'Reilly hacia Lurin con otros dos 
cuerpos de ejército. 
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Estas tropas no llegaron a trabarse en combate porque el 
mismo dia 11 de septiembre llegó a Pisco un emisario que 
llevaba pliegos del virrey dirigidos a San Martin, donde le pro- 
ponía iniciar conversaciones a fin de evitar la guerra. Esta 
actitud de Pezuela era concordante con una real orden reserva- 
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da de 11 de abril de 1820 que le enviara el nuevo gobierno 
liberal establecido en España, inspirada en la creencia de que 
los hispanoamericanos combatian contra el absolutismo de Fer- 
nando VIl y no contra España. San Martin aceptó iniciar las 
conversaciones enviando dos diputados que fueron el coronel 
Tomás Guido y el colombiano Juan García del Rio. El virrey los 
detuvo en Miraflores, en las afueras de Lima, y alli se reunieron 
con los delegados de éste llegándose al acuerdo de establecer 
una tregua de ocho dias. 

Pero ni las ofertas del virrey ni las de los delegados de San 
Martín podian ser aceptadas por la parte contraria. Pezuela 
ofrecía el restablecimiento de las relaciones comerciales y la 
conservación temporal de la independencia de Chile, pero exi- 
gía la retirada total del Ejército Libertador. Guido y Garcia del 
Rio, por su parte, propusieron que el ejército en lugar de regre- 
sar a Chile fuera trasladado al Alto Perú, retirándose los realis- 
tas al norte del río Desaguadero; exigian también, que el virrey 
pagara los gastos del Ejército Libertador y que las tropas realis- 
tas que aún quedaban en la frontera del Biobio en Chile, se 
retiraran a la isla de Chiloé. 

Aunque no se llegó a ningún acuerdo entre las partes, salvo 
el de humanizar lo más posible las acciones de guerra, estas 
conversaciones sirvieron para que San Martín publicase una 
exposición dirigida a los pueblos del Perú donde daba cuenta 
de lo obrado hasta ese momento. En ella decía que “el dia que 
el Perú pronuncie libremente su voluntad sobre las formas de 
las instituciones que deben regirlo, cualesquiera que ellas sean, 
cesarán de hecho mis funciones y tendré la gloria de anunciar 
al gobierno de Chile, del que dependo, que sus heroicos esfuer- 
zos al fin han recibido por recompensa el placer de dar la 
libertad al Perú y la seguridad a los estados vecinos”. 

El 4 de octubre, al expirar el plazo de la tregua, salió desde 
Pisco una columna patriota de mil ciento treinta y ocho solda- 
dos a cargo del general Juan Antonio Alvarez de Arenales. Este 
ocupó el pueblo de Nazca y alli derrotó a Quimper apoderándo- 
se de sus bagajes y de una parte de su armamento. La estrate- 
gia, en esta oportunidad, habría de consistir en aislar a Lima 
del interior mientras San Martin se reembarcaría con el ejército 
dirigiéndose hacia el norte para sublevar esas provincias com- 
pletando el cerco de la capital del virreinato. 

Asi lo hizo y el dia 25 de octubre partió el ejército en los 
transportes a los que resguardaban ocho barcos de guerra. Ahora 
la estrategia habia cambiado debido a que se tenian noticias de 
que el batallón Numancia estacionado en Lima y compuesto por 
venezolanos y neogranadinos, estaba dispuesto a sublevarse y 
unirse a las fuerzas del Ejército Libertador. Por lo tanto, el desti- 
no era El Callao y hacia allá se dirigió con los tres mil quinientos 
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hombres que le quedaban, aunque repartió las tropas en todos 
los transportes para hacer creer a los realistas que sus fuerzas 
eran superiores a los cuatro mil soldados. 

La situación en Lima, en esos momentos, era muy poco 
favorable para los realistas. Aunque la población peruana no 
parecia dispuesta a colaborar con los invasores y prefería man- 
tener una situación de simples espectadores, las tropas del 
virrey, con excepción de los seiscientos cincuenta hombres del 
batallón Numancia, no estaban entrenados y, en palabras de 
un general español, “no tenian ni fuerza, ni orden, ni discipli- 
na”. Por lo tanto la confusión y la desmoralización era la tónica 
que reinaba tanto en el ejército como entre la población realista 
de Lima en los momentos en que apareció la escuadra invasora 
en el puerto de El Callao el dia 29 de octubre de 1820. 


5.2.5. SUBLEVACION DE GUAYAQUIL Y HAZAÑAS 
DE COCHRANE 


El batallón Numancia no se sublevó ni menos se dieron las 
señales de los sublevados que esperaba la escuadra y el ejérci- 
to. Habiendo, pues, pasado muchos dias, la escuadra se dirigió 
hacia Ancón, donde desembarcó el 3 de noviembre. Al día si- 
guiente, el ejército recibió noticias de que el puerto de Guaya- 
quil se habia sublevado y de que se habia alli establecido una 
junta de gobierno apoyada por tropas de ejército que se pasa- 
ron a la causa patriota. Estas noticias las traían algunos de los 
prisioneros realistas tomados en aquel puerto, los cuales fue- 
ron enviados por San Martin a Lima para que propagaran la 
noticia de la liberación de Guayaquil. 

De gran efecto fue también la audaz maniobra dirigida por 
lord Cochrane hacia el puerto de El Callao la noche del 5 al 6 
de noviembre y que dio por resultado la captura de la fragata 
de guerra Esmeralda que era gemela de la fragata O'Higgins, 
desde donde el almirante británico dirigía las operaciones de la 
escuadra. Debe indicarse que otras dos fragatas realistas, Prue- 
ba y Venganza, también gemelas de la anterior, se habian au- 
sentado de aquel puerto, pero la Esmeralda habia permanecido 
en El Callao lugar donde se encontraba protegida, no sólo por 
sus cuarenta cañones y por sus trescientos cincuenta tripulan- 
tes, sino por las trescientas bocas de fuego de que disponían 
los fuertes de aquel puerto. Además había dos bergantines que 
defendían los costados de la fragata y delante de ella se desple- 
gaba una linea compuesta por veintisiete lanchas cañoneras. 
Apoderarse de la Esmeralda, pues, requería de una dosis de 
audacia extremadamente alta. 
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El plan se llevó a cabo con una minuciosa preparación y 
entrenamiento de los que participarian de este asalto. La 
O'Higgins partió hacia El Callao llegando hasta la isla de San 
Lorenzo que cierra aquel puerto, donde quedó a la espera de 
los que iban a intentar esta audaz maniobra. Estos partieron 
en botes cuyos remos iban envueltos en trapos para no hacer 
ruido; lord Cochrane encabezaba el grupo en el primer bote e 
iba vestido de blanco como sus hombres para poder distinguir- 
se entre ellos y lograron pasar entre los diversos barcos que 
estaban surtos sin llamar la atención de los realistas. Eran las 
doce de la noche cuando comenzó el asalto a la Esmeralda, el 
que fue seguido de inmediato por un violento combate al repo- 
nerse los realistas de la sorpresa. La toma del navio, pese a que 
la resistencia fue mayor de la esperada, estuvo consumada en 
diecisiete minutos de feroz acción; por lo que los captores co- 
menzaron de inmediato a mover la fragata para huir del puerto 
y de los cañones de los fuertes que iniciaban los disparos. La 
Esmeralda logró huir ilesa del contrataque y reunirse con la 
O'Higgins a las dos y media de la madrugada llevando consigo 
más de doscientos prisioneros, catorce botes y dos lanchas 
cañoneras capturadas junto con la fragata. 

Esta hazaña causó un efecto formidable en ambos campos 
contendientes. Desde luego levantó muy alto la moral comba- 
tiente del Ejército Libertador ya que, como decia el propio Co- 
chrane, “la mejor tripulación de un buque británico no habria 
excedido a ésta en el exacto cumplimiento de las órdenes im- 
partidas”. Entre los realistas causó, al contrario, una profunda 
depresión y afectó el prestigio del virrey Pezuela. 

Mientras tanto el ejército desembarcó en Huacho el día 9 de 
noviembre y capturó sin resistencia el valle de Huaura donde le 
fueron proporcionados caballos, mulas y víveres. Pero tal como 
lo habia hecho en Pisco, San Martin mantuvo inactivo al ejérci- 
to sin comprometerlo en acciones bélicas, lo cual ha provocado, 
hasta ahora, largas polémicas sobre la decadencia fisica y men- 
tal del general en jefe. Pronto, sin embargo, sobrevendría el 
levantamiento tan esperado del batallón Numancia el cual, con 
setecientos hombres de a caballo, aprovechó una salida desde 
Lima el 2 de diciembre, para defeccionar e irse a reunir con las 
tropas de San Martin. Estas aumentaron a más de seis mil 
hombres, mientras que las fuerzas del virrey acantonadas en 
Lima descendieron a algo más de cinco mil. 

Por su parte el general Alvarez de Arenales que había sido 
enviado desde Pisco hacia el interior pudo avanzar sin contra- 
tiempos por la sierra peruana y hasta ocupar las ciudades de 
Ayacucho el 31 de octubre, Huanta el 6 de noviembre, Huanca- 
yo el 21 de ese mes y Tarma el 23 de noviembre, mientras las 
autoridades civiles y eclesiásticas de esos lugares huían delan- 
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te de los invasores. El virrey envió en su contra al brigadier 
O'Reilly el cual esperó a Arenales en una localidad cercana a 
Puno con novecientos hombres. Las tropas patriotas, habiendo 
ascendido una alta cuesta, se precipitaron sobre los realistas a 
los que arrollaron y derrotaron fácilmente apoderándose del 
armamento y animales del enemigo y capturando 340 prisione- 
ros entre los que se contaba el futuro mariscal Andrés de Santa 
Cruz (6.1.7.). Luego de esta victoria, Arenales tomó el camino 
de la costa uniéndose al grueso del ejército el 9 de enero de 
1821. 

Poco antes, el 29 de diciembre de 1820, la ciudad y la 
Intendencia de Trujillo en el norte del Perú, se había levantado 
contra la autoridad realista convocando un Cabildo Abierto que 
eligió jefe del país a José Bernardo Tagle y Portocarrero, mar- 
qués de Torre Tagle. A raiz de estos acontecimientos y debido a 
las acusaciones de debilidad que se hacian en Lima al virrey, el 
29 de enero de 1821 los jefes militares realistas exigieron a 
Pezuela que abandonara el cargo para “evitar disturbios y con- 
servar a la España el Perú, que en sus manos estaba perdido”. 
El virrey depuesto resignó el mando en José de la Sera e 
Hinojosa, quien más tarde sería nombrado conde de los Andes, 
el cual fue confirmado por la Metrópoli por real orden de 29 de 
junio del mismo año. 

Estos sucesos ocurrían mientras dentro de las tropas del 
Ejército Libertador como dentro de las fuerzas acantonadas en 
Lima la situación era muy angustiosa. Las tercianas y otras 
enfermedades mataban veinte soldados diariamente en cada 
campamento; los recursos de San Martin comenzaban a ago- 
tarse y un pedido de ayuda a Chile fue rechazado por la impo- 
sibilidad en que este país se encontraba de colaborar más allá 
del esfuerzo hecho para formar y equipar la Expedición Liberta- 
dora. Igual cosa ocurría en Lima donde los hospitales estaban 
llenos de enfermos al tiempo que los alimentos subían de pre- 
cio sin cesar. 

En estas circunstancias, San Martín envió nuevamente a la 
sierra a Arenales con poco más de dos mil soldados. Por su 
parte, Cochrane con quinientos ochenta hombres inició una 
serie de correrías por la costa sur del Perú durante las cuales 
capturaron la ciudad de Pisco y el día 13 de mayo de 1821 
tomaron Arica, entregando las casas al saqueo de la marinera. 
Desde allí inició operaciones terrestres que le permitieron apo- 
derarse de Moquegua reembarcándose el 22 de julio rumbo al 
norte. | 
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5.2.6. PROCLAMACION DE LA INDEPENDENCIA 
DEL PERU 


Por esos días se abrieron posibilidades para realizar nuevas 
conferencias de paz. El 31 de marzo de 1821 había llegado a 
Lima, vía Panamá, un delegado del gobierno español para rea- 
lizar conversaciones con los rebeldes sudamericanos, basándo- 
se en la creencia de que éstos se encontrarían dispuestos a 
aceptar la dominación española en América sobre la base del 
reconocimiento de la Constitución de Cádiz y del régimen libe- 
ral. 

San Martin aceptó entrar nuevamente en conversaciones 
con los representantes de España y fijó como sede de éstas la 
localidad de Punchauca donde las conferencias comenzaron el 
dia 4 de mayo de 1821. De estas negociaciones resultó una 
tregua por veinte días prorrogables durante los cuales se lleva- 
ría a cabo una reunión entre San Martin y el virrey. 

Esta entrevista tuvo lugar el día 2 de junio. En esa ocasión 
ambos jefes se prodigaron muestras de cordialidad entre las 
cuales estuvo un banquete que contó con la presencia de los 
principales oficiales que componian ambos ejércitos. Allí los 
brindis fueron muy calurosos y el general San Martin pronun- 
ció un discurso señalando las bases de su proposición. Esta 
era en sintesis el establecimiento en el Perú de una monarquía 
constitucional encabezada por un infante español; mientras se 
lograba un resultado definitivo se instalaría una junta de go- 
bierno encabezada por el propio virrey que pasaría a comandar 
tanto el ejército realista como el patriota y se incorporarian al 
nuevo país las provincias del Alto Perú, invitándose a Chile y a 
las Provincias Unidas a sumarse al naciente Estado. Una comi- 
sión debería pasar a España a obtener del rey tanto la ratifica- 
ción del acuerdo como la designación del principe que reinaría 
en el Perú. 

El virrey pidió dos dias para consultar a sus generales, 
pasados los cuales hizo una contraproposición. Esta consistia 
en elevar una consulta a la Corte sobre el proyecto de erigir en 
el Perú una monarquía constitucional independiente con un 
principe español. Entre tanto, el Perú quedaría dividido en dos 
partes separadas por el río Chancay de las cuales el sector sur 
estaria gobernado por los realistas y el norte por los patriotas. 
San Martin rechazó esta contraoferta regresando la situación a 
la que existia antes de estas conversaciones, situación que era, 
sin duda, muy favorable al Ejército Libertador pues los realis- 
tas tenian en Lima un ejército muy desmoralizado y enfermo, 
que no estaba en situación de combatir. En cambio los patrio- 
tas contaban con el ejército de Arenales en la sierra con cuatro 
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mil trescientos soldados en muy buen estado. El propio San 
Martin tenia en la costa otros cuatro mil que ya se habían 
recuperado luego de las enfermedades propias de esa región. 

Esta situación ha motivado a diversos historiadores a hacer 
fuertes críticas al general San Martín preguntándose sobre los 
motivos que habria tenido el Libertador para no apoderarse de 
Lima y El Callao en tantas oportunidades como tuvo para ha- 
cerlo fácil y rápidamente. La respuesta parece ser el apego del 
prócer a la estrategia previamente diseñada, esperando una 
sublevación en masa de los peruanos. 

En cambio el virrey, aprovechando la inacción del Ejército 
Libertador, planeó y llevó a cabo sin ser molestado, la retirada 
de sus tropas hacia el interior del pais, proceso que se inició el 
21 de junio cuando el general realista José Canterac salió de 
Lima con mil cuatrocientos hombres rumbo a Huancavelica. El 
6 de julio lo hizo el propio virrey acompañado de otros dos mil 
seiscientos soldados llevándose el dinero y parte de la docu- 
mentación de gobierno. Recién entonces el general San Martin 
hizo una primera visita a la ciudad aunque el ingreso oficial se 
realizó el 12 de julio de 1821. Esta decisión impidió a sus 
tropas atacar a las desfallecidas fuerzas realistas que iban ca- 
mino de la sierra a reponerse en un clima saludable; la misma 
orden recibió el general Arenales a quien se llamó que bajara 
desde la sierra a Lima para concentrar todas las fuerzas en la 
costa. 

Una vez en Lima, el primer acto de San Martin consistió en 
proclamar la independencia del Perú. Para ello el 15 de julio 
hizo reunir una asamblea de trescientos notables los que de- 
clararon su voluntad de obtener la independencia tanto de 
España como de cualquier otra potencia suscribiendo al efecto 
un documento que más tarde circuló reuniendo más de tres 
mil firmas. El día 28 de julio de 1821 se hizo la solemne 
proclamación durante la cual San Martin encabezó un cortejo 
que recorrió las calles principales hasta llegar a la plaza mayor 
donde se declaró que el Perú era, desde ese momento, “libre e 
independiente por la voluntad general de los pueblos y por la 
justicia de su causa que Dios defiende”. En seguida, el general 
fue designado para asumir el poder con facultades omnimodas 
recibiendo el titulo de Protector del Perú Todo lo anterior fue 
ratificado por un decreto de 3 de agosto donde se nombraron 
como ministros a los señores Juan Garcia del Rio, Bernardo 
Monteagudo e Hipólito Unanue en los departamentos de Esta- 
do y Relaciones Exteriores el primero, Guerra y Marina el se- 
gundo y Hacienda el tercero. 
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Vista «de Lima desde el río Rímac. Grabado de Jon Murray, 1825. 
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vol. VII, p. 117. 


204 


9.2.7. DESENLACE DE LA EXPEDICION LIBERTADORA 
DEL PERU 


Durante el segundo semestre de 1821 comenzó un rápido de- 
clinar del prestigio del general San Martín causado en mucha 
parte por su indecisión para trabar combate con los realistas y 
especialmente por sus reacciones ante las operaciones milita- 
res de éstos. 

La autoridad del prócer sufrió otra grave mengua cuando 
tampoco quiso que sus fuerzas atacaran a la expedición que el 
virrey La Serna envió a El Callao, aún en manos realistas para 
retirar las armas que allí se habian dejado en julio durante la 
evacuación de Lima. Al mando del general Canterac tres mil 
quinientos soldados bajaron a la costa, se pasearon de ida y de 
vuelta al frente del Ejército Libertador del Perú sin que estas 
movieran un dedo para detener estas operaciones. 

Aunque José de La Mar, jefe de la guarnición de El Callao 
se rindió poco más tarde, el 21 de septiembre, a las fuerzas 
patriotas, las críticas a San Martín no cesaron. Tampoco la 
caida de El Callao sirvió para ocultar los cada vez mayores 
roces entre San Martin y lord Cochrane, los que habian tomado 
mucha magnitud a raíz de la falta de pago a la marinería de la 
escuadra y los problemas para abastecer a los mismos de víve- 
res suficientes. Frente a esta situación, el Almirante utilizó una 
estratagema que causó la ruptura definitiva con San Martín. 
Hay que recordar que cuando apareció Canterac frente a Lima, 
San Martin había hecho embarcar muchos caudales públicos y 
privados en la escuadra. Esto fue aprovechado por Cochrane 
para incautarlos y, con ellos, satisfacer todos los sueldos adeu- 
dados. San Martin, indignado, le ordenó que se dirigiera a 
Chile pero Cochrane, sin obedecerlo, sacó su escuadra de El 
Callao el 6 de octubre y desde Ancón envió a Chile a la Lautaro 
y el Galvarino conduciendo el resto de los barcos a Guayaquil 
para hacerlos carenar y apropiarse de algunas otras presas. 

En todo caso, el gobierno de O'Higgins aprobó la conducta 
de Cochrane la que se había basado en que su lealtad se 
encontraba con el gobierno de Chile y que, San Martin, al 
aceptar el cargo de Protector del Perú, había perdido su calidad 
de general en jefe de la Expedición Libertadora. La actitud de 
Cochrane habría permitido conservar para Chile la escuadra 
formada con tanto esfuerzo. El Almirante, por su parte y luego 
de un azaroso viaje, regresó a Valparaiso adonde entró el 13 de 
junio de 1822 recibiendo una recepción digna de héroe. El 
gobierno de Chile también le tributó grandes homenajes aun- 
que, por razones de economía, debió decretar la disolución de 
la escuadra procediendo a su desarme y al licenciamiento de 
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sus hombres. Lord Cochrane renunció a su cargo aunque per- 
maneció en el país algunos meses. El 17 de enero de 1823 se 
embarcó en Quintero en el Colonel Allen y abandonó el pais. 
Desde esa fecha en adelante, el gobierno de Chile continuó 
pagando puntualmente los sueldos del Almirante hasta el dia 
de su fallecimiento en Inglaterra, hecho que ocurrió el 31 de 
octubre de 1860. 


5.2.8. GUAYAQUIL Y EL RETIRO DEFINITIVO 
DE SAN MARTIN 


Las mayores críticas hechas al Protector, fuera de su inacción 
militar en el Perú, proceden de los hechos de su gobierno en 
especial del gran poder que diera a uno de sus ministros Ber- 
nardo de Monteagudo (1785-1825), politico argentino que gozó 
de mucho valimiento a su lado. 

Las medidas antiespañolas que este gobierno adoptó, fue- 
ron todas achacadas a la influencia de aquel ministro; se pro- 
mulgaron leyes que disponían la expulsión del pais y pérdida 
de la mitad de sus bienes para los españoles solteros, a las que 
siguieron otras contra los españoles casados cuyas propieda- 
des también se confiscaron, mientras se rumoreaba que Monte- 
agudo lucraba personalmente con estas confiscaciones. De este 
ministro también se decía que criticaba al Perú mostrándolo 
como un país donde no era posible establecer ninguna demo- 
cracia a causa de sus profundas diferencias sociales y de fortu- 
na y donde el espiritu jerárquico imponía la subordinación de 
una clase a otra. 

Sin embargo, las primeras disposiciones tomadas por San 
Martín habían sido dirigidas a limar algunas de estas diferen- 
cias sociales a través de medidas jurídicas. Asi, por decreto de 
12 de agosto de 1821, había declarado libres a los hijos de 
esclavos nacidos después del 28 de julio. Sucesivos decretos 
abolieron el tributo indigena, el 27 de agosto se prohibió el uso 
del nombre de indios estableciendo que, en adelante, todos 
serian llamados peruanos, mientras otro decreto del día 28 de 
agosto abolió la mita y toda clase de servicios forzados de 
aquellos que hasta entonces se exigian a los indigenas. Para 
remarcar estos cambios, el 21 de octubre de aquel año creó la 
Orden del Sol, calcada de la Legión de Honor de Napoleón, con 
pensiones para sus miembros de primera clase y que tenía el 
sentido de crear una aristocracia del mérito. Poco antes, el 28 
de septiembre de 1821 se dictó un Reglamento provisional que 
establecía la libertad de comercio y terminaba con las aduanas 
existentes en el interior. 
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San Martin mantenia sus deseos de constituir al Perú en 
una monarquia constitucional. Para ello y no habiendo prospe- 
rado sus intentos con el virrey La Serna en orden a traer un 
infante de España a cambio del reconocimiento de la indepen- 
dencia de los paises americanos, se decidió a dar otro paso. A 
fines de 1821 decidió enviar a Europa al brigadier Diego (Ja- 
mes) Paroissien y al ministro Juan García del Rio con el objeto 
de buscar un principe para ocupar el trono peruano. Las ins- 
trucciones que diera el 21 de diciembre de ese año expresaban 
que esta empresa tenia por objeto adquirir “la respetabilidad 
exterior de que es susceptible” y, a la vez, obtener el reconoci- 
miento de la independencia del Perú y la alianza y protección 
de una potencia de primer orden. 

Pero el talón de Aquiles del gobierno del Protector lo consti- 
tuia el hecho de que sus medidas sólo tenían vigencia en la costa 
peruana, mientras que el interior, en manos del ejército realista o 
de los guerrilleros y montoneros que operaron entre 1821 y 1824, 
estaba absolutamente excluido de su régimen. Tanto los realistas 
como los montoneros imponían la arbitrariedad a sus respectivos 
regimenes. Los fusilamientos, las exacciones de dinero o los alis- 
tamientos forzosos eran acontecimientos cuotidianos que mante- 
nian a la población indigena y blanca en continua angustia. La 
pérdida de los recursos del interior, obligaba al gobierno de San 
Martin a exigir contribuciones perentorias a los comerciantes 
tanto peruanos como extranjeros. Pero ni siquiera estas medidas 
permitian cubrir los gastos minimos del gobierno por lo que los 
soldados del ejército salian al campo a buscar sus medios de 
subsistencia. La guerra y el aislamiento, a pesar de los buenos 
deseos, terminó por arruinar la economía del interior peruano, 
con lo cual el desorden económico terminó por reinar en todo el 
pais. El mismo ejército, compuesto por ocho mil soldados prove- 
nientes de Chile, El Plata y Perú, era una carga muy pesada para 
la ciudad de Lima que debía mantenerlo. Todo esto, como es de 
suponer, hacia aumentar la oposición politica al gobierno de San 
Martin mientras éste no encontraba el camino para romper este 
verdadero punto muerto al que se habia llegado. 

La única solución posible terminó siendo la búsqueda de 
un acuerdo o alianza con el libertador Simón Bolivar el cual se 
encontraba en Quito después de la gran victoria de Pichincha 
de 24 de mayo de 1822. Luego de un intercambio epistolar 
entre Bolivar y San Martin, se acordó que ambos habrían de 
reunirse en julio en el puerto de Guayaquil para tratar la pro- 
secución de la guerra contra los realistas. Como se verá más 
adelante (5.3.8.), de estas reuniones celebradas los días 26 y 
27 de julio, resultó el acuerdo de Bolivar para asumir la tarea 
de terminar con los realistas en el Perú y el propósito de San 
Martín de retirarse de la contienda. 
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Conforme a este convenio, el general San Martín regresó a 
Lima donde lo esperaban muy malas noticias entre las cuales 
estaba la destitución de Monteagudo por una conspiración pa- 
laciega. Estos hechos, más el convencimiento de que no conta- 
ba con el apoyo de los peruanos, lo decidió a renunciar el día 
20 de septiembre, día en que se reunía el primer Congreso 
peruano. Ante esta asamblea, el Protector depuso su insignia y 
se retiró a su residencia de la Magdalena. Hasta alli llegó una 
delegación del Congreso para notificarle que se le había dado el 
titulo de generalísimo, de fundador de la libertad del Perú y el 
goce de una pensión. Esa misma noche abandonó Lima em- 
barcándose en Ancón rumbo a Chile a bordo del Belgrano. 

El 12 de octubre desembarcó en Valparaiso desde donde 
siguió viaje hacia Santiago y Mendoza permaneciendo en esta 
última ciudad largos meses. En diciembre de 1823 San Martín 
llegó a Buenos Aires donde su esposa había fallecido poco 
antes y en febrero del año siguiente se embarcó para Europa 
llegando al puerto de El Havre el 23 de abril de 1824. Residió 
en Europa hasta su muerte ocurrida el 17 de agosto de 1850 
en Boulougne sur Mer. 
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9.3. SEGUNDO CICLO: LA GRAN COLOMBIA 


9.3.1. BALANCE DE UN PASADO Y DE UN PORVENIR. 
LA'CARTA DE JAMAICA 


Recordaremos que Bolivar, acompañado de algunos seguidores, 
llegó a Kingston, Jamaica, en mayo de 1815, donde fue acogido 
con amabilidad pero sin entusiasmo. En su nuevo asilo perma- 
neció sin embargo pocos meses ya que, como veremos, pronto 
regresaría a la acción prosiguiendo una búsqueda incansable 
de la independencia de su patria y de América. 

Pero esta permanencia, si bien breve, le permitió reflexionar 
sobre lo sucedido y aquilatar lo que podia hacerse en el futuro 
con el proceso emancipador de Hispanoamérica. Sin duda que 
el reposo, luego de cinco años de febril actividad politica y 
militar, le había permitido hacer una sintesis de su pensamien- 
to y meditar sobre el proceso de la guerra de América tomando 
en Cuenta las realidades y problemas que durante estos años 
se habian generado. 

Es cierto que se trataba de una independencia que no podía 
negar sus raíces y que tendría que reconocer que formaba 
parte de una nacionalidad de origen español. Asi parecia acep- 
tarlo en 1842 su maestro Simón Rodríguez, cuando la indepen- 
dencia era un hecho consumado e irreversible: “Se trata nada 
menos que de la suerte de una gran parte de la Nación Españo- 
la, separada de la otra por la ignorancia del último Rey de 
España y por la avaricia del comercio peninsular”. El mismo 
añadía que “Bolivar no vio en la Independencia de la España 
oprobio ni vergúenza, como veía el vulgo; sino un obstáculo a 
los progresos de la sociedad de su pais”. Parece correcto tomar 
este punto de partida porque, no sólo las torpezas de Carlos IV 
y su favorito Godoy, o el simplismo y la ignorancia de 
Fernando VII empujaron el proceso, sino también la avaricia de 
aquellos comerciantes de Cádiz que hicieron lo necesario para 
enajenarse la buena voluntad de los criollos como se ha visto 
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concretamente para el caso de Buenos Aires. A partir de 1814 
la ceguera de los generales españoles enviados a América vino 
a hacer absolutamente imposible toda tentativa de reconcilia- 
ción. | 
En verdad eran tan profundas las heridas causadas por la 
represión realista en la mayoría de los paises donde hubo re- 
conquista, que no parecía posible restablecer aquellos antiguos 
lazos. El propio Bolivar asi lo creía firmemente. Pensaba que el 
vínculo que unía a América con España ya estaba cortado a 
causa de la crueldad de la guerra sufrida y de los agravios y 
daños causados entre las partes, separando en dos campos 
irreconciliables a los habitantes de estas tierras y creando un 
odio hacia la Peninsula más grande “que el mar que nos separa 
de ella”. 

Estas ideas debieron cruzar por la mente de Bolivar cuando 
se decidió a escribir su célebre Carta de Jamaica fechada allí el 6 
de septiembre de aquel año 1815, pese a que en ella no se 
_trasuntan odios ni rencores sino, por el contrario, una fe muy 
grande en el porvenir del proceso emancipador que ya nadie 
podría detener. Por eso es que se lamentaba que en la actualidad 
“la muerte, el deshonor, cuanto es nocivo, nos amenaza y teme- 
mos: todo lo sufrimos de esa desnaturalizada madrastra”. Pero 
agregaba que ya “el velo se ha rasgado, ya hemos visto la luz y se 
nos quiere volver a las tinieblas: se han roto las cadenas; ya 
hemos sido libres, y nuestros enemigos pretenden de nuevo es- 
- Clavizarnos”. Y concluía que “la América combate con despecho, y 
rara vez la desesperación no ha arrastrado tras si la victoria”. 

Pero esta Carta tenía mucho de una autocrítica cuando 
decía que aunque Venezuela era la república americana que 
“más se ha adelantado en sus instituciones políticas, también 
ha sido el más claro ejemplo de la ineficacia de la forma demó- 
crata y federal para nuestros nacientes estados”. Lo mismo 
pensaba para la Nueva Granada donde “las excesivas faculta- 
des de los gobiernos provinciales y la falta de centralización en 
el general, han conducido aquel precioso país al estado a que 
se ve reducido en el dia”. Sacaba como consecuencia de que 
mientras los hispanoamericanos “no adquieran los talentos y ' 
las virtudes politicas que distinguen a nuestros hermanos del 
Norte, los sistemas enteramente populares, lejos de sernos fa- 
vorables, temo mucho que vengan a ser nuestra ruina”. 

Finalmente pronosticaba lo que creía la realidad futura de 
las antiguas posesiones españolas en América. Para Centro- 
américa pronosticó una futura asociación, como en realidad 
ocurrió a partir de 1821; Venezuela y Nueva Granada podrían 
unirse bajo el nombre de Colombia; en cambio en Buenos Aires 
“habrá un gobierno central en que los militares se lleven la 
primacia por consecuencia de sus divisiones intestinas y gue- 
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rras externas”, situación que “degenerará necesariamente en 
una oligarquía o en una monocracia, con más o menos restric- 
ciones”. El reino de Chile, en cambio, “por la naturaleza de su 
situación, por las costumbres inocentes y virtuosas de sus 
moradores, por el ejemplo de sus vecinos, los fieros republica- 
nos del Arauco”, está llamado “a gozar de las bendiciones que 
derraman las justas y dulces leyes de una república. Si alguna 
permanece largo tiempo en América, me inclino a pensar que 
será la chilena” porque “jamás se ha extinguido alli el espiritu 
de libertad”. En cambio para el Perú, pensaba que esto no sería 
posible porque “encierra dos elementos enemigos de todo régi- 
men justo y liberal: oro y esclavos. El primero lo corrompe 
todo; el segundo está corrompido por si mismo”. 

Luego suspiraba por la unidad de Hispanoamérica, aspira- 
ción que le parecia remota e inalcanzable porque “climas remo- 
tos, situaciones diversas, intereses opuestos, caracteres deseme- 
jantes dividen a la América”. Y agregaba “¡Qué bello sería que 
el Istmo de Panamá fuese para nosotros lo que el de Corinto 
para los griegos! Ojalá que algún día tengamos la fortuna de 
instalar allí un augusto congreso de los representantes de las 
repúblicas, reinos e imperios a tratar y discutir sobre los altos 
intereses de la paz y de la guerra, con las naciones de las otras 
tres partes del mundo”. | 

Finalmente planteó dos condiciones para el triunfo, de las 
cuales la primera era su creencia en el poder de la unidad entre 
los hispanoamericanos porque en los momentos de escribir esta 
Carta “La América está encontrada entre si, porque se halla 
abandonada de todas las naciones, aislada en medio del uni- 
verso, sin relaciones diplomáticas ni auxilios militares y com- 
batida por la España que posee más elementos para la guerra, 
que cuantos nosotros furtivamente podemos adquirir”. De aqui 
el segundo elemento que lo sitúa en la aparición de “una na- 
ción liberal que nos preste su protección” para así poder seguir 
“la marcha majestuosa hacia las grandes prosperidades a que 
está destinada la América Meridional”. 


5.3.2. REGRESO A LA LUCHA. LA AYUDA DE HAITI 


Bolívar salió de Jamaica el 18 de diciembre de 1815 a bordo 
del navío corsario La Popa. Se dirigía a Cartagena de Indias en 
procura de sortear el bloqueo en que se encontraba, según sus 
noticias, e incorporarse a la lucha de los valientes sitiados. No 
obstante, a poco de navegar, tuvo noticias por otro barco corsa- 
rio de que Cartagena había caído el 6 de diciembre, luego de 
ciento seis días de heroica resistencia (4.2.6). 


261 


Al conocer estas noticias, Bolívar se dirigió hacia Haití lle- 
gando a Puerto Principe el último día de aquel año tan aciago 
para la causa emancipadora. Tras él, llegaron cuatro de las 
trece naves que habían logrado salir de la sitiada Cartagena 
llevando a los que trataban de huir, todos en muy malas condi- 
ciones. “Enfermos la mayor parte de ellos, y agobiados por el 
hambre y la sed, apenas podian tenerse en pie. Necesario era 
oir el grito de los niños y lamentos de las mujeres y ancianos”. 

Era presidente de Haiti el general Alejandro Sabés, llamado 
Petion (1770-1818), el cual gobernaba en la parte sur de la isla. 
Hombre de ideas moderadas, había restablecido el imperio de 
una Constitución y estuvo dispuesto a prestar a los refugiados 
de Hispanoamérica toda la ayuda que le fuera posible. Por este 
motivo, colaboró con la expedición que Bolivar había comenza- 
do a preparar para regresar a Venezuela, gracias a lo cual éste 
pudo partir el 31 de marzo de 1816 con algunas goletas que 
llevaban a sólo doscientos cincuenta hombres, todos oficiales. 
Los historiadores han dejado relatadas muchas anécdotas de la 
navegación de estas naves que ilustran sobre lo precario de 
aquella aventura. Al llegar a las costas de la isla Margarita, la 
que estaba en poder de un grupo de patriotas acaudillados por 
Juan Bautista Arismendi, tuvieron la suerte de esquivar al 
grueso de la armada que estaba sitiando esta isla, por lo que 
sólo fueron atacados por un bergantín llamado Intrépido y una 
goleta realistas. Los patriotas, en un alarde de valentía, ataca- 
ron al convoy abordando el bergantín y se apoderaron de éste y 
de la goleta. 

Mientras tanto, en el oriente de Venezuela se mantenía 
alguna resistencia contra los realistas debido a las correrías 
que dirigian algunos caudillos patriotas como José Tadeo Mo- 
nagas y otros que en sus incursiones llegaban desde la Guaya- 
na hasta el mar. Por este motivo, el desembarco de las fuerzas 
de Bolivar se hizo en Carúpano, lago al oriente de la isla Mar- 
garita, donde capturó otro bergantin y otra goleta. La población 
fue tomada luego de un violento combate y el primer acto de 
gobierno consistió en liberar a todos los esclavos para cumplir 
con una promesa que Bolivar habia hecho a Petion antes de 
iniciar esta aventura. 

Pero al Libertador sólo lo seguían ochocientos hombres. Por 
eso, al saber que venía en su busca una expedición realista en 
catorce embarcaciones con fuerzas muy superiores prefirió re- 
embarcarse y dirigirse a la región central del país a fin de 
acceder a los valles más poblados y ricos. Siguiendo este plan, 
desembarcó en Ocumare de la Costa, situada cerca de Caracas, 
logrando sus avanzadas llegar hasta Maracay en los valles de 
Aragua. Sin embargo, sus fuerzas terminaron siendo derrota- 
das por los realistas debiendo embarcarse precipitadamente el 
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14 de julio de 1816 en medio de un desorden terrible causado 
por la derrota. Por una curiosa casualidad ese mismo día en su 
prisión de Cádiz, fallecía el precursor Francisco de Miranda. 

Al llegar a Haiti fue nuevamente recibido por Petion el cual 
no dudó en facilitarle nuevos recursos para reiniciar la lucha. 
Con estos auxilios y con las ofertas que desde la isla Margarita 
le hacia Arismendi más los avisos recibidos de uno de sus 
lugartenientes, el escocés Gregorio MacGregor, Bolivar se ani- 
mó a regresar. Mientras tanto MacGregor, desde Ocumare ha- 
bia hecho una feliz campaña por el sur de Caracas regresando 
al oriente y sosteniendo victoriosos encuentros con los realistas 
en Chaguaramas, Quebrada Honda, Alacranes y otras, hasta 
llegar a las cercanías de Barcelona donde se unió a los caudi- 
llos que combatian en Guayana, y al general Manuel Piar, to- 
dos los cuales juntaron unos dos mil soldados con los cuales 
derrotaron a Morales, lugarteniente de Boves. 

Con estas noticias y con las fuerzas y recursos obtenidos en 
Haiti, Bolivar se reembarcó llegando a la isla Margarita el 28 de 
diciembre y a Barcelona el último día de 1816, lugar donde se 
reincorporó a la lucha por la independencia. El 1? de enero de 
1817 emitió una proclama a sus hombres diciéndoles: “Ustedes 
volarán conmigo hasta el rico Perú. Nuestros destinos nos lla- 
man a las extremidades del mundo americano”. Por esos mis- 
mos dias, precisamente en el otro extremo de América del Sur, 
finalizaban en Mendoza de Cuyo los preparativos del general 
San Martín para realizar la Expedición Libertadora de Chile. 


9.3.3. LA LIBERACION DE LOS LLANOS. ANGOSTURA 


Se inició entonces la tercera etapa liberadora de Venezuela o 
Tercera República como ha sido denominada por algunos histo- 
riadores. Su particularidad consistió ahora en que fue iniciada 
en los distantes llanos de la Guayana, a orillas del gran Rio 
Orinoco y no lejos de su amplio delta donde desemboca en el 
Atlántico. 

Su principal población era la ciudad de Angostura la que 
había sido fundada el 5 de junio de 1762 por Joaquin Moreno 
de Mendoza con el nombre de Nueva Guayana o Angostura del 
Orinoco. Hacia 1816, contaba con siete mil habitantes y era 
sede de un obispado todo lo cual la convertía en una población 
de importancia en un espacio donde sólo se conocian pequeños 
caseríos y las misiones capuchinas. Esta circunstancia y la 
riqueza agrícola de la zona habian transformado a Angostura 
en un puerto fluvial muy activo y en el centro de un intenso 
comercio de los productos tropicales producidos tanto en Ori- 
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noco como en los campos que cruzaba el caudaloso Rio Caroni. 
También desde esta ciudad era posible comunicarse fácilmente 
con el espacio exterior ya que los barcos que navegaban el 
océano podian remontar su curso y llegar hasta ella. Por lo 
tanto, fue muy acertada la decisión de Bolivar de hacer una 
campaña para dominar el Orinoco y conquistar la ciudad de 
Angostura, la cual cayó en manos de los patriotas el 17 de julio 
de 1817, luego de un largo asedio para convertirse, de hecho y 
por un breve lapso, en la capital de la nueva república. 

Debe llamarse la atención sobre el hecho de que esta terce- 
ra etapa republicana estaba naciendo en los llanos del Orinoco, 
precisamente en donde habían partido las milicias llaneras que 
habían destruido la segunda. Parecía que al desaparecer la 
antigua “elite” de los plantadores de la costa de Venezuela que 
habían iniciado el proceso emancipador hacía sólo seis años 
éste habia cambiado su base social y racial ya que ahora serían 
los hombres libres de los llanos, los mulatos y los mestizos 
quienes harían, desde estas remotas regiones, la fuerza del 
movimiento emancipador. Lo mismo pasaba en los llanos del 
Nuevo Reino de Granada, donde Francisco de Paula Santander 
enviado por Bolivar, estaba encargado de organizar los núcleos 
dispersos de una resistencia antiespañola que ya tenía algún 
tiempo de vida. 
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Desde Angostura, Bolivar estaba en condiciones no sólo de 
comunicarse con el exterior, sino también de tomar contacto 
con los lideres de los llaneros que vivían hacia el interior. Asi lo 
hizo en enero de 1818 con José Antonio Páez, antiguo capataz 
de ganados, quien más tarde sería presidente de Venezuela 
(6.1.8.) y el cual prestó, con sus hombres, inestimables servi- 
cios a la causa de la independencia de su país. Sin embargo, 
esta proliferación de caudillos en torno a Bolívar, por las rivali- 
dades que tenían entre sí, podian convertirse en un factor de 
desorden o disgregación de estos mismos contingentes de hom- 
bres, que no reconocían ideales ni podían tener lealtades políti- 
cas que no fueran las de las personas de sus respectivos lugar- 
tenientes. Por eso, Bolivar se afirmó casi siempre en jefes como 
Carlos Soublette, Rafael Urdaneta, José Antonio Anzoátegui o 
Antonio José de Sucre, con los cuales terminaría compartiendo 
muchas de sus glorias. En cambio los caudillos, tal vez por las 
causas anotadas, no llegaron a ser casi nunca sus inmediatos 
lugartenientes, salvo en las batallas de los llanos. Algunos como 
Manuel Piar, jefe de los pardos y pardo él mismo, acabó siendo 
fusilado el 16 de octubre de 1817; otros como Santiago Mariño, 
quisieron establecer gobiernos paralelos, pero sólo consiguie- 
ron introducir la anarquía en el ejército siendo finalmente des- 
tituidos. Si a la postre no se libraba de ellos dejaba sembrada, 
dentro de sus fuerzas, la simiente de la futura anarquía. 

En cambio Páez tuvo una relación diferente con Bolivar. 
Comandante en jefe designado por sus propios hombres en 
septiembre de 1816, extendió su guerrilla por los llanos del 
Apure, afluente del Orinoco, y sometió a los realistas a un 
hostigamiento permanente. Lider de una verdadera horda de 
jinetes indisciplinados, era hombre de infinitos recursos. En 
una ocasión dispuso que sus hombres asustaran a un grupo 
de caballos para que cayesen sobre el campamento realista; al 
producirse este hecho, la confusión entre los soldados fue in- 
mensa y todavía más cuando la guerrilla apareció a atacarlos. 
En otra oportunidad debió cruzar el rio Apure infestado de 
peces dañinos y caimanes y lo hizo a la cabeza de trescientos 
lanceros a caballo que nadaron río arriba, con la lanza en la 
boca en medio de aquellos peligros, hasta apoderarse de unas 
naves flecheras realistas. También se recuerda que su táctica 
favorita consistía en precipitar la caballería contra el enemigo, 
retrocediendo luego y volviendo a avanzar, movimiento que re- 
petía una y otra vez, hasta destruir al enemigo. 

Por esto fue que Bolivar envió una delegación a conversar 
con Páez pidiéndole que se uniera con sus hombres a su ejérci- 
to, aunque reconociéndolo como su comandante en jefe. Páez 
aceptó y juró fidelidad a Bolivar ante un capellán. Más tarde, el 
30 de enero de 1818, Páez y Bolivar se reunirían por primera 
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vez. Con este acto, los patriotas pasaron a controlar un amplio 
espacio geográfico que se extendía desde el delta del Orinoco 
hasta los Andes de Venezuela y Nueva Granada completando el 
dominio total de los llanos. 

A principios de 1818 y con estas fuerzas, Bolívar inició una 
campaña que tenía por objeto la reconquista de Caracas. Esta 
campaña se hizo por los llanos de Guárico lográndose una 
primera victoria en las cercanías de la ciudad de Calabozo, 
donde las tropas de Morillo fueron arrolladas por el ejército 
patriota. Morillo se retiró hacia el centro del país donde reagru- 
pó sus fuerzas y se preparó para contener el avance de Bolivar. 
Las fuerzas patriotas, sin embargo, no estaban en condiciones 
de continuar esta campaña debido a que Páez insistió en no 
integrar a sus hombres al grueso de las fuerzas porque quería 
primero conquistar la ciudad de San Fernando de Apure. Ello 
privó al Libertador de su posibilidad de derrotar a Morillo y 
probablemente fue una de las causas de que las fuerzas patrio- 
tas fueran batidas en el campo de La Puerta el 16 de marzo de 
1818 siendo obligadas a retroceder a los llanos. 

Entre junio y diciembre de 1818, Bolivar permaneció en An- 
gostura. Durante este tiempo, su invencible tenacidad lo impulsó 
a dedicarse a reorganizar su ejército y a tratar de ponerlo al nivel 
que tenía el traido por Morillo desde España. Ahora se habia 
hecho evidente que la razón de los éxitos de éste se debía a la 
preparación de sus tropas y a la experiencia militar de aquellos 
soldados. Por lo tanto debería realizar en Angostura un trabajo 
similar al hecho por San Martin dos años antes en Mendoza 
antes de llevar a cabo su expedición libertadora. 

Un camino consistía en aprovechar los soldados europeos 
que habian quedado licenciados después de las guerras napo- 
leónicas y sin tener en qué ocupar sus capacidades. Por lo 
tanto se hizo una intensa campaña en Inglaterra y en otras 
partes de Europa en la cual participó el agente venezolano Luis 
López Méndez, quien comenzó a enviar en dirección al campo 
de Bolivar a muchos contingentes de irlandeses, alemanes, fran- 
ceses y hasta españoles constitucionalistas, todos los cuales 
llegaron a Angostura dando origen con su llegada a todo tipo de 
incidencias pintorescas y hasta trágicas. Pasado el proceso de 
adaptación, al que muchos no pudieron asimilarse, logró for- 
marse una legión extranjera muy numerosa dentro de la cual 
se encontraron algunos de los que llegaron a ser grandes ami- 
gos y admiradores de Bolivar. Esta Legión, asimismo, terminó 
por convertirse en un elemento de propaganda en Europa en 
favor de Bolivar y sus campañas, llegando algunos a comparar 
el prestigio histórico aportado por estos extranjeros al Liberta- 
dor, con el que el marqués de Lafayette proporcionó en Europa 
a Washington. 
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Junto con lo anterior, Bolivar decidió institucionalizar la 
revolución para lo cual convocó a un congreso. Las elecciones 
tuvieron lugar a fines de 1818 y la instalación de la asamblea 
se efectuó en febrero de 1819. 

En la primera sesión celebrada el día 15 de febrero de este 
año, Bolivar leyó un documento que ha sido conocido con el 
nombre de Discurso de Angostura, donde se pronunció en con- 
tra de la aplicación de los modelos políticos extranjeros resal- 
tando la inaplicabilidad de la Constitución de 1811, dictada en 
Venezuela durante la Primera República. Esa república había 
sido destruida por cuatro pedantes y muchos malvados, anega- 
da en sangre y heredada por una guerra a muerte que parecía 
absurda y horrible pero también inevitable. Y esto se debía al 
hecho de que “un pueblo ignorante es un instrumento ciego de 
su propia destrucción; la ambición, la intriga, abusan de la 
credulidad y de la inexperiencia de hombres ajenos a todo 
conocimiento politico, económico o civil; adoptan como realida- 
des las que son puras ilusiones; toman la licencia por la liber- 
tad, la traición por el patriotismo, la venganza por la justicia”. 
Propuso, por lo tanto, la mantención de un sistema de gobierno 
republicano, reconocimiento de la soberanía del pueblo, la divi- 
sión de los tres poderes clásicos y la abolición de la esclavitud 
y de los privilegios. Pero esta democracia no puede ser la demo- 
cracia absoluta, por lo que planteó un senado hereditario, com- 
puesto por los próceres de la emancipación y que se constitui- 
ría en una escuela de lideres para las generaciones que ha- 
brían de venir. Respecto al poder ejecutivo, aunque no habló de 
presidencia vitalicia, propuso un mandatario con todo el poder 
nacional concentrado en sus manos, sin responsabilidad ante 
otros cuerpos legales, pero cuyos ministros podían ser acusa- 
dos ante el congreso y los tribunales. El presidente, asi conce- 
bido, se parecia mucho a un dictador y el propio Bolivar se 
encargó de señalar que su misión fundamental era la de frenar 
los impulsos anárquicos del pueblo y vigilar a los jueces y a la 
administración pública controlando que no cometieran abusos. 
Junto a estos poderes, propuso un cuarto poder, llamado tri- 
bunal moral, que estaría encargado de moralizar a los ciudada- 
nos para desarrollar las virtudes públicas. Finalmente, enunció 
la idea de una sola nación conformada por Venezuela y la 
Nueva Granada. 

El Congreso de Angostura eligió presidente a Simón Bolivar 
otorgando a éste y al nuevo Estado naciente, una legitimidad 
que a ambos era muy necesaria. Se terminaba así una jefatura 
rebelde y se conformaba un ente jurídico dándosele una respe- 
tabilidad y una representatividad que antes no tenia. 
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Liberación de la Gran Colombia. Principales batallas. 


5.3.4. LA LIBERACION DE NUEVA GRANADA. 
BOYACA 


Como ya ha quedado dicho, los llanos de Casanare al sur de la 
Nueva Granada, se encontraban en manos de los patriotas. Allí 
un ex estudiante de Derecho, más tarde general, llamado Fran- 
cisco de Paula Santander, había sido encargado de la resisten- 
cia por el propio Bolivar. Parecia posible, entonces, llevar por 
alli la guerra hasta el corazón de la Nueva Granada ya que 
Morillo en Venezuela era, por ahora, imbatible con sus siete mil 
hombres acantonados en Calabozo, desde donde no sólo impe- 
día la entrada hacia Caracas sino que le era posible incursio- 
nar hacia los llanos. 

En mayo de 1819, Bolivar recibió noticias de Santander en 
que le comunicaba los éxitos que habian tenido sus hombres 
en Casanare donde habían obligado a retirarse a las fuerzas del 
virrey de Nueva Granada Juan de Samano (1817-1820) que 
habian invadido aquella zona. 
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Los historiadores de Bolivar piensan que fue en ese mo- 
mento y frente a esa realidad, que el Libertador concibió su 
plan de entrar en el Nuevo Reino de Granada a través de las 
cordilleras que estaban situadas al norte de Casanare, acción 
que debería hacerse durante la estación de las lluvias debido a 
que los realistas no podian pensar que ocurriera una invasión 
en ese tiempo. Estudió concienzudamente este plan, lo consul- 
tó con Páez y con sus principales asesores llegando a la conclu- 
sión que era posible de realizarlo con parte de las fuerzas que 
disponía ya que Páez tendría como tarea el entretener a Morillo 
atacando el valle de Cúcuta y cortando las líneas de comunica- 
ción de los realistas. Luego de acordada esta arriesgada expedi- 
ción, Bolivar se dio a la tarea de reunir caballos, ganado, ar- 
mas y municiones y hacer construir botes para poder cruzar 
los innumerables lagos y rios que, en esta época, anegaban los 
llanos. 

El ejército, pues, partió a fines de mayo en dirección a las 
llanuras de Casanare donde el 11 de junio se reunió con San- 
tander. Alli descansó tres días y reordenó sus tropas que, se- 
gún los cálculos, no subian de tres mil hombres de los cuales 
sólo setecientos eran de a caballo. Cumplido aquel plazo el 
ejército siguió viaje caminando durante una semana por aque- 
llos lodazales, muchas veces con el agua a la cintura y cruzan- 
do penosamente los ríos en los botes que llevaban consigo. Asi 
atravesaron Cravo del Norte, Tame y otras poblaciones, pasan- 
do el Arauca y otros diez ríos todos desbordados, perdiendo por 
esta causa la mitad del ganado, muchos caballos, mulas y 
pertrechos. Finalmente, el 22 de junio, se encontraron frente a 
frente con el macizo de la cordillera de los Andes que en aque- 
lla región se alza abruptamente a la llanura apareciendo la 
empresa de atravesarla como algo imposible para un hombre 
de los llanos venido de tierras planas y cálidas. 

El ejército de Bolivar no estaba equipado para cruzar los 
Andes pues no tenía botas ni ropa apropiada. Sus caballos y 
mulas estaban sin herrar, lo que debia hacer aumentar sensible- 
mente las pérdidas, tanto de hombres, como de animales y per- 
trechos. Sin embargo, al encontrarse con el enemigo, la mayoría 
de estos hombres reaccionaron valientemente. Fue lo que ocurrió 
el 27 de junio cuando la vanguardia de Santander topó con un 
grupo realista de unos trescientos soldados a los que venció 
fácilmente. Desde alli, estimulados por esta victoria, Bolivar pudo 
animar a los suyos a que cruzaran el último cordón cordillerano 
por un paso muy elevado y al cual los realistas no habían defen- 
dido, estimando que en esa época del año y debido a su altura de 
tres mil metros, nadie podría pasarlo. Sin embargo se hizo el 
cruce con todo éxito, aunque con pérdida de casi todos los baga- 
jes, llegando al pueblo de Socha donde sus habitantes recibieron 
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muy bien a los soldados, les proporcionaron tabaco, pan y chi- 
cha, y se prestaron para ir a recoger los bagajes perdidos en 
aquel paso por el ejército. Bolívar, mientras tanto, reunió sus 
fuerzas, reorganizó las unidades, y armó una red de espionaje 
auxiliado por los campesinos con cuya información pudo deter- 
minar los futuros pasos del ejército. 

Los realistas quedaron sorprendidos por esta proeza de los 
patriotas y trataron apresuradamente de poner en condiciones 
a los mil seiscientos hombres de que disponían en esa región. 
Entre tanto, los patriotas hicieron un movimiento envolvente a 
fin de aislar a los realistas para que no recibieran refuerzos 
desde Bogotá, y se apoderaron de todo el valle de Sogamoso al 
cual habían llegado luego de su penosa travesía. Finalmente el 
24 de julio y entre este río y una cadena de colinas se dio un 
reñido combate que duró seis horas y consistió en sucesivas 
cargas del ejército patriota combatiendo primero las del general 
Santander, luego la legión británica y finalmente las de los 
llaneros. Tal fue la batalla del Pantano de Vargas la que, aun- 
que no alcanzó a terminar por haber sobrevenido la noche, dejó 
a los patriotas en muy buenas condiciones y a los realistas 
completamente desalentados. 

El ejército realista se mantuvo en aquel sitio esperando los 
refuerzos pedidos a Bogotá, mientras Bolívar se dedicaba a 
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reclutar nuevos soldados entre los habitantes campesinos del 
sector logrando reunir unos ochocientos hombres soldados im- 
provisados aunque animosos. Con ellos, el 3 de agosto se puso 
en movimiento ocupando la ciudad de Tunja el dia 5, acción 
que le valió apoderarse de todo el equipo del ejército realista 
que allí estaba guardado. Con este movimiento, además, Boli- 
var había cortado la comunicación de las fuerzas realistas con 
Bogotá, obligando a éstas a buscar una forma de salir de aque- 
lla trampa. | 

La única forma que el ejército del rey tenía para eludir este 
encierro, consistía en apoderarse del puente de Boyacá que le 
permitiría retirarse hasta Bogotá. Pero en este puente confluían 
tanto el camino ocupado por las fuerzas de Bolívar como aquel 
por el cual se movían los realistas. Por tanto fue en este puente 
donde se produjo al mediodia del 7 de agosto el primer ataque 
de los jinetes patriotas. Este combate dejó nuevamente sin 
paso a las fuerzas españolas, de las cuales sólo unos pocos 
hombres lograron atravesar el puente, en tanto que el grueso 
del ejército realista debió permanecer a poco más de un kilóme- 
tro de distancia en la otra ribera. Por esta causa la batalla se 
dio en dos frentes separados: en uno combatía el general Fran--. 
cisco de Paula Santander para mantener el control del puente, 
mientras que, a un kilómetro de distancia, el general venezola- 
no José Antonio Anzoátegui, quien había aparecido sorpresiva- 
mente desde las montañas vecinas con la mayor parte de las 
fuerzas patriotas, luchaba con el grueso de los realistas en las 
laderas de aquellas montañas. El golpe de gracia, como en 
otras ocasiones, lo dieron los llaneros, que atacaron por el ala 
derecha del ejército enemigo obligando a retirarse a la infante- 
ra española. En esos mismos momentos, la vanguardia que 
había atravesado el puente retrocedió a su primitiva posición y 
se rindió al ver la batalla perdida. Esta había durado dos horas 
y para los vencedores las bajas habian sido muy pocas. En 
cambio, el ejército realista, que contaba con tres mil hombres, 
perdió todo su equipo y la artillería y tuvo mil seiscientos pri- 
sioneros entre los que se contó todo el Estado Mayor encabeza- 
do por el coronel José María Barreiro. 

Desde este punto, Bolivar avanzó hacia la capital entrando 
en Bogotá el día 10 de agosto de 1819. El virrey había huido el 
día antes disfrazado de indio y lo mismo hicieron muchos de su 
Estado Mayor, a pesar de que el Libertador se había esforzado 
en esta campaña por mantener un trato humanitario y digno 
hacia los vencidos. En la tesorería se encontró un botín de 
medio millón de pesos en moneda corriente y cien mil pesos en 
barras de oro. 

Esta fue una de las campañas más rápidas y memorables 
de la independencia americana, y así como el cruce de los 
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Andes por el sur en 1817 había asegurado la independencia de 
Chile y ayudado a iniciar el proceso de emancipación del Perú, 
el cruce de los Andes hecho por Bolivar dio la independencia 
definitiva a Nueva Granada. Asi lo recuerda el boletín del ejérci- 
to emitido el dia 11 de agosto: “El Ejército Libertador ha llegado 
al término que se propuso al emprender esta campaña. A los 
setenta y cinco dias de marcha desde el pueblo de Mantecal, en 
la provincia de Barinas, entró S.E. en la capital del Nuevo 
Reino, habiendo superado trabajos y dificultades mayores que 
las que se previeron al resolver esta grande operación y habien- 
do destruido un ejército tres veces más fuerte que el que inva- 
día. Puede decirse que la libertad de Nueva Granada ha asegu- 
rado de un modo infalible la de toda la América del Sur”. Por 
su parte el general Morillo cuando se enteró de lo ocurrido sólo 
pudo decir que “Bolivar en un solo día acaba con el fruto de 
cinco años de campaña y en una sola batalla reconquista lo 
que las tropas del rey ganaron en muchos combates”. 


9.3.0. NACIMIENTO DE LA GRAN COLOMBIA. 
ARMISTICIO DE SANTA ANA 


Habiendo recuperado la ciudad de Santa Fe de Bogotá, parecia 
fácil expulsar a los realistas del resto de Nueva Granada. El 
joven coronel José María Córdoba fue el encargado de liberar 
Antioquia, el cual llegó hasta el Chocó en las cercanías del 
océano Pacifico mientras que «otro neogranadino, Hermógenes 
Maza, logró liberar el territorio de las fuentes del río Magdale- 
na; otras partidas recuperaron las regiones del sur incluida la 
ciudad de Popayán. 

Pero todavía había que contar con la resistencia realista 
que se hacía en algunos puntos extremos de la Nueva Granada. 
En el norte, el virrey Samano permanecia en Cartagena, mien- 
tras que en Cúcuta, en el oriente, junto a la frontera de Vene- 
zuela, también había tropas españolas. Lo mismo podía decirse 
del extremo sur, en la frontera con el reino de Quito, donde 
permanecían las fuerzas que habian huido en esa dirección. 
Quedaba aún mucha tarea para los patriotas dentro de aquel 
antiguo virreinato; el mismo Bolivar planeaba muchas empre- 
sas aspirando a liberar Venezuela y Quito y a crear una Gran 
Colombia. 

Antes de partir desde Bogotá a fines de septiembre de 1819, 
Bolivar dejó al general Rafael Urdaneta, al frente de una parte 
del ejército, encargado de defender la frontera de Venezuela y a 
Francisco de Paula Santander en Bogotá, como vicepresidente 
de Nueva Granada. Tal vez por su juventud e inexperiencia o 
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como una venganza a las ejecuciones ordenadas por Morillo en 
la capital de Nueva Granada, Santander a pocos días de la 
partida del Libertador, hizo condenar y ejecutar a los treinta y 
ocho oficiales españoles y a su jefe el coronel José María Ba- 
rreiro. Esta cruel decisión fue estimada más tarde por Bolivar 
como un grave error que perjudicaba el prestigio internacional 
que pudiera tener Colombia. 

El Libertador retornó a Angostura atravesando el Apure y el 
Orinoco y llegó a esa ciudad el 11 de diciembre. Alli se encontró 
con el resultado de una serie de intrigas llevadas a cabo por 
sus antiguos colaboradores Mariño y Arismendi, los que habian 
conseguido que el Congreso destituyera al vicepresidente Fran- 
cisco Antonio Zea y nombrara en su lugar a Juan Bautista 
Arismendi el cual, a su vez, designó a Mariño comandante en 
jefe del Ejército. Por lo tanto la llegada no esperada de Bolivar 
los tomó de sorpresa la que aumentó mucho más al verle au- 
reolado por sus triunfos y se acrecentó al constatar que no 
había venido a ejercer venganza. El 14 de diciembre Bolivar se 
presentó ante el Congreso y allí dio cuenta de toda su penosa y 
triunfal campaña de aquel año proponiendo, además, la unión 
de la Nueva Granada con Venezuela. El efecto de este informe 
fue arrollador y una de sus primeras consecuencias fue la 
desarticulación de los resultados de las intrigas de Arismendi, 
el cual renunció a la vicepresidencia. 

El 17 de diciembre el Congreso decidió la formación de la 
nueva nación, quedando constituida la república de Colombia 
con un gobierno central y con tres departamentos que corres- 
pondían a las actuales repúblicas de Ecuador, Colombia y Ve- 
nezuela cada una con administraciones separadas y un gober- 
nador con título de vicepresidente. El Congreso reeligió a Boli- 
var como presidente del nuevo Estado y a Zea como vicepresi- 
dente. Pero este último pronto debió cambiar de oficio porque 
Bolivar decidió enviarlo como el primer embajador de la nueva 
república de Colombia con la especifica misión de obtener cré- 
ditos en Londres y de conseguir el reconocimiento internacional 
de los Estados Unidos, de Inglaterra, Francia y otras naciones 
importantes de Europa. 

Tampoco permaneció el Libertador mucho tiempo en An- 
gostura. Para la Navidad ya estaba listo para partir y parecía 
decidido a que su próxima campaña tendría por objeto la re- 
conquista de la costa atlántica y los estratégicos puertos de 
Cartagena, Santa Marta y Maracaibo. Partió desde Angostura 
dirigiéndose al Apure donde se entrevistó con Páez y desde allí 
continuó hacia Cúcuta a reunirse con el Ejército del Norte. 
Poco más tarde siguió viaje hacia Bogotá en donde entró el día 
4 de marzo de 1820. Por esos dias tuvo noticias de la subleva- 
ción de Riego en España y del restablecimiento de la Constitu- 
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ción de Cádiz asi como del licenciamiento de las tropas que 
estaban reunidas en ese puerto y listas para dirigirse a Buenos 
Aires y a Caracas a dar un nuevo golpe a la independencia. La 
noticia era la mejor que podian recibir los patriotas, ya que 
dejaba a Morillo en mala situación, pues debió resignarse a 
proclamar la Constitución en Caracas. Además, como hemos 
dicho, el gobierno español seguía convencido de que la revolución 
americana era resultado del absolutismo imperante en España, 
por lo que exigió a este jefe que terminara con la guerra e iniciar 
de inmediato negociaciones con los jefes revolucionarios. 

Estas noticias activaron los proyectos dirigidos a la libera- 
ción de la costa atlántica, para lo cual Bolivar había planeado 
dos diversos ataques uno de los cuales debia ir por tierra y el 
otro a través de una expedición maritima dirigida desde la isla 
Margarita. Pero le salió al paso una reactivación de la ofensiva 
realista que también sobrevino en dos frentes: una desde el 
reino de Quito hacia el norte, la que logró la recaptura de 
Popayán, mientras que la segunda fue la campaña iniciada por 
el virrey Samano, residente ahora en Panamá, para invadir 
Antioquia y el Chocó. Aunque estas dos acciones de guerra 
fueron contenidas y debieron retroceder, su represión impidió 
actuar en la costa venezolana como deseaba Bolivar, por lo que 
la acción proyectada se redujo a las operaciones que podían 
hacer las fuerzas reclutadas en la isla Margarita. Pero estas 
fuerzas resultaron inoperantes ya que los mercenarios irlande- 
ses que las componían se amotinaron al desembarcar en Rio- 
hacha y comenzaron a exigir ropa, alimentos y sus pagas adeu- 
dadas. Los mercenarios no pudieron ser calmados sino que, al 
contrario, habiéndose embriagado incendiaron la ciudad y huye- 
ron hacia Jamaica en los barcos que capturaron en el puerto. 

Frente a este fracaso, Bolivar se decidió a esperar la reac- 
ción de Morillo a los acontecimientos de España. Ese general 
tenía que tomar en cuenta el desaliento producido entre los 
realistas por los éxitos de los patriotas, desaliento que se esta- 
ba traduciendo en numerosas defecciones de sus soldados. Por 
eso, y acatando muy a su pesar las órdenes recibidas desde la 
Península, el general español había formado en Caracas una 
Junta de Pacificación, la cual envió una circular a todos los 
lideres rebeldes expresando su deseo de reunirse y llegar a un 
entendimiento con todos ellos. Todos respondieron que con el 
que había que entenderse era con el presidente de la República 
Simón Bolívar, obligando asi al general Morillo a aceptar que 
este era el único camino para negociar. Cuando Bolivar recibió 
una comunicación del general español la contestó enviando a 
Morillo una copia de la Constitución de la República y continuó 
sus preparativos para organizar nuevas expediciones que am- 
pliaran aún más el territorio conquistado por los patriotas. 
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Siguiendo sus planes, en octubre de 1820 Bolivar atacó las 
ciudades de Mérida y Trujillo, ya en territorio venezolano, a las 
que conquistó el 2 y el 7 de ese mes, mientras que la presión 
ejercida desde el Atlántico había permitido la liberación del 
puerto de Santa Marta. 

Estos hechos apresuraron un acuerdo. El 25 de noviembre 
se firmó en Trujillo un armisticio mediante el cual se decretaba 
una tregua de seis meses durante la cual cada parte manten- 
dría los territorios ganados hasta el momento. Un protocolo 
adicional reguló el canje de prisioneros y el trato a la población 
civil. Dos dias más tarde y obedeciendo a un deseo de Morillo, 
se reunieron en la localidad de Santa Ana el general Simón 
Bolívar y el jefe español Pablo Morillo. Al igual que lo-ocurrido 
en Perú cuando se reunieron el virrey La Serna y el general San 
Martín, en esta ocasión se ofreció un banquete donde los brin- 
dis dedicados por ambos contendientes exaltaron el valor, la 
intrepidez y la dignidad tanto de sus tropas como de las del 
enemigo, mientras ambas partes se dispensaban toda suerte de 
elogios y buenos deseos. Bolivar, sin embargo, fue más allá, 
pues habiendo llegado el jefe español a la reunión seguido de 
un escuadrón de húsares y de cincuenta de sus oficiales del 
Estado Mayor, el Libertador concurrió sin tropas y acompaña- 
do sólo por diez oficiales; Morillo debió corresponder el gesto, 
despidiendo a sus húsares. En la noche, luego del banquete, 
ambos contendientes durmieron bajo el mismo techo. 

El general español, quien había pedido su relevo, regresó a 
España dejando en su lugar al general Miguel de la Torre, 
conde de Torrepando, quien sería más tarde gobernador de 
Puerto Rico (1823-1834). Dejaba tras de si, a pesar de sus 
esfuerzos, una causa perdida, pues ya en 1820 España no 
tenia ninguna posibilidad de recuperar sus colonias luego del 
levantamiento de Riego en Cádiz y el licenciamiento de las 
tropas reunidas con tanta dificultad. El mismo armisticio por 
seis meses de que hemos dado cuenta poco antes, significaba 
una legitimación de la causa y de los resultados de la lucha de 
los patriotas, y el representante español, aunque no podía reco- 
nocer la legalidad del nuevo Estado, debía tomar en cuenta el 
hecho de la existencia del Estado libre que se estaba constitu- 
yendo en Venezuela y Nueva Granada. 


9.3.6. LA LIBERACION DE VENEZUELA. CARABOBO 


A principios del mes de enero de 1821 Bolivar se encontraba en 
Bogotá. Alli recibió pormenores de la invasión que el general 
San Martín había llevado a cabo en la costa peruana en sep- 
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tiembre de 1820. También tuvo noticias del levantamiento de 
Guayaquil ocurrido en octubre del mismo año, circunstancia 
que obligaba a Bolivar a buscar la manera de asegurar la incor- 
poración de esta ciudad a la Gran Colombia para cumplir lo 
decidido por el Congreso de Angostura. 

Como la Asamblea Nacional de la Gran Colombia debía 
celebrar sesiones a principios de ese año, Bolivar partió desde 
Bogotá. Sin embargo, yendo de camino recibió noticias del le- 
vantamiento y liberación de la ciudad de Maracaibo, hecho 
ocurrido el 28 de enero de 1821 y que podía poner fin anticipa- 
do a aquel armisticio. Para los realistas la pérdida de Maracai- 
bo, fortaleza de la antiindependencia desde 1810, significaba 
un golpe moral muy fuerte. Por ello el general De la Torre 
protestó ante Bolivar iniciándose un intercambio epistolar que 
terminó en la ruptura anticipada de aquel armisticio cuando el 
general español notificó que éste terminaría el día 28 de abril, 
un mes antes de lo acordado primitivamente. 

Bolivar se encontraba ahora en inmejorables condiciones 
para dar fin a la ocupación española ya que su ejército estaba 
en esos momentos mucho mejor organizado y dirigido de lo que 
habia estado antes, mientras que en el campo realista la parti- 
da de Morillo había significado una pérdida muy grande que no 
podía ser compensada por su sucesor. Bolivar estimaba que lo 
mejor sería dividir las fuerzas españolas para lo «cual se puso 
en contacto con sus generales a fin de realizar una acción 
simultánea en varios frentes. Sus tropas, unidas a las de Páez 
y Urdaneta, deberían reunirse para formar el Ejército del Oeste 
el que atacaría a los realistas desde las regiones fronterizas de 
la Nueva Granada y Venezuela, mientras que el Ejército del 
Este, al mando del general José Francisco Bermúdez, debería 
embestir hacia Caracas. 

Todo resultó como fue planeado. Los ejércitos comenzaron 
a marchar el día 28 de abril, fecha de término de la tregua, 
desplazándose los realistas hacia el oeste a fin de detener el 
avance de los patriotas y concentrándose en el centro de Vene- 
zuela. Bermúdez aprovechó este desplazamiento para ocupar 
Caracas el día 13 de mayo lo que obligó a las tropas realistas a 
distraer parte de sus fuerzas a fin de recuperar aquella ciudad. 
Eso era lo que pretendia el plan del Libertador para darse 
tiempo a fin de que se reunieran las fuerzas de Páez y Urdane- 
ta, según se dijo. El 5 de junio Bolivar llegó a la ciudad de San 
Carlos donde se unió finalmente con el general Rafael Urdane- 
ta que venía desde Maracaibo y con Páez llegado pocos dias 
antes. 

Con estos movimientos, las fuerzas patriotas alcanzaban a 
seis mil quinientos hombres mientras que el ejército español 
ahora no subia de los cinco mil. Estas fueron las fuerzas que 
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Batalla de Carabobo. 


el 24 de junio de 1821 se midieron en las llanuras de Carabo- 
bo. Las tropas de Bolivar tenian en su poder los cerros de 
Buena Vista y desde alli, al despejarse la niebla de la mañana, 
pudieron observar a los realistas en formación de batalla dis- 
puestos a resistir un ataque en el centro o en su ala izquierda. 
Para ello el general español había distribuido seis columnas de 
infantería en las llanuras y cerros inmediatos y tres regimien- 
tos de caballería los que, como dice el parte de guerra patriota 
“mutuamente se sostenían para impedir nuestra salida a la 
llanura”. La artillería española está colocada en forma dispersa 
para poder barrer con su fuego todos los caminos que cruza- 
ban aquella planicie. 

Bolivar ordenó la entrada de las tropas de Páez, los Bravos 
de Apure por un atajo que caía casi a la retaguardia del enemi- 
go y por el cual, debido a su estrechez, debían ir los soldados 
de a dos en fondo. Muy pronto la artillería y la fusilería españo- 
las comenzaron a barrer con ellos. En ese momento intervino el 
batallón Británico, el que apareció con sus banderas desplega- 
das acometiendo con gran bravura y sin retirarse pese a la 
pérdida de diecisiete de sus oficiales en sólo quince minutos. 
Esto permitió a Páez llegar hasta el plano, y abrir una gran 
brecha en las filas enemigas por donde pudieron entrar nuevas 
columnas de la infantería patriota que aliviaron el peso de la 
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batalla que soportaban los anteriores. Lo mismo ocurrió con los 
combates entre las caballerías donde las fuerzas de Páez alcan- 
zaron también el triunfo. Al terminar la batalla, estaban com- 
pletamente destruidos dos regimientos españoles y un tercero 
se había rendido al quedar rodeado por todas partes por fuer- 
zas enemigas. La artillería y dos regimientos de infantería tra- 
taron de retirarse hacia la ciudad de Valencia, pero no pudie- 
ron hacerlo debido a la carga de dos divisiones del ejército 
patriota. Sólo el general De la Torre logró huir hacia Puerto 
Cabello con los quinientos hombres que quedaron a su lado. 

Esa tarde, Bolivar entró en la ciudad de Valencia y el 29 de 
junio lo hizo en Caracas la que, a pesar de que llegó durante la 
noche, le tributó una recepción triunfal. Allí permaneció un 
tiempo disponiendo medidas administrativas, pero el 1% de agosto 
de aquel año partió una vez más de su ciudad natal para 
continuar sus campañas. Por esos mismos dias había caido en 
poder de los patriotas la ciudad de Cumaná; Puerto Cabello 
resistió todavía unos meses siendo liberada sólo el 10 de no- 
viembre de 1821. También ese año fue liberada Cartagena de 
Indias, la ciudad heroica como la nombró Bolívar, al cumplirse 
seis años de su trágica rendición ante las fuerzas de Morillo. 

Mientras tanto se había reunido el Congreso de diecinueve 
provincias, esta vez en Cúcuta, ciudad ubicada en la actual 
república de Colombia en el departamento de Norte de Santan- 
der. Este había funcionado en dicha ciudad desde el 6 de mayo 
de 1821 bajo la presidencia del prócer Antonio Nariño quien, 
como se recordará, habia permanecido encarcelado en Cádiz 
desde 1816 y sólo pudo regresar a su patria gracias al golpe de 
Riego de enero de 1820. Pronto se reincorporó a la actividad 
politica, y Bolivar le reconoció su grado de general nombrándo- 
lo en mayo de 1821 vicepresidente de Colombia, con cuyo ran- 
go presidia aquel Congreso. 

Esta Asamblea ratificó la unión de Venezuela y Nueva Gra- 
nada en una sola nación que se llamaría la Gran Colombia. 
Luego, al saberse el triunfo de Carabobo, estableció honores 
especiales para el Ejército Libertador, confirmando los ascen- 
sos hechos en el mismo campo de batalla y estableciendo como 
fiesta nacional el día 24 de junio. Finalmente, y en forma uná- 
nime, eligió a Simón Bolivar como presidente de Colombia y a 
Santander como vicepresidente por lo cual el Libertador debió 
dirigirse a Cúcuta, adonde llegó el 22 de septiembre para jurar 
su cargo diez días más tarde. 

Este Congreso promulgó el 30 de agosto de 1821 una Cons- 
titución política para el nuevo Estado. No contenía todas las 
ideas de Bolívar, pues establecia un ejecutivo unipersonal que 
duraba cuatro años, era reelegible por una sola vez, y tenia 
pocas atribuciones. El presidente de la República sólo podia 
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usar facultades extraordinarias en caso de guerra o conmoción 
interna. En cambio se creaba un Congreso bicameral con una 
Cámara de representantes que duraba cuatro años y un Sena- 
do cuyos miembros permanecían por ocho años. El gobierno 
era centralista y se designó capital a la ciudad de Bogotá esta- 
bleciéndose provincias de menor extensión que pasaron a lla- 
marse departamentos las que serían gobernadas por intenden- 
tes. En cuanto a las libertades públicas se establecieron las de 
prensa, tolerancia religiosa, educación y otras, y aunque no 
abolió la esclavitud, dispuso que los hijos nacidos de estos 
siervos serían declarados libres. 

La última ciudad liberada ese año 1821 fue Panamá, que 
declaró su independencia el 28 de noviembre y expuso su in- 
tención de unirse a la Gran Colombia. Finalizaba el año y fue 
entonces cuando Bolívar partió hacia el sur a fin de incorporar 
efectivamente a la última gran provincia de Colombia aún no 
liberada, el antiguo reino de Quito. 


9.3.7. LA LIBERACION DEL REINO DE QUITO. 
PICHINCHA 


La decisión de Bolivar de orientar la expansión de sus campa- 
ñas hacia el sur se debió, sin duda, al avance de San Martin 
desde Chile. Aunque las relaciones parecian cordiales, había, 
en principio, muchas causas de fricción entre el Protector del 
Perú y el hijo predilecto del destino como se autodenominó 
Bolivar en una carta dirigida al general Santander. | 
La principal de ellas era, sin duda, la posesión del puerto de 
Guayaquil, que el presidente de Colombia consideraba un com- 
plemento indispensable a su pais. También lo era el problema del 
futuro régimen político que habría de establecerse en el Perú, 
para lo cual San Martin se encontraba negociando en Europa la 
traida de un principe que habría de ser coronado en Lima. Lo 
mismo ocurra en México donde se hablaba abiertamente del 
establecimiento de una monarquía constitucional como una al- 
ternativa que a muchos agradaba. Es posible que para Bolivar el 
edificio político que estaba levantando en su Gran Colombia, 
flanqueada por monarquías por sus dos costados, norte y sur, 
podia representar un peligro a futuro para el nuevo Estado. A 
Bolivar, que era republicano, le parecía mejor una federación de 
Estados de Sudamérica, estructura que él, personalmente, quería 
instalar para que naciera de acuerdo a sus ideas y principios, por 
lo que la presencia de San Martin en el Perú, contrariaba estos 
propósitos. 
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Probablemente por estas razones es que no se preocupó o 
no hizo nada significativo para incorporar a las islas españolas 
del Caribe a sus planes de emancipación, enfocando su aten- 
ción exclusivamente hacia el sur. Ya en febrero de 1821 había 
enviado a Guayaquil al general José de Mires con armas y 
pertrechos ofreciendo al nuevo gobierno de ese puerto la aseso- 
ría de su emisario para “la formación, organización y mando de 
una división que coopere, por esa parte, con el ejército de 
Colombia, a la libertad de Quito y a la conservación y seguri- 
dad de las provincias libres”. El mismo paso dio San Martin 
enviando ciento cincuenta carabinas al coronel peruano nacio- 
nalizado en el Plata Toribio de Luzuriaga y al coronel Tomás 
Guido, de las Provincias Unidas, con el encargo de ofrecer el 
apoyo del Perú a cambio de la anexión de Guayaquil a este 
último pais. 

En mayo de aquel año 1821, llegó a ese puerto un nuevo 
enviado de Bolivar. Se trataba del general venezolano Antonio 
José de Sucre (1785-1830) de quien el Libertador habia dicho 
que se trataba de un “caballero en todo; es la cabeza mejor 
organizada de Colombia; es metódico y capaz de las más altas 
concepciones; es el mejor general de la República y el primer 
hombre de Estado. Sus principios son excelentes y fijos; su 
moralidad es ejemplar y tiene el alma grande y fuerte. Sabe 
persuadir y conducir a los hombres”. Tenía una larga hoja de 
servicios desde 1810 y sus méritos eran tantos que el mismo 
Bolivar no ocultaba su admiración cuando lo llamaba “el va- 
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liente de los valientes; el leal de los leales, el amigo de las leyes 
y no del despotismo, el partidario del orden, el enemigo de la 
anarquía”. El envío a Guayaquil de tan notable militar, señala 
a las claras la importancia que Bolivar concedía al antiguo 
reino de Quito en la estructuración de la Gran Colombia. 

El enviado de Bolivar firmó con Guayaquil un pacto de 
amistad lo cual permitió que Sucre fuera nombrado comandan- 
te en jefe del Cuerpo Auxiliar Colombiano. Al frente de fuerzas 
insuficientes, tenía ante sí una misión muy dificil. Sus espal- 
das no estaban seguras porque en aquel puerto habia muchos 
realistas. También le hacian oposición los partidarios de la 
independencia total de Guayaquil, así como los que preferían la 
opción de San Martin y el Perú. Pero el peligro mayor se encon- 
traba en la región de Quito donde gobernaba como presidente 
Melchor de Aymerich, quien había concentrado en esa ciudad 
una buena cantidad de tropas españolas y voluntarios proce- 
dentes de la ciudad de Pasto que era uno de los focos realistas 
más importantes de la región. 

Los mismos patriotas de Guayaquil habían sido derrotados 
en una incursión realizada contra los realistas a fines de no- 
viembre de 1820 y luego en otro intento en enero de 1821. 
Sucre conocía estos antecedentes y sabía también que las fuer- 
zas guayaquileñas que él comandaba eran inferiores a las del 
presidente Aymerich. Por lo tanto, prefirió dejar la ofensiva a 
cargo de su enemigo el cual efectivamente se decidió a descen- 
der desde las alturas de Quito (2.816 metros sobre el nivel del 
mar) hasta las cálidas planicies costeras donde lo esperaba 
Sucre. Pese a que éste tenía apenas la mitad de fuerzas que el 
presidente español, logró derrotar a una de las divisiones rea- 
listas e hizo retroceder a la otra. Habiéndose tentado para 
perseguir a los fugitivos, Sucre marchó hacia Quito donde fue 
derrotado en Ambato, logrando escapar con apenas cien hom- 
bres. 

Por esa época arribaron a las costas quiteñas algunos re- 
fuerzos españoles. Se trataba del general Juan de la Cruz Mur- 
geon que venia con el titulo de gobernador de Nueva Granada. 
Eran los últimos días de 1821 y, al frente de mil hombres, 
desembarcó en la costa logrando atravesar las sierras y llegar a 
Quito el dia 24 de diciembre de ese año con lo cual proporcionó 
un importante auxilio a las fuerzas realistas. X 

Bolivar, por su parte, se había puesto en marcha por tierra 
hacia Quito el 13 de diciembre de 1821 abandonando sus pla- 
nes de hacerlo por mar al saber, precisamente, que había una 
fuerza naval española en el Pacífico. Su estrategia consistía en 
avanzar hacia el sur y coincidir con Sucre quien marcharia 
desde Guayaquil confluyendo ambos en Quito, ciudad que se- 
ría tomada por este movimiento de pinzas. Pero en el camino 
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entre Popayán y Quito se levantaba la ciudad de Pasto adonde 
el Libertador llegó en marzo de 1822, encontrándose con plani- 
cies que se elevan a casi dos mil metros sobre el nivel del mar, 
y con una población que se había hecho famosa por su terca 
adhesión a la causa realista. Tanto el obispo de la ciudad, 
como las autoridades locales, su clase dirigente y su pueblo 
eran decididos partidarios de la causa del rey. 

Las fuerzas realistas estaban atrincheradas en las colinas 
que rodean a Pasto. Bolivar, al frente de tres mil hombres, se 
encontraba en una dificil situación sin víveres ni recursos por lo 
que necesitaba terminar en forma rápida con el sitio de aquella 
ciudad. Mientras tanto, avanzó en una expedición de reconoci- 
miento cruzando el río Guaitara en busca del enemigo que estaba 
parapetado en las colinas que corren junto a ese río. En ese 
momento, Bolivar debió emprender el ataque a los realistas tra- 
bándose la batalla de Bomboná el 7 de abril de aquel año. 

Esta batalla fue una de las más sangrientas de esta guerra, 
terminando sin victoria ni derrota para ninguno de los bandos. 
Los historiadores han sido muy duros para juzgar esta batalla 
y la han llamado “ocasión para derramar sangre inútilmente”. 
En realidad los patriotas perdieron un tercio de sus hombres 
por lo que aceptaron entrar en conversaciones con el enemigo 
pero manteniendo el cerco de la ciudad de Pasto. 

Aunque no derrotado, Bolivar habia sido detenido dejando 
a Sucre la exclusividad de la empresa de apoderarse de Quito. 
Sin embargo, la ofensiva del Libertador, al atraer sobre su 
ejército a las mejores tropas realistas de la región, permitia a 
Sucre un avance mucho menos riesgoso. Habiendo recibido un 
refuerzo de mil hombres desde el Perú al mando del entonces 
coronel Andrés de Santa Cruz, el general Sucre estuvo en con- 
diciones de realizar su ofensiva. 

El avance se hizo en abril de 1822 cruzando las cordilleras 
y aproximándose con tres mil hombres a la ciudad de Quito. La 
batalla de Riobamba el 21 de ese mes, ganada por el coman- 
dante bonaerense Juan Lavalle, le despejó la ruta hacia Quito, 
ciudad que estuvo a la vista de las tropas de Sucre el 16 de 
mayo. Allí esperaron hasta el 24, día en que se dio la memora- 
ble batalla de Pichincha, a tres mil quinientos metros sobre el 
nivel del mar. La clave del triunfo estuvo en que los realistas 
fueron engañados haciéndoseles creer que el ataque vendria 
desde el sur, pero Sucre hizo descender sus tropas por las 
faldas del macizo de Pichincha avanzando sobre la capital des- 
de el norte. En esta batalla combatieron soldados venidos des- 
de la Gran Colombia, del Rio de la Plata, de Chile, de Gran 
Bretaña, de Guayaquil y otros puntos del continente y el triun- 
fo definitivo fue logrado luego de un asalto del regimiento Mag- 
dalena. 
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Esta resonante victoria causó la rendición no sólo de Quito 
sino también de la ciudad de Pasto que debió abrir sus puertas 
a Bolivar el 28 de mayo. El Libertador entró en ella frente a sus 
tropas el 8 de junio y desde alli siguió viaje a Quito ciudad 
adonde ingresó en medio de un recibimiento grandioso, el 16 
del mismo mes. 


5.3.8. LA ENTREVISTA DE GUAYAQUIL 


Poco tiempo se detuvo en Quito el Libertador Bolivar. Dejando 
alli a Sucre a cargo de este nuevo departamento de Colombia, 
partió hacia Guayaquil llegando a esa ciudad el 11 de julio de 
1822. Dos días más tarde, a causa de algunas manifestaciones 
populares en favor de la Gran Colombia, dictó un decreto colo- 
cando a este puerto y a su distrito bajo la protección de éste 
país, y el 31 del mismo se consagró la incorporación oficial. 
Con ello se restauraba, muy acrecido, el territorio del antiguo 
virreinato de Nueva Granada, el cual pasaba a integrar la Re- 
pública de Colombia. 

Por su parte, el Protector del Perú general San Martin, llegó 
a Guayaquil el dia 25 de julio. Según relatan testigos presen- 
ciales, el Protector arribó a aquel puerto en una goleta chilena, 
la que fondeó al mediodía. De inmediato subieron a bordo emi- 
sarios del Libertador a felicitarlo y hacerle presente que éste 
deseaba verlo cuanto antes. Al desembarcar, San Martín y sus 
ayudantes caminaron desde el muelle hasta la casa donde se 
hospedarían siendo saludados por batallones de infantería que 
estaban en orden de parada haciendo los honores correspon- 
dientes a la alta graduación del general que llegaba. Dentro de 
la casa esperaba Bolivar de gran uniforme junto con su Estado 
Mayor; el presidente de Colombia se adelantó y saludó a San 
Martín diciéndole “al fin se cumplieron mis deseos de conocer y 
estrechar la mano del renombrado general San Martin”, a lo 
cual el Protector contestó con emocionadas frases. Luego éste 
recibió el saludo de las corporaciones de Guayaquil en un sa- 
lón especialmente preparado. Terminadas estas ceremonias, 
ambos generales se reunieron a puertas cerradas en una confe- 
rencia que se dilató por hora y media. Hubo nuevas ceremonias 
y festejos y por la noche se realizó otra conferencia privada 
entre ambos generales la que tuvo lugar por media hora en la 
casa en que se alojaba el Libertador. Al día siguiente se desa- 
rrolló una tercera conferencia, también secreta, en la misma 
residencia de Bolívar, la que se extendió desde la una hasta las 
cinco de la tarde. Terminada ésta se ofreció un banquete, y a 
las nueve de la noche tuvo lugar un baile “brillante por el 
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número, belleza y elegancia de las señoras y lo suntuoso del 
salón, perfectamente adornado e iluminado”. A la una, San 
Martin se despidió de Bolivar y sin ser notado se retiró con sus 
ayudantes embarcándose en la goleta, la que de inmediato se 
hizo a la vela hacia el sur. 

Tal fue la famosa entrevista de Guayaquil entre los dos 
máximos generales de la guerra de la independencia de Améri- 
ca, la que, sumando el tiempo de cada reunión, se extendió por 
seis horas. Hasta nuestros días y por haber sido secreta, se ha 
especulado mucho con el contenido de ellas y ha dado motivo a 
disputas entre historiadores argentinos y venezolanos sobre los 
temas y acuerdos que pudieron haberse tomado. 

Está fuera de dudas de que el tema de la posesión de 
Guayaquil fue uno de los que se debatieron. También la ayuda 
que San Martin pidió a Bolivar para terminar con los realistas 
del Perú ofreciéndose el primero para participar en las campa- 
ñas finales de liberación como subordinado de Bolívar, lo cual 
está confirmado por el propio Protector en carta que le enviara 
desde Lima el 29 de agosto de ese año. Según Bolivar, los 
acuerdos tomados se habrian referido a una alianza entre Perú 
y Colombia, y la posibilidad de realizar una federación entre los 
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paises liberados respectivamente por San Martin y Bolivar, y de 
la cual Guayaquil sería la sede de su Congreso. En ningún 
caso se habria cedido Guayaquil por San Martín, sino que éste 
continuaba pensando que dicho puerto podría decidir su desti- 
no final, ya fuere dentro de una federación o fuera de ella. De 
esta reunión salió, también, el envio de una división colombia- 
na de cuatro batallones al Perú, oferta que el propio San Mar- 
tin, en la carta citada, la encontró escasa expresando que las 
fuerzas realistas eran aún muy numerosas en la sierra peruana. 


9.3.9. BOLIVAR EN EL PERU. LA ANARQUIA PERUANA 


Bolivar permaneció en el antiguo reino de Quito, ahora incluido 
en la Gran Colombia, durante varios meses. El 1* de septiem- 
bre de 1822 partió en dirección a Cuenca y a principios de 
Octubre siguió hacia Loja, regresando otra vez a Cuenca. En 
enero de 1823 realizó un viaje a Pasto debido a que esta ciudad 
se habia rebelado contra el dominio de Colombia, regresando a 
Guayaquil a fines de ese mismo mes. La sublevación de Pasto 
continuaba y el Libertador debió volver a combatir a los rebel- 
des quienes se dirigian hacia Quito con ánimo de apoderarse 
de ella. En Ibarra, Bolivar los derrotó, aunque con esto no logró 
pacificar totalmente esa región. 

Mientras tanto, en mayo había recibido un pedido de ayuda 
desde el Perú, el que fue reiterado en julio. Habiendo sido 
autorizado por el Congreso de Colombia para emprender aque- 
lla campaña, se embarcó hacia el sur el 7 de agosto de 1823 en 
el bergantin Chimborazo, desembarcando en el puerto de El 
Callao el 1? de septiembre. 

La situación peruana, al llegar Bolivar, no presentaba en 
absoluto un estado promisorio. Según la mayoría de los histo- 
riadores, el problema radicaba en que el Perú, a diferencia de 
los demás países de América Española, no había sido capaz de 
liberarse por sí mismo y su actitud variaba entre el no compro- 
miso de sus grupos dirigentes con ninguna causa, esperando a 
ver cuál de ellas ganaría, y el desagrado por recibir su indepen- 
dencia de manos de generales y ejércitos venidos desde otros 
países. En marzo de 1823 había llegado el general Sucre a fin 
de ordenar y conocer las fuerzas de que podian disponer los 
patriotas para realizar su cometido. Se encontró con una gue- 
rra detenida que, para ser definida en favor de la causa de la 
independencia, requería organizar un ejército de seis mil solda- 
dos para ir a combatir al virrey acantonado en sierra peruana. 

Al renunciar San Martín a la presidencia, el 20 de septiem- 
bre de 1822 ante el Congreso, fue reemplazado por una Junta 
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de Gobierno encabezada por el general José de La Mar 
(1778-1830), el cual más tarde sería presidente del Perú. Esta 
Junta de Gobierno tuvo una corta duración ya que, a pedido de 
los jefes de los cuerpos del ejército, el Congreso la destituyó y 
nombró presidente en su lugar el 28 de febrero de 1823 a José 
Mariano de la Riva Agúero (1783-1858). Al llegar Sucre, el 
Congreso cambió de opinión ya que quitó a Riva Aguero el 
mando militar dándoselo al primero y dejando al presidente 
sólo con el mando civil. 

Mientras la anarquía peruana comenzaba a perfilarse con 
estas caracteristicas, el virrey decidió reactivar la guerra. A 
mediados de junio de ese año el general realista José de Cante- 
rac bajó de la sierra y apareció a las puertas de Lima. Fue en 
ese momento cuando Sucre asumió el mando de las fuerzas 
militares tomando la única medida posible en ese momento 
cual era abandonar la capital y retirarse a la fortaleza del 
puerto de El Callao. Pero también se refugió alli el Congreso 
desde donde destituyó al presidente el 23 de junio. Riva Agúero 
no acató esta decisión y huyó a Trujillo con algunos congresa- 
les, iniciando desde alli una serie de negociaciones con los 
realistas que le valieron ser declarado traidor. Como Lima ha- 
bía sido evacuada por los realistas poco después de su ocupa- 
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ción, el Congreso regresó a ella y nombró presidente a José 
Bernardo de Tagle y Portocarrero, marqués de Torre Tagle y 
conde de la Mondova (1779-1825), el cual ya había accedido al 
poder ejecutivo en reemplazo de San Martín cuando éste viajó a 
Guayaquil el año anterior. Para complicar aún más este pano- 
rama, Riva Agúero, desde Trujillo, no reconoció a Torre Tagle 
en este cargo por lo que el Perú, en julio de 1823, se encontró 
con dos presidentes, un virrey y un ejército de ocupación en su 
territorio. 

Riva Agúero continuaba sus negociaciones con el virrey desde 
Trujillo las que sólo terminaron cuando en noviembre de 1823 
las propias fuerzas que lo sostenían lo destituyeron y lo apresa- 
ron embarcándolo para Europa. Pero el daño hecho era muy 
grande convirtiéndose el problema peruano en un verdadero 
puzzle. El propio Bolivar dudaba sobre ello y así decía en carta 
escrita a fines de 1823: “El Perú está dividido en dos zonas: la 
del sur pertenece a la guerra exterior; la del norte le toca la 
guerra intestina. Unicamente Lima saqueada y aniquilada, está 
en poder del gobierno legítimo: este gobierno no posee nada 
sino deudas”. 

Desde entonces quedó como único presidente el marqués 
de Torre Tagle el cual, según San Martin, era un “débil e inep- 
to” y según el historiador John Lynch era un “débil y confuso 
oportunista”. Este mandatario, así conceptuado, dio muestras 
más que suficientes para abonar dichas opiniones ya que tam- 
bién inició conversaciones con las fuerzas españolas ofreciendo 
al virrey rendir la fortaleza de El Callao y poner la caballería 
peruana a su disposición. Como resultado de estas gestiones, 
el 10 de febrero de 1824 la bandera española comenzó a fÍla- 
mear en aquel fuerte y los prisioneros realistas fueron liberados. 

El Congreso adoptó aqui una resolución desesperada, pero 
que resultó efectiva. El 17 de febrero de aquel año nombró al 
general Simón Bolivar dictador del Perú con facultades omní- 
modas y suspendió el ejercicio de la Constitución, luego de que 
las fuerzas realistas ocuparan la capital el 12 de febrero de 
aquel año. En esos momentos, también, Torre Tagle, que se 
había entregado a los representantes del virrey, fue incluido en 
el indulto general que se había otorgado, reconociéndoselo en 
su antigua clase de brigadier de los reales ejércitos, acto acep- 
tado por el ex presidente en un manifiesto que emitió protes- 
tando de su adhesión a la causa realista. Lo siguieron en esta 
actitud Diego de Aliaga, vicepresidente de la República, algunos 
congresistas y 337 oficiales del ejército. 

Bolivar se enfrentó así a una gran decisión. Podía retirarse 
del Perú, o aceptar el cargo que se le ofrecia. Había llegado 
hacia cinco meses y en un principio todo le parecía tan agrada- 
ble que llegó a decir que estaba contento y realizado porque en 
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Lima “los hombres me estiman y las damas me quieren: esto es 
muy agradable [...]. La mesa es excelente, el teatro regular, 
muy adornado de lindos ojos, coches, caballos, paseos, toros, 
tedéums, nada falta”. Luego de esos cinco meses su opinión 
había cambiado y pensaba que el país “está afectado por una 
peste moral” y agregaba que “cada canalla quiere ser soberano; 
cada canalla defiende a fuego y sangre lo que tiene, sin hacer el 
menor sacrificio”. 


9.3.10. BOLIVAR EN EL PERU. JUNIN Y AYACUCHO 


Bolivar había enfermado gravemente en Pativilca en enero de 
1824. Por lo tanto, cuando ocurrieron los sucesos narrados se 
encontraba todavía convaleciente por lo que no podía preverse 
su resolución definitiva. Sin embargo su decisión final fue posi- 
tiva ya que decidió quedarse y combatir por la expulsión total 
de los realistas. Asi lo manifestó a Joaquin Mosquera, embaja- 
dor de Colombia en Perú, quien pasó a despedirse del Liberta- 
dor cuando regresaba a su país. Por lo tanto, y una vez resta- 
blecido de su enfermedad, se dio a la tarea de organizar un 
nuevo ejército. Los asuntos civiles se entregaron al peruano 
José Sánchez Carrión, hombre de gran capacidad y patriotis- 
mo, quien sería su colaborador en el financiamiento de las 
tropas. El segundo nombramiento importante fue el de Antonio 
José de Sucre como jefe del ejército aliado y sería su brazo 
derecho no sólo en la organización de éste, sino incluso en su 
conducción. 

En marzo se instaló en Trujillo, ciudad en la que se dio a la 
tarea de organizar el ejército que debería derrotar al virrey. En 
esa época, principios de 1824, el Libertador y sus tropas no 
contaban con más territorio que una faja costera al norte del 
Perú, frontera de la Gran Colombia, pues todo el resto del 
territorio pertenecía nuevamente a los realistas. El mismo se 
admiró muchas veces de la enorme capacidad del ejército ene- 
migo, que había resistido cuatro años de guerra, razón por la 
cual había que organizar un gran ejército y mantenerlo muy 
bien apertrechado si quería triunfar en la lucha que se avecina- 
ba. 

Confiscando propiedades de realistas, aumentando los im- 
puestos y consiguiendo la entrega de parte de los tesoros de las 
iglesias pudo finalmente aperarse y equiparse un nuevo ejérci- 
to. Este contaba con las reservas colombianas que estaban a 
las órdenes del general José María Córdoba (1799-1829) mien- 
tras las peruanas lo estaban bajo las del general La Mar. El 
general argentino Mariano Necochea (1792-1849) y el británico 
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William Miller (1795-1861), que habian salvado de la evacua- 
ción de Lima en febrero un regimiento de Húsares, estaban a 
cargo de la caballería. Con todos ellos, Bolivar reunió un ejérci- 
to de ocho mil hombres y en junio de 1824 se encontraba 
preparado para asumir la ofensiva. 

Para ello debía remontar los Andes por pasos que alcanza- 
ban los cinco mil metros sobre el nivel del mar. Sin embargo, la 
marcha, aunque penosa, fue facilitada por las medidas toma- 
das por el general Sucre, el cual habia hecho reunir viveres y 
leña en los lugares por donde habrían de pasar las tropas. 
También se facilitó el viaje por haberse dispuesto que éstas 
fueran divididas en grupos que irían avanzando por su cuenta 
hasta reunirse en los lugares determinados. Gracias a esto 
pudo llevarse a cabo la travesía de las doscientas leguas (1.100 
kilómetros) que había desde Cajamarca a Pasco. Reunidas lue- 
go de esta marcha, fueron revistadas por el Libertador en una 
ceremonia que el general Miller describe en frases encendidas: 
“Allí, en medio del espectáculo de la naturaleza, estaban reuni- 
dos hombres de Caracas, Panamá, Quito, Lima, Chile y Buenos 
Aires; hombres que se habían batido a orillas del Paraná, en 
Maipú, en Boyacá, en Carabobo, en Pichincha y al pie del 
Chimborazo. En medio de aquellos americanos, valientes de- 
fensores de la libertad, había algunos extranjeros fieles aún a 
la causa en cuyo obsequio perecieron otros tantos paisanos 
suyos. Entre ellos hallábanse algunos que habian combatido a 
orillas del Guadiana y del Rhin y que presenciaron el incendio 
de Moscú y la capitulación de Paris”. 

Los realistas no habían tenido conocimiento de la rápida mar- 
cha de los patriotas por lo que, cuando supieron las primeras 
noticias de la cercanía del ejército de Bolivar, éste ya se encontra- 
ba en marcha hacia Jauja, base de operaciones de las tropas de 
Canterac. Ambos ejércitos se avistaron el 6 de agosto y ese mis- 
mo día, vispera del aniversario de Boyacá, se dio la batalla en la 
llanura de Junin, a cuatro mil doscientos metros de altura. 

Bolivar llamó a esta batalla “brillante escaramuza” y la lu- 
cha duró apenas una hora y media aunque dio como resultado 
cuatrocientos realistas y ciento veinte patriotas muertos. Du- 
rante el combate no se usaron armas de fuego, sino solamente 
lanzas y sables por lo que sólo se escuchaba el ruido de los 
aceros que chocaban, como si fuera una batalla librada duran- 
te la Edad Media europea. Este hecho, sin duda, entusiasmó a 
intervenir en la lucha a casi todos los generales patriotas algu- 
nos de los cuales, como el argentino Necochea resultó herido 
siete veces y fue capturado una vez y liberado otra. 

Canterac había atacado el centro y el ala izquierda de Boli- 
var, pero los colombianos esperaron el choque empuñando sus 
lanzas al estilo de como lo hacían en sus combates en los 
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llanos. Ello permitió a los realistas, en un principio, penetrar 
muy profundamente en las filas patriotas y hacer perder a 
éstas su formación, pero cuando entraron los húsares perua- 
nos en el combate hicieron retroceder con tanta violencia a sus 
enemigos que la victoria se decidió rápidamente por los patrio- 
tas. Las fuerzas realistas huyeron en desbandada y esa misma 
noche se retiraron en desorden de la pampa de Junín hacia el 
Cuzco, entregando a los patriotas toda esa rica región. 

Durante los cuatro meses siguientes, el ejército realista tra- 
tó de reagruparse en el Cuzco mientras algunas partidas pro- 
curaban distraer a los patriotas con ánimo de sorprenderlos y 
poder destruir estas fuerzas. Bolivar y Sucre actuaron con gran 
prudencia avanzando sin comprometer el éxito de la campaña 
hasta no encontrar a las tropas del virrey en un lugar donde 
entablar la batalla definitiva. Por lo tanto, durante los meses de 
septiembre y octubre el ejército patriota se ocupó en esperar la 
llegada de nuevas tropas y refrescar la gente que había comba- 
tido en Junin. Bolivar mismo, convencido que la batalla final 
sólo se daría a comienzos de 1825, delegó el mando de las 
tropas en Sucre y el 7 de octubre partió hacia la costa a fin de 
liberar a la ciudad de Lima y restaurar el gobierno reorganizan- 
do la administración pública que había desaparecido luego de 
los sucesos de febrero de 1824. 

Sucre, mientras tanto, sabedor de que el virrey había reor- 
ganizado su ejército y que se encontraba en marcha para ata- 
car a los patriotas, había iniciado una retirada que animó a los 
realistas a seguirlo produciéndose durante noviembre una serie 
de marchas, que terminaron por agotar a las fuerzas virreinales 
mientras Sucre y sus tropas usaban la prudencia que se les 
habia recomendado y observaban los movimientos del enemigo. 

Finalmente, el 8 de diciembre de 1824 se avistaron los dos 
ejércitos en la llanura de Ayacucho dándose la batalla el día 9 y 
desde las diez y media de la mañana. El ejército patriota, com- 
puesto por poco menos de seis mil hombres, se había formado en 
ángulo con la división colombiana al mando del general Córdoba 
instalada en el ala derecha, y la división peruana comandada por 
el general La Mar ocupando el ala izquierda mientras que la 
caballería fue colocada al centro. El ejército realista, en cambio, 
compuesto por nueve mil trescientos soldados ocupaba las coli- 
nas de Cundurcunca que rodeaban el campo y se apoyaban en la 
artillería. La estrategia del virrey consistió en atacar el ala iz- 
quierda patriota, obligarla a retroceder, luego atacar el centro 
empujándolo hacia la retaguardia, movimiento que le daría la 
victoria. Sin embargo, cuando el ala izquierda fue atacada, Sucre 
de inmediato hizo marchar a su ala derecha y a la caballería y 
atacar a los realistas a tiros y con bayonetas. Estos se vieron 
obligados a retroceder en los momentos en que el virrey ordenaba 
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el ataque al centro, movimiento que tampoco tuvo éxito. Enton- 
ces se dio la embestida de los patriotas la que empujó a los 
realistas hasta más allá de sus posiciones originales, llegando 
hasta las colinas donde estaba la artillería y los mismos genera- 
les. El virrey fue capturado y también cayeron en manos patrio- 
tas la artillería y los pertrechos constituyendo una derrota tan 
amplia que puso fin, en forma definitiva, al dominio español 
sobre el Perú y sobre toda América del Sur. 
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9.3.11. LIBERACION DEL ALTO PERU 


El triunfo de Ayacucho fue definitivo en cuanto dio completo 
término al régimen español en América. Quedaban en el conti- 
nente sólo algunos restos de lo que había sido aquel poder 
aferrados a plazas o territorios aún ocupados y administrados 
por los generales realistas que se habian hecho fuertes en ellos. 
Así ocurría en el Perú con el puerto de El Callao, el cual sólo se 
rindió el 23 de enero de 1826, a trece meses de ocurrida aque- 
lla batalla. Lo mismo pasaba con la Isla Grande de Chiloé, en el 
sur de Chile, cuyo defensor, el general Antonio de Quintanilla, 
se rindió a las tropas de aquella República el 18 de enero de 
1826, apenas cinco días antes de que lo hiciera el general José 
Ramón Rodil con la plaza de El Callao. Un mes antes, en 
diciembre de 1825, había capitulado otra fortaleza: San Juan 
de Ulúa frente al puerto de Veracruz en México. 

Pero habia una región entera que todavía se encontraba 
firmemente en manos de los realistas después de Ayacucho, 
aunque a todos era evidente que tarde o temprano debería 
correr la misma suerte de los demás paises de América. Este 
territorio era el Alto Perú el cual, desde 1820, se encontraba en 
manos del general Pedro Antonio de Olañeta, decidido partida- 
rio del absolutismo. Sabedor de la restauración absolutista en 
España, desconoció la autoridad del virrey La Serna en enero 
de 1824 e instauró en estos territorios un régimen más absolu- 
to, si cabe, que el que fuera propiciado por Fernando VII. El 11 
de febrero de aquel año entró en la ciudad de Chuquisaca 
donde hizo la proclamación de este monarca como rey absolu- 
to, y decretó la abolición del régimen constitucional colocando 
en la Audiencia de Charcas como oidores a hombres compro- 
metidos con esta causa. 

Luego de la victoria de Ayacucho, el general Antonio José 
de Sucre se dirigió a la ciudad de el Cuzco adonde entró el 24 
de diciembre de 1824 recibiendo alli los antiguos simbolos del 
incanato y la bandera de Pizarro. Desde alli decidió continuar 
la campaña de limpieza que había ido realizando y así fue como 
penetró en el territorio altoperuano sin encontrar resistencia 
hasta llegar al río Desaguadero, tradicional limite alcanzado 
por las fuerzas rioplatenses que invadieron el Alto Perú desde 
Salta y Jujuy. Desde allí dirigió proclamas a los habitantes y al 
ejército de la región instándolos a unirse con las fuerzas que él 
mismo dirigía. | 

La parte final de esta campaña fue un continuo desertar de 
soldados realistas. Desde enero de 1825, gran número de éstos 
se dirigió a unirse a las fuerzas de Sucre como ocurrió el 13 de 
enero en Cochabamba, ciudad que proclamó la independencia 
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mientras este general iba ocupando las principales ciudades 
una tras otra. El 20 de febrero entró en la ciudad de La Paz, la 
cual había sido liberada un mes antes por sus habitantes y 
quince días después había apresado a casi todos los generales 
realistas con excepción de Olañeta que decidió resistir a todo 
trance. Sin embargo, éste encontró la muerte en Tumusla el 2 
de abril de aquel año, cuando intentó sofocar un motín en su 
contra dirigido por uno de sus coroneles. Luego de este inci- 
dente, la mayor parte de las tropas realistas que quedaban se 
dispersaron y el resto se acogió a la capitulación ofrecida en 
Ayacucho. 

En 9 de febrero de 1825, Sucre había emitido un decreto 
referido al futuro del Alto Perú. En él declaraba que el Ejército 
Libertador, al cruzar el Desaguadero, había tenido la misión de 
redimir al Alto Perú de la dominación española, dejándolo en 
posesión de sus derechos por lo que la suerte de esta región 
tendría que ser decidida por la libre deliberación de sus repre- 
sentantes en un Congreso constituyente. Esta Asamblea habría 
de reunirse en Oruro el 19 de abril y en el intertanto toda la 
región seguiría dependiendo del ejército de ocupación. 

Bolivar, en un principio, en cartas privadas, objetó a Sucre 
la dictación de este decreto ya que violaba el principio del uti 
possidetis, es decir, el respeto a las fronteras y demarcaciones 
políticas que existian en América inmediatamente antes de su 
independencia. Con todo, el 10 de julio de 1825 tuvo lugar la 
instalación de la Asamblea de las cuatro provincias del Alto 
Perú en la ciudad de Chuquisaca, la cual se abocó al problema 
del futuro político de dichas provincias. El 6 de agosto se decla- 
ró por los cuarenta y nueve diputados presentes la total inde- 
pendencia del pais, tanto del Perú como de las Provincias Uni- 
das del Rio de la Plata. El 10 de agosto, la misma Asamblea 
dictó leyes de gratitud hacia Bolivar y Sucre disponiendo que el 
nuevo pais llevaría el nombre de República Bolivar y su capital 
el de Sucre. El poder supremo se otorgaba a Bolivar mientras 
éste residiera en el pais y, en su ausencia, al general Antonio 
José de Sucre, todos los cuales deberían gobernar de acuerdo a 
la ley fundamental que se otorgó el 13 de agosto. 

Bolivar salió el:10 de abril de 1825 desde Lima, iniciando 
un largo viaje hacia el Alto Perú. A mediados de mayo estaba 
en Arequipa continuando hacia el Cuzco, donde recibió gran- 
des homenajes. Arribó a La Paz el 18 de agosto luego de un 
viaje que se transformó en apoteosis y a Potosí el 5 de octubre. 
Acompañado de su séquito llegó hasta el famoso Cerro de la 
Plata y en su falda plantó las banderas de Colombia, Chile, 
Perú y las Provincias Unidas en un acto simbólico que corona- 
ba más de quince años de luchas ininterrumpidas por la liber- 
tad de todos estos paises. Allí se reunió con una delegación de 
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las Provincias Unidas compuesta por el general Carlos Maria de 
Alvear y por el doctor José Miguel Díaz Vélez, que tenia por 
misión felicitar al Libertador y pedirle la restitución de la pro- 
vincia de Tarija y su apoyo en la inminente guerra que las 
Provincias Unidas deberían tener con el Imperio del Brasil. A 
primeros de noviembre, Bolivar llegó a Chuquisaca, llamada 
ahora Sucre, desde donde convocó un Congreso Constituyente 
para el 19 de abril de 1826. A principios de enero de ese año se 
despidió de la nueva república de Bolivia con un manifiesto a 
sus conciudadanos, y luego regresó a Lima, ciudad donde se 
encontraba en febrero de 1826. Desde alli envió un proyecto de 
Constitución para el nuevo Estado, el que establecía un presi- 
dente vitalicio con derecho a elegir a su sucesor, carta que fue 
sancionada por la Asamblea Constituyente en julio de 1826. 


9.3.12. CONGRESO DE PANAMA. 
EL OCASO DE LA GRAN COLOMBIA 


Bolivar regresó a Lima instalando su residencia en una casa de 
campo en La Magdalena, sector que entonces quedaba en las 
afueras de aquella capital. Había llegado a la culminación de 
su carrera y estaba comenzando a recibir el reconocimiento 
internacional ya que importantes personajes históricos o sus 
descendientes le enviaron felicitaciones por la hazaña de liberar 
tantos países de la América Española. Entre otros le escribió el 
anciano marqués de Lafayette y los descendientes de Washing- 
ton le remitieron una medalla de oro de las que fueron acuña- 
das después de la capitulación de Yorktown con el reconoci- 
miento de que Bolivar era el “Washington del Sur”. 

En marzo de 1826 se reunieron los diputados del Congreso 
peruano. Soñando el Libertador con una Confederación de to- 
dos los pueblos andinos, trató de imponer al Perú una Consti- 
tución similar a la que había dado a Bolivia, lo que consiguió el 
16 de agosto de aquel año, siendo él mismo elegido presidente 
del Perú. Su pensamiento era que una organización y unas 
instituciones parecidas facilitarian esta unión por lo cual tam- 
bién imaginó que podría pedirse a Chile y a las Provincias 
Unidas la adopción de normas semejantes. Asimismo creyó 
posible que, cuando en la Gran Colombia terminara la vigencia 
de la Constitución de Cúcuta, también este modelo debería ser 
adoptado. Estaba seguro, además, de que estas normas eran el 
fruto no sólo de su experiencia, sino la sintesis del único tipo 
de gobierno capaz de conducir a estos paises por el camino de 
la prosperidad, alejándolos de la anarquía. Muchos historiado- 
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res están de acuerdo en que no era la meta de Bolivar la de 
coronarse emperador, pero si podía considerarse de que acep- 
taría el título de presidente de una federación andina o de una 
liga de naciones de la América del Sur. Esta liga, sin duda, 
estaba pensada como un escudo para evitar la anarquía permi- 
tiendo, en cambio, que se estructurara un gran país que pudie- 
ra desarrollar en el futuro una próspera civilización. 

A fines de 1824, Bolivar había dirigido una comunicación a 
los gobiernos de México, Centroamérica, El Plata y Chile sugi- 
riendo la convocatoria de una Asamblea de plenipotenciarios 
que debería reunirse en Panamá a fin de “obtener el sistema de 
garantias que, en paz y en guerra, sea el escudo de nuestro 
nuevo destino” recordándoles que “es tiempo ya de que los 
intereses y las relaciones que unen entre sí a las repúblicas 
americanas, antes colonias españolas, tengan una base funda- 


298 


mental que eternice, si es posible, la duración de estos gobier- 
nos”. 

Desde el Perú, Bolivar dirigió la organización de este Con- 
greso, el que se inauguró en el monasterio franciscano de la 
ciudad de Panamá el 22 de junio de 1826. A pesar de la convo- 
catoria, sólo llegaron los delegados de México, Centroamérica, 
Perú y Colombia, los cuales aprobaron las siguientes resolucio- 
nes: se constituía una federación a la cual podían acceder las 
demás repúblicas americanas no asistentes; esta federación 
tendría un ejército y una escuadra comunes sostenidos por 
todos los Estados que se hubieren confederado, ejército y es- 
cuadra que estarían a disposición para la defensa de ella en 
todos los asuntos americanos; habría una Asamblea represen- 
tativa de dichos Estados confederados la que se reuniría cada 
dos años o, en caso de guerra, anualmente. 

Bolivar se dio cuenta de que el Congreso de Panamá había 
desilusionado a todos. No obstante, continuó adelante con su 
idea de constituir una federación andina en la cual él podría 
ser nombrado protector o presidente. Esta federación sería tan 
fuerte como para desafiar el creciente poderío de los Estados 
Unidos de Norteamérica y libertar a Cuba y Puerto Rico, lo- 
grándose el milagro de superar las barreras geográficas, los 
prejuicios nacionales y los demás obstáculos que se presenta- 
ban en el camino de estos ideales. 

Por esa misma época Bolivar debió viajar a la Gran Colom- 
bia dentro de la cual su situación estaba en franco deterioro. 
Los desacuerdos entre el general Páez, que estaba a cargo de 
los asuntos militares en Venezuela, y el general Santander, 
vicepresidente de Colombia se hacian cada vez más frecuentes 
y eran producto de las profundas diferencias que separaban a 
los tres países que conformaban la estructura politica creada 
por Bolivar. Sin duda que la larga permanencia de Bolivar en el 
Perú habia contribuido a generar este deterioro político, por lo 
cual los llamados para su regreso se hicieron cada vez más 
urgentes. Bolivar se disculpó por su atraso y, rechazando la 
presidencia del Perú que se le había ofrecido en agosto, salió de 
Lima el 3 de septiembre de 1826. 

Cruzó el territorio del antiguo reino de Quito y el 14 de 
noviembre arribó a Bogotá donde se le hizo un frío recibimiento. 
Allí permaneció pocos días pues a fines de ese mes continuó viaje 
para Venezuela donde era preciso aquietar las pasiones politicas 
y a los separatistas. Desconociendo la Constitución de Cúcuta de 
1821, Páez había convocado a una Asamblea Nacional para otor- 
gar a Venezuela otra Carta, lo cual significaba de hecho y de 
derecho la ruptura de la Gran Colombia. Por este motivo mien- 
tras realizaba su viaje hacia Maracaibo, Bolivar comenzó a reclu- 
tar tropas y provisiones para atacar a los rebeldes, actitud que 
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hizo vacilar a Páez. Saliendo de Maracaibo, el Libertador se diri- 
gió a Coro desde donde pensaba llegar a Puerto Cabello, leal a la 
Gran Colombia, el cual estaba sitiado por las fuerzas de Páez. Sin 
embargo Bolívar que no deseaba la guerra civil, dictó un decreto 
concediendo la amnistia general, acto que permitió a Páez retor- 
nar a la amistad de su antiguo jefe al precio de no insistir en el 
llamado a una Asamblea Nacional. 

Una vez reconciliado con Páez, el Libertador entró en Cara- 
cas, ciudad que lo recibió el 12 de enero de 1827 con grandes 
fiestas públicas y bailes privados. Pero en marzo del mismo año 
se produjo la inevitable ruptura cuando Bolivar declaró rotas 
sus relaciones con el general Santander. El 5 de julio se embar- 
có en La Guaira para Cartagena, pero a Bogotá llegó solamente 
en septiembre de 1827. Mientras tanto Santander hacía todo lo 
posible por detener la marcha del Libertador pero éste ingresó 
en Bogotá dirigiéndose al convento de Santo Domingo donde 
estaba reunido el Congreso y alli juró su cargo de presidente 
anunciando que convocaría a la Gran Convención, organismo 
que podía introducir reformas en la Constitución. 

En Bogotá, Bolivar residió en una quinta que le había sido 
donada por el Cabildo de la ciudad, la que todavía se conoce 
con el nombre de Quinta de Bolivar; era un lugar tranquilo, 
junto a la ciudad, pero aislado de ruidos, que le permitia la paz 
necesaria para su trabajo. Desde alli manejó muchos hilos de 
la ya convulsionada Gran Colombia y desde allí presenció tam- 
bién cómo su creación política se desmoronaba. En el sur la 
ciudad de Guayaquil se había sublevado pretendiendo anexar- 
se al Perú y sólo fue recuperada cuando el general Juan José 
Flores entró en ella en septiembre de 1827. En Venezuela los 
guerrilleros realistas combatian en el Orinoco, Guayana, Barl- 
nas, Coro y Cumaná, por lo que contra ellos debió dictar el 
decreto de 20 de febrero de 1828 creando tribunales especiales 
para los casos de alta traición. 

Finalmente tuvo lugar la Gran Convención que se reunió en 
Ocaña (actual departamento de Santander Norte), cuya sesión 
original se verificó en la iglesia de San Francisco el 2 de abril 
de 1828. En ella se enfrentaron los partidarios de Bolívar y los 
de Santander enfrascándose en la discusión de proyectos de 
reforma constitucional de indole completamente diferente. El 
grupo que seguia al general Santander pretendía obtener una 
república dividida en veinte departamentos, con una cámara de 
diputados dotada de muchos poderes y un ejecutivo que ahora 
carecería de la facultad de obtener facultades de emergencia 
como tenía en la de Cúcuta. Los de Bolivar, por su parte, 
solicitaron un ejecutivo con grandes atribuciones, presidente 
dotado del derecho de veto y con la facultad de organizar y 
modificar la administración pública. 
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No pudo lograrse un acuerdo de modo que cuando se hizo 
evidente que el proyecto de Santander podría tener éxito, los 
del grupo de Bolivar se retiraron el día 6 de junio achacando el 
fracaso de la Convención a sus contrarios. Bolívar hizo citar a 
una Asamblea popular que tendría lugar en la plaza mayor de 
Bogotá, y esta Asamblea resolvió anular los poderes de los 
diputados que estaban en Ocaña, desautorizando lo obrado en 
ella y depositando el máximo de poder en Bolivar. Este, que se 
encontraba en Bucaramanga esperando los resultados de la 
Convención de Ocaña, regresó a Bogotá entrando en ella en 
medio de los vítores de sus partidarios y asumiendo esta nueva 
dictadura frente al gabinete, la Corte Suprema, el gobernador 
de Cundinamarca y demás autoridades. 

El Libertador dictó un Decreto Orgánico el dia 27 de agosto 
de 1828 donde se concedían plenos poderes para reorganizar 
las instituciones nacionales asumiendo el titulo de Presidente- 
Libertador. Los derechos de los ciudadanos serían tutelados 
por un Consejo de Estado y se estipulaba que el 2 de enero de 
1830 habria de reunirse una nueva Asamblea Nacional para 
dictar la Constitución definitiva. Este paso movió a sus enemi- 
gos a urdir una conspiración dentro de la cual se esperaba dar 
muerte a Bolivar y tomar el poder. Habiéndose filtrado la noti- 
cia del complot, los conjurados decidieron adelantar su fecha y 
la noche del 25 de septiembre asaltaron los cuarteles y el 
palacio para cumplir sus planes. Fracasaron en ambos intentos 
y un tribunal militar condenó a muerte a los principales impli- 
cados aunque al general Santander se le conmutó esta pena 
por la del exilio. 

Aunque el Libertador pareció haber salido fortalecido con 
este desenlace, comenzó a comprender que la cadena de éxitos 
con que el destino lo había favorecido, ya lo estaba abandonan- 
do. También lo afectó mucho la noticia de que su gran amigo, 
el mariscal Sucre, había renunciado a la presidencia de Bolivia 
el 3 de agosto de 1828 luego de resultar herido en un brazo 
durante un frustrado motín en su contra, retirándose a Quito, 
ciudad adonde llegó en septiembre de ese año. Todavía por ese 
mismo tiempo, se inició una disputa entre Colombia y el Perú, 
a raíz de la cual el ministro peruano denunció los tratados que 
habian celebrado ambos países. Luego de este incidente, las 
relaciones entre ambos resultaron rotas y pronto se llegó al 
recurso extremo de la guerra. 

La flota peruana comenzó bloqueando los puertos colom- 
bianos del Pacífico y el general La Mar se puso al frente de las 
tropas peruanas invadiendo el territorio de Guayaquil, puerto 
que conquistó el 1? de febrero de 1829. Bolivar solicitó a Sucre 
que tomara el mando de las fuerzas colombianas, pero más 
tarde él mismo se dirigió hacia el sur debido a un alzamiento 
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en Popayán que debió previamente sofocar. Mientras tanto Su- 
cre y La Mar se enfrentaron en la batalla de Tarqui el 27 de 
febrero donde nuevamente el primero desarrolló sus admira- 
bles tácticas guerreras derrotando completamente a los perua- 
nos. A esta derrota siguió un motin en el Perú, siendo depuesto 
el general La Mar y restablecida la concordia entre los dos 
paises contendientes. 

Este resultado no solucionó el problema de fondo de la 
Gran Colombia que era el de su inevitable disolución. El propio 
Libertador se sentía enfermo desde principios de año y tenía 
conciencia ya de su fracaso, por lo cual decidió renunciar defi- 
nitivamente a su cargo ante el Congreso. El 15 de enero de 
1830, Bolivar entró en Bogotá por última vez siendo recibido 
por una muchedumbre silenciosa que presentia la muerte de la 
Gran Colombia. El mismo Libertador, con su aspecto enfermo y 
avejentado, pese a sus cuarenta y ocho años de edad, presagia- 
ba también su próxima muerte. El día 20 de enero se reunió el 
Congreso que debía dar forma a las instituciones y ante sus 
miembros presentó Bolivar su renuncia definitiva. Este Congre- 
so, que ha sido llamado el Congreso Admirable por la gran 
calidad de sus miembros, no aceptó la renuncia del Libertador 
pidiéndole que esperara hasta tener elegidas las nuevas autori- 
dades. 

El 1% de marzo, luego de designar como presidente interino 
al general Domingo Caicedo, Bolivar pudo retirarse a la vida 
privada aquejado ya de la enfermedad mortal que lo minaba. 
Vendió sus bienes en Bogotá y partió hacia la costa por el valle 
del Magdalena decidido a dirigirse a las Antillas o a Europa. Lo 
seguian sus sirvientes y con ellos llegó a las planicies de Mari- 
quita donde descansó para proseguir su viaje por el río. Llegó a 
Turbaco en las cercanías de Cartagena el 25 de mayo con su 
salud ya muy deteriorada y se dirigió a este puerto donde no 
encontró acomodación para embarcarse hacia el exterior. 

Mientras tanto ardía la guerra civil y la Gran Colombia se 
desarticulaba. En el sur el 13 de mayo nacía la nueva repúbli- 
ca del Ecuador bajo el mando del general Juan José Flores; en 
Venezuela la separación era un hecho irreversible y, para col- 
mo, el 2 de junio de 1830 el mariscal Sucre fue asesinado en 
unas serranías cerca de Pasto cuando se dirigía hacia Quito. 
Esta última y terrible noticia llegó a oidos de Bolívar la noche 
del 1? de julio. 

El 1* de diciembre se trasladó a Santa Marta y se hospedó 
en la hacienda de un español en las cercanías de este puerto. 
Allí murió el 17 de diciembre de 1830. 
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PARTE SEXTA 


LA POSTINDEPENDENCIA 
(1825-1875) 


Desde el momento en que terminaron las luchas por la emanci- 
pación, se pudieron observar las numerosas diferencias que 
existian entre la evolución politica de las nuevas naciones his- 
panoamericanas surgidas de estos acontecimientos y la pode- 
rosa estructura politica nacida en el norte con el nombre de 
Estados Unidos de América. 

El propio Simón Bolivar tuvo siempre serias dudas sobre el 
logro de los propósitos de constituir nuevos Estados. En carta 
a Santander le decía: “Yo temo más a la paz que a la guerra”. Y 
se condolia de la suerte de los nuevos paises, creyendo que 
tanto la barbarie de las muchedumbres indominables como el 
empeño de los juristas y pensadores por imponer sus doctrinas 
politicas, terminarían por cavar la tumba donde las nuevas 
naciones irían a parar. “Si no son los llaneros los que comple- 
tan nuestro exterminio, serán .los suaves filósofos de la legiti- 
mada Colombia.” 

Los testimonios que se escribieron sobre la situación politi- 
ca de Hispanoamérica durante la primera mitad del siglo XIX 
no fueron, por desgracia, más halagúeños que los pronósticos 
del Libertador. Alexis de Tocqueville, autor de la conocida obra 
La Democracia en América, editada en 1835, desgrana al pasar 
comentarios muy poco favorables hacia las nuevas repúblicas 
surgidas del Imperio Español Americano. Para él, las Antillas y 
la América del Sur parecian haber sido creadas para llegar a 
ser la morada de los sentidos mientras que América del Norte, 
por su parte, parecia hecha para llegar a ser el dominio de la 
inteligencia. De allí las grandes diferencias en la situación poli- 
tica que había, en su opinión, entre lo ocurrido en los Estados 
Unidos y la experiencia mexicana, la que, al trasponer la letra 
de la ley copiando algunas instituciones de Norteamérica, no 
pudo trasladar “el espiritu que la vivifica”. Para aquel autor, la 
vida politica mexicana es un péndulo que se mueve “sin cesar 
de la anarquía al despotismo militar y del despotismo militar a 
la anarquia”. 
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Tanto las aprehensiones de Bolívar como los lapidarios juli- 
cios de Tocqueville deben ser sopesados con algunos antece- 
dentes que explican esta situación. Antes de emitir un juicio 
final sobre este problema, parece conveniente analizar el fenó- 
meno politico que se produjo en las latitudes del centro y del 
sur del continente, bajo el prisma de las distintas circunstan- 
cias que caracterizaron el nacimiento de los nuevos Estados. 
Conviene distinguir, también, los elementos de un estereotipo 
europeo respecto de la América Española, nacida a la luz de los 
informes de los cónsules y agentes comerciales cuyos elemen- 
tos de juicio estuvieron y están muy relacionados con las con- 
veniencias económicas de sus paises o con los intereses pecu- 
niarios de las empresas comerciales de las cuales eran agentes. 
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6.1. LA HERENCIA COLONIAL: 
INESTABILIDAD INSTITUCIONAL 


6.1.1. CAUSAS DE LA INESTABILIDAD POLITICA 


Entre estas causas ocupan un lugar preferente las condiciones 
y la duración del proceso emancipatorio. La guerra por la inde- 
pendencia de los Estados Unidos de Norteamérica fue de corta 
duración, apenas seis años o bien ocho si extendemos el plazo 
hasta el Tratado de Paris de 1783. La guerra por la indepen- 
dencia de América Española necesitó, por el contrario, de dieci- 
séis años o bien de dieciocho largos años si colocamos el térmi- 
no de la misma a fines de 1825 o principios de 1826, momento 
en que cayeron los últimos bastiones españoles que quedaban 
en suelo americano. 

Una guerra tan prolongada necesariamente produjo des- 
trucción y retroceso, los que requerinian de mucho tiempo 
para superar sus efectos. Debe considerarse, además, que en 
muchas partes de Hispanoamérica, por las circunstancias lo- 
cales de ese momento, la guerra tomó caracteres especialmen- 
te sangrientos y destructivos. Recordemos tan sólo la evacua- 
ción de Caracas por Bolivar a mediados de 1814 seguido por 
veinte mil personas, muchos de ellos miembros de las anti- 
guas clases patricias. Igualmente el caso de la evacuación de 
Santiago de Chile a fines de ese mismo año por O'Higgins y 
Carrera, siendo seguidos por más de tres mil fugitivos, tam- 
bién vástagos de la clase dirigente chilena, que cruzaron la 
cordillera de los Andes en medio de indecibles penalidades. 

Los saqueos, asesinatos, incendios, confiscaciones y otras 
depredaciones dejaron asoladas vastas regiones de Hispano- 
américa, antes ricas y florecientes. Por otra parte, la forma- 
ción de fuerzas militares capaces de afrontar una tal guerra 
en una región donde el ejército recién estaba siendo organiza- 
do según las medidas tomadas por los reformistas (1.1.5.), 
implicó fuertes gastos y desembolsos que debieron salir del 
esfuerzo común de toda la población, en especial de los co- 
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merciantes y de los grupos más acomodados, agotando los 
ahorros privados. 

Tomando cualquier ejemplo, puede hacerse referencia a la 
situación del Perú, cuyos habitantes debieron soportar el costo 
del ejército que el virrey Abascal envió para detener el avance 
patriota en el Alto Perú y para sofocar las revoluciones de Quito 
y de Chile. El Perú no tuvo guerra a muerte, pero, en compen- 
sación, su territorio vio pasar no sólo los ejércitos realistas de 
Abascal, Pezuela y La Serna, sino también los dos ejércitos 
libertadores de San Martin y Bolivar, a los cuales había que 
alimentar, dotar y proveer. Todo este esfuerzo debió ser sopor- 
tado por los criollos y los españoles de aquel país, los cuales no 
perdieron ocasión para quejarse. Bolivar, con mucha ironía, 
salió al paso a estos lamentos cuando, en carta de 7 de enero 
de 1824, dirigida al marqués de Torre Tagle, le decia: “No pue- 
de imaginarse lo que puede ser y cuánto puede costar esta 
guerra por la libertad. Nosotros [los venezolanos] soportamos la 
guerra a muerte durante catorce años y usted se queja por 
cuatro años de pan moreno”. 

Fuera de estas pérdidas, deben recordarse la desorganiza- 
ción de la agricultura a causa de las conscripciones forzadas y 
la consiguiente pérdida de brazos, la decadencia de la minería 
por las mismas razones y por la destrucción de las máquinas y 
demás elementos indispensables para el laboreo de las minas, 
y la desaparición de las empresas privadas debido a las requisi- 
ciones forzosas. 

En otra parte hemos referido lo que significó esta larga, 
dura y pesada guerra (6.3.1.) y esos detalles marcaron, precisa- 
mente, otra de las disimilitudes entre la guerra por la indepen- 
dencia de América Española y aquella que llevaron a cabo los 
patriotas de Norteamérica por la suya. Esta diferencia consistió 
en que Hispanoamérica hizo toda la guerra con su solo esfuer- 
zo, sin recibir ayuda de nadie, agotando en una generación 
todo lo que se había reunido durante los tres siglos de trabajo 
que compusieron la etapa colonial. En cambio, los patriotas 
norteamericanos tuvieron la considerable ventaja que dos po- 
tencias europeas importantes, Francia y España, se aliaron a 
ella para derrotar a Gran Bretaña. Respecto a Hispanoamérica, 
se sabe que desde los puertos norteamericanos salieron barcos 
con pertrechos y elementos bélicos, pero todo ello debía ser 
pagado religiosamente por los hispanoamericanos a quienes 
iban destinados. 

Sobre esta indiferencia, dos grandes estadistas llamaron la 
atención de sus contemporáneos. El primero fue el propio Si- 
món Bolivar, quien, en carta a Santander, le dice que “en diez 
años de lucha y de trabajos indecibles, en diez años de sufri- 
miento que casi exceden a las fuerzas humanas, hemos experi- 
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mentado la indiferencia con que toda Europa y aun nuestros 
hermanos del Norte, han permanecido tranquilos espectadores 
de nuestro exterminio”. El segundo, más cáustico, fue el chile- 
no Diego Portales, quien en otra carta escrita desde Lima en 
marzo de 1822, se refiere irónicamente a la doctrina Monroe 
diciendo: “Los periódicos traen agradables noticias para la mar- 
cha de la revolución en América. Parece algo confirmado que 
los Estados Unidos reconocen la independencia americana... El 
Presidente de la Federación de N.A., Mr. Monroe, ha dicho: se 
reconoce que la América es para éstos. ¡Cuidado con salir de 
una dominación para caer en otra! Hay que desconfiar de estos 
señores que muy bien aprueban la obra de nuestros campeo- 
nes de liberación, sin habernos ayudado en nada: he aqui la 
causa de mi temor. ¿Por qué ese afán de Estados Unidos en 
acreditar ministros, delegados y en reconocer la independencia 
de América, sin molestarse ellos en nada? ¡Vaya un sistema 
curioso, mi amigo!” 

Las circunstancias de la larga duración de una guerra muy 
destructiva y la falta de ayuda a los patriotas hispanoamerica- 
nos bastarian para explicar las dificultades politico-administra- 
tivas que surgieron durante los primeros tiempos, impidiendo 
organizar con eficiencia estas nuevas naciones. Estimamos que 
Hispanoamérica tardó cincuenta años (1825-1875) en borrar 
las huellas materiales de la guerra de la Independencia y en 
recuperar lo perdido, reconstruir lo arruinado y reorganizar lo 
descompuesto en esas sociedades, algunas de las cuales ha- 
bian sido casi completamente aniquiladas. Nos parece, por lo 
tanto, que un análisis de la llamada anarquía hispanoamerica- 
na debería ser realizado sobre la base de estos antecedentes y 
tomar como punto de partida las dificultades del proceso de 
reconstrucción. 

Debe todavía insistirse en otra circunstancia histórica, cual 
es, que el viejo sistema español en América, desde su estableci- 
miento durante la segunda mitad del siglo XVI, funcionó me- 
diante una especie de pacto que establecía un prudente equili- 
brio de poder entre diversos estamentos. Uno de ellos era la 
Iglesia Católica, la que manejaba el poder de la religión; otro, la 
administración pública a través de una burocracia que admi- 
nistraba los intereses del rey y manejaba el poder politico; un 
tercer estamento, compuesto por los descendientes de los con- 
quistadores y los españoles incorporados más tarde a la socie- 
dad colonial, los cuales manejaban el poder económico. A estos 
tres se agregó el ejército a fines del siglo XVIII, el que manejaba 
el poder de las armas, el cual, con motivo de la guerra de la 
Independencia, pasó a constituirse en un cuarto elemento que 
alcanzó considerable importancia, pasando a ser un actor más 
en este delicado equilibrio. Debe recordarse que dos de ellos, la 
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Iglesia y el ejército, gozaron de fuero, aunque los otros dos, por 
representar al poder político y al poder económico, disfrutaban 
de un fuero informal pero muy real, que era parte de la situa- 
ción dentro de la pirámide de los estamentos que componian 
aquellas sociedades. 

Las reformas de los borbones alteraron este equilibrio secu- 
lar, mientras que las guerras de la emancipación terminaron 
por destruir lo que restaba de aquella estructura política. 

Por lo tanto, el quid del problema politico se encontraba en 
la construcción de un nuevo equilibrio que algunos de los no- 
veles Estados surgidos de aquella gran conflagración tardaron 
mucho en encontrar. Hay que pensar que, a diferencia de los 
Estados Unidos de Norteamérica, se trataba de sustituir una 
monarquía absoluta por una república constitucional, proceso 
para el cual, tanto en los nuevos Estados de Hispanoamérica, 
como en los viejos de Portugal, España y aun de la propia 
Francia durante gran parte del siglo XIX, se estaba improvisan- 
do con una sociedad todavía no capacitada para asumir estos 
grandes cambios. Esta experimentación, en la mayoría de los 
casos, permitia ver las dificultades que tenía la elite hispano- 
americana para encontrar una manera práctica y posible para 
alcanzar una conciliación entre los elementos de la cultura 
politica española heredados de la Madre Patria, con los mode- 
los de los paises más adelantados, constituidos éstos en verda- 
deros arquetipos y mirados como consubstanciales para que 
los nuevos Estados se consideraran modemos, civilizados y 
respetables. 


6.1.2. LA BUSQUEDA DE UN NUEVO ORDEN. 
LIBERALES Y CONSERVADORES 


Dentro de todo ello, tenia primera prioridad la reinstauración 
de la autoridad legitima. Es digno de destacar que tanto la 
aventura del general Iturbide, coronado emperador Agustin | 
(1822-1823) en México, como los propósitos del Congreso de 
Tucumán en 1816 y los proyectos monárquicos del general 
San Martin para el Perú, pronto quedaron olvidados porque, 
en verdad, la mayoría de los próceres de la Independencia se 
había pronunciado por la república. Lo mismo les ocurrió a las 
elites las que, en su mayoría y con rara uniformidad, acepta- 
ron la forma republicana sin grandes discusiones. Por esto la 
autoridad legitima, que hasta entonces habia sido un rey leja- 
no, pero legitimado, debía ahora ser creada de la nada, casi 
como por arte de magia, en la persona de un presidente de la 
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república encabezando un régimen que debía ser justificado 
sobre todo ante la elite y ante la masa poblacional del país. 
Este proceso, además, debería asegurar el control y el apoyo de 
los cuatro estamentos ya referidos. Debería garantizar, tam- 
bién, la puesta en marcha de aquellas modificaciones que, 
eventualmente, se quisiera introducir en esta estructura, alte- 
rando el equilibrio existente por uno nuevo, donde algunos de 
los estamentos, como la Iglesia, en ciertos casos, o el ejército, 
en otros, o ambos, debían ceder parte de su poder en favor de 
los demás. 

Junto con obtener la deseada meta de la legitimación, pare- 
cia haber consenso en toda Hispanoamérica que el modelo 
republicano debía ajustarse a las normas del constitucionalis- 
mo liberal en boga. Había quedado establecido por los próceres 
de la Independencia que uno de los rasgos principales de la 
vida civilizada, hacia mediados del siglo XIX, era la adhesión al 
modelo liberal constitucional. Pero, junto a esta adhesión, era 
claro que dentro de la elite hispanoamericana existieron des- 
acuerdos muy importantes sobre algunas cuestiones de la ideo- 
logia liberal, aunque se aceptaron, en términos generales, las 
ideas respecto a la concepción individualista de la sociedad y 
de la economía. Reforzaba el prestigio de estas ideas la tenden- 
cia a asociar los éxitos económicos obtenidos por Gran Bretaña 
y los Estados Unidos con los principios de esta doctrina, mien- 
tras se atribuía el atraso económico y politico de Hispanoaméri- 
ca a las instituciones y principios impuestos por España du- 
rante la etapa colonial. 

En la lucha politica tuvo mucha importancia la presencia 
de los conservadores, quienes, aceptando la necesidad de adop- 
tar algunos de los principios del liberalismo constitucional ta- 
les como la soberanía popular, la separación de los poderes, el 
control parlamentario sobre el ejecutivo y otros semejantes, 
tendieron sin embargo a mediatizarlos a través de procedimien- 
tos que los interferían, dificultaban o, simplemente los anula- 
ban. No debe extrañar, entonces, la notable uniformidad de los 
planteamientos que se hicieron desde muy temprano en toda 
América Española por representantes de los conservadores, ex- 
poniendo similares conclusiones y planteando idénticas salidas 
a los problemas de la puesta en marcha de los principios cons- 
titucionales del liberalismo. Limitándonos en los ejemplos a los 
extremos geográficos del continente, México y Chile, puede ci- 
tarse a un político e intelectual tan notable como el mexicano 
Lucas Alamán, quien opinaba que las luchas politicas corres- 
pondiían a los hombres “de propiedad y respetabilidad”, o el 
presidente chileno Manuel Bulnes, quien estimaba que las ta- 
reas de gobierno debían quedar confiadas a las personas “de 
juicio y séquito”. 
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Lo mismo pasó con el primer liberalismo hispanoamericano 
que no tocó a las jerarquías sociales vigentes. Por lo tanto, y 
frente a esta carencia de aspiraciones democráticas, el acerca- 
miento entre el Estado y la sociedad debía necesariamente sig- 
nificar un acercamiento entre el Estado y la elite como lo expre- 
saban tan bien Lucas Alamán, Manuel Bulnes y tantos otros 
“pragmáticos políticos y jefes de Estado”. Tampoco deben enga- 
ñarnos aquellas aspiraciones que aparentemente tenian por 
objeto democratizar la sociedad, como ocurría con el federalis- 
mo, el que, muchas veces, no era otra cosa que la manifesta- 
ción de las aspiraciones o expresiones politicas de las elites 
provincianas, avasalladas por el grupo dominante principal, 
con asiento en la antigua capital. 

También coincidieron conservadores y liberales en la nece- 
sidad de proseguir la obra del antiguo reformismo ilustrado del 
siglo XVIII, en especial las reformas que tendían a favorecer la 
implantación del liberalismo económico. De aquel se heredó la 
necesidad de abolir los lazos comunitarios y corporativos que 
impedian tanto a la sociedad como a la economía reestructu- 
rarse alrededor de relaciones de mercado, pese a que ello signi- 
ficaba alterar el equilibrio original que se heredó de España. 

Para obtener algunas de las reformas que alteraban las 
estructuras coloniales, como ocurrió con las castas, se logró 
uniformidad de criterios. Es significativo el consenso obtenido 
respecto de la abolición de la esclavitud, proceso que en las 
nuevas repúblicas quedó terminado durante la década de 1850. 
Sin embargo, no existió la misma favorable disposición para los 
cambios en la relación de poder de algunas viejas estructuras 
corporativas, como fue el caso de la Iglesia Católica. En los 
paises del Pacifico, especialmente, los intentos de seculariza- 
ción de ésta provocaron problemas políticos de tal magnitud, 
que hicieron peligrar las bases de la modernización en que 
algunos gobiernos pretendieron embarcarse. En este sentido, el 
caso más serio ocurrió durante el proceso llamado de la Refor- 
ma en México durante la década de 1850, que derivó hacia una 
intervención extranjera y a la restauración monárquica durante 
la década de 1860. 

No puede hablarse de un fracaso liberal. Lo que ocurrió es 
que intervino con fuerza un grupo moderado de opinión que, 
reconociendo los méritos de este ideario, los juzgó utópicos, 
seleccionando algunos aspectos del programa liberal que le pa- 
recieron posibles de ser aplicados. Por su parte el conservadu- 
rismo no pudo dejar de reconocer que la doctrina liberal refleja- 
ba mejor las realidades que surgieron en la postindependencia, 
especialmente en el campo económico, y, al aceptar muchos de 
sus postulados, terminaron por aparecer como liberales mode- 
rados. 
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6.1.3. LA TRANSACCION LIBERAL CONSERVADORA. 
1830-1875 


Por eso el choque politico entre liberales y conservadores se 
concentró en los problemas de la secularización, del anticleri- 
calismo liberal y de las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 
Los conservadores hispanoamericanos, a partir de la mitad del 
siglo, colocaron cada vez más a la Iglesia Católica en un lugar 
importante de sus programas politicos. Contribuyó a ello la 
actitud del papa Pio IX (1846-1878), inclinado a reprobar el 
liberalismo, el cual condenó en forma expresa a través de la 
encíclica Quanta Cura de 1864, la que se publicó acompañada 
del Syllabus, que era un catálogo de los “principales errores de 
nuestro tiempo”. Entre estos errores estaban algunas viejas 
aspiraciones liberales, como la secularización de la vida social, 
la separación de la Iglesia y el Estado y otras que deseaban 
revisar todo el orden tradicional. Este programa liberal para la 
vida pública de Hispanoamérica, según el papa, consistia en 
“pestilenciales doctrinas que han sido muchas veces condena- 
das y con las más graves palabras”. 

Pese a estas públicas condenas, sólo el régimen autoritario 
teocrático del presidente Gabriel Garcia Moreno (1861-1865 y 
1869-1875), en el Ecuador, puso en práctica las doctrinas tra- 
dicionalistas, pero ningún otro gobierno conservador en Améri- 
ca Española se atrevió a seguir estas recomendaciones del Sumo 
Pontífice. Podría, entonces, pensarse que el amparo prestado a 
la Iglesia Católica por los conservadores de este continente se 
limitó a una defensa del status tradicional de la Iglesia, pero 
sin alcanzar las exageraciones de una política copiada de las 
recomendaciones del Syllabus. 

Por el contrario, reiteramos aqui que en Hispanoamérica, a 
raiz del proceso de la Independencia, se terminó por adoptar 
como modelo de desarrollo el liberalismo, haciendo una adap- 
tación en base a la selección de algunos principios y materiali- 
zado a través de dos subproyectos. El primero, referido al cam- 
po político, enfatizaba la existencia de un régimen constitucio- 
nal con gobierno representativo. El segundo, referido a lo eco- 
nómico, establecia como principio fundamental la disminución 
de las barreras opuestas a la iniciativa individual y a la liber- 
tad. El resto de los principios de la doctrina liberal no fueron 
por tanto aplicados, permitiéndose el acuerdo con los conserva- 
dores. 

La década de 1820 había sido en lo politico, en toda Hispa- 
noamérica, de grandes tentativas experimentadoras, donde el 
liberalismo triunfante ensayó diversas constituciones, muchas 
impracticables. La década de 1830, en cambio, devolvió el ti- 
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món a los conservadores, predominio que se mantuvo, para 
casi todos los paises de la región, hasta fines de la década de 
1840, época en que una nueva generación emprendió otra vez 
el camino liberal, en un ciclo que se extendió hasta la década 
de 1870. Los gobiernos fuertes y centralistas, impuestos des- 
pués de 1830, sufrieron desde 1845 el embate de una segunda 
ola liberal y federalista, promovida por artesanos, pero dirigida 
por jóvenes provincianos que habían recibido buena educación 
y que habían viajado a Europa. Los casos de Esteban Echeve- 
rría en la República Argentina y de Francisco Bilbao en Chile, 
derivaron hacia ideas aun más avanzadas que las de la década 
de 1820, creándose, por ejemplo, en Santiago la Sociedad de la 
Igualdad y en Lima el Club del Progreso, todos los cuales trata- 
ban de difundir las ideas promovidas por la revolución de 1848 
en Francia. Aunque no con esta precisa orientación, deben 
citarse aqui también las llamadas Sociedades Democráticas, 
propiciadas por grupos artesanos en algunas ciudades de Nue- 
va Granada. 

Puede apreciarse que se trataba de una nueva generación 
de liberales que era distinta de la primera. Muchos de estos 
nuevos liberales estaban influidos por frecuentes lecturas de 
Benjamin Constant, Jeremias Bentham y, después de 1835, de 
Alexis de Tocqueville. Otros adoptaban ya, francamente, el cre- 
do socialista, lo que sin duda fue el mejor pretexto para que los 
grupos liberales tradicionales les restaran su apoyo. Esta evo- 
lución provocó un acercamiento de los liberales partidarios del 
“orden”, de la “propiedad privada” y de la “estabilidad politica” 
a los conservadores, aún en el poder, constituyéndolos cada 
vez más en herederos de los reformistas ilustrados, que, como 
afirma Halperin, buscaban un orden “para sobrevivir en un 
mundo cada vez más peligrosamente eficaz en su hostilidad, 
aprendiendo de él el secreto de esa eficacia”. 

Esta realidad fue la que hizo decir al historiador español M. 
Hernández Sánchez-Barba que el periodo 1830-1870 debería 
ser denominado como de nacionalismo criollista liberal-conser- 
vador. En todo caso, el liberalismo que terminó por imponerse 
en casi todos los paises de Hispanoamérica había influido en la 
creación de un nuevo equilibrio politico. La estabilidad, como la 
que existió durante la dominación española, estuvo basado en 
un pacto, donde tanto conservadores como liberales limaron 
sus asperezas, produciendo una transacción politica que per- 
mitió desarrollar un nuevo orden a partir de los años 1875-1880. 
En materia ideológica, ello significó que el único punto de fric- 
ción que se mantuvo entre ambas corrientes políticas estuvo 
constituido por el tema de las relaciones de la Iglesia con el 
Estado, el cual se alzó como una permanente causa de lucha 
política. 
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Durante la primera mitad del siglo XIX, en cambio, el curso 
de los acontecimientos históricos y de los regimenes políticos 
concretos en Hispanoamérica se desarrollaba independiente- 
mente de estos acercamientos o fricciones entre liberales y 
conservadores. Hubo regimenes, como el sistema conservador 
de Chile establecido a partir de 1829, que fueron exitosos en el 
sentido de que lograron articular una legitimidad sólida y otor- 
gar una apariencia respetable y civilizada al pais que lo había 
establecido. La república conservadora chilena entre 1830 y 
1861 ha sido presentada como modelo de estabilidad y progre- 
so; de igual modo su sucesora, la república liberal (1861 y 
1891), la que recibió elogios de toda América por continuar la 
tradición anterior realizando los cambios que exigian los nue- 
vos tiempos. Hubo otros sistemas en cambio que, a falta de 
legitimidad aceptable para todos, basaron su autoridad en el 
poder dictatorial más centralizado posible, donde el gobernante 
se colocaba en la cumbre del poder. Entre un dictador y otro 
tenian lugar golpes de Estado, cuartelazos, guerras civiles y 
una aguda alteración del orden público. No obstante, si se mira . 
la evolución de la vida social y económica, no parecia haber 
grandes diferencias entre un sistema y otro, como puede apre- 
ciarse en el capitulo correspondiente (6.3.), porque cada vez 
más eran los intereses y las directrices que emanaban de las 
naciones imperiales los que determinaban el éxito o el fracaso 
del tipo de desarrollo que los nuevos Estados se encontraban 
implementando. 


6.1.4. EL CAUDILLISMO EN HISPANOAMERICA 


Aunque se ha escrito mucho sobre algunos célebres caudillos 
hispanoamericanos del siglo XIX, no está aún del todo claro lo 
que este concepto puede históricamente expresar. Tampoco la 
auténtica gravitación que tuvo durante las primeras etapas de 
la construcción de un nuevo orden dentro de las nacientes 
repúblicas. 

Ya en una época tan temprana como el año 1840, un escritor 
anónimo opinaba en Chuquisaca (Sucre) que después de las gue- 
rras civiles se había inaugurado un amplio campo para “los sol- 
dados aventureros que en el continente americano han pretendi- 
do parodiar al gran Napoleón, sin otros títulos que la osadía e 
inmoralidad”. Según la misma fuente, esta caricatura originó “el 
surgimiento de esas monstruosas dictaduras militares”, verdade- 
ro ludibrio de América que produjo en el subcontinente un “casi 
permanente estado de guerra”, transformando “estas hermosas 
regiones en vastos teatros de conflicto y muerte”. 
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Según la acepción corriente en la lengua española, caudillo 
deriva del latin capitellum por capitulum (cabeza). Por lo tanto, 
caudillo era aquel que como cabeza o guía mandaba a la gente 
de guerra, siendo su elemento fundamental el liderazgo o facul- 
tad de dirección ejercida por el jefe sobre un conjunto de hom- 
bres de guerra. 

El término caudillo provenía de una experiencia histórica, 
ampliamente observada durante los inicios de la resistencia espa- 
nola contra la invasión musulmana. En Hispanoamérica sena, 
históricamente, el resultado de las guerras de la independencia y 
del derrumbe de las antiguas instituciones coloniales, donde, como 
un régimen provisional, surgieron muchas cabezas al frente de un 
grupo de hombres soldados sobrevivientes de dichas guerras. 

Hubo así caudillos que participaron en pro y en contra de 
la independencia y entre los cuales hay que hacer notar a 
muchos que se formaron durante aquella etapa. Asi ocurrió 
con José Antonio Páez, caudillo de los llaneros de Venezuela, 
cuya adhesión a la causa de la Independencia en 1818 aseguró 
el éxito de los planes de Simón Bolivar. En el mismo escenario, 
un verdadero maestro de la guerrilla, el asturiano José Tomás 
Boves, al frente de los mismos llaneros, había consagrado el 
triunfo de los realistas en 1812. Se trataba, así, de una rela- 
ción personal entre un jefe y sus hombres, basada en el ascen- 
diente de éste y en su personal capacidad para asumir la direc- 
ción de una empresa militar y llevarla a cabo en forma exitosa 
en el corto o en el largo plazo. 

El primer elemento del concepto de caudillo sería, entonces, 
su jefatura impuesta por el ascendiente, prestigio personal que 
éste tendría sobre un grupo de hombres. El segundo elemento 
serian las caracteristicas de esta relación personal, las que se 
irían desarrollando entre el caudillo y su gente y se consolida- 
ña al imponer éste su jefatura, aprovechando un prestigio an- 
terior o algún poder o facultad preexistente de que éste disfru- 
taba. En todo caso, el caudillo surgirá mediante un sistema de 
relaciones particularistas, donde existian mutuas expectati- 
vas de beneficio, tanto de cada hombre con respecto a su jefe, 
como de éste hacia cada uno de sus hombres. 

Si se acepta el concepto de caudillo sobre las bases expues- 
tas, pueden éstas relacionarse en el pasado histórico con los 
conquistadores de América, o con los jefes de las bandeiras 
brasileñas, cuyas respectivas empresas se basaron también en 
una relación de tipo particularista con sus compañeros. Si esto 
es asi, el caudillismo no pudo surgir en ninguna otra parte sino 
en Hispanoamérica, donde aquellos precedentes derivados des- 
de el siglo XVI, o más atrás aún, estuvieron presentes en las 
zonas fronterizas de América Española hasta las visperas de la 
independencia. 
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El historiador John Lynch, hablando de las repúblicas del 
Rio de la Plata, ha relacionado las características del caudillo 
con las del patrón o estanciero, que buscaba la manera de 
disciplinar la mano de obra para aprovechar su potencial tanto 
en las labores del campo como en las obras públicas urbanas, 
o para formar las montoneras o grupos guerrilleros de los lla- 
nos. Este último empleo habría sido la base del caudillaje en 
aquellas regiones y de alli habrian surgido los que produjo El 
Plata con tanta abundancia: Gúemes, Quiroga, López, Artigas, 
Paz, Lavalle y el propio Juan Manuel de Rosas, cada uno de los 
cuales podría simbolizar en forma muy perfecta el arquetipo del 
caudillo tradicional de Sud América. El mismo Lynch cuenta 
dieciocho caudillos que gobernaron en las diversas provincias 
del Rio de la Plata entre 1810 y 1870, de los cuales trece eran 
grandes propietarios y quince eran hombres muy ricos. Por lo 
tanto el caudillo, para ese historiador, reunía en su persona “el 
poder militar y la autoridad personal”. 

Los caudillos que llenan todos estos requisitos fueron los 
que surgieron en las grandes llanuras y despoblados. Por eso 
los gauchos de Argentina y los llaneros de Venezuela, produje- 
ron a caudillos tan célebres como los nombrados Artigas, Qui- 
roga, Rosas, Monagas o Páez, entre otros. Sin embargo, si nos 
trasladamos al mundo andino, Perú o Nueva Granada, por 
ejemplo, aparece otro tipo de caudillo como Andrés de Santa 
Cruz, y los ya nombrados generales Flores y Santander. No se 
trataba de hacendados o estancieros que organizaban guerri- 
llas con campesinos que lo seguían hasta la muerte; algunos 
no alcanzaron las cimas del poder, pero todos provocaron gra- 
ves problemas a sus paises. Puede citarse lo ocurrido en Nueva 
Granada en 1840, cuando se alzó en armas el general José 
María Obando, proclamándose Comandante Supremo de la gue- 
rra de Pasto, General en Jefe del Ejército Restaurador y Protector 
de la Religión de Cristo Crucificado, todo ello por oponerse a un 
decreto del gobierno que había ordenado clausurar los conven- 
tos pequeños que había en la región de Pasto, al sur del pais. 
Obando, que había sido realista y luego habia abrazado la 
causa patriota, fue acusado de ser el asesino del mariscal Su- 
cre, y su alzamiento fue imitado por otros en el norte del pais, 
todos los cuales declararon ser Jefes Supremos de sus respec- 
tivos movimientos, por lo que a este episodio se le dio el nom- 
bre de guerra de los Supremos. 

Los historiadores señalan que en la actualidad se ha redu- 
cido el término caudillo a aquel que basaba su poder en el uso 
de la fuerza o de la violencia. Sin duda que todo caudillo, en la 
medida en que casi siempre ejerció la dictadura, debió usar la 
violencia y la fuerza contra sus opositores. Pero este elemento 
no sería el determinante para definir el concepto que ahora nos 
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ocupa. Por lo tanto no estamos de acuerdo en incluir en esta 
categoría a los llamados caudillos bárbaros de triste fama en la 
historia de Bolivia. Por citar sólo uno, Mariano Melgarejo, pre- 
sidente de esta nación entre los años 1864 y 1871, el que ha 
sido descrito por Alcides Arguedas como “un terrible amasijo de 
traiciones, felonías y claudicaciones”, hombre ignorante y ague- 
rrido que se distinguió “por sus bribonadas” y que aplastó con 
ferocidad increíble todos los conatos de alzamiento que se die- 
ron en el país para derrocarlo. A través de la prensa y en 
documentos oficiales se hizo dar títulos altisonantes como el de 
gran jefe de diciembre, el capitán del siglo, y el bravo guerrero 
de los Andes. El mismo se encargó de definir su filosofia del 
poder durante un banquete celebrado para conmemorar los 
tratados de paz que firmara con Chile y Brasil. Durante los 
brindis, y al ser alabado por uno de los asistentes como pala- 
din de la democracia, Melgarejo le contestó con la siguiente 
respuesta: “Sepa el doctor que acaba de hablar, y sepan todos 
los honorables señores diputados, que la Constitución de 1861, 
que era muy buena, me la meti en este bolsillo (señalando el 
bolsillo izquierdo de su pantalón), y la de 1868, que es mejor 
según estos doctores, ya me la he metido en este otro (señalan- 
do al derecho), ¡y que nadie gobierna en Bolivia más que yo!” 


6.1.5. LOS CAUDILLOS CIVILES. JUAN MANUEL DE ROSAS 


A partir del año 1820, la anarquía se había desencadenado en 
las Provincias Unidas del Rio de la Plata. El principio de la 
autoridad central que debía emanar del gobierno instaurado en 
Buenos Aires se había disuelto, y'entre las provincias estalló 
un conflicto que se hizo general, mientras que al interior de las 
provincias imperaron el caos y el desorden. 

En ese año triunfaban los caudillos provinciales: Bernabé 
Araoz en Tucumán, Juan Bautista Bustos en Córdoba, Felipe 
Ibarra en Santiago del Estero, Estanislao López en Santa Fe, 
Francisco Ramirez, gobernador de Entre Ríos y autoproclama- 
do Supremo Entrerriano, y Martín Gúemes en Salta (4.3.4.). La 
provincia de Entre Rios declaró su independencia y aliada con 
Santa Fe y Corrientes derrotaron en Cepeda (1? de febrero de 
1820), en las afueras de Buenos Aires, al Director Supremo 
José Rondeau (1819-1820), sucesor de Pueyrredón. Habiéndo- 
se apoderado de la ciudad de Buenos Aires, dictaron sus condi- 
ciones para retirarse, las que fueron: derogación de la Consti- 
tución de 1819, aceptación del principio del federalismo, libre 
navegación de los ríos y otras relativas al comercio fluvial. 
Después de estos sucesos, la anarquía también llegó a Buenos 
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Aires y sólo en septiembre de ese año pudo nombrarse un 
gobernador de la provincia que asumiera este cargo con ciertas 
perspectivas de duración. Tal fue Martin Rodríguez, gobernador 
entre 1820 y 1824. 

La rivalidad del interior con Buenos Aires provenia del con- 
trol que ésta tenia sobre el comercio internacional de aquellas 
provincias. De ahí la exigencia de los caudillos invasores de 
esta ciudad sobre la libre navegación del río Paraná en 1820, y 
por eso, también, la reanudación del bloqueo de este río por el 
gobierno provincial de Buenos Aires en 1822. Las demás pro- 
vincias tuvieron que transigir y aceptar la convocatoria de un 
Congreso Nacional para dictar una nueva Constitución que 
fuera aceptada por todo el país. 

Esta capitulación de las demás provincias permitió al go- 
bernador de Buenos Aires Martín Rodríguez iniciar una campa- 
ña contra los indios pampas, que asolaban el territorio de la 
provincia, llegando a veces hasta las cercanías de esta ciudad. 
La intención del gobierno era terminar con los robos de ganado 
que afectaban a la campaña y también extender la frontera sur 
de manera que la ganadería pasara a ser otra fuente de rique- 
zas para el Río de la Plata. El éxito de estas incursiones permi- 
tió añadir tierras a la producción, llegando con sus tropas más 
allá del río Salado, que había sido el limite tradicional de ésta. 
Desde 1823, partiendo desde la localidad de Tandil, se exten- 
dieron muchos nuevos poblados que aseguraban el estableci- 
miento del gobierno rioplatense en esas latitudes y permitiendo 
la transición de Buenos Aires, que pasó de ser una ciudad 
exclusivamente comercial a otra donde la ganadería se convir- 
tió en su principal riqueza. 

Esta experiencia estuvo complementada con medidas lega- 
les. Desde su regreso de Europa a mediados de 1821, Bernar- 
dino Rivadavia (1780-1845), quien habia adquirido mucha in- 
fluencia en el gobierno de Martín Rodríguez, del cual fue minis- 
tro, trató de llevar adelante la incorporación legal de aquellos 
territorios. Apoyando el avance militar al sur de Buenos Aires, 
Rivadavia promovió, mediante la ley de 1826, el uso de la 
enfiteusis, contrato por el cual el gobierno cedía a un particular 
el dominio útil de una determinada porción de terreno, reser- 
vándose el Estado el dominio directo durante un plazo a cam- 
bio de la imposición del gravamen de una pensión anual sobre 
este mismo inmueble o finca. Los interesados únicamente te- 
nían que medir la tierra que querían y solicitarla en enfiteusis. 
Este sistema permitió poner en producción los campos recién 
adquiridos por el gobierno. Pero también, el mismo sistema dio 
origen al latifundio sobre las mejores tierras de la llamada 
pampa húmeda, lo que hizo nacer enormes fincas campestres 
llamadas estancias con extensiones exageradas. Estas grandes 
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propiedades hicieron posible el surgimiento de importantes fa- 
milias que formaron el nuevo grupo de la aristocracia argenti- 
na. 
También Rivadavia se había preocupado de promover y acre- 
centar las relaciones económicas con Gran Bretaña, las que se 
habían deteriorado durante el gobierno del director Pueyrredón 
debido a las exigencias de empréstitos hechos a los comercian- 
tes extranjeros. El gobierno de Rodríguez, en cambio, tomó 
medidas concretas para recuperar la confianza del comercio 
británico, llegando hasta despojarse de su facultad legal de 
recaudar impuestos a aquellos comerciantes. En 1822 se creó 
un banco de descuento que favoreció a los comerciantes britá- 
nicos de manera que éstos pudieron usarlo para financiar sus 
operaciones. Estas medidas, como era de suponer, merecieron 
la gratitud de Gran Bretaña, la que, en 1824, reconoció la 
independencia de las Provincias Unidas y estableció relaciones 
diplomáticas con éstas, celebrando un Tratado de Amistad, 
Navegación y Comercio, donde tanto Gran Bretaña como El 
Plata se daban la categoría de nación más favorecida. Junto 
con ello se otorgó a los británicos seguridad en sus propieda- 
des, libertad de religión y exención de la carga del servicio 
militar. 

Mientras tanto, se había reunido el Congreso Constituyente 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. Este cuerpo legis- 
lativo, luego de dos años de deliberaciones, promulgó la Consti- 
tución de 1826, que estableció definitivamente la República y el 
cargo de presidente de la República, disponiendo la creación de 
los tres poderes clásicos y otorgando una cierta autonomía a 
las provincias. Sin embargo mantenía rasgos centralistas como 
la facultad del presidente para destituir a los gobernadores 
provinciales, disponiendo que las provincias no podrían tener 
milicias, ni aranceles locales ni impuestos propios. Finalmente, 
el 7 de febrero de 1826, este mismo Congreso eligió presidente 
de las ahora llamadas Provincias Unidas de América del Sur a 
Bernardino Rivadavia. 

Este gobierno, sin embargo, habría de durar sólo un año y 
cinco meses, pues el 27 de junio de 1827 debió renunciar al 
mando. Rivadavia nunca tuvo un apoyo más amplio que el que 
le brindaban los grupos comerciantes y financieros, pero este 
apoyo lo perdió debido a la guerra con Brasil. 

Esta guerra fue motivada por el problema de la Banda Orien- 
tal al cual ya nos hemos referido (4.3.2.). El 7 de septiembre de 
1822 había sido proclamada la independencia del Brasil y se 
habia constituido un Imperio, cuyo primer monarca pasó a ser 
Pedro 1 (1822-1831), hijo del rey Juan VI de Portugal. Con este 
motivo, la Banda Oriental, que, como se recordará, había sido 
invadida en 1816, pasó a ser una provincia brasileña con el 
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nombre de Cisplatina. Aunque esta acción fue entonces repu- 
diada por Buenos Aires, fue muy poco lo que pudo hacerse y 
solamente en 1825 un grupo de patriotas uruguayos exiliados 
en Buenos Aires y dirigidos por Juan Antonio Lavalleja, decidió 
trasladarse hasta la localidad de Colonia (ex Sacramento), des- 
de donde comenzaron a movilizar a los habitantes de esa re- 
gión. Brasil reaccionó enviando fuerzas militares a esta provin- 
cia al tiempo que declaraba la guerra a las Provincias Unidas. 
Aunque éstas no fueron capaces de conquistar Montevideo, 
tampoco pudo Brasil oponerse a la invasión, aunque la escua- 
dra brasileña inició el bloqueo de Buenos Aires, paralizando el 
comercio y obligando al gobierno a emitir papel moneda y a 
suspender el pago de la deuda externa. Estas medidas perjudi- 
caron a Rivadavia y le quitaron el apoyo de los comerciantes y 
de los ganaderos, mientras en el interior resurgían los caudi- 
llos, los que formaron una alianza contra Buenos Aires y la 
Constitución. 

La rebelión uruguaya finalmente triunfó, obligando a que 
su independencia fuese reconocida por Brasil mediante la Con- 
vención de Río de Janeiro de 27 de agosto de 1828. La paz 
envió de regreso a las Provincias Unidas a las tropas mandadas 
a combatir en Uruguay. Una parte de éstas, dirigidas por el 
general Juan Lavalle (1797-1841), lo hizo a Buenos Aires, mien- 
tras que otra, al mando del general José María Paz (1791-1854), 
siguió hacia Córdoba. Pero la situación en las Provincias Uni- 
das era muy diferente a la que esas tropas habian dejado. Al 
renunciar Rivadavia, Manuel Dorrego (1787-1828), que había 
tomado el mando como gobernador de Buenos Aires, anuló la 
Constitución y reconoció la autonomía de las provincias. Al 
entrar Lavalle en Buenos Aires, Dorrego fue apresado y fusila- 
do, siendo reemplazado por el mismo Lavalle, que se proclamó 
gobernador, mientras la anarquía hacia presa, una vez más, de 
las provincias del Plata. Lavalle no fue capaz de resistir el 
ataque de Estanislao López y de un nuevo caudillo, Juan Ma- 
nuel de Rosas, debiendo huir a Montevideo, mientras este últi- 
mo entraba en Buenos Aires en abril de 1829 y era investido 
por la legislatura de este puerto con poderes extraordinarios 
para que iniciase el que fue su largo gobierno. 

Juan Manuel de Rosas (1793-1877), criollo de Buenos Ali- 
res, pertenecía a una familia importante de ese puerto, siendo 
nieto, por el costado paterno, de un sobrino homónimo del 
conde de Poblaciones Domingo Ortiz de Rosas, que fue presi- 
dente de Chile entre 1746 y 1755. Por el costado materno, 
descendía de esforzados estancieros de la frontera de Buenos 
Aires, uno de los cuales habia muerto en combate con los 
indios. Pariente de algunas familias importantes del Rio de la 
Plata, como eran los Anchorena, pudo acaparar como ellos gran- 
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des extensiones de tierra gracias a las medidas propiciadas por 
Rivadavia. Pero habían sido sus operaciones ganaderas las que le 
dieron un gran prestigio, lo que le permitió llegar a ser el repre- 
sentante de los hacendados y campesinos, estancieros y gauchos. 

Sin ser un ideólogo, no compartía los ideales de Rivadavia 
de llegar a hacer de la nueva república un gran pais unitario. 
Sabía que ello no era posible y por este motivo se habia conver- 
tido en partidario del sistema federal. Pero esto último no signi- 
ficaba que fuese también partidario de la democracia con su 
séquito de libertades individuales y la participación del mayor 
número de ciudadanos en los negocios públicos. Todo lo con- 
trario: creía que solamente una fuerte autoridad individual para 
dirigir la cosa pública era capaz de mantener el orden, por lo 
cual insistió en gobernar con el máximo de los poderes. Por eso 
Rosas se encuentra entre la galería de los dictadores de Améri- 
ca Española y lo fue ininterrumpidamente desde 1829 hasta 
1852, como gobernador de Buenos Aires, salvo un periodo de 
poco más de dos años, entre fines de 1832 y principios de 
1835, tiempo en que estuvo dedicado a la frontera del sur. Ha 
sido definido de muchas maneras, tanto por sus contemporá- 
neos como por generaciones posteriores, desde tirano sangrien- 
to hasta héroe nacionalista, pero los autores han preferido de- 
cir de él que fue un autócrata conservador, cuyo fin principal 
fue dedicarse al progreso de su provincia y de los hacendados y 
dueños de saladeros. 

Rosas inició una política de expansión y colonización de los 
territorios al sur de la provincia de Buenos Aires. El mismo, en 
1833, se puso a la cabeza de lo que por primera vez se llamó la 
Campaña del Desierto avanzando hacia las regiones de Rio Co- 
lorado y Río Negro, al sur de la actual Bahía Blanca, tanto 
para contener las ofensivas de los indios como para establecer 
una frontera lo más alejada posible hacia el sur. Con esto 
incorporó a la provincia de Buenos Aires muchos miles de 
kilómetros cuadrados de territorio fértil, con los cuales no sólo 
pudo premiar a sus soldados, sino que también logró aumentar 
la riqueza de las familias hacendadas de su provincia. Como 
destaca un autor, hacia 1840, un grupo de doscientos noventa 
y tres individuos se había hecho propietario en esa provincia de 
casi diez millones de hectáreas, debido a la politica de Rosas de 
dejar de lado el sistema de la enfiteusis que había patrocinado 
su antecesor y sustituyéndola por la venta pública y al contado 
de las tierras que el Estado recuperase a medida que avanza- 
ban las incursiones contra los indígenas. En la misma década, 
estas ricas tierras y estos grandes latifundios habían sido po- 
blados con unos tres millones de cabezas de ganado que co- 
menzaron a producir cueros y carne salada, productos de 
exportación muy apreciados en el exterior. 
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Juan Manuel de Rosas. Biblioteca 
Americana J.T. Medina. 


Hacia esa misma época, los saladeros se habian multiplica- 
do. Se sacrificaba el ganado vacuno y de ellos se aprovechaba 
el sebo mientras la carne era salada y los cueros se preparaban 
y acondicionaban para ser exportados. En 1840 había unos 
veinte saladeros cerca de Buenos Aires, todos bien equipados 
con modernas máquinas a vapor; en ellos se sacrificaban dia- 
riamente en la temporada de matanza hasta cuatrocientos ani- 
males y se exportaban en 1841 casi doscientos mil quintales en 
subproductos de la ganaderia, número que más que duplicó en 
1851 cuando se exportó una cantidad superior a los cuatro- 
cientos treinta mil quintales. 

Hacia 1832, en la antigua confederación llamada Provin- 
cias Unidas del Rio de la Plata, sólo quedaban tres caudillos: 
Rosas en Buenos Aires, Estanislao López en Santa Fe y Juan 
Facundo Quiroga (1793-1835), quien dominaba en el interior 
todas las provincias andinas y las del norte del pais. Esto 
había resultado de las intrigas de Rosas que se alió con estos 
caudillos para derrotar al general José María Paz, el cual 
efectivamente había sido eliminado como gobernador de Cór- 
doba en 1831. No obstante, de los tres caudillos, Rosas era el 
más poderoso porque había logrado aislar a sus rivales en el 
interior, dejándolos en dificil situación. A la petición de éstos 
de realizar un nuevo congreso para institucionalizar al pais y 
recuperar algunas herramientas de poder en la nueva confe- 
deración, Rosas dilató su respuesta sin dar un solo paso en 
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busca de una solución como esa que sólo convenia a los de- 
más caudillos. 

En noviembre de 1832 Rosas se retiró del gobierno, dedi- 
cándose a las expediciones hacia la frontera del sur que hemos 
referido. Pero el asesinato de Quiroga en febrero de 1835 hizo 
inminente la posibilidad de una guerra civil, motivo por el cual 
Rosas fue nuevamente llamado por las autoridades de Buenos 
Aires, que lo invistieron otra vez con el cargo de gobernador. 
Desde entonces se inició el periodo más negro de la dictadura 
de Rosas, quien, para perpetuarse, tuvo como pilar básico al 
ejército, aumentado ahora a veinte mil efectivos. Además, cons- 
tituyó una guardia personal y policial muy temida llamada la 
mazorca, la que se hizo célebre por sus métodos que llevaron el 
terror y la muerte. 

La depresión comercial que se habia iniciado en 1826 se 
extendió hasta mediados de la década siguiente y sólo en 1837 
el comercio de Buenos Aires recuperó los niveles que había 
disfrutado antes de aquella primera fecha. Este hecho, unido a 
las pérdidas que irrogó al comercio el período de guerra civil 
desatado a la caida de Rivadavia, obligó a retirarse del país a 
muchos comerciantes extranjeros. Además, la suspensión del 
pago de la deuda contraida con la casa Baring (6.3.), paralizó 
las inversiones de Gran Bretaña. Sin embargo, el aumento de 
las exportaciones de los saladeros que veíamos poco antes, y la 
llegada a Buenos Aires de comerciantes de Francia, Norteaméri- 
ca, Alemania, España e Italia, hicieron que el movimiento comer- 
cial de este puerto se hiciera más diversificado y complejo. 

Por otra parte, Rosas no había logrado reducir la inflación. 
Esta se debia a los fuertes gastos públicos, en especial en las 
fuerzas armadas, que absorbían las tres cuartas partes del 
presupuesto. Sin embargo, las clases terratenientes de Buenos 
Aires no se sintieron afectadas con esta política monetaria, ya 
que sus productos de exportación tenían precios externos fijos, 
mientras que, gracias a la inflación, sus costos internos baja- 
ban, haciendo subir sus ingresos totales. 

Por lo tanto, Rosas no tenía motivos para temer desafios de 
importancia desde el interior, sobre todo luego de la muerte del 
caudillo Estanislao López en 1838. En cambio, pronto comenzó 
a apreciar los efectos del desagrado de los comerciantes france- 
ses, que, al no tener el mismo trato que los británicos habian 
obtenido de Rivadavia, debían pagar impuestos y sufrir el servi- 
cio militar como los naturales del pais. Frente a esto, el comer- 
cio francés comenzó a privilegiar a Montevideo, desde donde se 
reexportaban sus artículos a Buenos Aires, haciendo perder a 
la hacienda de ésta ingresos y rentas que creía le debian perte- 
necer. Rosas replicó en 1836 prohibiendo las reexportaciones 
desde Montevideo, lo que provocó las iras francesas, cuyo go- 
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bierno envió una escuadra al Plata en 1838 para iniciar el 
bloqueo de Buenos Aires. En 1839 y con la ayuda de Francia, 
el general Juan Lavalle invadió Entre Ríos mientras Uruguay 
declaraba la guerra a Buenos Aires, Bolivia iniciaba la invasión 
del noroeste del pais y los ganaderos de Chascomús, región 
ubicada al sur de Buenos Aires, se rebelaban desesperados por 
la caida de los precios de sus productos a causa del bloqueo. 

Rosas venció a todos sus enemigos. En el noroeste, sus 
partidarios lograron expulsar a los bolivianos. La rebelión de 
Chascomús fue sofocada y devastada por el ejército de Rosas. 
Este mismo gobernante intrigó al interior de Uruguay logrando 
que los enemigos del gobierno de este país se sublevaran y 
sitiasen Montevideo. En cuanto a Lavalle, sufrió su primera 
derrota en Entre Ríos, la que fue seguida de otra en Santa Fe, 
que expulsó a sus tropas hacia el norte hasta Salta. En 1841 
Lavalle fue asesinado en Jujuy y sus seguidores huyeron hacia 
Bolivia. En cuanto al bloqueo fue levantado en 1840 cuando los 
británicos, que también sufrían con esta medida, convencieron 
a los franceses de terminar con esta decisión mediante una 
indemnización simbólica que pagaria el gobierno de Buenos 
Aires. ( | 

La ayuda que prestaba Rosas a los sitiadores de Montevi- 
deo perjudicaba no sólo a las provincias del interior sino tam- 
bién al comercio británico y francés, el que no podía hacerse 
debido a las restricciones impuestas desde Buenos Aires. Por 
este motivo, ambos paises se unieron y enviaron una flota en 
1845 para que iniciara un nuevo bloqueo a este puerto y llega- 
ron hasta hacer desembarcar sus marinos para invadir la ciu- 
dad. El fracaso de este desembarco y las pérdidas que a los 
mismos franceses y británicos producía el bloqueo y la suspen- 
sión de las actividades comerciales, terminaron por persuadir a 
esas dos naciones de la inutilidad de este cerco naval, por lo 
que, en 1847, dieron orden de cesar aquella acción. 

Igualmente estas perturbaciones y el cierre de los rios cau- 
saban graves daños no sólo a Rosas sino a Brasil, que necesita- 
ba el Paraná para su navegación hacia el Mato Grosso, Monte- 
video que resistía con éxito el sitio, y hasta la provincia de 
Entre Ríos, la que emulaba a Buenos Aires, la cual desde 1830 
había tenido un desarrollo casi tan importante como el de ese 
puerto, con diecisiete saladeros, seis millones de cabezas de 
ganado vacuno y dos millones de ovejas. Su caudillo Justo 
José de Urquiza, al igual que Rosas, había procedido a repartir 
tierras, siendo él mismo un rico saladerista y propietario de 
grandes extensiones de terreno. 

En 1851 Urquiza, apoyándose en Brasil y Uruguay, se alzó 
contra Rosas, rechazando su reelección como gobernador de 
Buenos Aires y como encargado de las relaciones exteriores de 
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la Confederación, autoridad que le permitia el cierre de los rios. 
Representaba, también, la vieja aspiración de las provincias a 
convocar un Congreso que dictara una nueva Constitución. 
Pero Rosas no era hombre como para atender este tipo de 
demandas, por lo que Urquiza se dirigió primero a Uruguay, 
donde levantó el sitio de Montevideo; desde ahi, al frente de un 
ejército de veintiocho mil hombres se dirigió hacia Buenos Aires. 

Rosas nunca gobernó a todo el territorio que abarca la 
actual República Argentina. Era gobernador de Buenos Aires y 
las demás provincias seguian siendo autónomas y gobernadas 
independientemente de esa ciudad, aunque teóricamente com- 
prendian una Confederación de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata. Esta situación, sin duda, colaboró a la caida final 
del dictador. Sus métodos de terror también habían contribui- 
do a enajenar el apoyo de la mayoría de los habitantes de 
Buenos Aires, por lo cual cuando el ejército de Urquiza avanzó 
hacia esta provincia, Rosas no tuvo ningún apoyo voluntario. 
Este ejército atravesó el Paraná frente a Diamante, llegando 
hasta la localidad de Monte Caseros, donde el 3 de febrero de 
1852 se dio la batalla final y se consiguió la derrota del dicta- 
dor. Este se refugió en un barco inglés y se exilió en Inglaterra, 
país adonde permaneció hasta su muerte ocurrida en Swathling 
en 1877. 


6.1.6. UN CAUDILLO MILITAR: LOPEZ Y LA TRIPLE ALIANZA 


El caso de los dictadores de Paraguay entre 1811 y 1870 es 
demostrativo de lo elástico que llega a ser el concepto de caudi- 
llo según la realidad en que se aplique. En este caso, nos 
encontramos con tres dictadores vitalicios realizaron un pro- 
yecto politico más o menos similar por casi sesenta años. Los 
dos primeros, el doctor Francia y el primer López eran aboga- 
dos, hombres severos, parcos y austeros, que establecieron 
una durísima dictadura, pero que consiguieron transformar al 
Paraguay en un pais floreciente y próspero. A muchos pareció 
que este experimento político paraguayo podía transformarse 
en un modelo imitable por otros paises de Hispanoamérica, no 
sólo para salir de la inestabilidad politica, sino para alcanzar 
un aceptable grado de progreso y desarrollo. Pero el último de 
los tres dictadores, Francisco Solano López, era, en cambio, un 
militar dominado por sueños de gloria, que no tuvo el tino ni la 
prudencia de los dos anteriores para sortear los graves proble- 
mas no resueltos que se habian acumulado con los grandes 
paises vecinos, Brasil y Argentina, y terminó sucumbiendo jun- 


328 


to con su pueblo en ruinas luego de una guerra sangrienta y 
destructiva. 

José Gaspar Rodriguez de Francia, declarado en 1816 Dicta- 
dor Perpetuo de la República y conocido por sus súbditos como el 
Supremo, gobernó el Paraguay hasta su fallecimiento en 1840 sin 
sujetarse a las apariencias que las demás repúblicas hispano- 
americanas respetaron desde su emancipación. No tuvo un Con- 
greso que lo fiscalizase, ni menos una Constitución que hubiese 
que respetar o violar, llegando a imponer un férreo control sobre 
toda la vida del país, incluida la Iglesia Católica, a la que prácti- 
camente aisló de Roma luego de cerrar sus conventos, confiscar 
sus bienes y clausurar sus seminarios. Aunque mantuvo un 
ejército nacional, no permitió a los militares alcanzar grados más 
altos que el de capitán. Sus métodos eran los propios de toda 
dictadura, ejerciendo una represión dura y terrible que mataba y 
expulsaba del pais a cualquiera que se opusiera a su gobierno. 
Rigió con pocos colaboradores, aunque él mismo se impuso un 
régimen de trabajo abrumador y su tónica de gobierno fue el 
aislamiento del pais respecto de sus vecinos, negándose muchas 
veces a recibir a los enviados diplomáticos que éstos le manda- 
ban. Con ello Paraguay, aunque mantuvo algún comercio con los 
países vecinos, llegó a practicar una politica económica de auto- 
suficiencia. Como dice Justo Pastor Benitez, “durante más de un 
cuarto de siglo el Paraguay vivió bajo el gobierno absoluto de este 
abogado educado en la Universidad de Córdoba e inspirado en la 
doctrina de Juan Jacobo Rousseau, cultivando la chacra, alen- 
tando la pequeña industria y con el arma al brazo”. 

Su obra tendía a uniformar la sociedad paraguaya. Para 
ello buscó la eliminación de los nacidos en la Peninsula, prohi- 
biéndoles contraer matrimonio con alguien que no fuera mesti- 
zo, indio o mulato y trató de diezmar a la clase alta paraguaya 
a través de la imposición de multas y otras penas que les 
hicieron perder sus tierras. Los resultados obtenidos con estas 
medidas tendían a una especie de socialismo de Estado y han 
sido comparados con los que se lograron luego de la insurrec- 
ción de los esclavos haitianos en 1791 o a raiz de la revolución 
de Fidel Castro y sus medidas después de 1959. 

A la muerte del doctor Francia el 20 de septiembre de 1840, 
el Paraguay se habia convertido en una nación con personali- 
dad propia, con población homogénea y con una autonomia 
económica que le permitia sostener su categoría de pais inde- 
pendiente. Al morir, se le rindieron honores extraordinarios y 
fue enterrado con gran pompa en el altar mayor de la iglesia de 
la Encamación, lo que no evitó que, años más tarde, sus ene- 
migos arrojaran sus restos al rio. 

Lo sucedió otro abogado, Carlos Antonio López (1797-1862), 
el cual institucionalizó el pais dictando la Constitución de 1844, 
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Por sucesivas reelecciones, permaneció en el poder hasta su 
muerte, ocurrida en 1862, realizando una obra fecunda. Inició 
el desarrollo de la educación contratando una misión inglesa y 
reabrió el Seminario de Asunción, que había sido el principal 
establecimiento de educación que conoció el país antes de su 
independencia. Además, fundo astilleros, construyó el primer 
ferrocarril, inaugurándolo en 1858, instaló las primeras líneas 
de telégrafo y levantó edificios públicos, aumentando la prospe- 
ridad. Los efectos pronto se hicieron notar en la riqueza públi- 
ca y privada y en el aumento de la población. 

Al fallecimiento del presidente López, en 1862, lo sucedió 
su hijo Francisco Solano López (1827-1870), quien subió al 
poder en momentos dificiles para el Paraguay, pues se encon- 
traban pendientes y sin solución los pleitos fronterizos con la 
República Argentina y con el Imperio del Brasil, además del 
problema de la libertad de navegación de los ríos. Lo anterior 
sería pronto agravado con la petición de ayuda hecha a López 
desde Uruguay, por parte del Partido Blanco. 

Entre los años 1863 y 1864 se desarrollaron en Uruguay 
una serie de acontecimientos politicos. Al rebelarse el Partido 
Colorado contra el Partido Blanco, que se encontraba gober- 
nando Uruguay, el partido gobernante achacó a los brasileños 
complicidad en aquella rebelión, debido a los lazos de familia y 
negocios que existian entre los colorados y la elite de Rio Gran- 
de del Sur, provincia colindante con Uruguay. Al producirse, 
pues, el alzamiento de los colorados, el gobierno uruguayo res- 
pondió confiscando las propiedades de los brasileños en el país 
y realizando incursiones depredatorias en la zona fronteriza 
con Brasil. Luego de varias gestiones y de un ultimátum, el 
Brasil inició, en septiembre de 1864, la invasión de Uruguay 
tanto por tierra como enviando una escuadra al Rio de la Plata. 

El Imperio del Brasil parecia ser, en esa época, una de las 
naciones más afortunadas de América del Sur. No sólo por las 
posibilidades que brindaba su enorme territorio, sino, especial- 
mente, por la ininterrumpida paz politica que gozaba desde su 
Independencia, en 1822, la cual había sido hecha por un prin- 
cipe portugués, sin guerra ni represalias por parte de la ex 
Metrópoli. El primer reinado realizado por el emperador Pedro | 
aunque debió soportar fuertes tensiones politicas debido a la 
influencia portuguesa que mantenía la Corte y tuvo que sufrir 
los efectos de la baja de los precios de los productos de expor- 
tación, había sido sucedido sin quiebre por una regencia que 
gobernó durante la menor edad del segundo emperador (1831- 
1840), el cual accedió al gobierno de Brasil con el nombre de 
Pedro Il en 1840. 

López había anunciado a Brasil que una invasión al territo- 
rio uruguayo sería considerada casus belli por Paraguay a cau- 
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sa de los tratados existentes y porque tal invasión rompía “el 
equilibrio político del Rio de la Plata”. Por estas razones, al 
pasar el mercante brasileño Marqués de Olinda por Asunción 
cargado con municiones, lo hizo apresar y entregó sus pasa- 
portes al ministro del Brasil. En 18 de marzo de 1865, el 
Congreso de Paraguay declaró la guerra tanto a Brasil como a 
Argentina, en este último caso porque este país no autorizó el 
paso de las tropas paraguayas por su territorio para ir a la 
defensa del invadido Uruguay. A continuación, la escuadra del 
Paraguay atacó a Corrientes, apresando dos barcos argentinos 
y desencadenando la guerra total en esa región. Argentina, 
Brasil y Uruguay, ahora en manos del Partido Blanco, suscri- 
bieron en Montevideo, el 1? de mayo de 1865, un pacto o 
tratado que se llamó de la Triple Alianza que formalizó la gue- 
rra en toda la cuenca del Rio de la Plata. 

López dividió su ejército en tres columnas expedicionarias. 
La primera estaba destinada a invadir el Mato Grosso con poco 
más de seis mil hombres y una escuadrilla. La segunda se 
dirigiría a invadir Rio Grande del Sur y estaba compuesta por 
doce mil soldados, mientras que el grueso de las fuerzas per- 
manecería bajo el mando del propio presidente. Pero pronto las 
fuerzas contrarias comenzaron a propinar fuertes derrotas al 
aguerrido ejército paraguayo. En Uruguayana, junto al río Uru- 
guay, frontera de Brasil y Argentina, las fuerzas paraguayas 
fueron derrotadas el 18 de septiembre de 1865 por el ejército 
aliado, que estaba comandado por el emperador Pedro Il y el 
general Bartolomé Mitre, presidente de Argentina. 

No obstante, el revés más decisivo fue la derrota sufrida 
durante la batalla fluvial de Riachuelo (sobre el río Paraná, un 
poco al sur de la ciudad de Corrientes), ocurrida el 11 de junio 
de 1865. En esta oportunidad la escuadra paraguaya, com- 
puesta por ocho barcos mercantes armados en guerra, fue de- 
rrotada y destruida por la escuadra brasileña, que se componía 
de diez cañoneras fluviales “con maquinaria apropiada, arma- 
mento superior y mayor velocidad”. 

Luego de estos reveses, el mariscal López se decidió por la 
estrategia defensiva, escogiendo la fortaleza de Humaitá como 
eje de la defensa del territorio paraguayo. Por tal motivo, fortifi- 
có el río Paraguay en Curuzú y Curupaiti y otros puntos, esta- 
bleciendo una red defensiva de todos los posibles lugares por 
donde pudiera llegarse hasta aquella fortaleza. Estas formida- 
bles defensas obligaron a los aliados a atacar a Paraguay, ini- 
ciándose la invasión el 16 de abril de 1866 con el objeto preciso 
de tomar y destruir la mencionada fortaleza de Humaitá. Las 
batallas se sucedieron y en todas ellas quedó de manifiesto el 
heroismo del ejército paraguayo, que combatió casi siempre en 
inferioridad de condiciones. Así, en Corrales, el 24 de mayo, se 
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enfrentaron 25.000 paraguayos con 40.000 del ejército aliado 
al mando del presidente Bartolomé Mitre. Lo mismo la de Curu- 
paiti, el 18 de julio, en que más de 20.000 aliados “se estrella- 
ron contra las trincheras paraguayas defendidas por 5.000 sol- 
dados”, quedando en todas ellas un considerable número de 
muertos y heridos. Estos sanguinarios combates, unidos a los 
cambios sufridos por la opinión pública argentina, llevaron al 
mariscal López y al presidente Mitre a reunirse en Yataiti Corá, 
acto que tuvo lugar el 11 de septiembre de 1866, aunque sin 
llegar a ningún resultado positivo. El presidente Mitre estaba 
dispuesto a llegar a la paz con Paraguay, pero Brasil replicó 
que no se podia hablar de término de la guerra “mientras 
permaneciera en su suelo el presidente López”. 

Entre tanto, las fuerzas aliadas continuaban presionando 
sobre Humaitá. Los paraguayos demostraron su gran valor du- 
rante la larga defensa, llegando incluso a acciones desespera- 
das, como el asalto con canoas de los acorazados brasileños 
que forzaban el paso hacia la fortaleza. Tan temeraria empresa 
tuvo un comienzo victorioso para los paraguayos cuando logra- 
ron apoderarse del “Cabral”, pero el resto de la escuadra logró 
recuperar aquel acorazado, exterminando a los expedicionarios. 
Con este triunfo fue posible para la escuadra brasileña forzar el 
paso de Humaitá a principios de febrero de 1868 y seguir su 
marcha hasta Asunción, ciudad que fue bombardeada el 22 de 
febrero. 

La heroica fortaleza debió ser evacuada el 24 de julio de 
1868 cuando en torno a su jefe sólo quedaban 1.200 soldados 
enfermos y agotados por los combates, el hambre y las enfer- 
medades. El mariscal López se habia replegado hacia la linea 
del río Tebicuary mientras las fuerzas aliadas se reorganizaban 
ahora bajo el mando del general brasileño marqués de Caxia. 
Pronto López debió replegarse otra vez a nuevas líneas en los 
momentos en que le quedaban sólo 10.000 hombres, en su 
mayoría viejos y niños, cien cañones y entre 60 y 100 proyecti- 
les por soldado. Con tan menguadas fuerzas se dieron los com- 
bates de Ytororó y Abay en diciembre de 1868, donde se distin- : 
guió el general paraguayo Bernardino Caballero, mientras que 
el propio mariscal López trató de detener el avance de los alia- 
dos en las Lomas Valentinas, donde 7.000 soldados “resistieron 
hasta el exterminio durante siete días” el ataque de los invaso- 
res. Después de estas acciones se derrumbó el poderio militar 
del Paraguay y aunque la resistencia continuó durante el año 
1869, ya eran sólo acciones desesperadas de los sobrevivientes. 

Los aliados se apoderaron de la ciudad de Asunción el 5 de 
enero de 1869, saqueando y devastándola. Sin embargo, ello no 
doblegó el espiritu de resistencia, por lo que los combates con- 
tinuaron en el interior del país. Finalmente en Cerro Corá, el 1* 
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de marzo de 1870, presentó López su última batalla, muriendo 
allí en forma heroica junto con sus jefes y otros dignatarios que 
lo acompañaron hasta el final. 


6.1.7. SANTA CRUZ Y LA CONFEDERACION 
PERU-BOLIVIANA 


Del territorio de lo que había sido el virreinato del Perú surgie- 
ron tres países netamente diferenciados, pero también unidos 
por algunos vínculos que entrelazaron significativamente su 
historia a partir de la emancipación. 

Por lo tanto, estudiar el desarrollo histórico de esas tres 
Repúblicas: Perú, Bolivia y Chile, es analizar la historia de 
muchos desencuentros, rivalidades y divisiones, algunas de ellas 
producidas precisamente por la mantención de estos lazos que 
las hacian confluir y tener conflictos en problemas comunes. 

Por esta misma razón es que para analizar a un caudillo 
boliviano tan notable como Andrés de Santa Cruz, es preciso 
estudiar también al caudillo peruano Agustin Gamarra y al 
ministro de Estado chileno Diego Portales. Santa Cruz será el 
artífice de un proyecto restaurador del viejo territorio virreinal, 
sucesor aunque sin éxito del virrey José Fernando de Abascal 
(3.1.3.). Gamarra, por su parte, no alcanzó las alturas de Santa 
Cruz o las de Portales, y puede ser contado como un caudillo 
de “tono menor” que no tuvo éxito en la tarea de dar al Perú 
una base más sólida desde donde iniciar su vida independien- 
te. Diego Portales, por último, es el singular estadista que apa- 
rece en el concierto de los paises hispanoamericanos como el 
constructor del modelo politico que, en este continente, estuvo 
más cerca de los prototipos de construcción institucional por 
los que suspiraban los politicos de su tiempo. 

Andrés de Santa Cruz (1792-1865) había nacido en Guari- 
na, Bolivia, hijo de un funcionario español y de una cacica 
indigena de la familia de los antiguos Incas del Perú. Inició su 
carrera militar a raíz de los sucesos desencadenados en 1810, 
enrolándose como alférez en el ejército realista, dentro del cual 
alcanzó el grado de teniente coronel. Habiendo sido tomado 
prisionero, primero en 1817 y después en 1820, en esta segun- 
da ocasión decidió tomar la causa de los independentistas, lo 
que lo hizo combatir junto al general San Martín, el cual le 
otorgó el grado de general. Combatió en Pichincha en 1822 y 
luego en Junín en 1824, acompañando a Sucre a la campaña 
del Alto Perú, donde recibió el título de gran mariscal. Más 
tarde fue presidente interino del Perú y en 1829, presidente de 
Bolivia. 
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La situación de este último pais luego de cuatro años de 
Independencia era muy calamitosa. Aislada del resto del mun- 
do por su abrupta geografía, poseía un vasto territorio de unos 
dos millones de kilómetros cuadrados, donde vivía apenas un 
millón de habitantes, la mayoría indigenas muy pobres y explo- 
tados por largos siglos. Las luchas de la Independencia, como 
se ha visto, atrajeron a su territorio tropas de Buenos Aires, del 
Perú y de la Gran Colombia, las que combatieron con saña 
entre 1810 y 1825 dejando al pais completamente arruinado. 
Por tanto, la misión de Santa Cruz, al asumir el cargo de 
presidente, fue la de restaurar tanta ruina, devolviendo a Boli- 
via no sólo el orden politico, la paz. y la disciplina, sino la 
recuperación económica. Para ello, aplicó un régimen conserva- 
dor pero progresista, asumiendo la reorganización de las insti- 
tuciones que consideraba fundamentales: la Iglesia y el ejérci- 
to. Para asegurar el apoyo de la primera, estableció contactos 
con Roma, restaurando los obispados y el clero. Para el ejérci- 
to, comenzó por crear la Guardia Nacional y el servicio militar 
obligatorio, adquirió armas y municiones y elevó el número de 
batallones y escuadrones tanto de infantería como de caballería 
hasta contar en 1834 con veinte batallones y quince compañias 
de infantería, donde habia poco más de mil oficiales y veinte 
mil quinientos soldados. En 1829, por último, anuló la Consti- 
tución de 1826, asumiendo la dictadura, aunque se cuidó de 
prometer que habria de rendir cuenta de sus actos y que con- 
vocaría a una asamblea legislativa lo más pronto que pudiera. 
Con estas tres medidas la paz interior pareció restaurada y 
pudo convocar un Congreso en 1831, el cual lo reeligió como 
presidente y le otorgó amplisimas facultades dentro de una 
Constitución que fue dictada ese mismo año y reformada en 
1834. 

Agustin Gamarra (1785-1841) habia nacido en el Cuzco y, 
como el anterior, comenzó su carrera militar en el ejército rea- 
lista en 1809, permaneciendo en él hasta 1820. Habiéndose 
unido a San Martín en Huaura en enero de 1821, combatió en 
Ayacucho por el bando independentista; en 1828, por instruc- 
ciones del presidente del Perú José La Mar, invadió a Bolivia. 
Desde el año siguiente y hasta 1833, fue presidente del Perú, 
desarrollando una labor que no contó con logros tan importan- 
tes como los de Santa Cruz en Bolivia, pero usando procedi- 
mientos dictatoriales tan severos como los de éste. Gamarra 
pudo realizar una obra administrativa tanto en obras públicas 
como en ordenación legislativa y en educación pública, que 
permaneció vigente durante largos años. Terminado su gobier- 
no, y habiendo sido elegido presidente' Luis José de Orbegoso, 
Gamarra se opuso a su nombramiento, pero no logró derrocar- 
lo, inaugurándose en el Perú una nueva fase anárquica que se 
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hizo más aguda cuando el general Felipe Santiago Salaverry se 
autoproclamó en El Callao jefe Supremo en 1835. Tanto Gama- 
rra como Salaverry y Orbegoso estuvieron en tratos con Santa 
Cruz, el cual, desde Bolivia, terminó interviniendo en la política 
peruana, derrotando a Salaverry y presionando para que éste 
fuese fusilado en Arequipa en febrero de 1836. También el 
mismo Santa Cruz derrotó ahora a Gamarra, obligándolo a 
exiliarse en Chile, desde donde no regresaría sino con la expe- 
dición chilena restauradora del Perú. 

Diego Portales y Palazuelos (1793-1837), nacido en Santia- 
go de Chile, pertenecía a una antigua e ilustre familia chilena 
que se había distinguido en el servicio público durante la época 
colonial. A diferencia de los dos anteriores, no tuvo carrera 
militar ni actuó en politica directa hasta fines de la década de 
1820. En cambio se dedicó al comercio, motivo por el cual 
residió en Lima durante unos meses en 1822. De regreso a su 
país, continuó ejerciendo el giro comercial, profesión que no 
abandonó hasta la época en que fue ministro de Estado de 
José Tomás Ovalle (1830-1831), gobernador del puerto de Val- 
paraiso (1832-1833) y ministro nuevamente del presidente José 
Joaquin Prieto (1835-1837). En el ejercicio de estos cargos ac- 
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tuó con una dureza que autorizó a sus adversarios para mote- 
jarlo de dictador. No obstante, su actividad política fue mucho 
más allá del ejercicio de estos cargos e instauró un estilo de 
gobierno que privilegiaba la función administrativa y ponía én- 
fasis en la impersonalidad de los cargos, el que perduró mucho 
más allá de su muerte y que, según diversos autores, constitu- 
ye el secreto de la estabilidad politica de la República de Chile 
durante el siglo XIX. Los sucesivos decenios presididos por 
Manuel Bulnes (1841-1851), Manuel Montt (1851-1861) y José 
Joaquin Pérez (1861-1871), así parecen atestiguarlo. 

Uno de los aspectos salientes de la obra de Portales lo 
constituyó la reorganización económica del país, dentro de la 
cual aparecia como elemento básico el rol que asignaba al 
puerto de Valparaiso como motor de este desarrollo. Esta meta, 
más la ordenación de las finanzas públicas, el fomento de una 
marina mercante mediante una legislación proteccionista y el 
descubrimiento del rico mineral de plata de Chañarcillo en 
1832, entre otras, dieron una base sólida para el desarrollo 
económico del país, poniéndolo en condiciones de enfrentar 
cualquier situación extraordinaria, incluso una guerra, con los 
recursos ordinarios, sin necesidad de recurrir a medidas de 
excepción. 

En 1834 el gobierno chileno creó los almacenes de depósito 
en ese puerto, otorgando franquicias que rápidamente hicieron 
de Valparaiso el emporio del Pacífico. Cuando Santa Cruz le 
salió al paso colocando fuertes gravámenes a las mercaderías 
reexportadas desde Valparaiso, la existencia de la Confedera- 
ción Perú-Boliviana se transformó en un peligro para el proyec- 
to que Portales habia diseñado para el desarrollo de Chile, 
apareciendo la guerra como una solución para resolver esta 
discrepancia. 

Naturalmente no era esta la única razón para pensar en la 
solución bélica. El politico chileno creía indispensable la Inde- 
pendencia de Bolivia y Ecuador para asegurar el equilibrio polí- 
tico de la región y exigía que la Confederación pusiera fin a los 
auxilios que otorgaba a los exiliados chilenos que conspiraban 
permanentemente a fin de derrocar al gobierno de Santiago. 

Entre tanto, luego de la derrota y muerte de Salaverry, 
Santa Cruz había continuado adelante con sus planes para 
restaurar el antiguo espacio politico del virreinato del Perú. 
Una asamblea reunida en Sicuani, departamento de Cuzco, en 
marzo de 1836, constituyó el Estado Sur Peruano; otra, reuni- 
da en julio en Huaura, departamento de Lima, formó el Estado 
Nor Peruano. Por su parte, el Congreso de Bolivia, reunido en 
Papacari, cerca de Cochabamba, aceptó confederarse con los 
dos Estados peruanos y formar la Confederación. Finalmente 
Santa Cruz, por decreto dado en Lima el 28 de octubre de 1836, 
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constituyó la Confederación Perú-Boliviana, cuyo Supremo Pro- 
tector sería en adelante él mismo, designando presidente del 
Estado Nor Peruano a Luis José de Orbegoso, del Estado Sur 
Peruano al general Pío Tristán, y de Bolivia al también general 
José Miguel Velasco. 

Esta solución enfrentó a Santa Cruz y Portales. Santa Cruz 
atizaba las odiosidades de los emigrados chilenos en Perú, lo- 
grando incluir entre sus adherentes al prócer chileno Bernardo 
O'Higgins, quien residía en Lima desde el término de su gobier- 
no en 1823. Lo mismo ocurría en Chile con los emigrados 
peruanos al frente de los cuales se habia colocado Gamarra, 
quien deseaba volver como presidente de su pais. Luego de 
algunos intentos de paz que no pudieron ser aceptados por 
Santa Cruz, debido a que Chile exigia como condición funda- 
mental la independencia de Bolivia, la guerra fue declarada por 
el Congreso de Chile el 28 de diciembre de 1836 mediante una 
ley que otorgó al ejecutivo las máximas atribuciones. 

Durante los primeros meses de 1837, el gobierno chileno se 
ocupó de completar los preparativos para organizar la expedi- 
ción. Pese a que el 6 de junio del mismo año el ministro Porta- 
les fuera asesinado en los alrededores de Valparaiso, aquella 
expedición partió hacia su destino. Iba bajo el mando del almi- 
rante Manuel Blanco Encalada, ex presidente de Chile, y cons- 
taba de unos tres mil doscientos soldados, embarcados en die- 
ciséis transportes que zarparon de Valparaiso el 15 de septiem- 
bre de 1837. Los mismos desembarcaron en Arica a fines de 
septiembre y el 12 de octubre de aquel año el ejército restaura- 
dor ocupó la ciudad de Arequipa. Los planes del almirante 
Blanco eran esperar que los peruanos se levantaran contra la 
dominación de Santa Cruz, y si esto no sucedía, provocar una 
especie de duelo o combate caballeresco entre los jefes conten- 
dientes. Debido a esta espera, el ejército invasor terminó siendo 
rodeado por fuerzas muy superiores, las que obligaron a Blan- 
co a aceptar el Tratado de Paucarpata firmado el 17 de noviem- 
bre. Aunque se dejaba a salvo el honor del ejército invasor, éste 
quedaba obligado a abandonar de inmediato el Perú. Asi se 
hizo y en diciembre de 1837 aquellas fuerzas estaban de regre- 
so en Chile. 

El Tratado fue ampliamente repudiado en Chile por todos 
los sectores, debido a lo cual el gobierno se abocó a la organiza- 
ción de un nuevo ejército. Esas fuerzas se encontraban prepa- 
radas a fines de mayo de 1838 y se componian ahora de un 
contingente de cinco mil cuatrocientos soldados, los que se 
pusieron bajo el mando del general de brigada Manuel Bulnes, 
el mismo que más tarde sería presidente de Chile. El 18 de 
agosto del mismo año, las fuerzas invasoras se encontraban en 
las cercanias de Lima, ciudad que fue ocupada el día 21, luego 
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de una feroz batalla. De inmediato se dio paso a la reorganiza- 
ción del gobierno del Perú, cuya jefatura recayó en el mariscal 
Gamarra. 

Sin embargo, al saber Bulnes que el mariscal Santa Cruz se 
dirigia hacia Lima con un ejército muy superior, reunió su 
consejo de guerra, el que decidió el abandono de esta ciudad y 
la retirada hacia los departamentos de Huaylas y Libertad, en 
la zona norte del pais. El propósito era mejorar el estado de 
salud de los hombres del ejército, muy deteriorado por el clima 
de la costa de Lima, y esperar alli los refuerzos que debían 
llegar desde Chile. El 8 de noviembre se evacuó la capital del 
Perú y dos dias más tarde, Santa Cruz hizo su entrada en ella 
en medio del entusiasmo popular. 

Las fuerzas del general Bulnes y las del mariscal Santa 
Cruz se encontraron por primera vez el 6 de enero de 1839 en 
Buin. Aunque la victoria fue para las fuerzas chilenas, la situa- 
ción de este ejército era muy dificil porque Santa Cruz había 
cortado su retirada, lo que las obligabas a asaltar las posicio- 
nes del enemigo, cualquiera que fuesen las condiciones. Santa 
Cruz se hizo fuerte en Yungay con algo más de seis mil hom- 
bres mientras que Bulnes puso en batalla cinco mil doscientos 
sesenta y siete soldados, de los cuales ochocientos eran reclu- 
tas peruanos. La batalla se inició con el ascenso del cerro Pan 
de Azúcar por cuatrocientos soldados, para conquistar el lugar 
donde se habian atrincherado unos seiscientos soldados de 
Santa Cruz. La conquista de esta posición de tan dificil acceso 
significó la muerte para la mitad de los soldados que habia 
enviado Bulnes, pero aseguró la situación del ejército restaura- 
dor: en seguida el general chileno ordenó el ataque frontal 
contra el resto del ejército del Protector, iniciándose la fase 
más formidable de esta sangrienta batalla. Aunque en un prin- 
cipio la victoria pareció inclinarse a favor del ejército de la 
Confederación, una carga dirigida personalmente por el gene- 
ral Bulnes obligó a retroceder a sus enemigos, terminando 
éstos por huir derrotados, perdiendo la mitád de sus efectivos 
entre muertos y heridos. Tal fue la batalla de Yungay, que se 
desarrolló el dia 20 de enero de 1839 y que significó la derrota 
total del ejército de Santa Cruz y la disolución de la Confedera- 
ción Perú-Boliviana. 

Este resultado no mejoró los problemas políticos de los dos 
paises que habian integrado la Confederación. Por el contrario, 
la más cruda anarquía se instaló en ambos y el fantasma de 
una nueva guerra entre Perú y Bolivia se hizo presente. Gama- 
rra resultó elegido presidente del Perú el 10 de julio de 1840 
por el Congreso reunido en Huancayo, pero al invadir el territo- 
rio-boliviano a raíz de la nueva guerra declarada al año siguien- 
te, Gamarra fue encontrado muerto el 18 de noviembre de 1841, 
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luego de la victoria de Bolivia en Ingavi. El periodo que siguió a 
estos hechos, aunque anárquico, tuvo su fin cuando Ramón 
Castilla derrotó el 22 de julio de 1844 al presidente Manuel 
Ignacio de Vivanco. 

Ramón Castilla (1796-1867), como muchos de sus colegas 
y contemporáneos, comenzó militando en el ejército realista 
para terminar combatiendo junto a San Martin después que 
éste invadiera el Perú. El papel que jugara en este país durante 
el tiempo de su gobierno (1845-1851 y 1855-1862), lo presenta 
como el primer presidente peruano que pudo dedicarse con 
eficiencia a la reorganización de su patria. Fue autor de una 
profusa legislación relacionada con la educación, contribucio- 
nes, jubilación y montepio, delitos políticos y otros, hasta con- 
seguir que se dictara un Código Civil. Igualmente se ocupó de 
restablecer las finanzas, de restaurar el orden público y de 
iniciar la colonización de la selva. Bajo su gobierno, también, 
se dio comienzo a la explotación de la riqueza del guano, activi- 
dad que impulsó la inmigración asiática. 


6.1.8. LOS CAUDILLOS DE LA GRAN COLOMBIA 


Los herederos de Simón Bolivar en los Estados resultantes de 
la disolución de la Gran Colombia fueron tres de sus colabora- 
dores más estrechos: José Antonio Páez en Venezuela, Francis- 
co de Paula Santander en la Nueva Granada y Juan José Flo- 
res en Ecuador. 

De estos tres, el que respondía mejor a las condiciones que 
se estiman necesarias para distinguir a un caudillo hispano- 
americano era, sin lugar a dudas, el general José Antonio Páez 
(1790-1873), que dominó la escena política venezolana desde 
los tiempos de la Independencia en 1818 (5.3.3.) hasta 1863, 
año en que fue desterrado a Nueva York, donde residió hasta 
su muerte. Francisco de Paula Santander y Juan José Flores, 
en cambio, no reunían las características de Páez, tanto en su 
origen social y politico como en la persistencia de su populari- 
dad. Santander gobernó en Nueva Granada entre 1832 y 1837 
y Flores lo hizo en Ecuador entre 1830 y 1835 y entre 1839 y 
1845. En ambos casos sus gobiernos propiciaron la recons- 
trucción nacional y ambos paises gozaron, bajo la autoridad de 
sus gobiernos, de una estabilidad mucho mayor que la de sus 
vecinos del sur. 

Los historiadores estiman que el éxito de Páez en mantener 
su vigencia politica durante tantos años fue su habilidad para 
manejar una serie de factores adversos que se daban en Vene- 
zuela. En primer lugar la destrucción tan completa del pais por 
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la ferocidad de la guerra de la Independencia, hacía mucho 
más pesada la carga de la reconstrucción; luego la situación de 
los pardos y ex esclavos negros y mulatos a los cuales se les 
habian hecho grandes promesas para que participaran en la 
guerra, pero que, una vez terminada ésta, no recibieron ni la 
libertad ni la igualdad, ya que la esclavitud siguió mantenién- 
dose hasta 1854; finalmente, la excesiva cantidad de militares, 
producto también de las guerras de la Independencia, quienes 
se constituyeron en una potencial fuente de conflictos. 

Páez fue presidente entre 1830 y 1835 y luego entre 1839 y 
1843. Durante este tiempo y entre cada presidencia hasta 1850, 
año de su primer exilio a los Estados Unidos, su influencia en 
el manejo del pais continuó siendo decisiva, ya que en estos 
interregnos ejercia su poder personal como árbitro o poniéndo- 
se al frente de las tropas tal como lo habia hecho en los ya 
lejanos tiempos en que dirigía a sus llaneros en el Orinoco. 
Cuando ejercía la presidencia seguía la misma politica, ya que 
dejaba en manos de sus ministros las funciones administrati- 
vas y rutinarias del gobierno, por lo cual, tanto mientras era 
presidente en ejercicio o cuando ya había dejado de serlo, sus 
funciones seguían siendo casi las mismas. 

Se ha destacado que Páez gobernó muchas veces como 
dictador, pero eso no fue obstáculo para que se disfrutara de 
cierta libertad de prensa. También se ha celebrado el hecho de 
que Venezuela, durante su tiempo, gozó de un alto grado de 
honestidad y de eficiencia en el manejo de la cosa pública, lo 
que distinguía también al pais de muchos otros de Hispano- 
américa. 

Pero lo que le mantenía el carácter de caudillo era el presti- 
gio personal de que disfrutaba entre la población venezolana. 
Aunque todos los que habian combatido en las guerras de la 
Independencia gozaban de esta calidad, en su caso esta situa- 
ción se acrecia con el recuerdo de la profunda relación que 
tuvo con los hombres de los llanos. Se recordaba muy especial- 
mente su participación en las campañas de Bolivar desde enero 
de 1818, cuando selló su pacto con este prócer y determinó, 
con esta alianza, la suerte de la causa patriota. Por sobre todo, 
se comentaba su apego por las viejas costumbres, su asistencia 
a las peleas de gallos y su afición por los desafios que, pese a 
su edad, aún sostenía en competencia con los trabajadores de 
sus propiedades de campo. Este prestigio, sin duda, fue el que 
le permitió desmilitarizar a Venezuela mediante diversas medi- 
das que culminaron en 1841, cuando en el país no quedaban 
más de quinientos soldados veteranos. 

Sin embargo, parece haber consenso en que, al margen de 
sus cualidades de caudillo popular, la clave de su éxito politico 
se debió a haber coincidido con los intereses del comercio exte- 
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rior en relación a los comerciantes de Caracas y a los de los 
grandes terratenientes, de los cuales Páez era uno de ellos. El 
apoyo y el respeto que tuvo de parte de esta naciente oligar- 
quia, nacieron debido a que su gobierno terminó con el desor- 
den heredado de las campañas de la Independencia, garantizó 
el respeto y la vigencia de la propiedad privada y estipuló cam- 
bios liberales, como la abolición de los monopolios y la desapa- 
rición de las restricciones a los tipos de interés. 

En la Nueva Granada o Confederación Neo Granadina, como 
se llamó desde la vigencia de la Constitución de 1858, debe 
destacarse a Tomás Cipriano de Mosquera (1798-1878), perso- 
nalidad muy compleja, combatiente durante la Independencia 
desde 1812 y conductor de masas armadas, con rasgos de 
señor feudal, reunía en su persona los requisitos necesarios 
para ser considerado un caudillo. Cuatro veces presidente de 
su pais:(1845-1849; 1861-1863; 1863-1864; y 1866-1867), ejer- 
ció una influencia muy fuerte en el desarrollo político de su 
patria y aparece como uno de los autores de la Constitución de 
Rionegro de 1863, que cambió el nombre al pais denominándo- 
lo ahora Estados Unidos de Colombia..Su destierro en el Perú 
durante los años 1867 a 1870 marcó el final de su preponde- 
rancia politica, aunque a su regreso fue elegido gobernador de 
Cauca y diputado, cargo que ejerció hasta su muerte. 
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6.1.9. LOS CAUDILLOS MEXICANOS Y EL CONFLICTO 
CON LOS ESTADOS UNIDOS 


Según Silvio Zavala, “la historia de México hasta 1855 puede 
escribirse con más propiedad” si se lleva “la cuenta de los 
motines, pronunciamientos, rebeldias y desastres” que ocurrie- 
ron durante los primeros treinta años que sucedieron al derro- 
camiento del emperador Iturbide. Dentro de estos motines, pro- 
nunciamientos, rebeldias y desastres, se destaca como el prin- 
cipal causante Antonio López de Santa Anna (1791-1876), un 
caudillo sin dotes militares, según los historiadores, pero que 
participó en siete pronunciamientos contra las autoridades le- 
gitimas entre 1823 y 1853, de los cuales cinco le permitieron 
acceder a la presidencia de la República; conoció el exilio en La 
Habana y Bogotá; fue a veces liberal, otras conservador, en 
ocasiones hasta monárquico, y debió aceptar tres vergonzosos 
tratados, uno con Texas, en 1836, y dos con los Estados Uni- 
dos, en 1848 y 1853 los que significaron la amputación de más 
de la mitad del territorio de México. 

Según Lucas Alamán, este periodo puede ser llamado “con 
propiedad la historia de las revoluciones de Santa Anna” y la 
vida politica de esos años es “tan desagradable y cansada para 
el lector como penosa para el escritor”. Aquellos de sus con- 
temporáneos que fueron opositores de su gobierno le hicieron 
cargos gravisimos, describiéndolo como “un constante amago 
para la independencia y la libertad de la nación”. 

Luego del derrocamiento de Agustin Iturbide (3.2.2.), Méxi- 
co se dio en 1824 una Constitución federal, asumiendo el po- 
der el general Manuel Félix Fernández, más conocido como 
Guadalupe Victoria (1786-1843), nombre que adoptó en la épo- 
ca de la emancipación. Aunque las primeras apariciones públi- 
cas de Santa Anna se dieron con motivo del derrocamiento de 
Iturbide, al término del gobierno de Guadalupe Victoria se ini- 
ció la cuenta de las intervenciones de Santa Anna, las que 
terminaron por colocarlo en la presidencia del país tras derro- 
car en 1833 a Anastasio Bustamante (1780-1853). En 1834 
inició su gobierno Valentin Gómez Farías (1781-1858), llamado 
el padre de las reformas liberales por haber implementado los 
primeros cambios que afectaron la preponderancia de la Iglesia 
Católica. Estos fueron el pretexto utilizado para un nuevo gol- 
. pe, encabezado también por Santa Anna, en esta ocasión apo- 
yado por los conservadores, el cual se instaló en el poder has- 
ta 1836, año en que fue apresado por las tropas rebeldes de 
Texas durante el proceso de independencia de esta provincia. 
Nuevamente presidente interino en 1839, presidente provisio- 
nal en 1841, dictador en 1842, fue destituido dos años más 
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tarde y enviado al exilio a La Habana en 1846, desde donde 
pudo regresar a México con la ayuda de los Estados Unidos. 
Alli se proclamó presidente por sexta vez, hasta que sus derro- 
tas frente a las tropas norteamericanas le obligaron a salir del 
pais. Todavía en 1853 pudo regresar a la presidencia por últi- 
ma vez, pero en 1855 fue derrocado definitivamente y ya no 
pudo intervenir en la política activa dentro de su pais. 

Esta situación politica de grave anarquía facilitó sin duda el 
proceso que llevó a la pérdida de buena parte del patrimonio 
territorial histórico de la República de México. El expansionis- 
mo de los Estados Unidos de Norteamérica era un dato que 
debió preocupar a las autoridades mexicanas, puesto que des- 
de fines del periodo de la dominación española, habían queda- 
do de manifiesto los planes de aquella nueva nación tendientes 
a aumentar su territorio a costa de las provincias del norte del 
antiguo virreinato de la Nueva España. 

La autorización dada en 1819 a Moisés Austin para instalar 
algunas colonias en Texas, fue otorgada por el moribundo po- 
der virreinal novohispano. Pero nada justificaba que el nuevo 
gobierno mexicano, surgido de la independencia en 1821, rati- 
ficara tan peligroso permiso a Stephen Austin, hijo del primer 
concesionario. Tanto las autoridades mexicanas del Imperio 
como de la República que lo sucedió, tomaron precauciones 
cuando en 1822 el enviado norteamericano Joel R. Poinsett 
manifestara a personas allegadas a Iturbide que los Estados 
Unidos tenían el proyecto de comprar a México las provincias 
de Texas, Alta California, Nuevo México y parte de los Estados 
de Coahuila y Sonora. 

Los verdaderos problemas comenzaron en 1836, cuando 
los colonos norteamericanos, encabezados ahora por Sam Hous- 
ton, proclamaron la independencia de Texas con respecto a 
México. El presidente Santa Anna marchó contra los rebeldes 
al frente de su ejército, prometiendo llegar hasta Washington 
para blandir la bandera mexicana en el Capitolio de esa ciu- 
dad. Logró reconquistar la ciudad de San Antonio en marzo de 
1836, pero fue derrotado totalmente en San Jacinto el 22 de 
abril del mismo año, siendo hecho prisionero el propio Santa 
Anna. Desde su cautiverio, este jefe debió pasar por la humi- 
llación de firmar un tratado que reconocía la independencia 
de Texas y establecía el Rio Grande como frontera de este 
nuevo Estado. Todo ello a cambio de la libertad del caudillo 
mexicano. 

La independencia de Texas no era sino el primer paso para 
la anexión de esta provincia a los Estados Unidos. En 1845 
Texas, que desde su independencia de México había tenido dos 
presidentes; Sam Houston y Mirabeau Lamar, decidió integrar- 
se como un Estado a su poderoso vecino, dando inicio con este 
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paso a una nueva guerra. Algunos politicos como Lucas Ala- 
mán pensaron que Estados Unidos sólo podría ser detenido por 
las potencias europeas, las que defenderían México si se res- 
tauraba la monarquía sobre la base de un principe católico. 
Como este paso parecia impracticable frente a la inminencia de 
la invasión y frente a la debilidad del país, el presidente de 
México José Joaquin Herrera (1844-1846) intentó negociar con 
Estados Unidos, pero fue derrocado por otro general, Mariano 
Paredes y Arrillaga, el cual declaró que lo hacía para impedir la 
disgregación del territorio nacional, evitando con este paso que 
se manchara “para siempre el honor nacional con una infamia 
perpetua al consentir el reparto con el pérfido gobierno de los 
Estados Unidos”. Las nuevas autoridades declararon la guerra, 
fundándola en que debían repeler “la agresión que los Estados 
Unidos de América han iniciado y sostenido contra la Repúbli- 
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ca mexicana, habiéndola invadido y hostilizado en varios de los 
departamentos de su territorio”. 

La contienda se inició en abril de 1846 y bastaron pocos 
meses para que las tropas norteamericanas derrotaran a los 
mexicanos, ocupando todo el norte del antiguo México. Pero el 
golpe de gracia se dio cuando los Estados Unidos facilitaron las 
cosas para que el desterrado Santa Anna saliera de La Habana, 
pasara sin problemas a través del cerco que este pais había 
establecido sobre México y desembarcara en el puerto de Vera- 
cruz. La presencia de Santa Anna en el país dio sus frutos, ya 
que derrocó al gobierno de Paredes, aliándose a los liberales, a 
los que luego repudió, hundiendo en la anarquía a su pais en 
los momentos en que las tropas del general Winsfield Scott 
desembarcaban en Veracruz, puerto que cayó en sus manos el 
29 de marzo de 1847. El tumo siguiente fue para Puebla, la 
que capituló el 15 de mayo, corriendo Ciudad de México la 
misma suerte el 14 de septiembre, pese al heroismo de sus 
habitantes. 

El 2 de febrero de 1848 se firmó en la villa de Guadalupe 
Hidalgo el tratado por el cual México cedía a Estados Unidos 
las provincias de Texas, Nuevo México, Alta California, parte de 
Chihuahua, Coahuila y Tamaulipas, todo lo cual era una por- 
ción que equivalia a más de la mitad del territorio total de la 
República, pues comprendia una extensión de más de dos mi- 
llones trescientos mil kilómetros cuadrados. A cambio, recibió 
una indemnización de quince millones de dólares, magra com- 
pensación para una humillación y un despojo que, pese a que 
se trataba de territorios poco poblados y que no habían sido 
explotados por México, constituyó entonces una espina muy 
dolorosa en el recuerdo de los historiadores de ese pais. 

Todavía quedaba a México otra pérdida y otra ofensa. Ha- 
biendo regresado Santa Anna al poder por última vez en 1853, 
Estados Unidos se apoderó de unos territorios en el norte de 
México que se llamaban La Mesilla y que hoy constituyen parte 
del Estado de Arizona. Esta zona era el paso obligado para los 
placeres auriferos de California y con el solo título de ser nece- 
sarios para la construcción del ferrocarril transcontinental 
Southern Pacific, los Estados Unidos invadieron y se apodera- 
ron de esas tierras, ofreciendo en seguida pagar por ellas. El 
Tratado de Gadsden, firmado en 1854, consagró la cesión de 
estos 76.845 kilómetros cuadrados a cambio de diez millones 
de dólares, de los cuales México terminó por recibir sólo siete 
millones. 
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6.2. LA HERENCIA COLONIAL. 
LA IGLESIA Y EL ESTADO 


6.2.1. EL PROBLEMA DE LA RELACION IGLESIA-ESTADO 


Como se recordará, los reyes de España levantaron con el cur- 
so de los años una imponente estructura politico-religiosa, cons- 
tituyendo lo que se llamó en doctrina el regio vicariíato indiano. 
A través de ella, esos monarcas ejercitaban en las Indias “la 
plena potestad canónica para disciplinar con implicita anuen- 
cia del pontífice”, basándose para ello en las diversas bulas que 
les otorgaron los pontifices y la legislación conciliar dispuesta 
para América. De acuerdo a tales principios, los reyes, para 
poder llevar a cabo la evangelización que aquel les había encar- 
gado, se constituyeron en delegados o vicarios del sumo ponti- 
fice, con amplisimas atribuciones. 

El regalismo borbónico llevó esos principios hasta el extre- 
mo. El gobierno de España, además, se sintió autorizado por 
las opiniones de diversos tratadistas, entre los cuales vale la 
pena citar al jurista mexicano Joaquin de Rivadeneira, quien 
llegó a decir que los reyes eran delegados y vicarios generales y 
que, como a tales, les competia “el ejercicio de la autoridad, 
jurisdicción y gobierno religioso y eclesiástico en aquellos rei- 
nos”. Aranda, Floridablanca, Campomanes y otros ministros de 
la segunda mitad del siglo XVIII, defendieron con gran tesón 
esta doctrina y no dudaron en llevarla a la práctica como se ha 
visto en capitulos anteriores. Por lo tanto y debido a esta cir- 
cunstancia, el proceso de la emancipación americana causó un 
enorme transtorno en las relaciones entre la Iglesia y el Estado. 
El primer efecto se observó durante la guerra misma, derivando 
en un conflicto entre los respectivos prelados y los líderes de la 
revolución. Muy conocidos son algunos casos como el del obis- 
po de Quito José Cuero y Caicedo, desterrado a Lima por sus 
ideas independentistas, o el del obispo de Santiago de Chile 
José Santiago Rodriguez Zorrilla, desterrado del país por 
O'Higgins a causa de sus ideas realistas. La misma actitud 
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intransigente contra la Independencia tuvo el obispo de Carta- 
gena de Indias Gregorio José Rodríguez, el cual debió exiliarse 
junto con el virrey Samano. Otros, en cambio, como el arzobis- 
po de Lima Bartolomé María de las Heras, aceptó y firmó la 
declaración de la Independencia del Perú en 28 de julio de 
1821 y luego viajó a España, comprometiéndose a explicar tan- 
to al rey como al papa lo irreversible que era el proceso emanci- 
pador de América. Sin embargo de todo esto, se estima que un 
setenta y cinco por ciento del clero hispanoamericano se man- 
tuvo fiel al monarca español. 

Como se ha señalado, el 30 de enero de 1816 el papa 
Pio VII (1800-1823) firmó en Santa María la Mayor en Roma la 
'- enciclica Etsi Longissimo, donde identificaba al proceso emanci- 
pador de América Española con la Revolución Francesa, y a la 
acción de los independentistas como enemiga de la Iglesia y de 
su legitimo rey. En ella aconsejaba la obediencia y acatamiento 
de la autoridad monárquica, única y legitima, exhortando a los 
insurgentes a reconciliarse con su soberano. Poco antes de su 
fallecimiento, y sin duda preocupado por lo que ocurría en las 
antiguas colonias españolas, este papa envió a América del Sur 
una misión apostólica presidida por Juan Muzzi con el titulo de 
vicario apostólico, el cual visitó Chile y el Rio de la Plata. Sin 
embargo, su sucesor, León XII, inició su pontificado dictando la 
encíclica Etsi iam diu el 24 de septiembre de 1824, obtenida 
mediante presiones del gobierno de Madrid, donde se dirigía a 
los prelados de América exhortándoles a que mantuviesen a 
sus fieles en la obediencia al rey de España. De más está decir 
las grandes repercusiones que esta enciclica tuvo en América 
una vez que fue conocida en las nuevas Repúblicas. 

En general, puede decirse que la lucha emancipadora dejó 
sin titulares a la mayoría de las sedes, pero sin afectar esto 
gravemente al ejercicio de la práctica religiosa en los respecti- 
vos países. En todo caso, parece haber predominado una acti- 
tud moderada en algunos prelados, lo que fue complementado 
con la actitud oficial de la jerarquía eclesiástica, que fue evolu- 
cionando a favor del reconocimiento de los nuevos paises ya a 
finales del reinado de León XII (1823-1829), y durante sus 
sucesores Pío VIII (1829-1830) y Gregorio XVI (1831-1846). 

Este cambio de actitud del papado se hizo manifiesto con el 
envío en 1831 de un nuncio al Brasil investido con amplias 
facultades, lo cual le permitió, al llegar a Rio de Janeiro, poder 
consagrar a Mariano Medrano como nuevo obispo de Buenos 
Aires. El propio León XII había escrito una carta al mariscal 
Antonio José de Sucre el 2 de agosto de 1828, donde le expre- 
saba su intención de “proveer cuanto antes a esas iglesias de 
ministros y distribuidores de los misterios de Dios”. Pero, pese 
a tan buenas intenciones, hacia 1825, en el territorio del anti- 
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guo virreinato del Perú, no había más obispo legitimo que el de 
Arequipa, José Sebastián Goyeneche y Barreda mientras que 
en 1829, en todo el territorio del que fue virreinato de Nueva 
España, no quedaba ningún obispo en funciones. Esta realidad 
era conocida en Roma y a ello se debió que el 18 de enero de 
1827 se reuniera la Congregación de Negocios Extraordinarios 
bajo la presidencia del mismo pontífice para tratar el tema de 
la elección de obispos titulares o administradores apostólicos 
para tanta sede vacante. 

Los problemas que entonces se discutieron fueron dos. El 
primero, la búsqueda de un camino para llegar a proveer tales 
sedes sin herir las susceptibilidades de la Corte de España; 
para esto, un camino pareció ser el nombramiento de adminis- 
tradores apostólicos. El segundo problema era más grave y 
consistia en que los nuevos gobiernos de Hispanoamérica se 
habían arrogado de facto el derecho de patronato que había 
sido concedido a los reyes de España y que habia dado cabida 
a los abusos que se han señalado. Esto merecía una solución 
negociada, por lo cual, en el consistorio de 21 de mayo de 1827 
y atendiendo a “los clamores de aquellos fieles quejándose amar- 
guisimamente porque no había nadie que se les distribuyera el 
pan evangélico”, fueron preconizados los obispos de Santa Mar- 
ta, Cuenca, Quito, 'Antioquia, y los arzobispos de Santa Fe de 
Bogotá y Caracas. En la década siguiente continuarian nom- 
brándose los demás prelados que ocuparíian las sedes aún va- 
cantes. 

Hacia 1830, en la propia América Española, se iniciaba un 
periodo de franco predominio conservador, durante el cual los 
efectos de los problemas religiosos y eclesiásticos creados por 
los liberales, fueron atenuados sensiblemente. En cambio, du- 
rante la década de 1850 y con motivo del regreso al poder del 
liberalismo, se elevó una vez más al debate y no siempre en 
forma pacifica, el problema de la relación Iglesia y Estado. 

Fue la situación mexicana motivada por el inicio del período 
de la Reforma en 1856 la que ha sido presentada como el 
clásico modelo de este conflicto. Asi también lo estimamos y 
por ello lleva un párrafo aparte. Pero también nos interesa 
mencionar otros dos casos, en uno de los cuales el conflicto no 
sólo fue muy agudo, sino que las reformas de la estructura 
eclesiástica fueron llevadas todavía más allá de lo dispuesto 
por los legisladores mexicanos. 

El primero de estos casos fue la República de Nueva Grana- 
da, asi llamada nuevamente entre 1830 y 1863. El gobierno 
liberal del general Hilario López (1849-1853) introdujo reformas 
muy importantes en la estructura y en la organización de la 
Iglesia Católica en su pais. En 1850 se expulsó a los jesuitas, 
quienes habian regresado al país en la década anterior; tam- 
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bién fue abolido el fuero eclesiástico. El arzobispo de Bogotá, 
Manuel José Mosquera, debió salir del país mientras el gobier- 
no disponia la libertad total de credos religiosos, la separación 
de la Iglesia del Estado, la creación del matrimonio civil y el 
divorcio vincular. Estas reformas se profundizaron diez años 
más tarde, expulsándose ahora a todas las órdenes religiosas, 
suprimiéndose los conventos y monasterios, y confiscándose 
todas las propiedades que pertenecían a la Iglesia Católica. Lo 
interesante de este caso es que la situación descrita fue com- 
pletamente revertida, debido al acuerdo liberal-conservador que 
se produjo. El artifice de este acuerdo fue Rafael Núñez (1825- 
1894), llamado el Regenerador, varias veces presidente de la 
República (1880-1882, 1884-1886 y 1887-1888) quien había 
pertenecido al Partido Liberal, pero terminó su vida política en 
estrecha alianza con el Partido Conservador y restauró el anti- 
guo poder de la Iglesia Católica colombiana. Según la reforma 
constitucional de 1886, la Iglesia recuperaba muchas de sus 
antiguas prerrogativas, restablecia el matrimonio religioso y abo- 
lia el divorcio vincular. En cumplimiento del mandato constitu- 
cional, se celebró con la Santa Sede en 1888 un concordato, el 
cual fue adicionado con una convención firmada en 1892, que 
reconocía a la Iglesia Católica como un hecho social evidente, 
garantizado por la supervivencia del sentido religioso popular, 
aunque manteniendo la libertad de conciencia y de cultos. 

El segundo caso se refiere al Estado autoritario teocrático 
establecido por Gabriel Garcia Moreno (1821-1875), presidente 
de Ecuador entre 1861 y 1865 y entre 1869 y 1875. Este 
singular hombre público hispanoamericano dictó la Constitu- 
ción de 1869, llamada por sus opositores la Carta Negra, la 
que, además de establecer un ejecutivo dotado de amplisimas 
facultades, de limitar las libertades de pensamiento, palabra y 
prensa, concedió a la Iglesia Católica una situación de verdade- 
ro privilegio negando la ciudadanía ecuatoriana a los no católi- 
cos. Para ello, firmó el Concordato de 26 de septiembre de 
1862, que entregaba a esta Iglesia el control de la vida espiri- 
tual del país desde la enseñanza primaria hasta la universitaria 
y la calificación de los libros que habrían de ingresar al pais. 


6.2.2. EL CONFLICTO ESTADO-IGLESIA. 
EL CASO DE MEXICO (1856-1876) 


Los puntos en conflicto entre las nuevas autoridades en Hispano- 

américa y la Iglesia se dieron en México con especial gravedad. 
En este país, la Iglesia había acumulado grandes riquezas 

durante todo el período colonial y aunque su monto nunca 
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pudo ser calculado con exactitud, se sabe que este era muy 
elevado, alcanzando, a mediados del siglo XIX, tal vez una 
suma que fluctuaba entre los seiscientos y los mil millones de 
pesos. Se trataba, en todo caso, de capitales estancados, los 
que, aunque habian sufrido fuerte deterioro durante la guerra 
de la Independencia, habían vuelto a aumentar en cantidad en 
el periodo inmediatamente posterior. 

Este poderío económico, unido al ascendiente moral, permi- 
tía a la Iglesia de México, al interior del país, gozar de un poder 
y de una influencia social y política casi incontrastable. Dispo- 
nía de fuero especial, lo que la eximia de la jurisdicción ordina- 
ria. Era, de lejos, el más rico propietario de México, lo que la 
constituía en uno de los acreedores más importantes de la 
nación, tanto en las zonas rurales como urbanas; de esta ma- 
nera, la caida de la Iglesia podía afectar a muchas personas, lo 
que aumentaba el grado de compromiso que con ella tenía la 
población. En cuanto al número de sus miembros, se estimaba, 
en 1850, que estos ascendian a cuatro mil doscientos setenta y 
cinco individuos, tanto del clero regular como del diocesano. 
Contaba, además, con diez seminarios; tres mil doscientos alum- 
nos y cincuenta y ocho monasterios de religiosas con más de 
dos mil monjas. Aunque en los estratos altos de la jerarquía 
eclesiástica había algunos individuos de mucha categoría, tan- 
to en el gobierno de México como en el de Roma existia preocu- 
pación por los privilegios y abusos que se estaban dando al 
interior de la Iglesia. En atención a esto, desde Roma se habia 
enviado una misión para instaurar un proceso de reforma en 
los institutos y corporaciones religiosas. Un testigo de aquella 
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época refiere que el aislamiento, el reclutamiento del clero pro- 
vinciano entre las clases más bajas de la sociedad, unido a la 
existencia de esta gran riqueza, había producido como conse- 
cuencia que el clero regular cayese “en un abismo de ignoran- 
cia, de superstición, de codicia y de disolución”. 

Entre 1855 y 1861 se desarrolló en México el proceso politi- 
co, económico y social que ha sido llamado de la Reforma. El 
gobernador del Estado de Guerrero, junto con Ignacio Comon- 
fort, en febrero de 1854, hicieron en la ciudad de Ayutla el Plan 
de este nombre con un llamado para alzarse en armas contra el 
régimen del dictador Antonio López de Santa Anna. Sus fuerzas 
ocuparon Ciudad de México en noviembre de 1855 y el primer 
gobierno revolucionario se compuso por exiliados, que trajeron 
a la política un ardiente liberalismo, entre los cuales se conta- 
ban Melchor Ocampo, Miguel Lerdo de Tejada y Benito Juárez, 
este último a cargo del ministerio de Justicia. 

Desde ese cargo, Juárez promulgó en noviembre de 1855 la 
ley que lleva su nombre, la que abolió los fueros eclesiástico y 
castrense; como era de suponerse, estas medidas provocaron 
fuertes reacciones entre la gente, que comenzó a pedir en las 
calles la anulación de esa ley. Benito Juárez se retiró pronto 
del gobierno, pero su ley no sólo no fue anulada sino que en 
junio de 1856 se dictó la ley Lerdo, de mayor alcance aún, ya 
que prohibía la propiedad colectiva de bienes raices rurales o 
urbanos, haciendo excepción solamente de los edificios de los 
templos y monasterios, los edificios de los municipios y los 
ejidos o comunidades indigenas, los que podian conservar sus 
pastizales y bosques. Tras esta ley, se promulgaron una serie 
de decretos, secularizando los cementerios, poniendo límites a 
los cobros que se hacian por administrar ciertos sacramentos, 
y creando el Registro Civil. En 1857, por último, se dictó una 
nueva Constitución, la que, al incorporar a su texto las leyes de 
Juárez y Lerdo, y al no hacer referencias directas a la religión, 
se entendió que no reconocía al catolicismo como la religión 
oficial del pais. 

La jerarquia eclesiástica de México dictó anatema contra 
esta Carta y excomulgó a quienes la acataran, cosa muy grave, 
puesto que todos los funcionarios públicos estaban obligados a 
jurarla. También fueron excomulgados los candidatos que re- 
sultaron triunfantes en las elecciones, es decir, que el presi- 
dente electo, Ignacio Comonfort, y Benito Juárez, presidente de 
la Corte Suprema de Justicia, resultaban también incluidos en 
esta categonma. Esta situación acobardó al presidente Comon- 
fort, el que vaciló frente a esta oposición, permitiendo que en 
diciembre de 1857 los conservadores dieran un golpe de Esta- 
do; el presidente pudo permanecer en su cargo, previa abjura- 
ción de sus principios, pero se encarceló a Juárez. En enero 
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de 1858, Comonfort se arrepintió de lo obrado, puso en libertad 
a Juárez y renunció a su cargo, exiliándose en los Estados 
Unidos. 

De acuerdo a la Constitución, Juárez asumió el cargo de 
presidente de la República en Querétaro, iniciando con este 
paso la llamada Guerra de la Reforma, que se extendió hasta 
1861. El pais quedó dividido en dos partes: una, que incluía el 
puerto de Veracruz, estaba controlada por los liberales, y otra, 
donde se encontraba la capital, en poder de los conservadores. 
Esta situación daba ventajas a los liberales, ya que mantenían 
los ingresos de la aduana; además, el presidente Juárez conta- 
ba con un equipo que incluía a Ocampo y a Lerdo, lo cual les 
daba un liderazgo mayor que el que tenian los conservadores. 
Por otra parte, los liberales estaban apoyados por los empresa- 
rios y por los federalistas, mientras que los conservadores rete- 
nían la adhesión de las masas del interior del pais y de los 
hacendados. Desde Veracruz, el gobierno liberal siguió dando 
golpes contra la Iglesia Católica, pues se dictaron leyes, nacio- 
nalizando sin compensaciones todas las propiedades de aque- 
lla, separando la Iglesia del Estado, ordenando la supresión de 
los conventos y prohibiendo el uso del traje talar. 

Con la ayuda de los Estados Unidos, los liberales ganaron 
esta larga guerra, pudiendo el gobierno de Juárez instalarse en 
Ciudad de México en enero de 1861. Sin embargo, el estallido 
de la guerra de Secesión en los Estados Unidos hizo perder a 
Juárez este apoyo, en los mismos momentos en que los gobier- 
nos de Francia, Gran Bretaña y España, iniciaban una inter- 
vención en México para cobrar las deudas que tenía con ellos 
el gobierno mexicano. | 

Los conservadores aprovecharon estas circunstancias para 
agitar el viejo proyecto de instauración de la monarquía, en el 
entendido de que ésta seria establecida para atajar muchas 
de las reformas liberales, en particular las referidas al poder 
clerical y a los bienes de la Iglesia. Ni el gobierno francés, que 
patrocinó esta intervención, ni el emperador escogido, Maxi- 
miliano de Habsburgo (1864-1867), estaban dispuestos a rea- 
lizar la restauración del poder temporal de la Iglesia Católica 
en México. A causa de este malentendido, el proyecto restau- 
rador, a poco de ser establecido, terminó en un fracaso politi- 
co, que permitió a Juárez restablecer la República y continuar 
adelante su obra, como se verá en otra parte. 
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6.3. LA HERENCIA COLONIAL 
Y LAS CONDICIONES SOCIALES 


6.3.1. LA SOCIEDAD HISPANOAMERICANA (1815-1875) 


Los datos sobre la población de Hispanoamérica en este perio- 
do son todavía escasos y fragmentarios. Contribuyen a ello 
numerosas carencias, como la falta de censos confiables; tam- 
bién, aunque en menor grado por estar casi despobladas, las 
pérdidas territoriales que sufriera la región después de su Inde- 
pendencia de España, tales como California, Nuevo México y 
Texas en el norte y Santa Catalina y las Malvinas en el sur. A 
su turno, las guerras de la Independencia desorganizaron en 
muchas partes a la población y causaron numerosas bajas, no 
sólo entre los militares sino entre los habitantes de campos y 
ciudades. 

Pese a estos factores adversos, la población de América 
Española pudo recuperarse y crecer durante la primera mitad 
del siglo XIX. Los cálculos de Rodolfo Barón Castro señalan 
que a fines del siglo XVIII vivian en esta región quince millones 
ochocientos mil habitantes, mientras que Angel Rosenblat, para 
la misma época, los estima en dieciocho millones ochocientos 
mil. Para el año 1850, en cambio, Barón la calcula en veintidós 
millones quinientos noventa y siete mil personas, con un creci- 
miento del 42,89% comparado con su anterior cálculo. Un ter- 
cer autor, Nicolás Sánchez Albornoz, cree que la población de 
Hispanoamérica en 1850 alcanzaba ya a unos treinta millones 
y medio de personas. 

Esta población sufrió pocas modificaciones en el curso de la 
primera mitad del siglo XIX. Salvo los puertos, que recibieron 
algunos contingentes de extranjeros enviados por las casas co- 
merciales, en el interior de los respectivos países, tanto la es- 
tructura poblacional como la social se mantuvieron con pocos 
cambios. La antigua sociedad colonial, sin embargo, había de- 
jado como herencia un orden que chocaba con los principios 
que los nuevos paises y su elite habian consagrado. Los princi- 
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pios liberales adoptados desde la Independencia no eran com- 
patibles con instituciones tan regresivas como la esclavitud o 
como la segregación de la sociedad indigena. Por eso no deben 
extrañar los esfuerzos que hicieron los próceres patriotas, en 
los primeros momentos del proceso de emancipación, para de- 
rogar las disposiciones que establecían el tributo indígena y la 
mita; tampoco la temprana abolición de la esclavitud en Chile 
(1823) y México (1829) o la manumisión parcial de los esclavos 
permitida por Bolivar, de acuerdo a las necesidades de la gue- 
rra y a las promesas hechas al presidente Petion en Haiti. 

Hay acuerdo para considerar que los reformadores hispano- 
americanos proyectaban modificar esta estructura social de la 
manera más completa y radical posible, continuando el impul- 
so que animó a los funcionarios de la época de Carlos lll. Pero 
el peso de la tradición era muy fuerte y tales proyectos debian 
soportar la resistencia que ofrecian unas estructuras y unas 
convicciones muy arraigadas en la sociedad de aquel tiempo. 

Esta oposición era notoria no sólo entre la élite blanca de 
las nuevas naciones, sino entre los componentes de la antigua 
República de los naturales como la llamaron los españoles, los 
cuales formaban un grupo pasivo que se amparaba en los po- 
cos privilegios que la legislación colonial les concedía, sobre 
todo en su sentido comunitario de la propiedad de los medios 
de producción. Por el contrario, los nuevos gobernantes de 
Hispanoamérica deseaban hacer más asimilable y más homo- 
génea en lo cultural a la población total de sus paises; por ello 
pretendían instaurar en la propiedad de la tierra un individua- 
lismo que propiciaba la división de las comunidades, tanto de 
los indigenas como aquellas pertenecientes a las corporaciones, 
destruyendo uno de los focos que mantenían las viejas culturas 
autóctonas. 

Este reformismo liberal presente en la década de 1820 fue 
abandonado, como se ha dicho, cuando se acentuó la resisten- 
cia de la Iglesia a los cambios, especialmente a los referidos a 
la confiscación de sus bienes. Por lo tanto, a las dificultades 
indicadas, debemos añadir esta reacción conservadora que se 
intensificó en toda América Española a partir de 1830, permi- 
tiendo que los nuevos paises conservaran hasta mediados del 
siglo las antiguas estructuras con todas sus características 
positivas y negativas. 

Pero junto a estos factores, operaban otros que a la vez 
pugnaban por acentuar los cambios. Entre ellos se encontra- 
ban, en parte, los contactos que se abrían a la relación con 
otros paises más adelantados, así como la constante presión 
que la llegada de nuevas ideas y el desarrollo de la vida cultu- 
ral estaban ejerciendo sobre la parte más cultivada e ilustrada 
de estas sociedades. 
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Pero estos factores no modificaron la estructura social he- 
redada de la etapa colonial, porque la política de las élites 
locales tendió de preferencia a modificar las instituciones polí- 
ticas, convencidas de que esos cambios terminarían por intro- 
ducir una nueva mentalidad en las sociedades de su tiempo. 
En último término, estas nuevas oligarquías lograron eliminar 
y anular aquellos elementos resultantes de las guerras de la 
Independencia que podían perjudicarlas, absorbiendo en cam- 
bio las modificaciones que las beneficiaban. Se trataba de obte- 
ner un replanteamiento de la convivencia, meta lograda por los 
sectores altos de aquella sociedad. Este proceso permitió la 
reestructuración de aquella clase, que pasó a constituir la lla- 
mada burguesía, grupo social que emergió poderoso y seguro 
de sí mismo luego de las borrascas de la inestabilidad política 
ocurrida después de las luchas por la emancipación. Bajo ellos, 
como una gran masa no participante, analfabeta y arcaica, se 
extendía el estrato más bajo y más pobre de aquella sociedad. 

Colaboró a que se dieran algunas modificaciones la apari- 
ción de una nueva generación, capaz de replantear la proble- 
mática politica en base a la experiencia adquirida durante los 
dramáticos hechos de principios de la centuria. Esta genera- 
ción, más ilustrada que su antecesora, constituyó un hito bri- 
llante en la historia de América Española, y permitió un diag- 
nóstico de su sociedad que se proyectó hasta principios del 
siglo XX. 


6.3.2. CARACTERISTICAS DE LA NUEVA ILUSTRACION 
HISPANOAMERICANA 


Repetimos que el gran problema de Hispanoamérica estuvo 
constituido por el enorme esfuerzo que significó llevar a cabo la 
independencia política y luego encontrar una fórmula que le 
permitiera organizar y legitimar un régimen institucional que 
reemplazara al que existió durante el periodo colonial. 

Como era de suponerlo, este problema no resuelto terminó 
implicando a la vida literaria y a las manifestaciones cultura- 
les, que, en aquella época, eran patrimonio de los grupos socia- 
les altos. Ya durante los primeros intentos por establecer go- 
biernos autónomos y, más tarde, con motivo de las guerras por 
la emancipación, los literatos y los artistas desempeñaron un 
rol de importancia, no sólo en cuanto intelectuales sino como 
políticos en actividades propias del gobierno y de la guerra. 

La clase alta hispanoamericana habia tenido un importante 
aprendizaje durante los últimos años del periodo colonial, tanto 
por los contactos con ilustres viajeros como por sus propias 
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experiencias, manteniendo relaciones y viajando por diversos 
paises, según se indicó en la parte primera (1.2.6.). El ejercicio 
del periodismo en México y Perú, desde las últimas décadas del 
siglo XVIII, continuadas luego durante las primeras del siglo XIX, 
crearon a su vez un lazo estrecho entre el periodismo y la 
literatura, nexo que se ha mantenido como una característica 
peculiar de la vida hispanoamericana hasta nuestros días. 

El ideal de la Ilustración pasó al siglo XIX renaciendo en 
grupos intelectuales, los que se apoyaban en principios aparen- 
temente contradictorios, pero que se constituyeron en los pila- 
res donde se afirmó la construcción del edificio institucional y 
cultural hispanoamericano. De esta manera, el propósito de 
desarrollar y ampliar la instrucción pública fue un ideario que 
debió convivir no sólo con el liberalismo económico sino con el 
autoritarismo politico, trío de dificil funcionamiento y que fue 
causa de muchos problemas políticos que no tuvieron solución. 

Es importante detenerse frente a los intentos por ampliar la 
instrucción pública, ideal preconizado por muchos en América 
Española. La educación de las clases modestas tenía por objeto 
regenerar la moral popular, puesto que los nuevos paises reque- 
nan de hombres industriosos e instruidos, según proponía y 
planteaba la obra del conde de Campomanes, Discurso sobre la 
educación popular de los artesanos, editada en 1775 y amplia- 
mente conocida en toda América. En este continente, sería Do- 
mingo Faustino Sarmiento (1811-1888), más tarde presidente de 
la República argentina, uno de los paladines de este proyecto, 
llegando a polemizar con Andrés Bello sobre los planes de educa- 
ción y la mejor manera de llevarlos a cabo. Para Bello, a quien 
nos referiremos más adelante, el método consistía en formar una 
élite aristocrática distinguida por su cultura y encargada de go- 
bernar; asi el problema se resolvería elevando a las masas lenta- 
mente desde su primitiva incultura. Sarmiento, en cambio, propi- 
ciaba un aumento inmediato de la educación primaria común en 
garantía de orden y progreso futuros, elevando rápidamente a 
esas masas a la categoría de ciudadanos “de una República en 
marcha”. Por eso Bello fue el adalid de la educación universitaria 
mientras que Sarmiento lo era de la formación normalista, alma y 
motor de la educación primaria. 

Todos estos hombres ilustrados, enfrentados a la realidad 
de sus países, rara vez lograron sus objetivos, aunque ejercie- 
ron considerable influencia en la región. Fue a estos intelectua- 
les de la primera generación, aquella que debió enfrentarse a la 
guerra emancipadora, a quienes correspondió realizar el doble 
oficio de escritores, de autores de un diagnóstico de Hispano- 
américa que se estimaba esencial para llevar a cabo su organi- 
zación, y de políticos o ejecutores de politicas en diversos car- 
gos de responsabilidad. 
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Entre éstos, vale la pena recordar a José Cecilio del Valle 
(1780-1834), hondureño, fundador en 1820 del periódico El 
Amigo de la Patria, desde el cual defendió sus puntos de vista 
conservadores. Aunque partidario de mantener los lazos politi- 
cos con la Metrópoli, cuando llegó la independencia a Centro- 
américa, la apoyó recomendando prudencia y se incorporó a la 
Junta Provisional Consultiva. Más tarde ejerció los cargos de 
ministro de Asuntos Exteriores del emperador Agustín 1 Iturbi- 
de en México, interviniendo después en la política de la Federa- 
ción Centroamericana, de la cual fue elegido presidente en 1834, 
aunque no alcanzó a asumir este rol a causa de su fallecimien- 
to. Honrado por diversas instituciones cientificas europeas y 
americanas, entre las cuales estuvo la Academia de Ciencias de 
Paris, fue conocido como el sabio Valle por su notable ilustra- 
ción y sus vastos conocimientos; mantuvo larga e interesante 
correspondencia con Jeremías Bentham y escribió sobre cien- 
cias políticas y sociales, filosofia, artes y literatura. 

Otro notable politico y escritor, pero liberal, fue Antonio 
José de Irisarri (1786-1868), también centroamericano porque 
nació en Guatemala, pero de importante actuación en varios 
paises de América Española. En 1807 estuvo en México, donde 
publicó sus primeros poemas y desde alli siguió a Chile, pais 
en el que vivió entre 1809 y 1814; allí ejerció el periodismo 
escribiendo en La Aurora de Chile algunos articulos muy incisi- 
vos y de fuerte carácter revolucionario. En marzo de 1814 era 
regidor del Cabildo de Santiago de Chile y le correspondió en 
esa fecha ejercer interinamente el cargo de Director Supremo 
de este país. Ese mismo año, a causa de la reconquista españo- 
la, emigró a Londres, regresando a Chile sólo en 1818, siendo 
allí ministro de Interior y de Relaciones Exteriores. Continuó 
sus andanzas por Centroamérica, Perú, Bolivia y Estados Uni- 
dos, donde residía desde 1848 como representante de diversos 
paises de América. A su haber se cuentan la fundación de los 
periódicos Semanario Republicano (1813) y El Duende de San- 
tiago (1819), ambos en Chile, El Censor Americano (1819) en 
Londres, El Guatemalteco (1827) en Guatemala y El Revisor de 
la Política y Literatura Americana (1844) en Curacao. Fuera de 
esto, incursionó en la historia, la novela, la poesía satirica y 
burlesca y elaboró unas Cuestiones Filológicas que quedaron 
incompletas. 

Otro liberal, José Joaquin Olmedo (1780-1847), doctorado 
en derecho, fue uno de los poetas ecuatorianos más celebrados 
de su tiempo. Profesor de la Universidad de San Marcos de 
Lima entre 1808 y 1809 también lo fue al año siguiente de la 
de Santo Tomás de Quito. Elegido diputado a las Cortes de 
Cádiz, debió huir de alli por sus ideas al regreso de Fernando VII. 
Habiendo vuelto a América, fue miembro de la Junta de Go- 
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bierno de Guayaquil establecida a fines de 1820. Opositor al 
proyecto de la Gran Colombia, en 1830 fue uno de los que 
apoyaron la Independencia de Ecuador, lo que le valió ser de- 
signado vicepresidente de la República por el Congreso de Rio- 
bamba aquel año. Le correspondió presidir el Congreso de Am- 
bato en 1835, apoyando al gobierno liberal de Vicente Roca- 
fuerte (1835-1839); su última «actuación politica fue en 1845, 
cuando debió encabezar el gobierno provisional de Ecuador. 
Pero la causa principal de su fama ha sido uno de sus poemas 
La Victoria de Junin. Canto a Bolivar, escrito en 1825 y que fue 
el primero en tocar el tema de las batallas por la independencia 
de América. 

Sin embargo, de todos los ilustrados del siglo XIX, uno de 
los más importantes fue sin duda el venezolano Andrés Bello 
(1781-1865). En su dilatada y prolifica vida se han destacado 
tres etapas, siendo la primera la que transcurrió en su Caracas 
natal, donde estudió filosofia y literatura. Entonces se distin- 
guió por su actividad literaria y periodística, siendo redactor de 
La Gaceta de Caracas en 1808 y de El Lucero en 1809, aunque 
también escribió piezas dramáticas en verso y poemas. En 1810 
se inició la segunda etapa de su vida al ser enviado a Londres 
como delegado de la Junta Revolucionaria de Caracas, llevando 
en su compañía a su discípulo Simón Bolivar y a Antonio López 
Méndez (4.2.2.). Esta segunda etapa fue fundamental para su 
formación, en especial por la influencia de los intelectuales con 
quienes convivió: James Mill, Jeremías Bentham, lord Henry 
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Holland, los españoles José Maria Blanco White, José Joaquin 
de Mora y diversos emigrados de aquella nación. En Londres y 
en compañía del colombiano Juan García del Río (1794-1856) 
fundó las revistas: Biblioteca Americana, en 1823, y Repertorio 
Americano, en 1826, iniciando en sus páginas una serie de 
estudios que le darían mucha fama. En 1829 comenzó la terce- 
ra y última etapa de su vida cuando aceptó el cargo de oficial 
mayor del ministerio de Relaciones Exteriores de Chile y se 
trasladó a este pais que se constituiría en su patria de adop- 
ción. Allí realizó grandes obras como la Universidad de Chile en 
1842 de la cual fue su primer rector, la Gramática de la lengua 
castellana, editada en Santiago en 1841, y el Código Civil, pro- 
mulgado en 1855, primero de este tipo elaborado en América 
Española. Espiritu conservador, la principal obra de Bello en 
Chile fue su indiscutible influencia en la juventud, la orienta- 
ción que dio a los estudios y el fuerte impulso con que motivó 
el desarrollo intelectual de aquel pais. 

Pero fue la región del Plata y la nueva nación argentina en 
particular la que aportó el mayor número de intelectuales y 
escritores enfrentados a la cambiante realidad de aquel inmen- 
so pais. Los problemas de la civilización y la barbarie, encon- 
traron alli cultores y pensadores que meditaron sobre la reali- 
dad y el futuro de este continente y sobre un mundo grandioso, 
pero desconocido, que esperaba los beneficios de la nueva cul- 
tura que podia derramarse sobre ella. Debe citarse a hombres 
como Juan Bautista Alberdi (1810-1884) y su obra Bases y 
punto de partida para la organización politica de la República 
Argentina, quienes analizaron los origenes del país y las causas 
de su atraso e ignorancia original. También habrá que incluir a 
Esteban Echeverria (1805-1851) y sus escritos románticos como 
Elvira o la Novia del Plata, o politicos, como Dogma socialista, 
aparecido en Montevideo en 1846; a José Mármol (1817-1871), 
autor de la novela Amalia, en 1844; y el ya citado Domingo 
Faustino Sarmiento con su célebre Facundo: civilización y bar- 
barie, editado en 1845. 

Podríamos llenar estas páginas con nombres de intelectua- 
les que a la vez eran politicos y hombres de gran influencia en 
los paises de su actuación. No obstante, los nombrados son 
muy buenos ejemplos de esta continuidad intelectual entre la 
vieja ilustración de fines del siglo XVIII y la ilustración renova- 
da de la primera mitad del siglo XIX. Todos ellos deben ser 
considerados dentro del marco urbano, remodelado también en 
las capitales americanas en los últimos años de la dominación 
española, y vistos en su convivencia con numerosos viajeros y 
artistas que viajaron por el Nuevo Mundo atraidos por la nove- 
dad de su independencia. Aquellos intelectuales sentían tam- 
bién la estimulación del teatro, cuyas salas habían proliferado 


3604 


en casi todas las capitales de Hispanoamérica durante la pri- 
mera mitad del siglo XIX. Igualmente constituyó un evidente 
estimulo la visita de un selecto grupo de pintores, también en 
esa misma época, de los cuales basta:con citar al alemán Juan 
Mauricio Rugendas (1802-1858), quien visitó Brasil, México, 
Perú, Bolivia y Chile, el cual nos dejó un vivo cuadro de las 
sociedades de aquellos nuevos paises y cuyas telas son hoy 
admiradas en museos americanos y europeos. 

Se trataba de una élite cada vez más cultivada por sus 
viajes y por las visitas que se integraban a su vida cuotidiana. 
Sin embargo, estos grupos tan ilustrados eran parte de una 
sociedad mucho más amplia que, en casi todos los nuevos 
paises, permanecía en un estado de atraso y de sometimiento 
que los constituía en una carga y en una rémora que impedía 
el progreso de estas nacionalidades. 


6.3.3. LA ABOLICION DE LA ESCLAVITUD Y EL MERCADO 
DE LA MANO DE OBRA 


La mayor o menor necesidad de mano de obra servil variaba en 
las distintas provincias de la América Española. Se mantenía 
en las economías de plantación aunque había retrocedido en 
aquellas regiones en que se formó una clase social mestiza 
capaz de reemplazar al esclavo negro como fuerza de trabajo 
asalariada. La fuerza de los intereses creados, explica la super- 
vivencia de la institución durante la primera mitad del siglo XIX. 

Aunque las importaciones de esclavos disminuyeron debido 
a los trastornos resultantes de las guerras de la emancipación, 
la interrupción fue sólo temporal. La amenaza más seria para 
la subsistencia de la esclavitud provino del movimiento anties- 
clavista, en especial la decisión de Gran Bretaña en 1807 de 
abolir el “tráfico abominable” de sus posesiones ultramarinas y 
la presión diplomática sobre otros paises para extender los 
efectos de esta medida. Debido a ello, España terminó en 1817 
por firmar un tratado con Inglaterra que estipulaba la supre- 
sión de este tráfico a partir de 1820. 

El proyecto de abolición de la esclavitud encontró eco favo- 
rable en los primeros movimientos juntistas de Caracas, San- 
tiago de Chile y Buenos Aires y con Hidalgo en México, si bien 
sus efectos prácticos fueron limitados. En-general, la cronolo- 
gía de la abolición efectiva de la esclavitud estuvo determinada 
por su importancia para la economía y el número de esclavos 
existente, considerando el costo de las compensaciones a sus 
propietarios. En Chile, donde su número era escaso, la aboli- 
ción definitiva tuvo lugar en 1823 y en México en 1829. En el 
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Rio de la Plata, el tratado suscrito con Gran Bretaña en 1839 
puso fin al contrabando de esclavos, si bien la abolición defini- 
tiva demoró hasta 1853. Por ese mismo tiempo lo hacía tam- 
bién la Nueva Granada (1850) y Venezuela (1854), aunque debe 
recordarse que, para ambos paises, el Congreso de Cúcuta 
habia otorgado la libertad de vientres en 1821. En el Perú, 
donde la mano de obra servil era importante en las plantacio- 
nes azucareras de su costa norte, esta institución perduró has- 
ta 1854, siendo sin embargo sustituida entre 1850 y 1874 por 
la importación de trabajadores polinesios y culies cuyo número 
sumó poco más de ochenta mil llevados entre esas fechas y 
cuya condición de trabajo fue muy dura. 

En Cuba, la esclavitud negra mantuvo su gran importan- 
cia a causa de la economía azucarera. Debido a esto y pese 
al tratado anglo-español de 1817, la internación de negros 
continuó por la via del contrabando hasta mediados de la 
década de 1860. El número de esclavos introducidos entre 
1822 y 1865 ha sido estimado entre trescientos sesenta y 
cuatrocientos mil, lo que explica que la proporción de escla- 
vos respecto del total de población se mantuvo más o menos 
constante entre 1817 y 1846 en un 36%, bajando al 27% 
sólo en 1861. La abolición de la esclavitud la otorgó España 
para sus dominios de Cuba en 1880 mientras que para Puer- 
to Rico ello ocurrió en 1873. Al igual que en el Perú, también 
aquí se recurrió a la mano de obra china realizándose el 
grueso de las importaciones, tal como ocurrió en aquel pais, 
entre los años 1847 y 1874. 

En otras partes de Hispanoamérica los cambios en la con- 
formación de un mercado de trabajo se habían apreciado desde 
por lo menos el siglo XVIII. Asi en México el peonaje ya en 
aquella época era una institución de reemplazo de formas más 
arcaicas de trabajo agricola, mientras que en el otro extremo, 
en Chile, la institución de los inquilinos, desde aquel siglo, 
había venido a solucionar la demanda de mano de obra de los 
agricultores de la zona central de ese país. En diversas regiones 
de América Española se observaban variantes de estos siste- 
mas, desde el peonaje cercano a la servidumbre hasta el traba- 
jo asalariado libre; en la mayor parte, estos sistemas influian 
en la reproducción de la fuerza de trabajo ya que si ésta no 
hacía crecer la oferta laboral, obligaba a los empresarios y a los 
gobiernos a usar formas coactivas para obtener dicha mano de 
obra. Esto explica el porqué muchas veces fueron empleados 
los presos de las cárceles con lo cual las penas por simples 
delitos o incluso por faltas minimas eran pagadas con trabajos 
forzados. Otras, la abundancia de mano de obra en las ciuda- 
des y campos, creaba una masa de gente cesante que derivaba 
hacia el bandidaje rural y urbano. 
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Algunas de las leyes de expropiación, confiscación y otras 
dictadas contra los bienes raices pertenecientes a las comuni- 
dades también influyeron para agravar situaciones de desem- 
pleo. El término de los ejidos, de las tierras comunales o la 
liquidación de los bienes pertenecientes a la Iglesia, dejaron sin 
trabajo a muchos hombres que vivían en ellas, incrementando 
una masa laboral, muchas veces sin trabajo. Igualmente, desde 
mediados del siglo XIX, el acceso a la propiedad de la tierra se 
hizo cada vez más dificil para estas masas, las que debieron 
migrar a los centros urbanos en busca de medios de vida. 
Otras medidas como la supresión del tributo indigena en la 
sierra peruana, trajo como consecuencia una ofensiva sobre las 
tierras comunales donde los hacendados expandieron sus pro- 
piedades buscando nuevas vinculaciones con las comunidades 
y los minifundistas e instaurando un régimen de uso de la 
mano de obra que, para muchos, fue mucho más duro que el 
que existia durante la época colonial y que impidió por mucho 
tiempo la posibilidad de que los indigenas serranos pudieran 
emigrar a la costa. En este problema debe encontrarse una de 
las razones que llevaron a la importación de asiáticos para 
trabajar en las plantaciones de azúcar del norte del Perú. 
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6.4. LA HERENCIA COLONIAL: 
TRANSFORMACIÓN ECONOMICA 


6.4.1. LOS EFECTOS ECONOMICOS DE LA GUERRA 
DE LA INDEPENDENCIA 


Como ya hemos señalado, las campañas de la Independencia, 
tanto de parte del bando realista como del independentista, 
fueron financiadas en América con recursos locales, lo que 
consumió los capitales disponibles y obligó a adoptar medidas 
hacendisticas extraordinarias. Los impuestos aumentaron a ni- 
veles desconocidos bajo la administración española; los diver- 
sos gobiernos contrataron sucesivos empréstitos que fueron 
satisfechos en forma más o menos compulsiva; se establecieron 
contribuciones forzosas y requisiciones a los desafectos a las 
nuevas autoridades, mientras se amontonaron las deudas im- 
pagas. 

En el virreinato de Buenos Aires, los mercaderes porteños 
se identificaron con la causa de la Independencia que ofrecía el 
camino a una mayor apertura comercial. Los circulos dominan- 
tes contribuyeron voluntariamente con dinero a través del Ca- 
bildo y del Consulado de la ciudad para financiar gastos admi- 
nistrativos y militares, disminuyendo las disponibilidades de 
recursos en la economia. El quiebre político interrumpió las 
transferencias de dinero desde el Alto Perú, recursos que fue- 
ron suplidos con los ingresos aduaneros provenientes de la 
apertura del comercio. 

A partir de las invasiones inglesas a Buenos Aires en 1806, 
se produjo una militarización masiva que requirió un esfuerzo 
financiero también masivo. Los gastos de mantenimiento y pro- 
visión de los ejércitos habian consumido -16 millones de pesos 
hasta 1815, cuyo efecto se amortiguó por el estimulo a la econo- 
mía que significaba el pago de la soldada y las compras locales. 

Las campañas sostenidas por el virreinato de Lima, bastión 
de las fuerzas realistas en América del Sur, en Chile, Quito, 
Alto Perú y en el noroeste del Plata, empobrecieron sensible- 
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mente al Perú. El peso principal de estas guerras entre 1813 
y 1821 recayó sobre el Consulado de Lima y los vecinos más 
adinerados. Se exigieron donativos forzosos, cupos y otras car- 
gas que agotaron los ahorros privados y se hicieron más pesa- 
dos en la medida que la misma guerra atentaba contra las 
fuentes de riqueza del virreinato. Las requisiciones y contribu- 
ciones forzadas debilitaron económicamente a los naturales y 
arruinaron a más de una empresa comercial o rural. La perse- 
cución política llevó a muchos empresarios peninsulares identi- 
ficados con la causa de la Corona a retirarse, llevándose consi- 
go sus capitales. 

El reclutamiento de los ejércitos, que en Buenos Aires llegó 
a ocupar alrededor de un tercio de la población adulta libre, 
provocó la escasez de mano de obra, agravada por la manumi- 
sión de los esclavos. Consecuencias similares se observaron en 
el Perú, donde los miles de hombres alistados en las filas deja- 
ron los campos, los talleres y las minas desprovistos de mano 
de obra. En México, el reclutamiento del ejército profesional, 
que aumentó al doble entre 1801 y 1823, y la mortalidad en las 
campañas, que alcanzó al diez por ciento de la población, pro- 
dujo un efecto similar. Por otra parte, las revueltas militares de 
esos años, aumentaron el clima de inestabilidad. 

En toda América, la agricultura fue una de las primeras 
victimas de la guerra. A la dispersión de la mano de obra, las 
requisiciones de animales y la destrucción de las casas, cam- 
pos y plantaciones por efecto de las hostilidades, se sumaron 
los efectos del bandolerismo y las rebeliones, que los gobiernos 
no lograron controlar. El cuadro de abandono de las minas se 
completó con la irreflexiva destrucción de la maquinaria mine- 
ra, sea por efecto de la guerra o más a menudo por la hostili- 
dad a sus presuntos dueños peninsulares. Los datos del censo 
minero en la nueva República de Bolivia ordenado por Sucre en 
1825, señalan que tan sólo en el departamento de Cochabamba 
habia 23 minas abandonadas, 19 derrumbadas y 8 anegadas. 

Las zonas donde tuvieron lugar las campañas fueron las más 
afectadas. En México, la guerra trastocó especialmente la región 
del Bajio, cuyas minas quedaron inundadas y despobladas, sus 
canales de regadío destruidos y su población dispersa. Otro tanto 
sufrió la región azucarera de Morelos y Puebla-Tlaxcala. La pro- 
ducción agrícola de esas regiones bajó a la mitad y la producción 
minera a menos de un cuarto. En Venezuela, las guerras provo- 
caron la ruina de las plantaciones de la costa y de la ganadería 
de los llanos. En Chile, la región de la frontera sur fue la princi- 
pal afectada, primero con las campañas formales y luego con la 
guerra de montoneros y el bandolerismo. 

Durante la guerra en el Perú, la ciudad de Lima fue ocupa- 
da y desocupada varias veces y en tres oportunidades los espa- 
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ñoles arruinaron las máquinas de la Casa de Moneda y se 
llevaron los instrumentos. El principal asiento minero de ese 
país, Cerro de Pasco, fue asolado cuatro veces entre 1821 y 1824, 
destrozándose las máquinas de desagúe. En el norte, en el 
transcurso de la campaña final, se usaron el hierro de las rejas 
y los clavos de las casas, sacando las joyas de las iglesias. 


6.4.2. LA APERTURA COMERCIAL 


La creciente dependencia de España de las manufacturas euro- 
peas, la penetración indirecta de las casas comerciales extran- 
jeras en el tráfico americano y la existencia de puertos libres en 
las colonias francesas e inglesas de las Antillas que abastecíian 
al comercio del Caribe, habia debilitado sensiblemente el mo- 
nopolio comercial español a fines del siglo XVIII. El empleo de 
buques neutrales en el comercio entre España y sus dominios 
americanos, autorizado inicialmente a raiz de las guerras en 
Europa, favoreció un activo contrabando que la Corona espa- 
nola, al no tener el dominio de los mares, no estaba en condi- 
ciones de atajar. Al comercio ilícito realizado por navios de los 
diversos Estados europeos, especialmente británicos, se suma- 
ba la presencia de balleneros norteamericanos en los mares del 
sur. De un primer registro de 257 navios norteamericanos en 
las costas chileno-peruanas entre 1788 y 1809, no menos de 
90 recalaron en los puertos chilenos aprovechando la oportuni- 
dad para realizar algún contrabando. 

Por otra parte, los comerciantes británicos, excluidos de 
Europa por el bloqueo napoleónico, encontraron en América 
Latina una salida para sus manufacturas. Las exportaciones 
británicas a esta región aumentaron de £ 7,8 millones en 1805 
a £18 millones en 1809, lo que representa un crecimiento del 
18,9% al 35,8% del total de sus ventas al exterior. En este 
contexto, la invasión inglesa de Buenos Aires en 1806 (1.2.5) y 
la creación de la estación naval británica en Sudamérica se 
explica no solamente como una extensión de la guerra europea, 
sino también como una cabeza de puente en estos mercados. 

Este tráfico directo con los países extranjeros en los años 
anteriores a la Independencia, trajo consigo una abundancia de 
manufacturas en las provincias hispanoamericanas con la con- 
siguiente disminución de precios y la salida de moneda de oro 
y plata, dando origen a las quejas sistemáticas de los mercade- 
res españoles, en su mayoría peninsulares, beneficiarios del 
proteccionismo comercial. 

En términos generales, el comercio exterior hispanoameri- 
cano se basaba en la exportación de productos mineros y agn- 
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colas, a cambio de manufacturas, especialmente textiles. La 
principal limitante para el aumento de este tráfico era, precisa- 
mente, la disponibilidad de metales preciosos y la existencia o 
inexistencia de productos exportables, teniendo en vista el cos- 
to de los fletes. 
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En el Perú la mayor parte de las compras eran pagadas en 
metales preciosos, y a comienzos de los años 1830 la minería 
de la plata había recuperado su papel de motor de la economía. 
Mientras Lima y los puertos del norte pagaban sus importacio- 
nes en metálico, exportado oficial o clandestinamente, en el sur 
del Perú se iniciaba la exportación de lanas, salitre y especial- 
mente guano. Este último producto pasó a ser el principal 
rubro de exportación en 1847 y en la década de 1850 propor- 
cionaba del 60% al 75% de las divisas del Perú hasta el desa- 
rrollo de las exportaciones de guano a comienzos de los años 
1840. Esta dependencia de las exportaciones mineras se dio 
también en el caso de México, cuya producción de plata era el 
medio de pago preponderante. Las cifras de la balanza comer- 
cial de México para los años 1872-1873 registran exportaciones 
por un total de $ 31,7 millones, de los cuales $ 24,1 millones 
corresponden a plata amonedada y en pasta, $ 1,2 millón a 
otros metales, $ 1,5 millón a pieles y el resto a henequén, 
maderas y otros productos, mientras que de una importación 
total de $ 29 millones, los tejidos de algodón alcanzaban a más 
de $ 10,5 millones. En Chile, la afluencia de naves y la baja de 
fletes favoreció las exportaciones de cobre, a la vez que diversos 
hallazgos de minas de plata, entre las que destaca Chanarcillo, 
proporcionaron sucesivas bonanzas. 

En el virreinato del Plata, la afluencia de navíos extranjeros 
en la vispera de la Independencia abrió un mercado para los 
productos derivados de la ganaderia: cueros, sebo, tasajo, car- 
ne salada. Ello aumentó la importancia de los hacendados que 
en 1797 obtuvieron representación en el Tribunal del Consula- 
do de Buenos Aires, si bien se mantuvo la primacia del gremio 
del comercio. Cuando, en 1809, el virrey Cisneros contemplaba 
la apertura del puerto de Buenos Aires al comercio extranjero 
como medio de allegar recursos al gobierno, encontró resisten- 
cia de parte del comercio español, mientras que la opinión de 
los hacendados, expresada en la Representación escrita por 
Mariano Moreno (1.2.4.), abogaba en favor del comercio libre. 

Venezuela también logró expandir sus exportaciones de pro- 
ductos agropecuarios y la apertura comercial permitió mejores 
precios para el cacao, café, añil, cueros y sebo hasta que se 
inició la crisis en 1842. Costa Rica, en Centroamérica, logró 
desarrollar las exportaciones de café a partir de 1833 alcanzan- 
do a producir ciento cincuenta mil quintales en 1848. Las 
casas comerciales en Gran Bretaña financiaban a los comer- 
ciantes locales que, a su vez, financiaban a los pequeños pro- 
ductores. Las exportaciones del Salvador eran encabezadas por 
el índigo, seguido desde mediados del siglo por el café. 

En el Brasil, las principales exportaciones en la primera 
mitad del siglo eran azúcar, café y algodón, seguidos por el 
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tabaco. El café tuvo creciente importancia desde la década del 
1830, y su mayor producción compensó la baja en los precios. 
En cambio la industria azucarera no logró el ritmo de moderni- 
zación, crecimiento necesario para compensar la baja mundial 
de precios. 

Uno de las primeros actos de los gobiernos de las nacientes 
repúblicas fue la apertura de los puertos al comercio de todo el 
mundo, medidas aprobadas pese a la resistencia de los intere- 
ses comerciales establecidos. La decisión obedecía, en buena 
parte, a la necesidad de atender las urgencias fiscales, siendo 
que los derechos sobre el comercio exterior eran la manera más 
fácil y segura de obtener ingresos. Esta dependencia de los 
derechos de aduana como principal fuente de recursos fiscales, 
se mantuvo en todo el periodo. En Buenos Aires, la aduana 
aportó el 58 por ciento de los ingresos del Estado en 1820- 
1821; una proporción similar 57,3 por ciento fue recaudada en 
el quinquenio 1830-1834, la que aumentó al 79,6 por ciento en 
el periodo 1841-1844. En Chile los derechos aduaneros repre- 
sentaron el 49,6 por ciento del total de ingresos fiscales en 
1820, el 61,9 por ciento en 1840 y el 64,9 por ciento en 1860. 
En México, a la restauración de la República, el producto de las 
aduanas aportaba casi las tres cuartas partes de los ingresos 
centrales y se mantuvo en torno al 60 por ciento en los años 
siguientes. 

Por el mismo hecho que los ingresos aduaneros constituian 
una proporción importante de los ingresos fiscales y por las 
ideas mercantilistas imperantes, la apertura comercial se llevó 
a cabo en un marco de aranceles relativamente elevados, que 
se mantuvieron por lo menos hasta mediados del siglo en el 
Perú, en Chile y en Colombia. En México, la politica económica 
fue claramente proteccionista hasta 1855: junto con gravar 
fuertemente las importaciones de algodones extranjeros, el go- 
bierno de Bustamante otorgó préstamos a los interesados en 
desarrollar la industria textil nacional. Por su parte, la oligar- 
quia agropecuaria que controlaba el gobierno de Venezuela y 
que no estaba dispuesta a gravar sus fuentes de producción, 
redujo los impuestos de exportación aumentando en cambio 
los derechos de internación como fuente de recursos. 

La situación es más compleja en la Confederación Argenti- 
na, donde el librecambismo de Buenos Aires se contraponía al 
proteccionismo de las provincias del interior. Las medidas de 
Rivadavia, representante de los unitarios, favorecieron el co- 
mercio libre junto al desarrollo de la pequeña agricultura en un 
marco de modernización del pais. El cambio político que se 
produjo con el gobierno de Juan Manuel de Rosas, represen- 
tante del federalismo argentino, no alteró la primacia de los 
intereses de la capital hasta 1835. Las subsiguientes medidas 
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en defensa de la agricultura del interior y el aumento de los 
aranceles se mantuvieron hasta que la escasez de mercaderías 
provocada por el bloqueo francés de 1838 obligó a una reduc- 
ción paulatina, sin que el cambio de las condiciones en los 
años posteriores diera origen a una politica económica protec- 
cionista. La excepción a esta apertura comercial fue el Para- 
guay, donde luego de algunos intentos de fomentar el comercio 
con Inglaterra, el presidente Gaspar Rodriguez de Francia cerró 
las fronteras del país impidiendo el contacto con el extranjero 
(6.1.6.). 

Un elemento importante en relación al comercio exterior es 
la existencia de un activo contrabando, ya presente en el períio- 
do hispano, y que se ve incentivado por los elevados derechos y 
las dificultades burocráticas del comercio legal. En México el 
tráfico ilicito de mercaderías que se mantiene en todo el período, 
era llevado a cabo con mayor facilidad a través de la frontera 
terrestre con los Estados Unidos y la costa occidental del pais. El 
comisionado norteamericano John Graham en su informe sobre 
el comercio del Rio de la Plata en 1818 declaraba que los eleva- 
dos aranceles y el pago anticipado de los mismos: “ha dado 
origen a un sistema regular de contrabando, que, se dice, se lleva 
a cabo en gran exceso y que sin duda hace que las cifras oficiales 
sean inferiores al volumen efectivo de comercio. Quizás esta sea 
la razón por la cual (dichas cifras) no nos fueron entregadas”. 

Los cálculos del comercio exterior chileno para el periodo 
1810-1840, permiten dimensionar el contrabando entre un 30 
y un 45 por ciento del total, con una tendencia a la disminu- 
ción a partir de la década del 30, como resultado de las medi- 
das de ordenamiento administrativo y la disminución de los 
aranceles. En Venezuela, un ministro de Hacienda estimaba el 
contrabando en su país durante los primeros dieciséis años de 
vida independiente en un 65 por ciento del comercio total, si 
bien el fuerte aumento de las exportaciones legales en el dece- 
nio de 1830 reflejan una disminución del tráfico ilicito. 

El efecto de la apertura de los puertos fue un aumento 
considerable de la importación de manufacturas extranjeras, 
principalmente británicas, pero también francesas, norteameri- 
canas y de otros países europeos. Se produjo una mejora en los 
términos de intercambio del comercio hispanoamericano, fruto 
de la disminución de los precios de los articulos importados 
—estimada en un 50 por ciento para el Perú— que se suma a 
los nuevos mercados para los productos locales. 

La competencia de los articulos extranjeros mejores y más 
baratos que las manufacturas locales, especialmente en el caso 
de los textiles, colocó a éstas en desventaja, si bien el impacto 
no fue tan dramático como se ha señalado. Las medidas pro- 
teccionistas, las malas comunicaciones intemnas y la falta de 
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medios de pago de la población, amortiguaron estos efectos. 
Incluso en las Provincias Unidas del Río de la Plata, donde la 
topografia del país y las actividades de la población favorecie- 
ron la penetración de artículos extranjeros, la fabricación de 
tejidos de lana y algodón continuó en las provincias de Cata- 
marca, Córdoba, Tucumán, Santiago del Estero y Jujuy. 

La apertura de los puertos americanos trajo consigo una 
afluencia de comerciantes extranjeros, principalmente británi- 
cos, que sustituyeron a los mercaderes peninsulares. En el Rio 
de la Plata la presencia de los ingleses ya era notoria en la 
primera década del siglo y la comunidad británica en Buenos 
Aires sumaba alrededor de tres mil personas en 1824. En Chi- 
le, el cambio se produjo después de las victorias de Chacabuco 
y Maipú. Las listas comparativas de los 40 mayores comercian- 
tes en los decenios anterior y posterior a 1818 entregadas por 
John Rector, resultan reveladoras: mientras en el primer perío- 
do, 27 eran nacidos en la Peninsula y sólo siete en Chile, en la 
etapa siguiente, 15 eran británicos, 12 chilenos, y sólo tres 
habian nacido en España. En el Perú el quiebre del sistema 
comercial se produjo en 1821: cuatro años más tarde, la mayo- 
nía de los mercaderes peninsulares habian sido desterrados y 
reemplazados por representantes del comercio noratlántico: in- 
gleses, franceses y norteamericanos. Los informes del sueco 
Carl A. Gosselman (1837-1838) reflejan la misma tendencia 
para Ecuador, Nueva Granada y Venezuela. 

Muchos extranjeros lograron hacer fortuna en Hispanoamé- 
rica merced a las oportunidades proporcionadas por los avata- 
res de las guerras tanto en Europa como en América. Su condi- 
ción de extranjeros los protegía de los peores abusos de las 
autoridades locales en el Nuevo Mundo y en el caso de los 
mercaderes británicos, pudieron contar con la protección de la 
Marina Real, que además proporcionaba un medio seguro para 
el transporte de sus caudales a Inglaterra. Resulta interesante 
notar que el reconocimiento de la independencia de las anti- 
guas provincias españolas de América, por parte de los eu- 
ropeos, iba generalmente aparejado de un tratado de comercio 
y navegación que les asegurara un acceso a aquellos mercados 
sin discriminaciones. 

La primera generación de comisionistas, operando sin capi- 
tal como agentes de los fabricantes europeos, se encontró en 
una situación critica a mediados de la década de 1820 con las 
restricciones de créditos y la caida de las ventas, y muchos 
abandonaron el comercio. Sin embargo, en el largo plazo, la 
posición de las sociedades extranjeras en el comercio exterior 
se vio consolidada merced al mayor refinamiento de sus técni- 
cas mercantiles y sus contactos en los países industrializados, 
incluyendo la ventaja de poder acceder a las fuentes de capital 
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europeo y norteamericano, obteniendo fondos con intereses ba- 
jos. En cambio, en el tráfico interno y la venta al detalle se 
vieron favorecidos los comerciantes del pais, tanto por las me- 
nores exigencias del negocio como por la protección de los 
gobiernos. 

El comercio intraamericano, autorizado por la Corona espa- 
ñola en el siglo XVIII, se vio favorecido con el clima americanis- 
ta de la Independencia gracias a acuerdos bilaterales entre las 
antiguas provincias del Imperio español, que establecían aran- 
celes preferenciales. Sin embargo, los nuevos circuitos inicia- 
dos con las reformas borbónicas acentúan los cambios relati- 
vos en la importancia de las distintas plazas. A la primacía del 
puerto de Buenos Aires, que hasta 1821 pasó a ser el centro 
distribuidor de mercaderías para las provincias del interior, 
Charcas e incluso Chile y Perú, se agregó el auge de Valparaiso 
en detrimento de El Callao. 

El régimen de almacenes francos establecido por O'Higgins 
y desarrollado por el ministro Manuel Rengifo, permitia a los 
comerciantes depositar en esa plaza sus mercaderías en espera 
de condiciones favorables en el mercado, sin cancelar derechos 
de internación, lo que convirtió a Valparaiso en el entrepuerto 
comercial del Pacifico (6.1.7). Por su posición geográfica respec- 
to a la ruta del estrecho de Magallanes, Valparaiso pasó a ser el 
centro de distribución de mercaderías europeas y norteameri- 
canas para los puertos de la costa occidental de Centro y Sud 
América hasta México, cumpliendo la misma función como lu- 
gar de acopio para los cargamentos de retorno. Esta situación 
dio origen a una rivalidad comercial con el Perú que se mani- 
festó en una guerra tarifaria, con recíprocos gravámenes ex- 
traordinarios aplicados a las harinas chilenas y a los azúcares 
peruanos, la que contribuyó al ambiente hostil previo al con- 
flicto bélico entre ambos paises en 1837. 


6.4.3. INVERSIONES Y EMPRESTITOS. 
LAS SOCIEDADES MINERAS EN LONDRES 


Inglaterra desempeñó un papel preponderante como fuente de 
capitales para las naciones de Iberoamérica durante el siglo XIX. 
A esto contribuyó, en primer lugar, la importancia del comer- 
cio inglés en la mayor parte del continente, según se ha seña- 
lado. En este mismo sentido, ayudaba la fuerte opinión liberal 
del país favorable al reconocimiento de la independencia de 
las nuevas naciones, que contrastaba con la actitud de las 
monarquías absolutas del continente. Por último, estaba la 
creciente importancia de Londres como plaza financiera, si 
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bien los préstamos internacionales hasta la vispera de las gue- 
rras napoleónicas habían sido colocados principalmente en 
Amsterdam. 

Los cambios políticos en Hispanoamérica, que perfilaban el 
ocaso del dominio peninsular, avivaron la curiosidad del públi- 
co inglés por esta parte del mundo. En respuesta a esta de- 
manda, se publicaron numerosos libros de viajeros a esas re- 
giones que ponderaban su potencial minero, comercial y agri- 
cola. A ello se sumaban los comentarios de la prensa, favora- 
bles a los patriotas, mientras se destacaban las ventajas del 
reconocimiento diplomático para los intereses británicos. 

El primer país que recurrió al mercado londinense para 
obtener un préstamo fue la Gran Colombia. A fines de 1819, 
después del Congreso de Angostura, Simón Bolivar envió a 
Europa al vicepresidente de esa República, Francisco Antonio 
Zea (5.3.5.), con la misión de establecer relaciones politicas y 
comerciales con los paises del Viejo Mundo y con facultades 
para contratar un préstamo de hasta % 5 millones. Dicho crédi- 
to facilitaría la reconstrucción de la economía y el financia- 
miento de las últimas campañas de la guerra. Para garantizar 
el pago, Zea fue autorizado para comprometer los ramos más 
productivos del erario y las tierras, minas y demás propiedades 
del Estado. 

Al llegar a Londres en 1820, Zea descubrió que las misio- 
nes de Luis López Méndez y José María del Real enviadas 
anteriormente a Inglaterra por los gobiernos de Venezuela y 
la Nueva Granada, respectivamente, habian contraido diver- 
sas deudas con el comercio local. Revisadas someramente las 
acreencias, Zea reconoció obligaciones por un total de 
£ 547.783 en marzo de 1821, las que pagó con una emisión 
de debentures gestionada a través de los señores Herring, 
Graham y Powles. Junto con restablecer el crédito de su pais, 
Zea contrajo nuevas deudas para solventar sus gastos y pa- 
gar los intereses, las que fueron financiadas con nuevas emi- 
siones de debentures. 

Al conocerse estos hechos en Colombia, el Congreso revocó 
los poderes de Zea, pero, aparentemente, la noticia de esta 
decisión llegó a Londres cuando Zea ya había contraido un 
empréstito por £ 2 millones. Este préstamo, gestionado el 13 
de marzo de 1822 a través de la misma firma, estaba destina- 
do en parte al rescate de la deuda anterior. Los bonos, de 6% 
de interés, fueron ofrecidos a los tenedores de los debentures 
a £ 80 por cada £ 100 nominales, y a £ 84 al público, pagade- 
ros en cuotas. La emisión fue colocada exitosamente, gracias 
en parte a los articulos favorables en la prensa. La operación, 
que ofreció excelentes utilidades a los banqueros, resultó bas- 
tante onerosa para el gobierno de la Gran Colombia. 
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El siguiente empréstito hispanoamericano fue contraido por 
el representante del gobierno de Chile, Antonio José de Irisarri, 
a través de los señores Hullet Brothers € Co., por un valor 
nominal de £ 1 millón. A semejanza del caso anterior, Irisarri 
contrató el crédito a mediados de mayo de 1822, al tiempo que 
recibia instrucciones del Director Supremo, Bernardo O'Higgins, 
para que suspendiera toda gestión en este asunto. Los bonos 
chilenos de 6% de interés fueron colocados a £70 por cada 
£100 nominales, y pagaderos en cuotas. También en este caso 
se comprometian para el pago de la deuda los ingresos genera- 
les de la República y, en particular, los ingresos de la Casa de 
Moneda y los diezmos. 

El caso chileno es bastante representativo del destino que 
tuvieron los fondos de los diferentes empréstitos. El producto 
neto fue de casi £ 665.000, unos $ 3.500.000. De esta suma, 
$ 455 mil fueron para pagar los sueldos, comisiones y gastos 
de Irisarri y para el servicio de las primeras cuotas; $ 1.500.000 
fue transferido al Perú con el compromiso de que pagarían los 
intereses y las amortizaciones; y el resto se consumió en Chile 
en diversos gastos ordinarios y extraordinarios, sin destinar 
sumas mayores a inversiones productivas. 

El tercer préstamo latinoamericano fue contratado en octu- 
bre de 1822 para el gobierno del Perú por Juan Garcia del Rio 
y Diego (James) Paroissien enviados a Europa por el general 
San Martin. El crédito por £ 1.200.000, tomado en condiciones 
similares a las anteriores, sólo pudo ser colocado en parte. La 
reacción adversa tanto en Colombia como en Chile a la contra- 
tación de estos préstamos, unida a las condiciones económicas 
internas en Gran Bretaña y: otros factores, habian producido 
una baja en los titulos hispanoamericanos a fines de 1822, la 
que se prolongó durante la mayor parte del año siguiente. 

La mejoría del panorama económico desde finales de 1823, 
favoreció la contratación de un préstamo en Londres para el 
gobierno de Iturbide. Gracias a las gestiones de un comerciante 
mexicano radicado en Londres, Francisco de Borja Migoni, en 
febrero de 1824 se logró un acuerdo con B.A. Goldschmidt € 
Co. para un crédito de £ 3.200.000 al 5%. Al igual que en los 
casos anteriores, las condiciones del préstamo resultaron one- 
rosas para el gobierno de México, que, deducidas las comisio- 
nes y retenciones para el servicio de la deuda, recibió menos de 
£ 1.300.000. 

Por otra parte, el sucesor de Zea en Londres reconoció la 
deuda contraida, restableciendo el crédito de ese pais. Ello 
permitió la contratación de un nuevo préstamo por £ 4.750.000. 
Las condiciones favorables del mercado permitieron, asimismo, 
la colocación del saldo de £ 750.000 correspondientes al em- 
préstito peruano de 1822. En uno y otro caso, las sumas efecti- 
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vamente recibidas por los gobiernos fueron sólo una fracción 
del valor nominal de la deuda. 

El ambiente político más favorable al reconocimiento de los 
nuevos estados y las buenas ganancias obtenibles en estos 
negocios, atrajo el interés de Baring Brothers y N.M. Roths- 
child, dos de los más respetables bancos de Londres, por el 
mercado latinoamericano. Ese mismo año de 1824, el primero 
colocó un empréstito para el gobierno de Buenos Aires, y el 
segundo lo hizo al año siguiente para el Imperio del Brasil. La 
relación forjada entonces entre estos bancos y los dos mayores 
paises de Sudamérica, se mantendría por el resto del siglo. 

En Buenos Aires, el gobierno de Bernardino Rivadavia aprobó 
la contratación de un crédito que debia producir £ 700.000 
mediante la colocación de £ 1.000.000 en bonos a 70 por cien- 
to. Las gestiones fueron encomendadas al comerciante británi- 
co William Parish Robertson conjuntamente con Félix Castro. 
La emisión a través de la casa Baring en julio de .1824, poco 
después del nombramiento de Woodbine Parish, primer cónsul 
británico en Buenos Aires, tuvo excelente recepción en el mer- 
cado. El primer empréstito del Brasil por £ 1 millón colocados a 
75 por ciento, fue contratado ese mismo año en el marco de un 
creciente interés por estos papeles. 

A fines de 1824, los valores hispanoamericanos alcanzaban 
elevadas cotizaciones. Los bonos de Buenos Aires y de Colom- 
bia (1824) se. transaban a 89, los bonos chilenos a 82 1/2, los 
mexicanos a 74 3/4 y los peruanos a 78 3/4, cifras que com- 
paran con 96 para los bonos de Rusia y 88 1/2 para los de 
Portugal. 

El anuncio del gobierno inglés, a comienzos de enero de 
1825, de que procedería a negociar tratados comerciales con 
los gobiernos de México, Colombia y Buenos Aires, reconocien- 
do de hecho a dichos estados, aumentó aún más las cotizacio- 
nes de los papeles hispanoamericanos. En un ambiente de 
euforia fueron colocados entre el público por esos mismos días, 
sendos nuevos empréstitos para el Brasil y México. El primero, 
por £ 2.000.000 con el mismo interés que el anterior, pero 
ofrecido a 85, fue hecho a través de N.M. Rothschild, mientras 
que el crédito mexicano por £ 3.600.000 que pagaba 6% de 
interés y ofrecido a 86 1/2, fue negociado a través de Barclay, 
Herring, Richardson € Co. 

La euforia bursátil londinense que permitió la contratación 
de préstamos para los nuevos estados, también dio origen a la 
organización de numerosas sociedades, especialmente mineras, 
destinadas a aprovechar las nuevas perspectivas abiertas por 
la independencia hispanoamericana. 

En 1824 se organizaba una de las primeras de estas com- 
pañias mineras, la Mexican Mining Association con un capital 
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de £ 240.000 dividido en 6 mil acciones de £ 40 cada una. Ella 
fue seguida primero por la Anglo-Mexican Mining Association 
organizada con un capital de £ 1 millón para trabajar las mi- 
nas de Guanajuato, y luego por la Real del Monte Mining Asso- 
ciation con un capital de £ 2 millones. 

El interés del público inversionista británico por estas em- 
presas se explica. La legendaria riqueza minera de los antiguos 
dominios españoles, vedada a los extranjeros, había quedado 
abierta con la independencia. Empresarios ingleses tomaron a 
su cargo algunas minas, otrora productivas, estimando que 
con inversiones de capital y nueva maquinaria, que reemplaza- 
ra la anticuada tecnología en uso, se podrían alcanzar excelen- 
tes resultados. Asi se planteaba, por ejemplo, en el prospecto 
de la Anglo Mexican Mining Association que declaraba: “Se 
estima que, mediante la introducción de capitales, técnicas, 
experiencia y maquinaria ingleses, se podrá reducir en mucho 
los gastos de operación de estas minas y aumentar grandemen- 
te su producción”. 

En octubre de 1824 se organizaba la Colombian Pearl Fishery 
Association, la primera sociedad no minera para América Espa- 
nola, con un capital de £ 625.000, de las cuales sólo £ 50.000 
eran pagaderas al contado. 

En noviembre se anunciaba el éxito en la venta de las 
acciones de la Colombian Mining Association y en diciembre se 
ofrecian a la venta las acciones de la Río de la Plata Mining 
Association, organizada para explotar los minerales de oro y 
plata en las provincias de Mendoza, Córdoba, San Juan y Tu- 
cumán, y de la Brazilian Imperial Mining Association para ex- 
plotar los mismos metales en la provincia de Minas Gerais. 

A fines de 1824, las acciones mineras alcanzaban elevados 
premios: un 42 por ciento en el caso de la Anglo Mexican, 21 
1/2 por ciento para la Colombian Mining y 12 por ciento para 
la del Rio de la Plata. Al igual que en el caso de los bonos, estos 
títulos subieron luego del anuncio del reconocimiento, a la vez 
que se organizaban otras nuevas sociedades. 

Asi, a mediados de enero de 1825, se fundaban dos socieda- 
des destinadas a explotar la riqueza minera de Chile: la Chilean 
Mining Association, con un capital de £ 1 millón, de las cuales 
sólo £ 75 mil eran pagadas; y la Anglo-Chilean Mining Associa- 
tion con £ 1 millón 500 mil nominales y £ 120 mil pagadas. Dos 
meses después surgía la Chilean and Peruvian Mining Associa- 
tion. Otras compañías como la Pasco Peruvian Mining Associa- 
tion y la Peruvian Mining Association estaban orientadas a la 
explotación de la riqueza minera del Perú, y las había también 
para otros paises del continente. 

Las 26 compañías hispanoamericanas organizadas en estos 
dos años, eran sólo una pequeña fracción dentro del conjunto 


381 


de nuevas sociedades que se creaban a diario para operar tanto 
en el país como en el extranjero, de las cuales se contabilizan 
más de 600. 

A semejanza de otras, los prospectos de las compañias mi- 
neras latinoamericanas llevaban los nombres de destacadas 
personalidades: así Lucas Alamán, el secretario de Estado mexi- 
cano, presidía la junta administrativa de la Mexican Mining 
Association, y el plenipotenciario chileno en Londres, Mariano 
Egaña, figuraba como presidente de la Chilean Mining Associa- 
tion. 


6.4.4. LA CRISIS FINANCIERA. 
RESTABLECIMIENTO DEL CREDITO 


En el verano de 1825 y pese a los esfuerzos de los promotores, 
el entusiasmo por los titulos hispanoamericanos comenzó a 
decrecer, y, al desatarse la crisis económica a fines del año, los 
valores se precipitaron. Contribuyó al pánico de 1825, la caida 
de los precios de materias primas textiles, que llevó a la quie- 
bra a varias firmas del norte de Inglaterra y que, a su vez 
repercutió sobre el resto del mercado. La suspensión de pagos 
de dos bancos londinenses y la aguda escasez de circulante en 
diciembre de ese año, marcaban el apogeo de la crisis. 

Los tenedores de bonos, que aún debían cuotas del capital, 
no podian obtener el crédito necesario para cancelar sus obli- 
gaciones, mientras el valor de sus papeles seguía cayendo. Una 
serie de malas noticias agudizaron esta tendencia el año si- 
guiente: la quiebra en febrero de B.A. Goldschmidt € Cia, pro- 
motores de la deuda mexicana, fue seguida por el anuncio de la 
suspensión del servicio de la deuda peruana en abril; un tiem- 
po después se omitia el servicio de los empréstitos colombiano 
y chileno. A fines de 1826 los bonos de Colombia estaban a 30 
y 34 1/2, los de Chile a 37 3/4, de Perú a 33 y de México a 65 
3/4, contra 84 1/2 para los de Rusia y 70 1/2 para Portugal. 
En el estado turbulento de las naciones hispanoamericanas, la 
distracción de escasos recursos para el pago de una deuda 
contraida en condiciones draconianas, resultaba casi imposi- 
ble, a pesar de los buenos oficios de los nuevos representantes 
diplomáticos y consulares británicos en estos países, en favor 
de los acreedores. En julio de 1827, se efectuaba el último 
servicio de la deuda mexicana y en enero de 1828, dejó de 
pagar la de Buenos Aires. Sólo Brasil siguió cancelando sus 
obligaciones. 

Las compañias mineras se vieron igualmente afectadas por 
la crisis. Su capital efectivo era muy escaso y aún no habían 
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logrado las utilidades que habian anticipado sus promotores. 
Se requeririan inversiones mucho mayores para que las empre- 
sas mineras lograran extraer la riqueza del subsuelo en la 
forma esperada. Frente a estos resultados, los inversionistas 
ingleses se mostraron reacios a pagar las cuotas sobre las 
acciones suscritas, aun con el riesgo de perder lo ya cancelado. 
A partir del año 1826, diversas compañías mineras entraron en 
liquidación y en 1832 sólo quedaban ocho sociedades de las 
primitivas 26, cinco mexicanas, dos de Brasil y una de Colom- 
bia. 

En julio de 1836, la deuda de las Repúblicas hispanoameri- 
canas con los tenedores de bonos británicos ascendía a 
$ 18.042.000 más £8 millones en intereses atrasados. El go- 
bierno británico que en un comienzo se había limitado a ofrecer 
los buenos oficios de sus representantes diplomáticos y consu- 
lares, adoptó a partir de 1848 una actitud más resuelta en la 
defensa de los intereses de los tenedores de bonos. Sin embar- 
go, la inestabilidad politica y la falta de orden financiero que 
marcó la vida de las Repúblicas hispanoamericanas en el me- 
dio siglo siguiente, hizo que no siempre fuera posible obtener el 
pago regular de la deuda. 

Un primer acuerdo para restablecer el servicio de la deuda 
fue suscrito en 1830 con el gobierno de México, basado en la 
capitalización de los intereses atrasados, pero una revolución 
contra el gobierno en 1832 impidió el pago de las obligaciones. 
Una conversión de la deuda en 1837 fracasó por falta de dine- 
ro, y fue seguida por otras en 1846 y 1850. La suspensión de 
pagos de la deuda externa incluyendo las convenciones suscri- 
tas con los gobiernos de Inglaterra, Francia y España relativas 
a las obligaciones internas contraidas con nacionales de esos 
paises en 1861, contribuyeron a la intervención extranjera y al 
Imperio de Maximiliano. Restaurada la República, el gobierno 
de Benito Juárez desconoció las deudas contraidas por el régi- 
men anterior y el arreglo que había efectuado con los acreedo- 
res ingleses. El restablecimiento del crédito externo, se logró 
recién en 1877 durante el gobierno de Porfirio Diaz, mediante 
un nuevo empréstito. 

Una situación similar se dio en el caso de la Gran Colom- 
bia. Los estados sucesores reconocieron los empréstitos con- 
traídos por ésta, y en 1834 se repartieron las obligaciones en la 
proporción de 50 por ciento para Nueva Granada, 28,5 por 
ciento para Venezuela y 21,5 para Ecuador. El gobierno vene- 
zolano renegoció la deuda en 1840 mediante una capitalización 
de los intereses atrasados y una rebaja en la tasa de interés. 
Las nuevas obligaciones entraron en mora en 1847 luego de 
disturbios revolucionarios; un nuevo acuerdo en 1859 de ca- 
racterística similar fracasó por razones parecidas, y otro em- 
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préstito suscrito en 1862 destinado a regularizar la situa- 
ción hacendistica de la República fue victima de las guerras 
federales a fines de 1864. La deuda sólo fue consolidada en 
1880 bajo el gobierno de Antonio Guzmán Blanco, y su servicio 
se mantuvo hasta 1892. 

Una suerte similar tuvo la deuda colombiana. Una renego- 
ciación en 1845, basada en la capitalización de las cuotas 
vencidas y la reducción de las tasas de interés, dejó de pagarse 
en 1850. Tras diversos intentos para llegar a un acuerdo, se 
logró un arreglo en 1861 y dos años más tarde el gobierno 
neogranadino contrató un pequeño empréstito por £ 200.000 
para la construcción de caminos, mejorar la navegación del río 
Magdalena y desarrollar los recursos comerciales de la Repúbli- 
ca. Sin embargo, tanto las obligaciones antiguas como las nue- 
vas pronto cayeron en mora, y una nueva consolidación de 
deuda en 1873 había dejado de pagarse a fines de la década. 
En cuanto a Ecuador, un acuerdo de renegociación logrado en 
1855 redujo la deuda a la mitad mediante un pago parcial en 
dinero, la entrega de titulos de tierras y la transferencia de 
bonos peruanos. Sin embargo, las obligaciones contraidas por 
el saldo entraron en mora en 1868, y las dificultades internas 
del país impidieron un nuevo arreglo hasta 1890. 

Distinto fue el caso de Chile, Perú y Argentina. En el caso 
del primero, la estabilidad politica a partir de 1830, el ordena- 
miento financiero de los años siguientes y el desarrollo de la 
riqueza minera, permitió regularizar la situación de la deuda 
externa. En 1842 se restableció el servicio del empréstito con- 
traido, capitalizando los intereses atrasados con una nueva 
emisión de bonos del 3%. Restablecido el crédito nacional, el 
gobierno de Chile, a partir de 1858, recurrió regularmente al 
mercado de capitales de Londres para financiar la construcción 
de ferrocarriles y otros gastos, sirviendo puntualmente los bo- 
nos, hasta la Guerra del Pacifico cuando se suspendió tempo- 
ralmente el pago de las amortizaciones. 

La riqueza guanera del Perú proporcionó los recursos para 
regularizar el crédito nacional. Un convenio suscrito en 1849 
capitalizaba los intereses atrasados y destinaba para el servi- 
cio de la deuda la mitad del producto del guano exportado a 
Inglaterra. Para este efecto, se firmó un contrato de consigna- 
ción con la casa Gibbs de Londres. En 1853 el gobierno de 
Lima contrataba un nuevo crédito por £ 2.600.000 que reem- 
plazó parte de la deuda anterior en condiciones más ventajo- 
sas. Los ingresos provenientes del guano permitieron el servi- 
cio regular de la deuda original y de las nuevas obligaciones 
contraidas: un empréstito para la construcción del ferrocarril 
de Arica a Tacna y la conversión de $ 8 millones de obligacio- 
nes internas. 
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Sin embargo, en 1862, se adoptó la decisión de contraer un 
nuevo empréstito en Londres por £ 5.500.000, con nuevas y 
mayores garantias sobre las exportaciones de guano. El em- 
préstito permitia recoger todos los bonos anteriores y dejaba un 
saldo para hacer frente al déficit fiscal. La tendencia al aumen- 
to de los gastos se mantuvo en los años siguientes y la situa- 
ción se agravó a raiz de la guerra con España. Una nueva 
operación similar efectuada en 1865 en el mercado de Londres 
a través de Thomson Bonar y Cia., no tuvo el éxito esperado y 
en 1869 el gobierno peruano suscribió un contrato con la casa 
Dreyfus Hermanos y Cía., de París, para la compra de 2 millo- 
nes de toneladas de guano a cambio de adelantos en dinero y el 
servicio de la deuda. A partir del año siguiente, se contrataron 
nuevos e importantes empréstitos a través de dicha firma, des- 
tinados a la construcción de ferrocarriles y otras inversiones y 
gastos. A fines de 1873 la deuda externa peruana superaba los 
$ 30 millones, que sobrepasaba la capacidad financiera de la 
nación. Pronto, la situación hizo crisis y en enero de 1876 se 
suspendió el servicio de la deuda. Los intentos para restablecer 
el crédito nacional no tuvieron éxito y la Guerra del Pacifico 
puso término a las expectativas peruanas en este sentido. 

En cuanto a la deuda de Buenos Aires, el gobierno de 
Rosas sólo había efectuado algunos pagos nominales para su 
servicio. La insistencia de los acreedores sumada a la creciente 
presión británica, permitieron un acuerdo con la nueva confe- 
deración argentina en 1857. Los intereses fueron capitalizados 
y se estableció un sistema de pagos crecientes. Restablecido el 
crédito nacional, la casa Barings colocó en 1866 la primera 
parte de un nuevo empréstito por £ 2.500.000. 


6.4.5. AGRICULTURA Y GANADERIA 


La producción agricola hispanoamericana hasta la primera mi- 
tad del siglo XIX estaba destinada principalmente al mercado 
nacional, sin perjuicio de algunos circuitos regionales y de las 
exportaciones de la ganadería y productos tropicales, principal- 
mente azúcar, café y cacao. 

En México la mayor parte de lo producido por el sector 
agricola era consumido en la misma región, y la fracción que 
circulaba, lo hacía dentro de un radio relativamente pequeño. 
Esta tendencia al autoconsumo era fortalecida por la misma 
ineficiencia de la agricultura. Pese a lo anterior, existieron al- 
gunos circuitos internos a nivel nacional, especialmente para el 
azúcar, aceite, algodón, cacao, café, tabaco y tintes vegetales, 
cuyo precio permitía absorber el costo del transporte interno. 
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En cuanto a las exportaciones agrosilvícolas, el único renglón 
relativamente importante era el de las tinturas vegetales. El 
cultivo del añil y de la grana o cochinilla desempeñó un papel 
destacado en las economías del Salvador y Guatemala, respec- 
tivamente; la competencia de otros países productores y el des- 
cubrimiento de los colorantes sintéticos fueron aparejados con 
el aumento de la producción cafetalera en la segunda mitad del 
siglo. 

En Venezuela, el cultivo del café se extendió desde los 
valles cercanos a Caracas, Barinas y Trujillo, hacia el área 
andina, y, a partir de los años 1840, las exportaciones de café 
desplazaron al cacao, que era seguido por el azúcar y los 
productos de la ganadería. En Colombia, la extinción del mo- 
nopolio del tabaco, fomentó las exportaciones a partir de me- 
diados del siglo, las que alcanzaron niveles importantes hasta 
la década del 1870, cuando la baja de su calidad y la compe- 
tencia asiática fueron cerrando los mercados europeos. La 
quina, el añil y algodón encontraron colocación en el exterior 
durante breves periodos. La prosperidad derivada del tabaco y 
de la minería de oro permitirá desarrollar el cultivo del cafeto. 
En Ecuador las plantaciones de azúcar y cacao de la región de 
Guayaquil cuya producción era exportada, dependian de la 
agricultura de la sierra tanto para la mano de obra como para 
alimentar a ésta. 

La producción de las haciendas costeras del Perú encon- 
traba salida en el mercado interno, salvo el azúcar y tabaco 
que, a falta de otros mercados, era exportado a Chile. Este 
comercio, que era compensado con la importación de trigos 
y harinas desde dicho pais al virreinato de Lima, se venía 
realizando desde finales del siglo XVII, y se mantuvo des- 
pués de la Independencia, sin perjuicio de los intentos de 
colocar en el mercado peruano los cereales norteamerica- 
nos, más baratos. 

Las exportaciones chilenas de trigo y harina experimenta- 
ron un aumento espectacular aunque breve, a raíz de los ha- 
llazgos auriferos en California y Australia de mediados del 
siglo XIX. Más duraderos fueron los efectos de la apertura de 
los mercados europeos, particularmente Gran Bretaña a partir 
del decenio del 1860, favorecidos por la baja de los fletes y la 
diferencia estacional. Sin una mejora sustantiva de los méto- 
dos de cultivo y frente al agotamiento de las tierras, el aumento 
de la producción fue logrado mediante la incorporación al culti- 
vo cerealero de nuevas tierras, siguiendo la expansión de la 
frontera indigena hacia el sur del Biobío. 
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6.4.6. ESTUDIO DE CASOS. AZUCAR EN CUBA 
Y GANADERIA EN EL PLATA 


La ruina de la industria azucarera de Santo Domingo a raíz de 
la rebelión esclavista de 1791, fue aprovechada por la “elite” de 
hacendados cubanos para desarrollar la producción local. Esta 
se basó en la importación masiva de mano de obra esclava, 
situación que se mantuvo durante los tres primeros decenios 
del siglo XIX, siendo reemplazada posteriormente por la impor- 
tación de trabajadores chinos. 

Con un poderoso grupo de presión en la Corte española, 
Cuba gozó de una efectiva libertad de comercio desde fines del 
siglo XVIII. La burguesía azucarera local encauzó un proceso 
de modernización que se manifestó en un ritmo más intenso de 
trabajo en los ingenios y una desacralización de la sociedad 
rural en aras del beneficio económico. 

El aumento de la producción azucarera está relacionado 
con un conjunto de cambios en la propiedad del suelo. La 
abolición de las reservas forestales que se habían establecido 
en favor de la marina española destinadas a asegurar la provi- 
sión de maderas para la construcción naval, efectuadas espe- 
cialmente en la década de 1810, permitió incorporar nuevas 
tierras a la producción azucarera. A ello se sumó la regulariza- 
ción de la propiedad sobre tierras poseidas sin titulo o con 
mero derecho de uso, efectuada en torno al mismo período, 
favoreciendo todo ello al predominio de la propiedad individual 
plena. Por otra parte, la abolición del estanco del tabaco en 1817 
contribuyó a que las ricas vegas dedicadas a este cultivo fueran 
aplicadas a la producción de azúcar, mientras los vegueros 
fueron desplazados a las regiones del este o se incorporaron 
como mano de obra asalariada en los ingenios. 

El cultivo del café compitió con la caña hasta fines de la 
década de 1830, cuando su producción comenzó a declinar por 
efecto de la competencia externa, y el azúcar pasó a dominar la 
agricultura cubana. Las exportaciones subieron de unas 14 mil 
toneladas en 1792 a más de 58 mil toneladas en 1821, aumen- 
tando exponencialmente en los años siguientes hasta alcanzar 
las 720 mil toneladas en 1868. Esta producción fue lograda con 
una masiva afluencia de capitales desde México, España, los 
Estados Unidos y de los antiguos plantadores de Haiti. Los inge- 
nios donde se cultivaba y procesaba la caña, utilizaron trapiches 
metálicos modernos con diversas mejoras que permitieron au- 
mentar la productividad. Razones de economía llevaron también 
al envase del azúcar en cajas y a la mejora del trasporte terrestre: 
primero, la construcción de caminos capaces de soportar el peso 
de los carretones y luego el tendido de lineas férreas. 
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El descenso de los precios mundiales desde mediados de 
siglo unido al aumento de la producción y calidad de la azúcar 
de remolacha, junto a las limitaciones del sistema esclavista, 
deterioraron la posición del azúcar cubano, afectando al con- 
junto de la economia isleña. 

En cuanto a la situación en el Rio de la Plata la existencia 
de una masa ganadera en Estado libre en las pampas habia 
permitido la exportación de cueros y sebo a partir del siglo XVII. 
La disponibilidad de enormes extensiones de tierra permitió la 
formación de grandes estancias, donde los animales andaban 
dispersos en Estado semisalvaje, y cuya producción encontró 
nuevos mercados a través de las naves extranjeras que afluian 
en creciente número a esas costas. A las exportaciones de 
cueros y sebo se sumaron las de carne salada o tasajo, que 
encontraban mercado en las plantaciones esclavistas del Brasil 
y de Cuba. 

La creación de los saladeros favoreció grandemente a la 
ganadería porteña, en cuanto al aprovechamiento comercial de 
la carne, además de los cueros y sebo, aumentaba el valor de 
los animales y consiguientemente de las tierras. El primer sala- 
dero en la región fue levantado en la Banda Oriental del Río de la 
Plata en 1784, y en 1810, los ingleses fundaron uno en Buenos 
Aires. Pronto surgieron otros establecimientos en el Riachuelo, al 
sur de esa ciudad, y en los puertos fluviales del río Uruguay. La 
provisión de sal desde la costa patagónica fue asegurada con un 
establecimiento en la desembocadura del rio Negro. 

El advenimiento al poder de Juan Manuel de Rosas, expo- 
nente destacado de los intereses ganaderos, consolidó la pri- 
macía del sector en detrimento de la agricultura. La politica de 
Rivadavia para desarrollar la pequeña propiedad agricola con la 
participación de inmigrantes extranjeros, dio paso a la venta 
por parte del Estado de grandes extensiones de tierras destina- 
das al pastoreo. La decadencia agricola de Buenos Aires llegó al 
punto de tener que importar harina desde Chile y los Estados 
Unidos. 

La prosperidad de la ganadería argentina estaba basada en 
su extensión y no hubo mayores estimulos para su modemiza- 
ción. Las importaciones esporádicas de toros Shorthorn o Here- 
ford destinados a mejorar la calidad del ganado bovino no pros- 
peraron, por cuanto los saladeros no requerían de una carne 
superior; los cercos alambrados, introducidos en la década del 
1840, estuvieron limitados en un comienzo a la protección de 
las casas de la estancia del ganado errante. 

La caida de Rosas coincidió con una reorientación de la eco- 
nomia del litoral. Aunque las grandes estancias y los saladeros 
mantuvieron su importancia, su expansión se detuvo, extendién- 
dose en cambio la ganadería lanar. A partir de la época de la 
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Independencia se habian importado sucesivas partidas de ovejas 
merino y algunos inmigrantes británicos comenzaron a desarro- 
llar este rubro con mano de obra calificada, nuevas técnicas y 
capital. Las exportaciones de lana aumentaron paulatinamente 
durante los años 30 hasta alcanzar el 7 por ciento del valor de las 
exportaciones. A partir de la década de 1850, la ganadería lanar 
pasó a dominar la economía porteña. Las exportaciones de lana, 
que alcanzaban a un promedio de 11 mil toneladas anuales, 
aumentaron a 50 mil toneladas anuales promedio en la década 
siguiente y a 80 mil toneladas en los años 1870. 


6.4.7. LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS. 
LA MINERIA DE LA PLATA 


Los trastornos de la guerra de la Independencia afectaron seve- 
ramente a la minería de la plata en América hispana. El princi- 
pal productor era México, con el 67 por ciento del total, siendo 
Guanajuato la primera región productora mundial de plata. La 
desarticulación del sistema financiero detuvo las inversiones en 
el sector produciendo el colapso de la economía minera, que 
provocó la depresión agricola y comercial y la dispersión de la 
mano de obra especializada. 

En un esfuerzo por reactivar las minas, el ministro Lucas 
Alamán decretó la abolición del monopolio del mercurio y 
en 1821 redujo el impuesto a la producción y a la exportación 
de metales preciosos a un 3%. Dos años más tarde, la apertura 
del sector minero a los inversionistas extranjeros para que se 
asociasen con mexicanos en términos favorables, coincidió con 
el auge bursátil de Londres. Sin embargo, los intentos de revi- 
talización de la minería con capitales extranjeros fracasaron: 
las inversiones efectivas resultaron relativamente escasas en 
relación a los capitales empleados anteriormente; la introduc- 
ción de maquinaria inglesa no dio los resultados esperados y 
los mineros traidos de Cornualles no se adaptaron a las condi- 
ciones locales. Hubo que empezar de nuevo combinando la 
administración europea con la obra de mano local. De las em- 
presas sobrevivientes la más importante fue la Compañía Real 
del Monte, con 36 minas en la diputación de Pachuca. 

Las dificultades que venía sintiendo la minería altoperuana 
desde finales de la dominación española, desembocaron en una 
crisis a raíz de la abolición de la mita como fuente de mano de 
obra y por efecto de las luchas revolucionarias. Las minas 
estaban inundadas, la maquinaria destrozada y los ingenios 
paralizados. En Potosi 1.800 minas fueron despobladas y otras 
1.519 en Porco. 
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Una azucarería en Guadalupe. el antiguo sistema. Dibujo de M. de Berard. 
Charton, Edward. La tour du monde. 
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Captura de animales para su matanza. Schmidtmayer. Travels into Chile over 
the Andes in the years 1820 and 1821. Londres, 1824. 
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Carretas atravesando las pampas. Schmidtmayer. Travels into Chile over the 
Andes in the years 1820 and 1821. Londres, 1824. 
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Al igual que México, Bolivar intentó atraer capitales ingle- 
ses para reactivar la minería. Un decreto de agosto de 1825 
dispuso que todas las minas abandonadas o sin explotar re- 
- virtieran al Estado para su arriendo o remate. La producción 
argentíifera aumentó levemente en los años siguientes aunque 
las inversiones inglesas no se materializaron en forma signifi- 
cativa. El restablecimiento del sector fue emprendido con ca- 
pitales locales en condiciones precarias, afectado por el alto 
costo de los insumos, las dificultades del drenaje y la escasez 
de azogue. Hacia 1830 las minas en servicio producian muy 
poco y más del 50 por ciento de la plata refinada provenía de 
la recolección de residuos. El monopolio legal de la compra de 
pastas de plata por los Bancos de Rescate, la que era pagada 
de acuerdo al precio fijado por el Estado, representaba un 
gravamen adicional. El mismo se hizo más gravoso a partir de 
la década de 1830 cuando el gobierno comenzó a cancelar las 
compras con moneda feble de menor valor intrínseco, situa- 
ción que se mantuvo hasta 1871. Dos años más tarde, se 
establecía el comercio libre de pastas, fijándose en cambio un 
impuesto del 6% a las exportaciones del metal. 

En el Bajo Perú, la minería argentifera experimentó dificul- 
tades similares derivadas de la fuga de capitales y los trastor- 
nos de la guerra. Las minas del Cerro de Pasco, severamente 
afectadas por las campañas de 1820-1824, revivieron a partir 
de los años 1830, manteniéndose como la principal fuente de 
ingresos de ese gobierno hasta la era del guano. 


Cuadro N? ] 


PRODUCCIÓN DE PLATA DEL PERÚ: 1820-1845 
EN MARCOS DE 230 GR 


Año Producción Año Producción 
1820 476.508 1835 418.490 
1825 110.068 1840 464.566 
1830 213.687 1845 3/9.615 


FUENTE: P. Gootenberg. Between Siver and Guano, Princeton, Princeton U. Press, 
1989, p.162. 
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6.4.8. LAS INDUSTRIAS EXTRACTIVAS: 
EL COBRE EN CHILE 


La producción de cobre chileno, en aumento desde el siglo XVIII, 
experimentó un nuevo auge a raíz de la apertura comercial de 
la Independencia. A ello contribuyó la cercanía de los yacimien- 
tos de la costa, un factor que permitía superar las deficiencias 
del transporte terrestre que afectaban a la minería hispano- 
americana y a la menor incidencia de los fletes marítimos. El 
cobre chileno encontró nuevos mercados, primero en la India 
británica y, al decaer este comercio, en Europa y Estados Uni- 
dos. La introducción del horno de reverbero en la fundición de 
los minerales y el aumento de los precios internacionales a 
partir de 1831, a raiz de la creciente demanda mundial por el 
metal rojo, se tradujo en un incremento sensible en la produc- 
ción que se mantuvo en los decenios siguientes. 


Cuadro N? 2 


PRODUCCIÓN CHILENA DE COBRE, 1821-1875 
(Toneladas promedio anual) 


Periodo Promedio Periodo Promedio 


1821-1825 2.725 1851-1855 15.794 
1826-1830 2.725 1856-1860 26.270 
1831-1835 2.729 1861-1865 3/.282 
1836-1840 6.240 1865-1870 42.877 
1841-1845 7.459 1871-1875 45.297 
1846-1850 10.752 


FuENTE: E. Cavieres. Comercio chiúeno y comerciantes ingleses 1820-1880. Val- 
paraiso, Instituto de Historia. U. Católica de Valparaiso, 1988, p. 189 


En la década de 1830, una proporción significativa de la 
producción era exportada como minerales para su refinación 
en Inglaterra. Sin embargo, a partir de comienzos del decenio 
siguiente se establecieron importantes fundiciones de cobre en 
las provincias mineras de Atacama y Coquimbo y en Lota y 
Lirquén junto a los yacimientos de carbón. La explotación de la 
veta principal del mineral de Tamaya a comienzos de los 
años 1850 coincidió con la preponderancia del cobre chileno en 
el mercado mundial, la que se mantuvo hasta finales del dece- 
nio siguiente. 
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El mineral de plata de Chañarcillo. A, Pissis. Atlas de la Geografia fisica de la 
República de Chile. Paris, 1875. 


Andes in the years 1820 and 1821. Londres, 1824. 
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Transporte de maderas y hierro para los minerales de plata y cobre. 


Schmidtmayer. Travels into Chile over the Andes in the years 1820 and 1821. 
Londres, 1824. 


El auge de la minería del cobre chileno estaba basado en la 
abundante disponibilidad de yacimientos de alta ley y en la 
mantención de los precios en el mercado de Londres. Las fae- 
nas eran pequeñas; la tecnología empleada para la extracción 
de los minerales era rudimentaria y el uso de maquinaria esca- 
so. El agotamiento de los minerales chilenos más ricos coinci- 
dió con la explotación de las minas de cobre del Lago Superior, 
en los Estados Unidos y en España, efectuada con métodos 
más modernos, que trajo consigo un aumento de la oferta y 
una caida de los precios internacionales que terminaron por 
desplazar al metal chileno de los mercados mundiales. 

Si bien la minería del cobre era mayormente de propiedad 
nacional, sus exportaciones se efectuaban a través de las casas 
comerciales en su mayoría extranjeras. Contando inicialmente 
con la ventaja de su acceso a los mercados compradores, su 
posición se afianzó por su disponibilidad de capitales que per- 
mitían sortear los vaivenes del negocio. Un rasgo de la minería 
chilena, común a otros países de América, fue el sistema de 
habilitación, mediante el cual los comerciantes exportadores, 
principalmente extranjeros, adelantaban dinero a los fundido- 
res y empresarios mineros a cuenta de la compra de su respec- 
tiva producción, los cuales, a su vez, financiaban a los produc- 
tores más pequenos. 
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6.4.9. EL GUANO DEL PERU 


El guano de aves marinas de los ricos yacimientos en el Perú, 
especialmente en las islas Chincha, constituyó el principal pro- 
ducto de exportación de dicho pais a partir de comienzos de la 
década de 1840, proporcionando gran riqueza al gobierno. Las 
guaneras habian sido arrendadas por el Estado al peruano 
Francisco Quiroz en una módica suma. Sin embargo, el éxito 
de las primeras exportaciones de este fertilizante a Gran Breta- 
ña en 1841, llevaron al gobierno a anular el contrato y declarar 
el guano como propiedad fiscal. En adelante, el Estado, como 
dueño de esta riqueza, celebraría contratos de exportación que 
le aseguraran la mayor parte de los beneficios. . 

Dos sucesivos acuerdos suscritos con Quiroz y otros, que 
contemplaban el apoyo financiero de la casa W.J. Myers € Co. 
de Liverpool, fueron revocados casi de inmediato por el gobier- 
no, y en febrero de 1842 éste firmó un nuevo contrato de 
exportación con un conjunto de empresarios de Lima incluyen- 
do la firma Gibbs, Crawley € Co. Dicho contrato, por un total 
de 120 mil toneladas en un periodo de cinco años, otorgaba al 
gobierno un precio minimo de £6 por tonelada, menos las 
comisiones de venta y otras, y el 75 por ciento de las utilidades 
por encima de esa cantidad. Los consignatarios debían antici- 
par dinero al gobierno a cuenta del producto de la venta, me- 
diando los correspondientes intereses que serían cancelados 
con un embarque del mismo producto. 

Debido a la caida de los precios del fertilizante en el mer- 
cado inglés, los consignatarios solicitaron al gobierno de Lima 
una extensión del plazo, la que fue concedida en 1846 a cam- 
bio de un nuevo préstamo. Al término de este contrato en 
diciembre de 1847, la firma inglesa continuó como agente a 
comisión, primero en forma precaria y desde 1853 con un 
nuevo contrato que duró hasta 1861 y que fijaba para los 
comisionistas una comisión total del 3 1/2% sobre las ventas. 
Las extensiones del contrato sólo fueron posibles mediando 
nuevos anticipos de fondos al gobierno, continuamente desfi- 
nanciado, pese a los enormes ingresos recibidos. Para los con- 
tratistas, lo reducido de la comisión era compensado por el 
volumen del negocio. El cuadro siguiente ilustra el crecimien- 
to de las exportaciones guaneras y su importancia en el co- 
mercio total del Perú. 
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Cuadro N? 3 
EXPORTACIONES DE GUANO DEL PERÚ, 1842-1878 


Año Toneladas Valor en £ Porcentaje de 
exportación total 


1842 14.231 
1845 14.101 
1848 64.191 
1851 199.732 
1854 221.747 2.439.217 18% 
1857 264.230 3.434.990 82% 
1860 122.459 1.469.508 97% 
1863 196.704 2.441.354 68% 
1866 109.142 1.309.704 43% 
1869 199.122 2.581.024 69% 
1872 74.401 875.882 21% 
1875 86.042 1.068.570 22% 
1878 127.813 1.469.405 28% 


FUENTE: H. Bonilla. Gran Bretaña y el Perú. Los mecanismos de un control 
económico. Lima: Instituto de Estudios Peruanos, 1977, vol. V, pp.168-9. 


Por esta misma importancia de las exportaciones guaneras 
no faltaron los interesados en tomar a su cargo las consigna- 
ciones. Desde 1855 el gobierno otorgó consignaciones a terce- 
ros para otros mercados dando preferencia a los nacionales, y 
en 1860 el convenio con Gibbs fue terminado. 

La extracción del guano estaba entregada por el gobierno a 
particulares. Los trabajadores eran, en su mayoría, chinos con- 
tratados por periodos de tres a ocho años, cuya internación se 
inició en 1849 coincidiendo con el contrato otorgado a Domingo 
Elias. El trabajo en las covaderas se efectuaba con medios 
primitivos en condiciones duriísimas que motivaron las críticas 
de los extranjeros contemporáneos. Los procedimientos de car- 
ga eran lentos, con elevadas pérdidas por el uso de mangueras 
o en los transbordos desde lanchones, y las naves solian demo- 
rar semanas antes de zarpar. 

El contrato de consignación con la casa Dreyfus Hermanos 
8 Cía. de París suscrito en octubre de 1869, coincide con una 
decadencia de la industria, y a partir de 1870 los precios en 
Europa experimentaron una baja. Por otra parte, el agotamien- 
to de las covaderas de las islas Chincha, llevó a explotar el 
guano de las islas Guañape y Macabi, de menor calidad, lo que 
contribuyó a la desvalorización del producto. 

Quizás más importante, era la concurrencia de otro fertili- 
zante nitrogenado: el salitre de Tarapacá. En 1868, el gobierno 
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peruano estableció un impuesto a la exportación del salitre 
de 4 centavos por quintal de 46 kilos, y prohibió la adjudica- 
ción de nuevos terrenos a particulares. Esta última medida fue 
el primer paso hacia la nacionalización de la industria empren- 
dida en el decenio siguiente, la que no había alcanzado su 
materialización plena cuando la Guerra del Pacifico puso estos 
territorios en poder de Chile. 


6.4.10. TRANSPORTES Y COMUNICACIONES. 
EL TRANSPORTE INTERNO: 
FERROCARRILES Y COMUNICACION FLUVIAL 


La naturaleza y extensión de América Latina han constituido 
desde siempre un obstáculo para las comunicaciones terres- 
tres. El estado de los caminos de carretas, cuando los había, 
era deplorable y en muchos casos el transporte debía hacerse a 
lomo de mula. Así, no es de extrañar que el advenimiento del 
ferrocarril fuera acogido con entusiasmo por las elites locales. 
Su construcción representaba la encarnación misma de la mo- 
dernidad, un remedio para el retraso y estancamiento económi- 
cos e incluso un medio para la unión politica, como lo señalara 
en 1853 Juan Bautista Alberdi respecto de la Confederación 
Argentina. 

Aunque hay proyectos anteriores, el primer ferrocarril de 
América Latina corresponde a Cuba en 1837. El inicio de la 
construcción de ferrocarriles en México se remonta a 1837 
cuando Francisco de Arrillaga obtuvo una concesión para cons- 
truir la línea de la capital a Veracruz; sin embargo, las dificul- 
tades técnicas, politicas y financieras demoraron la conclusión 
de los trabajos, que sólo terminaron en 1873 con la ayuda del 
Estado. En Chile, se inauguró la linea entre Copiapó y el puer- 
to de Caldera en 1851, facilitando la salida al mar de la rica 
producción minera de la zona. 

Una obra clave fue el ferrocarril de Panamá, terminado en 
1855, que cubría el trayecto realizado anteriormente a lomo de 
mula y que mejoró sustancialmente la comunicación entre el 
Pacífico sudamericano y Europa. El ferrocarril entre Lima y El 
Callao inaugurado a comienzos de la década de 1850 fue la 
primera linea en el Perú. Sin embargo, las construcciones más 
importantes se iniciaron a fines del decenio siguiente bajo la 
dirección del norteamericano Enrique Meiggs, quien completó 
la línea desde Mollendo a Arequipa a fines de 1870 y de allí a 
Puno en 1874. En Colombia, un proyecto de 1846 para unir el 
puerto de Santa Marta con el río Magdalena no alcanzó a mate- 
rializarse; una nueva iniciativa, veinte años más tarde, uniría 
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al puerto de Salgar con Barranquilla. Argentina entró relativa- 
mente tarde a la era del ferrocarril: recién en 1857 se inaugu- 
Taba el primer tramo del Ferrocarril del Oeste. Sin embargo, en 
los años siguientes la construcción ferroviaria se extendió nota- 
blemente, como se aprecia en el cuadro siguiente: 


Cuadro N? 4 


CRECIMIENTO DE LOS FERROCARRILES ARGENTINOS, 1857-1875 


Año Extenstón km. N* pasajeros Toneladas de carga 
1857 10 96.290 2.2597 
1865 249 747.684 71.571 
1870 732 1.948.585 274.501 
1875 1.956 2.997.103 660.905 


FUENTE: J. Pillado, Estudio sobre el comercio argentino con las naciones limitro- 
fes. Buenos Aires, 1910, p.167 


Cabe observar que, en esta primera etapa, las obras fue- 
ron llevadas a cabo por empresarios locales con apoyo del 
Estado. Dicho apoyo se manifestaba en concesiones de tierra, 
subvenciones y franquicias, en la compra de acciones de las 
empresas involucradas o en garantizar una utilidad mínima a 
las sumas invertidas. Las crecientes exigencias financieras del 
desarrollo ferroviario llevaron a un incremento de la participa- 
ción estatal en las empresas, como fue el caso del Ferrocarril 
Oeste en Argentina, el Ferrocarril Dom Pedro ll en Brasil y las 
lineas de Valparaiso a Santiago y el Ferrocarril del Sur en 
Chile. Los capitales ingleses y norteamericanos estuvieron pre- 
sentes desde el comienzo, sea en forma de participación accio- 
naria o préstamos a los gobiernos. Sin embargo, el predominio 
extranjero en este rubro sólo se consolidó a partir de finales 
de la década de 1870, cuando estas iniciativas demostraban 
su rentabilidad y se afianzaba la confianza en las garantías 
estatales. 

En esta primera etapa la construcción de ferrocarriles fue 
desarrollada por un pequeño grupo de individuos que actua- 
ron en varios paises. Guillermo Wheelwright, vinculado a di- 
versas iniciativas en Chile, promovió la construcción de los 
primeros ferrocarriles en Buenos Aires y la Confederación Ar- 
gentina; William Bragge fue el contratista de las primeras li- 
neas férreas tanto en Brasil como en Argentina; Enrique Meiggs, 
que tuvo sus primeros éxitos en Chile, fue el principal cons- 
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tructor de los ferrocarriles del Perú, mientras que Francisco J. 
Cisneros, el empresario responsable de diversos ferrocarriles 
en Colombia, había trabajado previamente con Meiggs en el 
Perú. 

Una modernización equivalente fue la introducción de la 
navegación a vapor en las comunicaciones fluviales, de gran 
importancia en Colombia y en la región del Plata. El estableci- 
miento de un servicio de vapores en el curso inferior del río 
Magdalena en la década de 1820, logró algún éxito pero se vio 
afectado por la decadencia del cultivo del tabaco en los años 
1870. La navegación a vapor llegó al Rio de la Plata a mediados 
de siglo, pero hasta 1860 las embarcaciones fueron de tamaño 
reducido, resultando antieconómicos como buques de carga. 
Cabe mencionar la flota de vapores organizada por el gobierno 
de Asunción, y que alcanzó a tener una docena de unidades 
antes de la Guerra del Paraguay, permitiendo la comunicación 
expedita con los puertos del estuario y del norte. 


6.4.11. TRANSPORTE Y COMUNICACIONES: 
NAVEGACION A VAPOR 


Ya en visperas de la Independencia, la escasez de naves para el 
comercio habia obligado a España a recurrir a los buques de 
potencias neutrales para su comercio con los dominios ameri- 
canos. 

Luego de la apertura de los puertos hispanoamericanos a 
raiz de la emancipación, la carencia de naves locales, y tam- 
bién de gente de mar, fue suplida por los británicos y, en 
menor grado, por los norteamericanos. Esta deficiencia se man- 
tuvo durante todo el siglo: en 1895 el conjunto de las flotas 
mercantes latinoamericanas alcanzaba a menos del dos por 
ciento del tonelaje mundial de vapores. 

La afluencia de navios extranjeros tras la Independencia 
produjo una baja general en el valor de los fletes, más marca- 
da en los puertos del Atlántico. Así, en 1837 el sueco Carl 
August Gosselman, escribiendo desde Coquimbo, advertía so- 
bre las posibilidades en el Pacifico para la marina mercante de 
su país, tanto en el negocio del transporte como en la venta de 
naves. La primacia de la marina mercante británica se vio 
favorecida por el temprano establecimiento de lineas de nave- 
gación con itinerarios regulares. La más antigua de éstas es la 
Pacific Steam Navigation Company, fundada en 1840. Su ser- 
vicio inicial entre Valparaiso y El Callao pronto se extendió a 
los restantes puertos del Pacifico sudamericano y, en la déca- 
da de 1870, estableció un itinerario regular con Inglaterra a 
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través de la ruta del estrecho de Magallanes. La Royal Mail 
Steam Packet Co., fundada en 1842 para servir a los puertos 
del Caribe británico, amplió sus recorridos a La Habana, Tam- 
pico y Veracruz en México, Chagres y Cartagena en Colombia 
y La Guaira y Puerto Cabello en Venezuela. Ambas compañias 
obtuvieron subsidios del gobierno británico, a través de con- 
tratos de correo, y de los diversos paises latinoamericanos, 
interesados en fomentar las comunicaciones maritimas inter- 
nas y extemas. 

Paulatinamente se incorporaron otras empresas. En la ruta 
atlántica sudamericana luego entraron a competir la línea Lam- 
port and Holt y las naves alemanas de la Hamburg Sud Ame- 
rika Linie y de la Norddeutsche Lloyd de Bremen. En 1862 se 
incorporó la Compagnie Génerale Transatlantique de Francia 
con un servicio en el Caribe, extendido posteriormente al Pacifi- 
co, mientras que la Compañia Kosmos rivalizaba con los britá- 
nicos en el servicio entre la costa occidental de Sudamérica y 
Alemania. 

Frente al aumento de la competencia, las compañías esta- 
blecidas trataron de anular a sus rivales o llegar a acuerdos 
con ellos. A partir de la década de 1870, el aumento del tonela- 
je disponible producto de las nuevas técnicas navales, dio lugar 
a una caida sostenida de los fletes y a una consecuente ten- 
dencia a la organización de conferencias o carteles, destinados 
al reparto de los mercados, no sin la oposición o crítica de los 
gobiernos. 

El grueso del transporte, sin embargo, era realizado por 
buques a vela, más económicos de operar. Nuevos veleros clip- 
pers, más veloces, hacen su aparición en las costas del Pacifico 
a mediados del siglo, donde desempeñarán un rol importante 
en el transporte de guano y salitre. | 

La propiedad de navios a vela fue mucho más difundida 
que la de vapores, y en la primera mitad del siglo era frecuente 
que los comerciantes oficiaran también de armadores, aunque 
con el tiempo se impuso también la tendencia a la separación 
de ambos negocios. 

El siguiente cuadro muestra el desarrollo de la navegación 
en América Latina y la importancia de los armadores extranje- 
ros en este tráfico. 
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Embarcación en el Magdalena. Viaje a las dos Américas, Asia y Africa. Tomo ll. 
Barcelona, 1842. 


Travesía del Sargento, Colombia. Viaje a las dos Américas, Asia y Africa. 
Torno II. Barcelona, 1842. 
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Cuadro N? 5 


TONELAJE EXTRANJERO EN PUERTOS LATINOAMERICANOS 


Porcentaje por países sobre el total, excluyendo A. Latina 


Total 
Anual Gran Estados España y 
Puerto Mies tons. Bretaña Unidos | Francia | Alemania| Italia | Portugal 


Buenos Altres 


Rio de Janetro 
1821 
1846 
1850 


! Para toda Argentina. 

2 Sólo se conoce el número de buques. 

3 Sólo un semestre. 

*t Tonelaje de buques de correo estimado. 


FuEnNTE: Robert Albion, “British Shipping in Latin America”, Journal of Economic 
History X1,(4), 1951, pp. 373-374. 
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Si bien la debilidad de las marinas mercantes locales fue 
suplida por las naves extranjeras ya en los años de la Indepen- 
dencia, las deficiencias en la infraestructura portuaria se man- 
tuvieron durante todo este periodo. 

El viajero sueco Carl Skogman que recorrió Sudamérica en 
1851, observaba que “en Rio de Janeiro el desembarco se hacia 
por una desvencijada y sucia escalera de madera, alrededor de 
la cual se apretujan negros alborotadores y voraces funciona- 
rios aduaneros”. Aunque Montevideo poseía entonces dos des- 
embarcaderos, Buenos Aires no tenía ninguno. La mercadería 
era bajada en botes y transbordada a carretas con altas ruedas 
que penetran en el río y que las llevan a tierra. La situación no 
era mejor en Valparaiso; aunque existian almacenes de depósi- 
to, la descarga se hacia mediante lanchas hasta unos metros 
de la playa y de allí era llevada a tierra a fuerza de brazos. El 
Callao, disponía, por su parte, de un muelle de madera cons- 
truido sobre las ruinas del puerto antiguo y que servía de 
depósito para maderas, mercaderías similares e incluso cerea- 
les que quedaban a cielo abierto. 

En Veracruz, el puerto principal de México, el muelle se 
encontraba en mal estado y era insuficiente para el volumen de 
mercaderias, y la carga y descarga se hacia por medio de lan- 
chas. A ello se sumaba la falta de almacenes que obligaba a 
dejar parte de la mercadería a la intemperie. Desde fines de la 
década del 1860 se llevaron a cabo trabajos de reparación y 
construcción en este y otros puertos del pais. 


6.4.12. COMUNICACIONES. CORREOS Y TELEGRAFOS 


Las comunicaciones de los paises del continente con Europa y 
entre sí experimentaron una notable mejoría especialmente a 
partir del segundo tercio del siglo, primero con el estableci- 
miento de servicios regulares de vapores y luego con la exten- 
sión de las lineas de telégrafos. 

A raiz del traslado de la corte portuguesa al Brasil, el go- 
bierno británico estableció en 1808 un servicio mensual de 
paquebotes a Rio de Janeiro para el trasporte de corresponden- 
cia, ampliado luego a Bahía y Pernambuco. En 1823 el servicio 
quedó a cargo del Almirantazgo británico, y al año siguiente se 
inauguró otro correo a Buenos Aires. Este último atendía la 
correspondencia para Chile, que era transportada por tierra a 
través de los Andes, mientras que las cartas para Lima, que 
tomaban la misma ruta, eran luego enviadas por mar desde 
Valparaiso. Una escala en Montevideo permitia atender la co- 
rrespondencia para el Uruguay. A partir de 1832 se combina- 
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ron ambos servicios, transportando toda la correspondencia a 
Rio de Janeiro y despachándola desde allí a los puertos más al 
sur. 

La ya mencionada Royal Mail Steam Packet Company con- 
trató con el gobierno británico el transporte de la correspon- 
dencia a los puertos del Caribe y en 1851 a la costa oriental de 
Sudamérica. Las salidas de este último servicio eran mensua- 
les, con escalas en Rio de Janeiro, Montevideo y Buenos Alires. 
El creciente movimiento permitió mejorar el servicio y luego se 
incorporaron otras compañias navieras como la de William J. 
Lamport y George Holt, aumentando así las frecuencias. Otras 
naciones europeas tenian acuerdos similares, y tanto ingleses 
como franceses mantuvieron oficinas postales en los principa- 
les puertos de Sudamérica, México y el Caribe. 

El envio de la correspondencia por tierra desde Buenos 
Aires a las naciones del Pacifico experimentaba múltiples retra- 
sos. Luego de que la Pacific Steam Navigation Company esta- 
bleciera un servicio de vapores entre los puertos de la costa 
occidental de Sudamérica, el gobierno británico suscribió con 
ésta un contrato para el transporte de correos a través del 
istmo de Panamá en 1846. En 1868 dicha compañia inauguró 
un servicio directo de vapores entre Liverpool y Valparaiso por 
la via del Estrecho, y al año siguiente se habilitó el correo por 
esta ruta. 

Internamente, se mejoraron los servicios postales y desde 
1843 se difundió el uso del pago previo para el transporte de 
correspondencia mediante sellos adhesivos. A fines de la déca- 
da de 1870 los correos de los paises sudamericanos se fueron 
incorporando a la Unión Postal General (luego Unión Postal 
Universal), lo que modificó estos acuerdos y condujo a una 
reducción general del franqueo. 

El telégrafo se difundió a partir de la década de 1850. Las 
primeras líneas se tendieron al interior de los paises. En Chile, 
la primera línea entre Valparaiso y Santiago, financiada con 
capitales locales, se inauguró en junio de 1852, mientras que 
en el Perú la linea entre Lima y El Callao entró a funcionar en 
abril de 1857. El telégrafo en México fue introducido por Juan 
de la Granja en 1849. En 1867 ya existian 1.874 kilómetros de 
lineas, de las cuales un 60 por ciento estaba en manos de 
empresas particulares. 

Las comunicaciones internacionales fueron más tardias y 
se efectuaron principalmente con capitales británicos. Una ex- 
cepción fue el Telégrafo Transandino, que comunicaba a Chile 
con Buenos Aires, obra de los hermanos Juan y Mateo Clark, 
que se completó en julio de 1872. Por el norte y luego de 
establecidas las comunicaciones transatlánticas por cable en- 
tre Inglaterra y Estados Unidos en 1866, se tendió un cable 
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desde la costa de Florida a La Habana en 1868, siguiendo a 
Jamaica (1870) y luego a Colón en Panamá (1872). 

Por la costa del Atlántico, un cable submarino unió a Recife 
con Río de Janeiro en 1873; al año siguiente se concluía el 
tendido del cable transatlántico que unía al Brasil con Portugal 
y el resto de Europa mientras que por el sur la linea telegráfica 
alcanzaba hasta Rio Grande. En 1875 el telégrafo llegaba a 
Montevideo, y se establecia la conexión con Buenos Aires. La 
linea submarina entre Lima y Valparaiso y puntos intermedios 
fue tendida entre 1875 y 1876. Dicha linea permitió la comuni- 
cación de Lima tanto con los departamentos surperuanos como 
con Europa. 
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MIS TO RIA 
Américo 


sta Historia de América nos entrega una completa síntesis del 
l- desarrollo de América Española, desde sus orígenes precolombi- 

nos hasta el presente. La obra, que por su estilo ameno y ágil está 
al alcance de todo el público interesado en el tema, proporciona los 
elementos necesarios para entender un proceso histórico tan fascinante 
como ha sido la evolución en el tiempo de esta parte del continente 
que fuera colonizada por España. 

En este segundo volumen los autores abordan los sucesos ocurridos 
durante la segunda mitad del siglo XVIII y la primera del XIX. Se 
estudian tres grandes procesos: el ocaso del Imperio Español; su dis- 
gregación, a partir de 1810, con las revoluciones populares, la contra- 
revolución y las guerras de la Independencia; para terminar con el 
período de la postindependencia o la constitución del nuevo orden, 
cuyo análisis se extiende hasta 1860, 
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